Sendero 
æ del Gre 


Revista Evangélica mensual de asuntos de 


Mo 
E 


interés 


para Cristianos. 


-En su nombre: 
Un mensaje para el año nuevo. 
Por ALFREDO JENKINS. 


1. La historia de la encarba- 
ción de Dios y el propósito que 


tuvo en manifestarse en la carne, 


«se comprende todo por el bendito 
~ nombre del SEROR JESU-CRISTO. 
C“ Llamarás: su nombre Jesús, 
porque él salvará á su pueblo de 
sus pecados.” Jesús es el nom- 
- bre por el cual nuestro Señor fué 
conocido aquí en el mundo. Como 
“Jesús (Salvador) murió en vez del 
pecador, pero Dios le ha levan- 
tado, la Cabeza de una nueva 
creación, y le ha dado gloria (la. 
Pedro 1:21), habiéndole hecho 
Señor y Cristo (Hechos 2:36.) 
Fué en el poder de esta verdad 
“que los apóstoles salieron á predi- 
car el evangelio. Las maravillas 
“y prodigios de aquella época. y el 


15 de Enero de 1913, 


comienzo de la presente dispen- 
sación, fueron hechos por el poder 
de este nombre (Hechos 4:10 y 30), 
que constituía la piedra de toque 
de toda la prédica de aquel en- 
tonces. “Porque. no hay otro 
nombre debajo del cielo, dado á 


los hombres, en que podamos ser. ` 


salvos” (Hechos 4:12) Y tal 
era el poder y la eficacia que 
acompañaron a Ja predicación de 


este nombre, que las autoridades 


se confundieron, y, no sabiendo 
qué hacer, amenazaron á los após- 
toles para que no hablasen más 
en este nombre (Hechos 4:16-21.) 

No nos olvidemos nosotros que 
tenemos el privilegio de predicar 
el Evangelio hoy día, que, es en 
el nombre de Jesu-Cristo, el Hijo 
de Dios, que hemos alcanzado la 
vida eterna (Juan 20:31), y, quiera 
Dios concedernos durante el año 
1913, más poder para predicar 


ente 
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“A Jesu-Cristo y á éste crucifi- 
cado.” l 
2. El nombre del Señor Jesu- 
Cristo nos ha dado vida. Estamos, 
desde el momento de nuestra 
conversión, ligados á él, que es 
“reprobado ciertamente de los 
hombres”, y, si él es desechado. 
¿qué podemos esperar nosobros ? 
“ Båstale al discipulo ser como 
su maestro.” Asi experimenta- 
mos que el mismo mundo á que 
antes perteneciamos, ahora. nos 
aborrece por causa de nuestra 
relación con el Señor (1 Corintios 
5:11), cuyo nombre queda im- 
preso sobre los suyos, que son los 
verdaderos cristianos. Pero si el 
mundo nos aborrece, demos gra- 
cias á Dios, como lo han hecho 
los que verdaderamente han 
padecido afrenta por el Nombre 
(Hechos 5:42), aunque creemos 
que se ve muy poco de esta Opo- 
sición hoy diẹ por la sencilla 
razón de que nos asemejamos 
demasiado á los modales y cos- 
tumbres de este siglo presente, en 
vez de transformarnos, más y 
más, á la bendita imagen de 
aquel á quien llamamos Señor. 
3.. Sisomos rechazados por el 
mundo, si él no quiere nuestra 
compañía, hay quien la aprecia, á 
saber el mismo Señor que nos 


dice: “Donde: están dos ó. tres 


congregados en mi nombre, alli 
estoy en medio de ellos.” 

La práctica de congregarnos eb 
el precioso nombre y å la bendita 
Persona del Señor Jesu-Cristo, es 
una muy grata experiencia; y 


qué bendito es, cuando, guiado. 


por el Espiritu Santo, contem- 
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plamos ` &- aquella incomparable . 
å él, cuyo nombre, para ` 
los suyos, es como. ungiiento de- 


Persona, 


rramado “(Cantares -de Salomón 
1:3), cual el ungiiento en Juan 


12:3 que llenó toda la casa de su' 


rico perfume. Si, tal es el nom- 
bre del Señor Jesús que expide. 
una fragancia que encanta al alma 


de sus perfecciones y la hace: 


postrarse en verdadera adoración 
delante de su adorable objeto. 


4. Somos un pueblo favorecido, ` 


pues tenemos el privilegio de 


presentar nuestras peticiones de- 


lante de Dios; pero, ¡cuántas 
cosas hay que pedimos pero que 
nunca recibimos! ¿A qué lo 
podemos atribuir? =“ Pedís. y no 
recibís porque pedis mal” (San- 
tiago 4:3.) Entonces, ¿cómo 
pedir ? a 


“ Si algo pidieres en mi nom- 


bre, yo lo haré” (Juan 14:13,14). 
No nos equivoquemos, sin en- 
bargo, porque esto no quiere decir 
que podemos pedir todo lo “que 


nos llame la atención, y que por. 
"terminar, agregando el nombre 
del Señor Jesús, como un requisl- 


to necesario, hemos de consegnir 
nuestro fin. : 

“Esto seria falsificar su nombre, 
porque muchas cosas que asi 


podriamos pedir no Hevarian su. 
` conformidad. 


Examinémonos, pues, delante 
del Señor y pidámosle gracia y fe 
para depender de la dirección del 
Espíritu Santo, el que nos es dado 
para ayudarnos en nuestras fla- 


quezas en este respecto (Romanos: 


8:26), y encontraremos que nues- 


tras oraciones han de asemejarse 
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'inás, en espíritu, á las de nuestro 
Señor, cuyo nombre agregado 
será el indice de los deseos: de 
nuestro corazón, deseos que han 
de cumplirse por cuanto serán de 
acuerdo con la voluntad de Dios. 
(la: Juan 5:14,15.) 

5. Ya hemos visto, a) que es 
por la apropiación del nombre del 
Señor Jesu-Cristo que alcanza- 
mos la vida eterna; b) que este 
Nombre es el que nos separa del 
mundo; c) que es en el poder 
del mismo Nombre que debemos 


- congregarnos; d) que nuestras 


peticiones deben acompañarse por 


-el mismo Nombre; y ahora note- 


mos que en nuestra vida diana, 


“sea privada ó pública, el nombre 


del Señor Jesús debe ser nuestro 


-blanco.en todo. 


¿Qué podría ser más explicito, 
que las amonestaciones del apóstol 
en Colosenses 3:18 á capitulo 4:1? 


que incluye enseñanzas á esposas 


y esposos, hijos y padres, siervos 
y amos. abarcando de esta manera 
todas las ocupaciones y relaciones 
de la vida; y en el caso que 
hubiera alguno que tratara de 
excluirse de esta enseñanza, hay 
un prefacio en el versículo 17 que 
entra aún más en todos los detalles 
de nuestra vida: “Y todo lo que 


hacéis, sea de palabra, ó de hecho, 


hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias á Dios 
Padre por él.” 

¡Qué alto privilegio es el que 
Dios nos concede! Nada menos 
que el de ser los representantes 
de Aquel que le ha agradado en 
todo! . Los hombres hubiesen 
dado todo lo que poseian si con 


3 
esto pudieran: haber tachado. el 
nombre del. Señor Jesu-Cristo, 
pero por más que trataron de 
hacerlo no les fué posible lograr 
su fin, antes todos sus esfuerzos 
sólo sirvieron para encarecer la 
perfección del bendito Hijo de 
Dios. 

i Vigilemos! -pues tenemos 
grande responsabilidad. “Apár- 
tese de iniquidad todo aquel que 
invoca el nombre de: Cristo”, no 
sea que, como el nombre de Dios 
fué blasfemado entre los gentiles, 
á causa de la inconsistencia de los 
judios (Romanos 2:24), así tam- 
bién suceda con nosotros. 

Quiera Dios que durante el año 
ya empezado vivamos más dignos 
de nuestra vocación celestial, y que 
representemos más. fielmente á 
nuestro Señor mientras que esté 
ausente. Que seamos más firmes, 
“porque no sea blasfemado el 
nombre del Señor y la doctrina ” 
(la. Timoteo 6:1.) 

Pongamos más cuidado para 
guardar la Palabra, no nos aver- 
goncemos del bendito nombre del 
Señor que profesamos (Rev. 3:5), 
hasta aquel día, no lejano, cuando 
veremos su cara y su Nombre 
estará en nuestras frentes.. (Rev. 
22:4.) 


DNE 


Para que el Sefior pudiera traer su 
amor santo d nosotros, tuvo que 
llevar la ira santa para nosotros. 


Cuando uramos, hablamos á Dios; 
cuando leemos las Sagradas Escritu- 
ras, Dios nos habla á nosotros. 


da 

La seguridad 
de la salvación. 
Por J. C. RILE. 


Mi contestación á todos los que 
niegan la existencia de una ver- 
dadera y bien basada seguridad, es 
sencillamente esta: ¿Qué dice la 
Escritura? Si en ella no se 
encuentra la seguridad, no tengo 
más que decir. l 

Pero, ¿no dice Job: “Yo sé 
que mi Redentor vive, y al fin se 
levantará sobre el polvo: y des- 
pués de desecha esta mi piel, aun 
he de ver en mi carne á Dios”? 
(Job 19:25, 26.) 

¿No dice David: “Aunque 
ande en valle de sombra de muer- 
te, no temeré mal alguno; porque 
tú estarás conmigo; tu vara y tu 
cayado me infundirán aliento ” ? 
(Salmo 23:4.) 

¿No dice Isaias: “Tú le guar- 
darás en perfecta paz cuyo pensa- 
miento en ti persevera; porque en 
ti se ha confiado ”? (Isaias 26:3). 

¿ No dice Pablo á los romanos : 
“ Estoy cierto que ni la muerte ni 
la vida, ni ángeles, ni principados, 
ni potestades, ni lo presente, nilo 
por venir, ni lo alto, ni lo bajo, ni 
ninguna criatura nos podrá apar- 
tar del amor de Dios, que es en 
Cristo Jesús, Señor nuestro”? 
(Rom. 8:38, 39.) 

¿No dice él mismo á los corin- 


tios: “Sabemos que si la casa 


terrestre de nuestra habitación se 
deshiciere, tenemos de Dios un 
edificio, una casa” no hecha de 
manos, eterna, en los cielos” ? 
(2 Cor. 5:1.) 
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Y otra vez: “ Asi que vivimos 


confiados siempre, y sabiendo, que” 


entretanto que: estamos eh- el 
cuerpo, peregrinamos ausentes del 
Señor.” (2 Cor. 5:6.) 


Y ¿no habla á los colosenses del. 


“cumplido entendimiento” (Col. 2: 
2); y á los hebreos de “la certi- 
dumbre de fe”, y del “cumplimiento 
de la esperanza”? (Hebreos 6:11 
y cap. 10:22.) 7 

¿No dice Juan : “Sabemos que 
hemos pasado de muerte á vida”? 
(la. Juan 3:14). 

Lector, ¿qué diremos á estas 
cosas ? Yo deseo hablar con toda 
humildad sobre cualquier punto 
controvertido. Siento que. yo 


mismo soy un pobre falible hijo de ` 


Adán. Pero tengo que decir que, 
en los pasajes que he citado, veo 
algo muy superior á la mera 
“esperanza”? con la que tantos 
creyentes aparentemente se con- 
tentan hoy en dia. Veo el len- 
guaje persuasible de confianza y 
conocimiento. Y realizo por mi 


parte, que si puedo tomar estas 


“Escrituras en su sencillo. y obvio ` 


significado, entonces, la seguridad 
de la salvación es un hecho verda- 
dero. 

Además, para los que rechazan la 
doctrina de la seguridad, porque, 
según ellos, es demasiado aseverar, 
diré, que no puede decirse que 
aseveramos demasiado si sólo se- 
guimos en las pisadas de Pedro y 
Pablo, de Job y Juan, pues estos 
todos eran hombres eminente- 


mente humildes y de una mente: 


humildemente resignada ; sin em- 
bargo, todos hablan de su condi- 
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ción y estado en términos de una 
esperanza segura. 


Lo que debiera enseñarnos es. 


que la verdadera humildad y la 
fuerte y segura confianza son per- 
fectamente compatibles; y que en 
una persona la confianza espiritual 
no implica necesariamente la exis- 
tencia de orgullo en ella. 


(De The Christian.) 


- De acuerdo con Dios. 


(Job 1:21.) 


No es siempre fácil mantener 
nuestra voluntad en armonia ccn 


“lade Dios. Cuando la prosperidad 


atiende nuestro camino y todo va 
bien y suave, entonces decimos 
al Señor que estamos bien de 
acuerdo con su voluntad y le pedi- 
mos qué continúe agregando su 
bendición, y agregue á nuestra 
copa ya llena de bienes; pero, ¡ay! 
cuando. el cielo, antes tan claro 
y despojado, se va cubriendo de 
negras nubes; cuando el Señor 
permite que aumente el peso de la 
cruz; cuando otros progresan y 
nosotros permanecemos estacio- 
narios, Ó, tal vez, vayamos per- 


diendo nuestros bienes; cuando 


Satanás insiste en sus tentaciones 


y cuando las espinas en la carne 


se hacen sentir; cuando enemigos 
falsamente. buscan de arruinar 
nuestra reputación y cuando aque- 
llos que contábamos entre nuestros 


mejores amigos hacen causa común 


con nuestros enemigos; cuando 
lloramos la pérdida. de un ser 
querido esposo, esposa, padre, 


Or ` 


hijo ó hermano; entonces no es 
fácil decir con verdad en nuestros 
corazones; “Sea el nombre de 
Jehová bendito.” 

No obstante es el deber y privi- 
legio del creyente someterse resig- 
nadamente á la voluntad de Dios 
aun en lo que parecen ser circuns- 
tancias adversas, pues, si él las 
permite, podemos estar seguros que 
son para nuestro provecho y for- 
man una ó varias de todas las co- 
sas que, en la sabiduria del Pa- 
dre, ayudan á bien á los que á 
Dios aman. (Rom. 8:28.) Ade- 
más sabemos que nos ama dema- 
siado para inferir un solo castigo 
innecesario y que el objeto de la 
prueba es para que nosotros, debi- 
damente ejercitados por ella, po- 
damos recoger el “fruto apacible 
de justicia:” (Heb. 12:11.) 

No debemos, pues, censurar 
nunca la manera en que Dios 
obra con nosotros, y cponernos á 
su voluntad ó murmurar contra 
su proceder; eso es necedad, porque 
no solamente no la podemos im- 
pedir, sino que perderemos tam- 
bién el galardón. 

Con reverente adoración, pro- 
tunda gratitud y sincera alabanza 
sigámosle confladamente, ya sea 
que nos gule por prado, por 
desierto, por la amargura ó por el 
camino de prosperidad, pues, para 
cada circunstancia él será lo sufi- 
ciente para aquellos que verdade- 
ramente confían en él. Luego, 
pasado todo, le alabaremos con 
todo conocimiento de causa, viendo 
el camino por el cual nos ha 
conducido. 

(Aduptado.) 
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Trofeos de gracia. 
Por GORDON ÁTIRTH. 


“Chang,” el chino incorregible- 


Hace poco que el mundo ha 
presenciado una gran revolución 
que se llevó á cabo con todo 
éxito, y cambió, hablando huma- 
namente, el destino de una nación 
de 400 millones de seres humanos. 

El gran Imperio de la China, 
que desde la antigüedad ha yacido 
en el polvo de siglos de paganas 
y bárbaras costumbres supers- 
ticiosas, se ha despertado para 
andar al par de la civilización 
moderna, transformandose de tal 
manera que el mundo entero lo 
mira con asombro. 

Pero en este mismo pais, du- 
rante los últimos cien años, ha 
habido revoluciones que, si bien 
no han tenido cabida en las co- 
lumnas de la prensa «profana, 
habiendo sido ocultadas asi del 
conocimiento del mundo, no por 
eso han sido menos sorprendentes, 
antes han sido mucho más céle- 
bres en su glorioso fin, pues 
quedan indeleblemente inscritas 
enel “Libro de la Vida” en el 
cielo. 

Me refiero á los centenares de 
almas que, después de estar por 
años esclavizadas en el pecado, 
el vicio, la superstición y la 
ignorancia, han sido levantadas 
para andar en novedad de vida 
con Cristo Jesús. 

Entre ellas tenemos el relato 
de un chino, cuya historia nos 
ocupa en el presente articulo. 

Este llevó una vida tan mala 
que fué en todo una revelación 
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de la terrible perversidad del co- 
razón del hombre.: Era un cons- 
tante: delincuente y cometió cri- 
menes de bal carácter que llegó á 
ser una verdadera plaga á los 
habitantes del pueblo en donde 
vivía. No se le podia corregir de 
ninguna manera; y por fin, tanto 
con la esperanza de domarle; 
como también para castigarle por 
un crimen cometido, las auto- 
ridades mandaron que se le saca- 
sen los ojos, un castigo cierta- 
mente salvaje que, en ciertas 
partes de la China, se impone 
como último recurso á los infrac- 
tores Incorregibles. Pero “¿mu- 
dárá,el leopardo sus manchas ? ” 
i Imposible! tampoco puede. el 
pecador, por su propia fuerza, 
dejar el pecado. La ley no puede 
cambiar al hombre ni moral ni 
espiritualmente. El cegar á una 
persona no le hará ver el error en 
que se encuentra y el castigo no 
puede corregir la perversidad de 


su corazón, ni quitarle elamor al : 


pecado. : 

Lejos đe dejarse vencer por tan 
cruel aflicción, ó mejorarse por 
miedo de un castigo. peor, Chang 
fué cada vez más de mal en peor, 
Privado de la vista llegó á ser un 
mendigo, haciéndose una molestia 
para todos. Amenazaba á-sus 
vecinos de cierta manera para 
extraer dinero, y cometia toda es- 
pecie de hechos violentos. como el 
que sigue: 

Entró un día en una casa de- 
dicada å la venta de aceite (nego- 
cio que alcanza una importancia 
considerable allí en la China), 
y demandó al comerciante que le 
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“diese: una sunia de dinero, de- 


manda que fué inmediatamente 
rehusada. Chang luego se enojó 
y tomando su bastón grueso que 
tenia, empezó á.. golpear todo 
cuanto estaba á su alcance, rom- 
piendo los vasos de: aceite, de 
manera que gran cantidad se 
derramó y fué desperdiciada por 
todas partes. No se paró en esto, 
sino que, agarrando un pedazo de 
un vaso roto, se cortó ási mismo, 
y luego fué á la comisaría para 
presentar allí una queja, diciendo 
que el comerciante le había mal- 
tratado, y, por fin, sostuvo su 
causa con tal suerte que el pobre 
comerciante fué multado en cien 
pesos ! 


También Chang fué muy adicto 
al vicio de fumar opio, un vicio 
que ha hecho terribles estragos en 
aquel gran Imperio, pues ejerce 
un poder esclavizador y una in- 
fluencia diabólica sobre sus des- 
graciadas victimas. 

No obstante todo esto, había de 
venir una gloriosa libertad y 
salvación para este pobre juguete 
de Satanás. Una señora que 
habiaido ála China, para ocuparse 
en la obra de llevar el Evangelioá 
los sentados en tinieblas y sombra 


.de muerte, llegó á conocer á esta 


triste muestra de la humanidad 
caida y anhelaba rescatarle de una 
vida tan depravada é infeliz, para 
hacerle gozar de las bendiciones 
celestiales en Cristo. 

Le llevó á un hospital, estable- 
cido allí por los misioneros, en 
donde, además de dar remedios y 
sanar enfermedades corporales, 
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se predicaba acerca del remedio 
divino. para la enfermedad del 
corazon pecador. 


Alli Chang oyó el mensaje del 
amor; amor que abraza á. los 
peores, amor que incluía aún á un 
degenerado como él. Resultó 
que, “lo que era imposible á la 
ley por cuanto era débil por la 


carne,” fué hecho cuando aquel. 


amor le venció, causando úna 


revolución espiritual: de modo 


que el diablo fué destronado, y 
el Señor Jesús fué coronado Rey 
de su vida. 

El cambio sorprendió á todos 
cuantos le conocían. Sus vecinos 
le miraron con asombro; y, como 
en un caso conocido de la Biblia, 
hasta dudaron que pudiera ser de 
veras el mismo hombre. Pero 
Chang pudo decir como aqnél: 
“Una cosa sé, que habiendo yo 
sido ciego, ahora veo.” 

Después de su conversión, aun 
privado de la vista natural, pero 
regocijándose de la vista espiritual 
Chang testificaba de la gracia del 
Señor. Diariamente se sentaba 
en la sala de espera del hospital, 
para contar ú los que allí concu- 
rrian. de las grandes cosas que 
Cristo había hecho para él. 

Alli en la gloria van á encon- 
trarse millares de los que en su 
vida aqui han sido cual Chang el 
chino como basura del mundo, no 
sólo por su vida depravada, sino 
por pertenecer á las razas más 
inferiores y despreciadas; pero ya 
salvados por gracia, redimidos por 
sangre y unidos eternamente con 
Cristo; mientras que otros, que 
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se consideraban superiores á ellos 
y de vida intachable, se hallarán 
en las tinieblas de afuera. - 

Prediquemos sin vacilar el 
evangelio de la: gracia de Tios 
que trae salud á todos los: hom- 
bres. 

WR 


Un mensaje para 
la conferencia. 


Por J: R. CALDWELL. 

Refiriéndose á la condición de 
los primitivos cristianos, está es- 
crito en Los Hechos de los Após- 
toles, capitulo cuatro, versiculo 
treinta y tres, que: “gran gracia 
era en todos ellos.” 

Este estado fué producido por- 
que ellos fueron llenos del Espiri- 
tu Santo. La gracia de Dios es 
el favor gratuito é inmerecido 
hacia nosotros por medio de Cristo 
Jesús, y proviene de un amor 
infinito. El espíritu de gracia 
corresponde al aceite de la santa 
unción, que nos une con la Cabeza 
(Cristo) en el cielo, y reproduce 
en sus miembros el mismo carác- 
ter al del “ Dios de toda gracia.” 
¡Ojalá pudiera decirse ahora de 
los creyentes como se dijo de la 
iglesia primitiva: “y gran gracia 
era en todos ellos.” 

Quisiera ofrecer para vuestra 
consideración tres pasajes de las 
Escrituras que se aplican, prime- 
ramente, 


A LOS OYENTES, 


luego á los que hablan, y después 
å todos los creyentes. 
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El primer pasaje, se encuentra 
en Hechos 10:33: Ahora: pues 
todos nosotros estamos aqui en la 
presencia de Dios, para otr todo lo 
que Dios te ha mandado. - El estar 
delante de Dios, realizando su 
presencia, es la actitud que debe ob- 
servarse para recibirse bendición ; 
nos ayudará a perder de vista el 
uno al otro; la plataforma y quien 
la vaá ocupar; los siervos de Dios, 
aun los más bendecidos entre ellos; 
y nos hará conocer la bendita pero, 
á la vez, terrible presencia de 
Dios. Esta actitud es la única 
que nos ha de preparar para oir, 
con provecho, su Palabra, y, sin 
ella, aquella Palabra de seguro 
caerá sobre corazones helados. En 
esta preparada condición habrá un 
deseo de recibir, “todo lo que Dios 
haya mandado; el corazón pre- 
guntará: “¿Cuál es la voluntad 
del Señor para que la haga?” 
pregunta que convertida en prác- 
tica demostrará verdadera santi- 
ficación de vida y más conformi- 
dad al carácter é imagen de nues- 


' tro Señor. 


El segundo pasaje es 


PARA LOS QUE HABLAN 


Porque no he rehuido de anun- ` 


ciaros todo el consejo de Dios. 
(Hechos 20:27.) Pablo, como un 
modelo siervo de Cristo, no ocul- 
taba nada de aquello que el Señor 
le comunicaba. Su espiritu gira- 
ba por todos los fragantes y fruc- 
tuosos campos de todo el consejo 
de Dios; y su deseo siempre era 
de dar lo que sería provechoso; 
ora lecho para los recién nacidos, 
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ora manjar sólido para los más 
avanzados. Las reuniones como 
las de la conferencia no son oca- 
siones para asuntos dificulbosos ó 
controversias, sino son. para el 
ministerio de. verdades que no 
pueden ser contradichas, y para 
la exaltación del Señor Jesu-Cristo 
en toda su incomparable excelen- 
cia. 
El tercer pasaje, 


PARA TODOS LOS CREYENTES 


es: Epafras... siempre solicito por 


vosotros en oraciones, para que 
estéis firmes, perfectos y cumplidos 
en todo lo que Dios quiere. (Colo- 
senses- 4:12.) ¡Cuán poco de la 
importancia y potencia del invisi- 
ble ministerio de la oración hemos 
alcanzado á comprender! ' Quiera 


Dios que muchos de los creyentes - 


sencillos, aquellos que no tienen 
mucho don y son poco conocidos, 
se despierten á comprender que 
aquí tienen á su alcance un minis 
terio bendito y fructifero. Que 


y 


- la instrucción y la exhortación sean 


ayudadas por la oración interceso- 
ra y el infalible resultado será un 
aumento de bendición. 

La oración de Epafras no era 
sólo para que conocieran la volun- 
tad de Dios, sino también, para 
que estuvieran firmes en ella, 
encaminándose en ella, y asi de 
ser perfectos y cumplidos en toda 
la voluntad de Dios. 

Cuántas veces he oido que pa- 
labras las más solemnes y escudri- 
ñadoras han sido inmediatamente 
seguidas por un himno de tono 
alegre; ó, antes de acabarse el eco 
del último discurso, obro hermano, 


g` 


deseoso de hacerse oir, ha seguido, 
y casi ha borrado el efecto de lo 
que habiamos oído antes. 


— Que tengamos la sabiduria divi- 


na de echar mano á la oportunidad 
cuando se ha producido honda 
impresión, y los corazones están 
conmovidos, para inclinar nuestra 
cabeza ante Dios en oración fer- 
viente, importunando para que la 


verdad oida produzca mayor gloria 


4 Dios por medio de su efecto en 
latransformación denuestrasvidas. 


SE e 
AO 


El amado de Jehová. 


“El amado de Jehová 
habitará cerca de el.” 


(Deut, 33:12.) 


Es posible que pensemos que las 
palabras: “el amado de Jehová” 
solamente pueden aplicarse á 
aquellos muy favorecidos, y efec- 
tivamente así lo es. La persona 
que es amada de Jehová es en 
verdad altamente favorecida, pero 
ese es el favor en que se halla 
todo hijo de Dios. Hay grados en 
la experiencia y el crecimiento 
cristianos, pues leemos de hijitos. 
de jóvenes y de padres; pero no 
hay grados en cuanto á este favor. 
El testimonio de la palabra de 
Dios demuestra que “amado de 
Jehová” tiene el mismo signifi- 
cado que “redimidos de Jehová,” 
(Isaías 62:12.) Es decir, éstos 
son aquellos que han oido las 
palabras de vida del Señor, y en 
cuyos corazones ha sido derra- 
mado el amor de Dios, los redi- 
midos, Todos estos han sido 
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hechos. “ aceptos (favorecidos) en 
el Amado.” (Efes. 1:6). 

Hay mucha analogia entre “el 
amado de Jehová ” y el discipulo 
al cual Jesús amaba, del capitulo 
13 de San Juan, versiculo 23 que 
dice: “Y uno de sus discipulos, 
al cual Jesús amaba, estaba recos- 
tado-en el seno de Jesús.” Juan 
no era amado por Jesús más de lo 
que lo era Pedro ó Santiago, ó 


aun el incrédulo Tomás; pero: 


Juan tenía la conciencia de que 
era amado, y fué por eso que se 
reclinaba en el seno de su Maes- 
bro. 
Es de notarse que la condición 
de habitar confiado (seguro) es de 
estar “cerca de él” El que 
moremos en seguridad y que 
seamos preservados de las ase- 
chanzas que el tentador nos dirija 
desde afuera, y de la maldad 
interior y propia, depende de que 
estemos confiando “bajo la cu- 
bierta de sus alas” (Salmo 61:4), 
y esto en turno será proporcional 
á la medida en que nos estamos 
gozando del amor del Señor. 


(De Seripture Truth.) 
TO Jf 


«La mansedumbre de 
Cristo.?” 


“Como oveja delante de sus 
trasquiladores, emmudeció, y no 
abrió su boca” (Isaias 53:7). Esta 
verdad es la que el Señor enseñó 
y practicó. Durante los. cuatro 
mil años antes de su venida á 
este mundo, habia violencia y 
sufrimiento. Sin embargo, la 
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humanidad no habia aprendido á 
sufrir con. paciencia, y mucho 
menos padecer por hacer bien. 
No cabe duda alguna que de 
todas las lecciones, ésta es la más 
difícil, y por lo tanto debe haber 
sido para los discipulos una sor- 
presa al verlo tan patentemente 
manifestado en la vida: del Señor 
Jesús. “Ojo por ójo, y diente 
por diente” .(Exodo 21:24) y la 
venganza de la injuria, es más 
Lien lo que se habia enseñado 
hasta aquel entonces. Pero, refi- 
riéndose á esta misma palabra, el 
Señor dijo: “Mas yo os digo: no 
resistáis al mal; antes á cual- 
quiera que te hiriere en tu mejilla 
derecha, vuélvele también la otra” 
(Mateo 6:39). ¿Practicó el Señor 
aquello que predicó? Escuchad : 
“ Quien cuando le maldecian, no 
retornaba maldición ; cuando pa- 
decía, no amenazaba, sino remitía 
la causa al que juzga justamente ” 
(la Pedro 2:23)... Si, él ha de- 
mostrado la paciencia bajo el su- 
frimiento de una manera real- 
mente maravillosa. La grandeza 
se encuentra estampada en todas 
sus obras; sus palabras constitu- 
yen un verdadero tesoro de oro 
divino; su incambiable amor es 
sin igual y en sus sufrimientos él 
es sublime; pero en su pasión y 
muerte la sublimidad y la gran- 
deza llegan å su apogeo, pues, 
“Se humilló á si mismo, hecho 
obediente” hasta la muerte, y 
muerte de cruz” (Fil. 2:8). 
a A 
Aquel que sale de la presencia de 
Dios investido de poder, nunca te- 


«merá en la presercia del hombre. 
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Enero 15 de 1913 


Consejos para 
cristianos solteros. 
Por J. CLIFFORD. 
Nuestro editorial del mes 
pasado fué dedicado á los 
casados å «(quienes incumbe 


la responsabilidad de ordenar 


su casa y familia de una ma- 
nera digna de su profesión de 
Cristo. , 

Ahora nos dirigimos å los 
hermanos que no están casa- 


dos, en la creencia segura de 


que la gran mayoría de ellos, 
tanto hombres como mujeres, 
tienen Ja esperanza de con- 
traer matrimonio algún día y 
ser dueños de un hogar, por 
más humilde que sea. 

Esa esperanza noescosadela 
cual debeavergonzarsecristia- 
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no alguno, pues tiene surazón 


. de ser en las leyes que gobier- 
nan nuestras personas, leyes. 


que desde el principio fueron 
anunciadas por Dios mismo. 
(Gén. 2:23, 24)... Es verdad 
que muy pronto los hombres 
cambiaron el estado perfecto 
del matrimonio en uma conve- 
niencia á gusto propio de 


-ellos; pero el Señor atribuyo 


el cambio á la dureza de cora- 
zón del hombre (Mat. 19:7, 8) 
y enseñó que fuese guardado 


sen la perfección de los prime- 


ros tiempos. 

Que el Señor hiciera su 
primer milagro. en unas 
bodas y allí manifestase su 
gloria es en si una contesta- 
ción muy eficaz contra la 
doctrina del celibato promul- 

vada por sistemas falsos y tan 
e entre si como el 
romanismo materialista y las 
diferentes sectas espiritistas, 
doctrina que ha sido, y toda- 
vía es, una de las injurias más 
erandes de la sociedad. 

- También sabemos por Juan 
4:17, 18 que el Señor recono- 
ció los cinco. matrimonios de 
la samaritana y distinguió 
entre los maridos habidos y 
el acompañante que tenía, 


` formando esto el mejor co- 


mentario de Hebreos 13:4, 


«Honroso es en todos el ma-' 


trimonio y el lecho sin man- 
cilla, mas á los fornicarios y 
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adúlteros juzgará Dios.” Pue- 


de decirse que en la familia 


humana no es el individuo, 
sino la pareja, que forma 
la unidad. El hombre se 
completa en la mujer y ella 
en él; pero en el estado eterno 
no será asi. El Señor nos dice: 
“ni se casan, ni son dados en 
casamiento, porque no pueden 
va más morir.” (Luc. 20:35, 36.) 
No existirá el matrimonio en 
el cielo, porque no habrá más 
necesidad y no porque sea en 
manera alguna indigno de los 
más santos de los hijos de 
de Dios, 

Pero el hecho de que el 
matrimonio está en armonia 
con lo ordenado por Dios para 
nosotros, debe inspirar á todo 
cristiano á buscar de conocer 
la voluntad de él respecto á 
tan importante asunto, y re- 
girse únicamente por ella, 
convencido siempre que en 
ella se encuentra la mayor 
gloria del Padre y la mayor 
felicidad de sus hijos. Sin 
embargo, con tristeza teneni0s 
que, confesar que, en vez de 
considerarse y tratarse de esta 
manera, sirve, muchas veces, 
de tema para bromas y triviali- 
dades, y muchas son las per- 
sonas que tienen que lamentar 
durante toda su vida el 
haberse portado- tan indigna- 
mente con su Dios en lo que se 
refiere al asunto de su sexo. 
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Dios prohibió de manera 


terminante que los de su 


pueblo de Ja antigüedad 
se casaran con .los de las 


«naciones que los rodeaban y 


cuán diferente hubiera sido la 
historia de Israel si hubieran 
observado los consejos dados 
mediante Josué: “Cuidad 
mucho por vuestras almas, que 
améis á Jehová vuestro Dios. 
Porque si os apartareis y os 
allegareis 4 lo que resta de 
estas gentes que han quedado 
con vosotros, y si 
concertareis con ellas 
matrimonios 

...Sabed que...0s serán por 
lazo, y por tropiezo, y por 
azote para vuestros costados, 
y por espinas para vuestros 
ojos, hasta tanto que perezcáis 
deesta buena tierra que Jeho- 
vá vuestro Dios os ha dado.” 
(Josué 23:11-13). 

Elsiervo de Dios, Josué, mu- 
rió, é Israel pronto olvidóse de 
Dios y de su palabra, y toma- 
ron de las hijas de los pueblos 
para sus hijos, y dieron de sus 
hijas á Jos hijos de ellos. 
Luego principió la idolatría 
que, tras dificultades y triste- 
zas enormes, acabó con lanzar 
á Israel entre los paganos 
como esclavos suyos, lejos de 
la hermosa heredad de Dios. 
Debemos notar también que 
ni el más fuerte ni el más 
sabio de los hombres pudo 
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evitar lås, consecuencias de: 
haber desobedecido á Dios en 
tomarse mujeres de las que 
ño eran de su propio pueMTo. 
Desde el día que Samsón dije 
de Timnab: “ésta agradó á 
mis ojos” hasta que, sin ajos, 
murió con el pueblo de ella, 
sufrió mucho, si, muchisimo, 
y todo por haher desobedecido 
la palabra de Dios. El que 
lee los Proverbios se dará 
cuenta que Salomón conocía 
mucho de mujeres, tanto bue- 


nas como malas, y pudo dar * 


consejos tocante á ellas. Pero 
su conocimiento no le salvó 
una vez apartado de la pala- 
bra de Dios, y cuando era 
viejo sus mujeres inclinaron 
su corazón tras dioses ajenos. 


(1 Reyes 11:1-3). 


¡Cuántos han tenido que 
lamentar el haber desoído á 
Dios, casándose con hombre ó 
mujer que no ha sido del 
Señor! ¡ Cuántos testimonios 
han fracasado y cuántos ho- 
gares infelices hay solamente 
porque los hijos de Dios no 
han obedecido su voz! Que 
otros que .están expuestos 
tomen nota para salvarse del 
lazo que el «diablo les tiene 
tendido. 

Al dar la voz de alarma no 
queremos que nuestros her- 
manos solteros. nos crean 
faltos de simpatias para con 
ellos. Reconocemos que exis- 
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ten dificultades, sean porque 
faltan personas: con quienes 
casarse ó porque las que hay 
no son lo que es de desearse 
en cuanto á educación ú otras 
prendas personales que,- si 
hien no son de tanta impor- 
taneia como el ser cristiano, 
no pueden, sin embargo, per- 
derse de vista al considerar el 
asunto del matrimonio, 

Pero esposas no son tan 
escasas hoy en día como en 
tiempos de Adán y creemos 
que el Dica que dijo : “No es 
hueno que el hombre esté 
solo”, y luego le preparó una 
ayuda idónea, cuidará de la 
necesidad de todos sus hijos é 
hijas en nuestros días. Y si 
no es la voluntad de Dios que 
su hijo se case, mucho mejor 
le será quedar solo, pues es- 
posa que no sea de Dios será 
por lazo, por tropiezo, por 
azote y por espinas. Lo mismo 
se aplica cuando se trata de 
una cristiana que se case Con 
joven no convertido. 

Hay muchas dificultades, 
pero la palabra de Dios es 
muy clara en sus enseñanzas 
y el cristiano que es sabio 
obedecerá el mandamiento de 
su Dios y dejará las conse- 
cuencias con el Todopoderoso 
quien dice á los que por amor 
de él se separan de la maldad: 
“Yo os recibiré, y seré á vos- 
otros Padre, y vosotros me 
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sertis á mi í hijos é hijas.” (2 


Gor. 6:17, 1 le 8). A 

Quiera nuestro Dios hende- 
cir la lectura de estas lineas á 
las personas para las cuales, 
con bastante dificultad, las 
hemos escrito y que él guie en 
la formación de nuevos hoga- 
res que serán para gloria de 
su nombre y la felicidad de 
muchos, nuevos centros de luz 
evangélica, en medio de las 
tinieblas y caos que en todas 
partes reinan, Amén. 


OS 


Ayudas para el estudio 
de San Mateo. 
Por el Dr. JORGE HAMILTON. 


El propósito de estas notas no 
es el ofrecer una explicación de 
los pasajes difíciles, sino para 
llamar la atención álos principales 
pensamientos. 

Este evangelio es el evangelio 
del reino; pues nos presenta al 
Señor Jesu-Cristo como el Rey de 
los Judios; además habla del reino 
de los cielos, es decir, el veino 
gobernado por el REY CELESTIAL, 
el Rey de los reyes, que es el 
mismo Hijo de Dios. 


Capítulo 1.—Este capitalo con- 
tiene la genealogía de José, no de 
Maria; la razón es evidente, al 
saber que los judios no registraban 
la genealogía de las mujeres. Por 
esto en el evangelio escrito espe- 
cialmente para los judios se en- 
cuentra la genealogía de José ó 
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sea el que figuraba, delante de ellos, 
cómo el padre de Jesús. En la 
última parte del capítulo, desde el 
versiculo 19 hasta el 24, se ve 
cómo Dios trató con José, mientras 


que en Lucas se: nos cuenta de-la 


visión que tuyo María, 

David es el primer nombre aue 
aparece en la lista de los antece- 
dentes de Jesús (vers. 1); esto es 
para llamar la atención al derecho 
real del Señor, pues David fué el 
más prominente entre los reyes 
que tuvieron los judios y fué á él 
que Dios prometió el Mesías; 
nótese también, que entre todos 
los mencionados en la genealogía, 
David es el único que lleva ese 
título (vers. 6). El objeto, pues, 
de la genealogía es mostrarnos la 
relación entre Jesús y José, y entre 
José y el rey David; establecién- 
dose de esta manera, para el con- 
vencimiento de los judios, el 
derecho de Jesús al trono de Israel. 


Capitulo 2.—Al nacer el Señor 
Jesús como Rey de los judios 
notamos los puntos siguientes que 
se manifestaron : a) el indiferen- 
tismo completo de los judios; b) 
la malicia y fuerte opinión del rev 
usurpador, Herodes; €) el des- 


precio” del pueblo en general, 
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indicado en el nombre nazareno 
(versiculo 23); d) Jesús nasió Rey, 
pero este hecho no quere decir 
que él tomó-su reino. 

La visita de los magos contiene 
una hermosa lección, pues mien- 
tras que el rey falso buscaba la 
muerte de Jesús, y los que debian 
haber sido sus súbditos leales 
permanecían indiferentes acerca 
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de su presencia, unos cuantos 


gentiles vinieron á adorarle. Asi 
sucede hoy en día. ` La gran 
mayoria petmanece entorpecida y 
aparentemente contenta bajo el 
reinado del dios de este siglo, å 
saber, Satanas; pero, gracias á Dios, 
hay unos pocos fieles que le cono- 
cen y adoran. 

Cristo nació en Bethlehem 
(vers. 1), lugar renombrado, por 
ser el pueblo natal del eminente 
rey David; lugar figurativo, tam- 
bién, porque alli murió Raquel y 
alli nació Benjamin (compaárense 
Gén. 35:19 y Miqueas 5:2), y á 
quien Raquel llamó Benoni, es 
decir; hijo de mi tristeza; mas su 
padre Jacob, le llamó Benjamín, 
que quiere decir, el hijo de mi mano 
derecha El Señor Jesu-Cristo 
era el “varón de dolores” delante 
del mundo ; pero delante de Dios, 
era el bien amado Hijo de su 
potencia. 

La matanza de los niños es 
simbolizante de la gran tribu- 
lación por la cual tienen que pasar 
los judíos, 4 manos del falso cristo, 
ó sea, el anticristo (véase Mateo 
24:21). 

Es de notarse la referencia que 
aquí se hace á Egipto (vers. 15), 
lugar de donde Dios sacó á su 
pueblo (Oseas 11:1, 2), y adonde 
les prohibió terminantemente vol- 
ver; pues, siendo librados de Egipto 
era para que fuesen apartados de 
todo idolo y viviesen sólo para 
Dios. - Así. Cristo vino á este 
mundo, pero no para pasar su vida 
en Egipto, sino para habitar entre 


. los que ocupaban la tierra, donde 


Dios habia escogido poner su 


“comp el más 


Nombre. “El estaba en el mundo, 
pero vivia para la gloria de Dios 
(Juan 17:16). Este.es el camino 
que nosotros, como hijos de Dios, 
debemos seguir. 


IS 


Amor sin igual. 


El mundo cree una cosa muy 
extraordinaria que un hombre 
ponga su vida por un amigo, pues 
ignora cosa mayor. La Escritura 
lo declara y los clásicos antiguos y 
modernos aplauden tales hechos 
alto heroismo. 
“Ciertamente apenas muere algu- 
no por un justo: con todo podrá 
ser que alguno osara morir por el 
bueno.” . (Rom. 5:7.). Esto en- 
tonces es el limite del heroismo 
ideal según el mundo. El Señor 
Jesús no conoció tal límite. El 
ha hecho que el ideal de este mun- 
do aparezca inferior é insignifi- 
cante. “Mas Dios encarece 
su caridad para con nosotros, 
porque siendo aún pecadores, 
Cristo murió por nosotros. (Rom. 
5:8). “Siendo enemigos, fuimos 
reconciliados con Dios por. la 
muerte de su Hijo.” (Rom. 5:10). 

Y nosotros, viendo su gloria, le 
adoramos: 

Ma 


Aprovechemos cada oportunidad 
que Dios nos da en su servicio y 
rediinamos el tiempo, pues. tenemos 
una sola vida aquí en el mundo y ésta 
es muy corta; aprovechemos entonces 
el tiempo. 

Muller, 
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Predicación al aire libre en la China 


oa 
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Noticias de otras tierras 


“Y saliendo predicaron en todas partes,” (Marcos 16:20. ) 


(A. cargo de C. ERNESTO AIRTH.) 


España. 


Con fecha J de noviembre 
1912 nuestro hermano Jorye 
Conde escribe de Santa Enge- 
nia de Riveira, provincia de 


La Coruña: 


Tuvimos dos semanas de reuniones 
especiales, las que fueron buenas, aun- 
que la asistencia no era todo lo que 
era de desear. La verdad es que el 
tiempo era bueno, muy bueno para 
pescar y por eso malo para las reunio- 
nes; Vds. orarán que el Señor se 
digne dar su bendición con Ja semilla 
sembrada en aquellos días. 

Una palabra acerca de Pablo. El 
Consejo de Guerra se celebró el día 


14 del próximo pdo., y en él Pablo 
quedó absuelto, Sudefensor se entrè- 
gó enérgicamente y de corazón para 


defenderle. Al principio todos tuvi- 


mos dudas de ese buen sejór pero 
gracias á Dios hizo todo lo que pudo 
y do hizo muy bien. Sin embargo, el 
capitán general rehusó dar su firma 
al fallo del consejo, y así el asunto 
tiene que pasar á Madrid. Con todo 
eso, algunos piensan que es mejor que 
sea así, porque tenemos esperanzas 
que en Madrid saldrá absuelto, y el 
tallo allí siempre llevará más peso 
que el del Ferrol. - Pero esto no es 


todo, porque si es verdad que el capi- 


tán general no quiso firmar el fallo, 


puso en libertad provisoria al herma- 
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no, y también le concedió un puesto 


en donde no tendrá que ir á misa A 


Dios gracias. Ahora nos PMeumbe 
pedir á. nuestro Dios que cuide de la 
causa en Madrid como lo hizo en el 
Ferrol, 

El jueves pasado se cumplieron 
cuatro años desde que vinimos aquí. 
¡Cuánto ha hecho Dios á favor nues- 
tro en estos cuatro años! El mismo 
edificio es un testimonio á su Nombre, 
y á su fidelidad. ¡Qué cambios han 
tenido lugar en el transcurso de estos 
años! Tenemos en comunión con 
nosotros hermanos que en aquellos 
días no se atrevieron siquiers á asistir 


-á las reuniones, . hermanos que ahora 


sou de los más firmes en su testimonio 
por Cristo, “EBENEZER,” sí, con 
Samuel podemos decir: “ Hasta aquí 
“nos ayudó JEHOVÁ.” Con todo hace 
falta recordar que las bendiciones 
pasadas no nos sirven para hoy ni 
nos servirán para mañana, no, hemos 
de buscar el rostro de muestro Dios 
continuamente... Como los israelitas 
recogieron el maná todos los dias nos- 
otros tenemos que buscar diarlamen- 
te, y mediante la lectura de la Palabra 
y la oración, nuestro alimento espiri- 
tual. | Siasí nos alimentamos seremos 
fuertes para luchar con el pecado en 
nosotros y también seremos aptos en 
su servicio, y ganaremos almas para 
el Señor. 


Malaya. 
Nuestro hermano W. D. Ash- 
dow escribe de Penang : 
Hace unos meses que un hermano 
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chino estaba edificando tres casas y 
dió una para la. predicación del Evan- 
gelio. La idea era suya propia y 
cuando lo propuso en una reunión de 
sobreveedores nos gozamos mucho. 
Después de la inauguración nuestro 
hermano se desanimó, porque venian 
tan pocos á las reuniones, pero había 
uno de los que asistían que, desde el 
principio, escuchaba la Palabra con 
gran interés. Nos parece, según su 
vida, que pertenece al Señor y está 
muy deseoso para ganar á otros, 


¿Esperamos que sea un vaso escogido. 


Viendo este caso tan interesante, 
nuestro hermano Hong dijo: “El 
Señor me ha dado una señal de su. 
aprobación,” ÉI mismo fué conver- 
tido cuando era joven, por medio de 
la vida ejemplar y fiel testimonio de 
un hermano que ahora está con el 
Señor; y ba criado una familia grande 
en el temor de Dios. 


Taipeng. 
De este punto escribe nuestro 
hermano Marks: 

Hace unas semanas que tuvimos 
una tormenta terrible, resultando 
algunos muertos por el relámpago. 
Yo- había estado visitando en la 
cárcel y después de la tormenta, de 
regreso para mi casa, vi el cadáver de 
uno de los muertos tendido en el 
camino por donde tuve que pasar. 
Parece que Dios ha usado este inei- 
dente para despertar interés de parte 
de algunos, pues, el dia siguiente, 
después de la reunión en el idioma 
chino, se quedó. un joven, recién Ile- 
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gado de la China, y estaba muy an- 
sioso en cuanto á su alma, «porque, 
como dijo, no se encontraba listo pa- 
ra la muerte. Le expuse nuevamente 
el Evangelio y luego tuvimos oración 
juntos; podía notarse que el Señor 
estaba tratando con él. 

A la mañana siguiente, cuando 
vino á verme, invité á uno de los 
ancianos de la iglesia pura que me 
acompañara á tratar con él. -. Después 
de haber. hablado:y. orado juntos el 
joven, parecía algo aliviado yse fué 
diciendo: “de diez partes, tengo 
cuatro de paz.” 

Siguió visitándome todos los días y 
el tercer dia vino dos veces; entonces 
fué que la luz penetró en su alma y 
en tal medida que se fué diciendo: 
“de diez partes tengo ocho de paz.” 
No pasó mucho tiempo antes que llegó 
a ser el poseedor de la paz' perfecta, 
y con la plena confianza de su salva- 
ción. Ahora me dice que su corazón 
está rebosando. 

Deseo pedir vuestras - oraciones, 
especialmente á su favor ; además que 
nos acompañen en hacimientos de 
gracias, pues espero que, en los pro- 
pósitos de Dios, él seaun vaso escogi- 
do para ser un medio de bendición á 
sus compatriotas. 

En la reunión que se celebra en el 
idioma inglés, también ha habido 
bendición : se ha convertido un hindú 
(natural de la India); es joven é inte- 
ligente y empleado del gobierno, Me 
dijo el otro día que:ahora conoce al 
Señor. Hay un número de estos 
jóvenes que vienen asistiendo á las 


ella. 
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reuniones, cosa que me anima y. me 


hace pensar del gran "privilegio que 


tenemos de estar en contacto con los 


millones de la Gran. China, como 
también con los de la India. 


¡Fed los millones ! 


Narsapur. 


Escribe nuuestra.. hermana 
Emilia Sterck: 


Lös niños nunca faltan á la reunión 
del sábado. 

Hace quince dias que una niña vino 
á contarme que se iba de Narsapur, 
al hogar de su suegra. ¡Pobrecita! 
tiene solamente trece años de edad, 
y parecía tan triste al decirme: 
“ Aunque vuelva á Narsapur no me 
permitirán. venir á la reunión otra 
vez. Ellos adoran á sus ídolos y yo 
sé que es pecado hacerlo. Los ídolos 
no pueden quitar nuestro pecado A 
tenemos que creer en él.” 

—¿ En quién ?— pregunté yo. 

-—-En el neñor Jesús, —contestó 


P 


He oido que la han llevaGó. - ¿De 


cuánto se acordará? Mucho habrá 


para hacerle: olvidar : pero podelos 
encomendar á estas niñas al cuidado 
de nuestro Dios tan fiel, y bien sabe- 
mos que él puede cuidar de la simiente 
preciosa. 


SARS 


Todos los hombres buscan la paz 
del alma, pero la buscan donde no 
está. 

Frenelón, 
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Para ta: ; 
Escuela Dominical. 


FEBRERO 9. 
Lección; El nuevo nacimiento, 
: Juan 3:1-21. 
Texto áureo: Juan 3:7,8. >- 
i Lecturas auxiliares : 
Juan 1:1-4, 10-14,29.—Nacidos de 
Dios. (v. 12 y 13.) 
1 Pedro 1:17 á 2:2.—Nacidos por Ja 
Palabra. (v. 23.) 
1 Juan 5:1-12.—Nacidos por la fe. 
1 Pedro 1:1-9. y Rom. 8:1-17.— Naci- 
dos para gloria. 


- FEBRERO 16. 


r ` 
Lección: El agua de vide. 


Juan 4:5-26. 
Texto áureo: Isaías 55:1. 
; Lecturas Quxiltares . 
Génesis 24.— Otro pozo notable, don- 
de fué hallada Rebeca, tipo de 
la Iglesia. 


“Exodo 17:1-6.—La peña en Horeb— 


“saldrán de ella aguas.” 
Ezequiel 47:1:12.——Ahbundantes aguas. 
Rev. 22:1-5.—“ Un río. limpio de 

agua de vida.” 

Ferrero 23. 
Lección: AL mensajero ungido. 
Lucas 4:16-30. 
Texto áureo: Isaias 61:1. 
Lecturas austiliares : 
Juan 3:1£-21.—El Enviado. 
Juan 5:19-32.—Vida á los muertos. 
Juan 9.—Vista á los ciegos. 
2 Cor. 6:2.—El tiempo. 
Marzo 2. 
Lección : El Gran Maestro. 
Marcos 1:21-34, 


Texto áureo: Marcos 1:22. 
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Lecturás auzuiares : 


Jaan 3:1-2 v.7:32-53.—Un Maestro 


venido de Dios. 

Juan 3:11 y 5:24.—Habla con auto- 
ridad. 

Lucas 8:22-26; Juan 11:38-44.— 
Un Maestro con poder, 

Mateo 12:22-29; Juan 53:31-36.— 
Es también libertador 

Mateo 4:23-24; Salmo 103:1-5.—-Y 
sanador. 


Notas y Noticias. 


Fe de erratas. 

En la lección para la Escuela 
Dominical correspondiente al 2 de 
Febrero se ha cometido un error: de 
imprenta. El texto Juan 14:30 per- 
tenece á la primera parte. Léase 
así: “El tentador y el origen de 
nuestra tentación.” (Nada tuvo en el 
Señor Jesús. Juan 14:30), empezando 
el segundo párrafo con el texto Efe- 
sios 6:10-17. 


Rosario- 
Las reuniones continúan siendo 


regularmente concurridas, Gracias 


a Dios, se nota interés entre unos 
cuantos y creemos que algunos de 
ellos son convertidos. E) miércoles, 
25 de diciembre ppdo. fué bautizada 
una hennana. 


Lanús (B.A.) 

El Señor continúa bendiciendo la 
obra en ese pueblo. Recientemente 
se ha cambiado de local, y ahora 
ocupa un salón de gran capacidad 
en el cual a tes funcionaba una 
empresa de teatro, y ya, por la gracia 
de Dios, ha sido el lugar de la salva- 
ción de varios. 

El martes 10 de diciembre ppdo. 
seis creyentes fueron “sepultados 
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juntamente con él en el bautismo.” 
Cuatro de «ellos. pertenecen a una 
sola familia, y se espera pronto 
bautizar á otro miembro de la misma, 
como también á algunos otros cre- 
yentes que desean tomar ese paso de 
obediencia al Señor. 


La Imprenta Evangélica, 
Quilmes F.C.S. 


Nos pide avisar á nuestros lecto- 
res que tiene un hermoso surtido de 
textos para pared cuyo tamaño es de 
19x25 centímetros, que vende á razón 
de quince ($0.15) centavos cada uno. 


Sucre (Bolivia). 


De esta fanática. ciudad “se nos 


“comunica que en el mes de diciembre. 


ppdo. han tenido un bautismo de 
cuatro personas. 
Nuestros hermanos que están alif 
han experimentado muchas dificul- 
tades durante el año pasado, pero se 
ve, por lo que acabamos de comunicar, 
- gue si bien ha habido oposición, no 
ha faltado la bendición del Señor y 
esperamos en él para que durante el 
año ya empezado les conceda aún 
más éxito en esa vecina República. 
Conferencia Anual para Cristianos. 
Refiriéndonos a este asunto, la 
iglesia que se reune en la calle Salta 
2343, Rosario de Santa Fe, nos ha 
enviado una circular. en dla cual, 
después: de explicar los motivos 
por que se celebrará la misma en esa 
ciudad otra vez este año, dice: “En 
consecuencia, se considera privile- 
giada de extender á esa iglesia y á 
los creyentes que deseen venir una 
cordial bienvenida para la conferen- 
cia que, Dios mediante, se Ean 
durante los días de Carnaval, 2,3 y 4 
de febrero próximo, y encarece que se 
le facilite con toda anticipación po- 
sible los nombres de los hermanos y 
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hermanas que (D.M.) vendrán, indi- 


cando cúándo y por qué: ferrocarril i 


llegarán. 

Esperando que desde ya se ejerci- 
tarán delante del Señor para que la 
conferencia sea más que nunca para 


la gloria de él, cou amor en Cristo, ` 
les saludan de parte de la iglesia de 


ésta...” 3 ; 
Los sobres conteniendo comunica- 
ciones para dicha. iglesia referente á 
la conferencia deberán dirigirse á: . 
Geo. H. FRENCH, CasIuLa 298, 
Rosario de Santa Fe. 
Muy gustosos accedemos á la pu- 
blicación de esta invitación, y cono- 
ciendo'el beneficio que estas confe- 
rencias producen para los. creyentes, 
encarecemos á todos los que puedan 
que asistan. Nuestro número. ex- 
traordinario del mes de mayo pasado 
es una prueba del mucho alimento 
espiritual que el Señor provee en 
estas ocasiones, á lo cual hay que 
agregar el beneficio producido por la 
comunión de uno con el otro de los 
muchos que se reunen de distintos 
lugares. 


Santiago del Estero. 

Nos comuniga el hermgz ao Furniss 
que el día primero deiYactual, en 
Taco Pugio, fueron bautizados dos 
creyentes. 

Gracias a Dios. 


Cambio de domicilio 
Rogamos que los sobres que 

contengan comunicaciones para 

nuestro administrador sean di= 


_ rígidos á: 


GORDON M. AIRTH, 
Calle Canalejas 2399, 
Flores, Buenos Aires. 


Cheques y órdenes de pago 


deberán extenderse á favor. de 
dicho señor. 


Senderos 
= del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Ciistianos. 


Cosas de todos 
los días. 
Por DIEGO CASTLES. 


Hay algunas cosas que suceden 
una sola vez en nuestra vida y no 
se repiten. Otras hay que son de 
más frecuencia y que se repiten 
una vez por año, por mes ò 
por semana; pero hay también 
las que son de todos los días. El 
apóstol Pablo, por ejemplo, hace 
mención de acontecimientos en su 
vida, tales como, “el de ser azo- 
tado, apedreado, y de estar en 
peligros”; cosas que, aunque se 
repitieron, no fué muy á menudo; 
luego ` menciona algo que pasaba 
todos los días y por eso mismo 
era más pesado que todo lo ante- 
dicho : y el que, en algún tiempo 


: de su vida, haya tomado interés 


en el bienestar espiritual de media 
docena de cristianos, en Cualquier 


-pais del mundo, ya sabrá, por 


experiencia propia,algo del sentido 
de las palabras del apóstol : “Ade- 
más, lo que sobre mí se agol pa 
cada día, la solicitud de todas las 
iglesias.” (2 Cor. 11:28.) 

Ahora pues, con la ayuda 
de Dios consideraremos las cosas 
en las que el cristiano que quiere 
seguir fielmente á su Salvador, 
debe ocuparse todos los días. 

1.— DA LECTURA. DE LA PALA- 
BRA DE Dios. Enel capítulo 17 
de los Hechos de los Apóstoles 
leemos que los bereanos llegaron 
á ser más nobles que los tesalo- 
nicenses, pues recibieron con toda 
solicitud la palabra del Señor, y 
escudriñaron cada día las Escri- 
turas. —“ Escudriñad las Escri- 
turas ”, dice el Salvador, “ y ellas 
son las que dan testimonio de 
mi.” (Juan 5:3-9.) 

Además dice el Espiritu Santo 
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“tomará de lo mío y os lo hará 
saber.” (Juan 16:14.) $51 quere- 


mos, entonces, aprender de Aquel 


que es “manso y humilde de 
corazón *”, ser fuerte para vencer 
al Maligno por tener morando en 
nosotros la palabra (la. Juan 2:14) 
y también por ella crecer en salud 
(la. Pedro 2:2), tendremos que 
escudriñar. cada día las Escri- 
turas. 


2.—La ORACIÓN. “Danos hoy 
el pan cotidiano” (Mateo 6:11), 


es. una de «las peticiones en la 


oración que el Señor enseñó a sus 
discipulos; y por ella es evidente 
que es una oración que debe ele- 
varse todos los días. ė 


a) Si queremos vivir felices 
en este mundo debemos aprove- 
charnos de la oración diaria, pues 
cada día trae sus afanes y pruebas 
y por lo tanto debemos “ llegarnos 
al trono de gracia á pedir gracia 
para el auxilio oportuno” (He- 
breos 4:16.) 


b) Si queremos ser cristianos 
fieles, tendremos que orar todos 
los .días. En el capítulo 6 del 
libro. de Daniel, el mismo Daniel 
nos da un ejemplo que viene muy 
al caso. Ese siervo de Dios 
estaba rodeado de enemigos que 
se ocupaban de tramar contra él 
á fin de hacerle mal y de vigilarle 
por ver si él oraria á su Dios, 
á pesar del edicto real que lo 
prohibía. No obstante, Daniel 
mostraba sin temor alguno su fe 
en Dios, “arrodillándose tres veces 
al dia en oración como solia hacer 
antes.” (V. 10.) 
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Si Daniel fué vigilado por sus 
enemigos, también lo somos nos- 
otros, y de tal modo, que es más 
fácil muchas veces hacer cualquier 
otra cosa que orar á Dios. 
“ Orando en todo tiempo y velan- 
do en ello”, es una exhortación 
dada á nosotros. (Efesios 6:18.) 
“ Velad en oración” dice el apóstol 
Pedro, “y velad; porque vuestro 
adversario el Diablo cual- león 
rugiente anda alrededor buscando 
á quien devore.” (1 Pedro 4:7 
y 5:8.) 

c) -Si queremos ser útiles en 
el servicio del Señor, gozando 
la paz de Dios (Filip. 4:7) y 
“ abundando en la obra del Señor” 
(1 Cor. 15:58) tendremos que 
ocuparnos con diligencia, tanto en 
la oración. como en el ministerio 
de la palabra. (Hechos 6:4.) 


3.—EL LLEVAR LA CRUZ. (Lu- 
cas 9:23.) “ Bi alguno me sirve, 
sigame ”, dice el Salvador en Juan 
12:26, dando á entender que el 
creyente no puede servirle- sin 
seguirle, ni seguirle, sin que se 
niegue á si mismo t mando cada 
día su cruz. ¿Qué significan, 
pues, las palabras, “su cruz”? 
Es distinto en cada creyente, y es 
algo que cuesta á la carne, que le 
hace sentir, que le causa ver- 
gúenza (Heb.-12:2). - Tomar su 
cruz es nada menos que el negarse 
å uno mismo: negarse de su amor 
propio, desu voluntad propia, en 
una palabra, quiere decir despren- 
derse de todo deseo y apetito 
ilegítimo de la carne. 

Puesto que es asi, no es difícil 
comprender por qué seguimos y 
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servimos al Señor tan infiel é 
“indignamente haciendo tantas 
veces. lo que- hizo Pedro,- v:8g. 
“negando al Señor en vez de ne- 


garnos á nosotros mismos, evl- 
tando así la cruz en vez de to- 


“marla. 


“4 —DA EXHORTACIÓN: (Heb. 
3:13.) De todos los engaños de 
que nos amoresta la Palabra de 
Dios, es posible que el pecado seu 


el peor. Aparenta ser lo que no 


es y se presenta en tantas formas, 
ora ofreciendo sus “comodidades 


temporales”, ora otra ilusión ; pe- 


ro siempre con el mismo objeto, 
á saber, el de engañar y endurecer 


“el corazón. En vista de un enga- 


ño tal, “el engaño de pecado”, el 


E apostol nos enseña un deber que 
tenemos para con todos los cris- 


tianos con quienes tratamos de dia 
en día. '““Exhortaos los unos á 
los-otros cada dia’, “porque nin- 


. güno se endurezca con engaño de 


pecado” y agrega: “entretanto 
que se dice hoy”, ó en otras pala- 


. bras mientras tenemos la oportu- 


nidad de hacerlo. El hoy es nues- 
tro y el mañana no lo es. Que lo 
aprovechemos, pues, “entretanto 
que se dice hoy.” 

A fin de que la exhortación sea 


‘adecuada al estado y á las circuns- 
“tancias de aquellos que queremos 


ayudar, debe acompañarla la con- 


 sideración los unos de los otros 


para provocar al amor y á buenas 
obras. (Heb. 10:24.) 
Que asi sea, y si prestamos la 


atención debida á las cosas de 
. todos los dias, será para la gloria - 
de Dios. 


N 
Qè 


Trofeos de Gracia. 


Por GORDON AIRTH. 
Rabbí Lichtenstein. 
Del Judaísmo á Cristo. 


Hay quienes creen que, en la 
presente dispensación de gracia, 
le es imposible á un israelita 
convertirse á Cristo, y, por tanto, 
po dan apoyo ninguno á los siervos 
de Dios que con noble abnegación, 
luchando contra dificultades casi 
insuperables, logran . llevar el 


enangelio de la gracia de Dios al 


pueblo judaico. 

Pero el Espiritu Santo nos 
enseña plenamente en las Escri- 
turas, mediante la práctica y los 
escritos del apóstol Pablo que la 
salvación por la cruz de Cristo se 
ofrece hoy dia tanto al judio como 
al gentil. “Porque no hay dife- 
rencia entre el judio y el griego 
(gentil) porque el mismo Señor 
sobre todos, es rico para con todos 
los que le invocan, porque el que 
invoca el nombre del Señor será 
salvo.” (Rom. 10:12-13.) 

Para este fin Pablo trabajó con 
anhelo y oró sin cesar: “ Herma- 
nos, el deseo de mi corazón y ora- 
ción á Dios para Israel es que 
sean salvos.” (Rom. 10:1.) 

Pero más, Dios ha sellado nota- 
blemente con su bendición la, 
obra entre los israelitas salvando 
á muc- os de ellos por intermedio 
de la l alabra escrita y la voz de 
sus siervos, i i 

La siguiente historia de la con- 
versión de un “Maestro en Israel” 
nos sirve de prueba amplia para 
hacer desaparecer las dudas que 
abrigáramos al respecto. 
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.El rabbi. Lichtenstein, que 
desde su niñez fué instruido en el 
Talniud, ó sea las escrituras he- 
breas, que abarcan las escrituras 
del Antiguo Testamento y “las 
tradiciones de los ancianos”, etea 


desempeñaba sus tareas Como. 


rabbi en un pueblo de Hungria. 

Todos sus compatriotas del. li- 
naje de Abraham, odiaban el 
evangelio de la gracia y abrigaban 


en su corazón un acerbo aborreci-: 


miento del nombre. del Señor 
Jesu- Cristo. 

Sin embargo, “la fe viene por 
el oir, y el oir por la Palabra de 
Dios”, y muy notable fué la 
manera en que Lichtenstein llegó 
al zonocimiento de la verdad, y 
pasó de la servidumbre y las 
tinieblas espirituales en que creía 
servir á Dios, á la verdadera 
libertad en Cristo. 

Un día un instructor de la Es- 
cuela Comunal de su parroquia 
dió al rabbí una Biblia en alemán, 
la que incluía el Nuevo Testa- 
mento.. Hasta aquel momento 
sólo tuvo conocimiento del Anti- 
guo Testamento en hebreo. Al 
ojear el Nuevo Testamento en- 
contró que mencionaba el nombre 
del Señor Jesu-Cristo é inmedia- 
tamente arrojó el libro lejos de si 
como si fuera fuego que le que- 
mara. ¿No era este el nombre 
aborrecido y la maldición de 
Israel ? 

Por la intervención de Dios, el 
libro no fué destruido, pero igno- 
rado y olvidado por más de treinta 


años, fué guardado en un rincon-. 


cito poco frecuentado de su biblio- 


“idénticas persecuciones, se le habia 
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teca. . Su misión en este mundo, 
aun no habia terminado. * 


Después de transcurrido este 
periodo de tiempo, estalló una 


de las terribles persecuciones que . 


tantas veces han sobrevenido á 
los israelitas, y fué en medio de 
la obscuridad de esta aflicción 
cruel, que Linchtenstein hubo de 
ver la luz de Dios, que iluminó su 
corazón entenebrecido. Cuando: 
era niño y en circunstancias de 


inculcado la idea de que Cristo 
era él origen y el autor de todos 
los infortunios y la miseria con 
que tropezaba el judio; y a medida 
que avanzaba en años esa idea 


iba tomando raiz y á la vez acen- 


tuáandose en recia amargura. 
Empero en esta ocasión su 
atención fué Jlamada á varios 
articulos escritos en la prensa en 
defensa del judio, artículos de 
pluma de eminentes: cristianos, 


quienes condenaron la desenfre- ` 


nada ira y mentira de Jos anti- 


semitas, los- cuales sösaron ser- 
virse del nombre dé Cristo para 


apoyar sus abominables barbaries, 

Se fijó en las muchas referen- 
cias que hacian al nombre del 
Señor como “el Principe de Paz” 
y de su Evangelio como un men- 
sage de amor y vida á todos los 
pueblos. 

Estas frases le causaron gran 
extrañeza y luego fué constreñido 
á buscar el libro que treinta años 
antes había tirado en una pasión. 
Rescatada la vieja Biblia de su 
obscuro rincón, con manos agita- 
das, la abrió y la leyó. 
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El mismo nos relata lo que 


encontró: “Habia yo pensado” 


dice, “que el Nuevo Testamento 
era impuro, una fuente de orgullo 
y egoismo, de aborrecimiento, de 


- la peor especie de violencia, pero 


cuando lo abri, me sentí emocio- 
nado de una. manera singular é 
indecible. Una gloria repentina, 
una luz, iluminó mi alma. . Bus- 
qué abrojos y junté rosas, encon- 
tré. perlas en vez de guljas; en 


lugar de odio y venganza, el amor. 


y el perdón; por orgullo encontré 
humildad; en vez de enemistad, 
reconciliación ; en lugar de muerte 
vida, salvación, resurrección, te- 
soro celestial. 

Las gratas nuevas le inundaron 
el corazón cual un diluvio, derra- 


mando paz, amor y gozo. 


Poco después confesó á Cristo, 
testificando públicamente su gozo 
en creer que Cristo y ningún otro 
fué el Angel del Pacto, el verda- 
dero Mesias y el Redentor de 
Israel, 

Una furiosa tempestad de ana- 
temas, calumnias y persecución 
se lanzó contra él, cuando los 
enemigos de Cristo se dieron 
cuenta del significado de su noble 
testimonio. 

Más tarde renunció su puesto 
de. rabbi, confiando en el Señor 
para guiarle en su camino futuro. 

KRadicóse en Budapest, y alli 
trabajó para Cristo, nombre que 
ya sonaba dulcemente en sus 


oidos, y se dedicó á escribir folle- 


tos y tratados para sus compatrio- 

tas, muchos de los cuales fueron 

bendecidos mediante su lectura. 
Alli pasó el resto de su vida 
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ho 


sufriendo con humildad y en el 
espiritu de Cristo los rudos repro- 


ches. las persecuciones, maldi- 
ciones, y hasta los golpes que le 
sobrevenian de todas partes. 
Cuando murió, los judios de la 
sinagoga manifestaron su odio 
implacable en publicar amargas 
calumnias, llamándole un “ enga- 
ñador y desviador ” (los mismos 
términos que en el Talmud se 


_emplean referentes á nuestro Se- 
z ñor Jesu-Cristo como causa de su 


crucifixión) y en maldecir la 
mejoria y nombre de uno que, 
como Pablo, anhelaba el mayor 
bienestar de sus hermanos según 
la carne. 

La vida y las labores de rabbi 
Lichtenstein no fueron sin fruto. 
No ha testificado en vano. Otros 
maestros en Israel han escuchado 
su voz y han “besado al Hijo” 
(Salmo 2:12), mientras que á obros 
les han sido disipadas las dudas 
que abrigaban en cuanto al éxito 
de la obra de evangelización entre 
el antiguo pueblo de Dios. 
“¿Ha desechado Dios á su 
pueblo? En ninguna manera... 

Aun en este tiempo han quedado 
reliquias por la elección de gracia.” 
(Rom. 11:1,4.) 

“Pedid la paz de Jerusalem: sean 
prosperados los que te aman” 
(Salmo 122:6). 

MW 

Todos los tesoros de sabiduría y 
conocimiento están escondidos en 
Cristo; y las Escrituras nos enseñan 
la gran verdad que muchos no ven, á 
saber, que Jesu-Cristo, desde Génesis 
hasta Apocalipsis, es la Sabiduría de 
Dios. —Pierson. 


`- ESTUDIO BIBLICO. 
Por:C. I. SCOFIELD: 
Israel y la Iglesia 


Las Escrituras separan la familia humana en tres grandes 
divisiones, cada una con un lugar distinto en los consejos y propósitos 
de Dios. (la. Corin. 10:32) — Aplicar sin distinción 4 todos, las 
promesas, las profecias, y las responsabilidades de cada uno, es perder 
de vista enteramente el orden divino y la belleza del plan de Dios, y 
confundir por completo la interpretación de su Palabra. La posición 
comparativa del Judio, del Gentil, y de la Iglesia de Dios, se puede ver 
brevemente en los pasajes siguientes: ` 


El Judío El Gentil La Iglesia 


Rom. 9.4,5; “son Israelitas.?? Efes: 21,.1,12; ** Gentiles.* Efes. 1.22,23; “la iglesia.”” 
Rom. 3.1,2; “el Judio.” Efes. 4.17,18; "otros Gentiles.” Efes. 5.29-33; “la iglesla, 
Juan 4.22; “los Judios.’ Marcos 7.27,28; ** perros.*? Actos 2.41-47; Principió. 


La comparación de los siguientes pasajes (entre cientos áe ellos) 
indicará suficientemente el contraste marcado entre Israel y la Iglesia 
con respecto á promesas, vocación, culto y lo futuro. El germen de 
este contraste uparece en la doble promesa á Abraham de una simiente 
terrenal, y otra celestial. ` Compárese : 


Génesis 13,16; ** como el polvo de la tierra.” Génesis 15,5; “las estrellas. ? 


Igualmente notable es el contraste entre la vocación de IsRABL 
y la de la IGLESIA. El primero fué llamado á una herencia terrenal, y 
la última á una celestial. La fidelidad y obediencia de Israel iban á 
ser premiadas con grandeza, besoros y poder terrenales, mientras que 


la Iglesia, si es fiel, tiene promesa de riquezas celestiales. pero en la, 
Ea T 


tierra, persecución, pobreza y odío. Compárese : 


Doub. 28,13; “serás encima.’ Santiago 2.5; t pobres de este mundo. ” 
Gén. 24.35; “rebaños y vacadas,* 'plita.*! Mat.8.20;“notiene donde recostar su cabeza, 
“oro.” Filipenses 3.20; “nuestra ciudadanía está 


en los cielos. ”” 
Lucas 18.22; “tesoro en el cielo.” 
lu. Corin. 4.11-13; “la basura del mundo.” 


Gén, 12.1 2; © una nación grando, ™’ 
Deus. 28.8; “ bendeciute ha en la tierra.” 
Dout. 28.13; “* ponerte: ha... por cabeza.” 
Este contraste aparece también eu las reglas dadas para la 
conducta de E 
Israel La Iglesia 


Dent. 7.1,2; “pides tendrás piedad.” Mateo 5:44; “amad á vuestros enemigos.?” 


la. Cor. 4.12,13; “ siendo vilipéndiados, ben- 
Al decimos.” 
En los reglamentos de culto aun encontramos contraste. Israel 
sólo podía dar culto en un lugar, y á una distancia de Dios—acercán- 
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; Actos 15.14-16; Romanos 11.1-5, 24-26, 


DEL CREYENTE © 


27 


“dose á él sólo por medio de un sacerdote ; la Iglesia adora donde 


quiera que haya dos ó tres congregados, tiene libertad para entrar en 
el lugar santísimo, y está compuesta de sacerdotes. Compárese. 


Levitico 17.8,9 “A la puerta: del taber- Mateo 18.20; “donde están dos ġ tres.” 


ñácmo. 

a EE: 
Lucas 1.10; “fuera, f ha 
Números 3.10; “ sólo los sacerdotes.” 


Heb. 10.19,20; “libertad para entrar en el 


lugar sanbísimo.** 


la. Pedro 2.5; todo verdadera creyente es un 


sacerdote. 


En las predicciones que se refieren al futuro de Israel y de la 
Iglesia, se mantiene aún la distinción. La Iglesia será arrebatada de 
la tierra; pero Israel, restaurado, ha de tener su más grande esplendor 


“y poder terrenales. 


Futuro de Israel 


Isaías 14.1,2; gloria terrena. 


Futuro de la Iglesia 


Isaías 11.11,19; “c para recobrar...su pueblo.” la. Tesa. 4.16,17; “ siempre con el Señor.** 
Juar:14.1-3; gloria celestial, 


Jere. 23.7,8; “trajo... Israel... de todos los la. Juan 3,2; “semejantes á él.” 


países.” 
Jere, 30.3; “la poseerán, * 
Lucas 132,33. 


Enel país lejano. 


En la historia del hijo pródigo 
(Lucas 15) no leemos que el 


“ciudadano” del pais sufrió las 
«angustias del hambre (ver. 15); él 
se encontraba en su país natal en 
“su propia casa y parece que la 


escasez nole alcanzó. El pródigo, 
al contrario, se encontró en gran 
necesidad sin que ninguno le 
ayudara. Su condición fué muy 
distinta á la del ciudadano, pues 


“era forastero en un país extranje- 


ro y en esto es tipo de los extra- 
viados. El tenía conocimiento de 
la. casa del: padre, donde habia 
abundancia de pan, hecho por el 
cual, una vez vuelto en si, nada 


habia en aquel pais lejano que 


pudiera satisfacer el anhelo de su 
corazón. Todo esto es sencilla- 
mente un cuadro para mostrarnos 


Rev. 19:7,8; “esposa,” ‘ael Cordero.” 
Revelación 20.6; “serán «sacerdotes... rel- 


narán con él.” 


lo que sucede con los que se apar- 
tan de Dios y van en pos del mun- 
do. El “grande hambre” es cosa 
que seguramente ha de experimen- 
barse por parte del que se aparta 
de Dios, y no habrá nada que 
pueda satisfacer su corazón en la 
tierra del pecado. Por más que 
se junte con los ciudadanos del 
otro país, no ha de encontrar en 
su compañía algo para aliviar las 
agonias del hambre espiritual. 
El recuerdo de la casa paterna y 
los goces que participaba en ella 
era algo realmente incomparable- 
mente mejor que todo lo que se 
podía encontrar en el pais lejano y 
el pródigo pudo no descansar hasta 
que, “ volviendo en si”, dijo: “ Me 
levantaré, é iré å mi padre.” 
Habiéndolo hecho, experimentó 
por primera vez desde que salió, 
la paz y el gozo en su alma, 
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Ayudas en el estudio 

de San Mateo. l 

Por el Dr. JORGE HAMILTON. 

(Continuado de la página 15.) 

Capítulo 3.—En este capitulo 
se ve la necesaria preparación del 
reino, que hizo Juan el bautista, el 
precursor del Rey, por su pode- 
rosa prédica que consistía mayor- 
mente en un llamado á arrepent)- 
miento, de acuerdo con la profecia 
de Isaías 40:3. El significado de 
la palabra arrepentimiento es un 
cambio de mente, basado en el 
reconocimiento de que lo pasado 
ha sido malo; es estar disgustado 
con nuestra vida pasada, acompa- 
ñado con el sincero deseo de seguir 
una vida al agrado de Dios. 

La ropa de Juan (vers. 4) indi- 
caba su oficio (véase 2° Reyes 
1:8); era profeta de Dios, y su 
comida muestra. su completa 
dependencia de Dios; de ahí pro- 
viene su coraje y poder. 

A-pesar de la severidad de su 
mensaje, Juan atraia á la gente 
(ver. 5), lo que debe enseñarnos 
á no suavizar el mensaje que nos 
ha sido encomendado, y, habién- 
dolo entregado fielmente, dejar los 
resultados al Señor. 

Los fariseos y saduceos cayeron 
debajo de Ja censura de Juan 
(vers. 7-12), pues él, conociendo 
su conducta, les mostró que se les 
demandaba frutos dignos de arre- 
pentimiento; que su parentesco 
no les valía nada en este asunto y 
que el Rey, cuyo camino él pre- 
preparaba, iba á bautizar con el 
Espíritu Santo, que escudriña el 
corazón y convence de pecado 


-como ellos. E: 
El bautismo de Jesús (vers. 


EL SENDERO 
(Juan 16:8-11); y con fuego, la 


infalible prueba para los hipócritas 


13-17), no incluía el arrepenti- 
miento; él no tenía de qué 


arrepentirse. Puede decirse que : 


nos habla de a) la completa 
consagración del Señor para cum: 


plir toda la justicia de Dios; b) el- 


carácter de su reino; c) el vinculo 
que identificaba al Rey con sus 
súbditos; d) la aprobación que el 
Señor dió á la prédica de Juan. 
El Espiritu Santo en forma 
visible y el Padre en manera oible 
mostraron su divino contenta- 
miento de haber encontrado á 
uno que cumpliría perfectamente 
toda justicia, ó sea, la voluntad de 
Dios. Aqui debe hacerse referen- 
cia al lugar donde todo- esto 
aconteció, v. g.: en el Jordán. 
Casi 1500 años antes, Josué 
(tipo de Cristo), guió al pueblo de 
Israel á través del mismo río pas 
heredar la tierra prometida; atto 
significante, pues, otra vez se 
estaba usando ese río como puerta 
del reino (es decir, en el bautismo); 
y si la nación entera se hubiera 
valido de esa puerta, el reino les 
hubiera sido asegurado en Cristo, 
Capítulo 4.— Hemos legado á 
la primera batalla entre los dos 
reyes. i 
En el mundo, por regla general, 
los reyes no yan á la batalla, pero 
no sucede asi con el Señor Jesús. 
El Diablo se presentó con su 
acostumbrada táctica, que le ha 
traido tanto éxito entre los hom- 
bres; pero los elementos que go- 
biernan en su reino, á saber 
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deseos carnales, deseos de renom- 


“bre; y deseos de riquezas, no 


apelaron á Cristo. Por las res- 
puestas del Señor aprendemos que 


“Jos elementos que dominan en el 


reino de Dios son: la Palabra de 
Dios, la: voluntad de Dios, y la 


“misma persona de Dios; es decir, 


que sus súbditds se alimentan de 


“su Palabra para cumplir su volung 
tad y para adorarle á él sólo 


(vers. 1-10). 
Nótense también los pasajes 
citados por el Señor. Deute- 


“ronomio 8:3, es una referencia 


en que Dios hace constar á- los 
israelitas, que si en Egipto tenian 
hartura,en el desierto tenían que 


-depender de él para bodo y que 


tenian otras necesidades dé más 
importancia que las corporales; 
demostrando que aun en los 
deseos legitimos debemos sujetar- 
nos á Dios (vers. 4). 

El Diablo, al citar las Escri- 
turas, sutilmente omitió las pala- 
bras: “en todos tus caminos” 


: quelimitan la intervención de Dios 


(véase Salmo 91:11,12). El Sal- 
mo habla de uno que ha hecho á 
Dios su esperanza, su habitación 
su voluntad (vers. 2,9,14), de 
manera que es inútil esperar que 
Dios nos ha de proteger cuando, 
á sabiendas, hacemos lo que le 
es contrario; tal proceder sería 
tentar á Dios (vers. 6 y 7). 

El mandamiento citado de 
Deuteronomio 6:13, fué dado con 
otras amonestaciones á los israeli- 
tas, de no olvidarse de Dios, que 
les había sacado de Egipto y que 
iba á enriquecerles en la tierra 
prometida; que no se apartasen de 
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él para ir en pos de dioses ajenos, 


etc. Dios es nuestro» “escudo y. 


galardón sobremanera “grande * 
(Gén. 15:1); él nos ha dado todo 
lo necesario, ¿para qué, pues, 
vamos á recibir riquezas terre- 
nales si no vienen de él? Debla- 
mos cuidar de la manera que 
conseguimos estas cosas, porque 
puede ser que sean el resultado 
de una tentación de Satanás 
(vers. 9,10). 

Los que saben rechazar las 
ofertas del Diablo, reciben des- 
pués la consolación y bendición 
de Dios; y ¡cuánto mejor es su 
aprobación que todos los deleites 
falsos del tentador! (vers. 11). 

Versiculos 18-17. — Habiendo 
ganado la victoria, el Señor fué 
al pueblo más sumergido en el 
pecado: “el pueblo asentado en 


tinieblas—en región y scmbra de 


muerte”, para darles el mensaje, 
que él podría librarles, si ellos se 
arrepintieran, es decir, dejaran el 
rey de muerte para adherirse á 
Jesús, su verdadero Rey. 
Versiculos 18-22.—Puede lla- 
marse esto, el llamamiento de los 
ministros del reino (compárese 
capitulo 19:28). Estos pescadores 
voluntariamente dejaron todo para 
seguir á Cristo y por tanto han 
de recibir su parte en el remo 
(cap. 19:27,28). ¡Es grande re- 
muneración recibir un trono glo- 
rioso con Cristo, por haber sufrido 
la pérdida de unas redes de pesca! 
Asi nuestros pequeños sufrimien- 
tos no son de compararse con la 
gloria en que hemos de ser mani- 
festados (2a. Cor. 4:17). 
(Continuard.) 
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El Perdón. 
Por ALFREDO JENKINS. 


“Tus pecados te son perdo- 
nados.” 

La primera cosa que nos con- 
cierne como pecadores, no es que 
alguien nos dé buenas instruccio- 
nes de cómo vivir, sino que com- 
prendamos que hay Uno que nos 
puede salvar, que, sin reserva, nos 
puede perdonar. Los pasos nece- 
sarios para obtener este deseable 
conocimiento son sencillos. '“Con- 
fesaré, dije, contra mi mis rebelio- 
nes á Jehová”, dijo el Salmista, y 
¡bendita experiencia! él pudo 
agregar con toda seguridad: “Y 
tú perdonaste la maldad de mi 
pecado.” (Salmo 32:2.) El pró- 
digo, inmediatamente que se le- 
vantó arrepentido de entre los 
puercos y se fué á su padre, 
experimentó que fué perdonado, 
pues se encontró abrazado al 
mismo corazón de aquel que él 
había menospreciado. 

Sí, muy cierto es que “si con- 
fesamos nuestros pecados, él es 
fiel y justo para que nos perdone 
nuestros pecados.” El perdón de 
pecado, entonces, depende de la 
fidelidad de Dios para con el nue- 
vo pacto sellado con la misma 
sangre de Cristo, y. de la justicia 
de su propia persona. 

¿Será fiel ? 

“Dios es fiel”? (la. Cor. 4:9.) 

“El permanece fiel: no se pue- 
de negar á sí mismo.” - (2a. Tim. 
2:13.) 

¿ Es justo ? 

¿ Cómo es posible dudarlo? 
“< El que aun á su propio Hijo no 
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perdonó, antes le Entiegó por uhodos 
nosotros.” .(Rom. 8: 32.) 


Para que él sea el justo y el que 


justifica al que es de la fe de 
Jesús.” - (Rom. 3:26.) 

Gracias á Dios él es “amplio 
en perdonar”; tan amplio, que al 
volverse á él el pobre pecador 
arrepentido, no le hace recrimi- 
nación alguna sobre lo pasado, no 
titubea para considerar si se puede 
ó no otorgar el pedido, no hace 
ninguna acepción de personas, sea 


-Yico Ó pobre, y mejor que todo, no 


hace ninguna demora, pues nada 
de eso es necesario, desde que 
todo ha sido tratado en la cruz del 
calvario. Dios no tiene placer en 
la muerte del pecador (Ezequiel 
33:11); pero sí tiene gran gozo 
en perdonar, porque “os digo que 
hay gozo delante de los ángeles de 
Dios | por un pecador que se arre- 
piente." (Lucas 15:.10.) 


WES 


Todas. las promesas de Dios. se . 


basan sobre cuatro columnas, á saber: 


1.—Su JUSTICIA, que no le permite ` 


engañar. 

2,50 GRACIA, que no le permite 
olvidar. 

3.— Nu VERDAD, que no le permite 
cambiar. 

4.—5u PODER, que es garantía de 
su cunplimiento. 


La vida de Cristo aquí en la tierra. 
tuvo muchas características, pero 
ninguna fué más marcada que su 
hábito de orar.—Torrey, 
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FEBRERO 15 de 1913. 


-Impresiones sobre la 


Conferencia. 


Por JORGE H. FRENCH. 


Por la gracia y la ayuda de 
Dios la “Conferencia anun- 
ciada en nuestro número an- 
terior se llevó á cabo en los 
dias indicados, 2, 3- y 4 del 
corriente mes. En cuanto al 
número de asistentes, superó 
á todas las anteriores. El 
corto tiempo que estuvimos 


Juntos fué bien ocupado, pues 
Oímos veinte y un mensajes 
(igual número que el año pa- * 


sado) y aunque, en conjunto, 
nos parece que no contenían 


el < peso, la convicción y la 


31 


analogía espir ituales que los 
caracterizó el año pasado, no 
pudimos sino gozarnos viendo 
tanta animación; y, en honor á 
la verdad y gratitud á Dios, 
tenemos que decir que una 
proporción bastante elevada, 
st, su casi totalidad, fueron 
mensajes en los cuales el aima 
ejercitada podia encontrar 
aquello que la edificaria en 
una verdad ú otra. 

Puede decirse que la nota 
que caracterizó el ministerio 
del primer día fué la de uni- 
dad y amor, y no hay duda 
que aprendimos puntos de 
importancia acerca de la uni- 
dad. en que Dios, por gracia, 
nos ha colocado en su Hijo, 
y del deber de amarnos los 
unos á los otros y de rendirle 
culto al Señor. l 

El lunes nuestra mirada fué 
dirigida á Cristo glorificado, 
Se nos abrieron nuevos rum- 
bos de pensamiento en el 
estudio de la importante epis- 
tola á los hebreos, y se nos 
dieron importantísimas exhor- 
taciones 4 los extranjeros 
(peregrinos), tomando por ba- 
se el primer capitulo de 1" 
Pedro. También se nos re- 
cordó la importancia de tomar 
nuestro lugar aparte con el 
Señor Jesús para descansar 
en él, animándonos á hacerlo 
el hecho de que él nos ha 
enseñado que somos sus 
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amigos si hiciéremos las cosas = 


que él nos ha mandado. las 


bases de nuestra aceptación : 


delante de Dios y de nuestra 
justificación fueron presen- 
tadas á nuestra consideración 
con la exhortación de seguir 
siendo dignos de nuestra vo- 
cación. 

Aunque el martes fué un 
día de inmenso calor, no por 
eso mermó la asistencia ni 
el interés. Importantes en- 


señanzas acerca de guardar * 


limpio el templo de Dios y 
de llevar con nosotros el olor 
de Cristo, fueron los temas 
de la mañana, los que con- 
tinuaron á la tarde en el 
sentido de que debiéramos 
ser caracterizados por el gozo, 
según lo hallamos en la epís- 
tola á los - filipenses, que 
debiéramos cuidarnos en vista 
de. la próxima venida. de 
nuestro Señor y Salvador 
Jesu-Cristo, no mezclándonos 
en los asuntos de este mundo, 
cual lo hizo Lot; que debié- 
ramos crecer en la gracia y el 
conocimiento del Señor, y 
mirar bien cómo edificamos 
sobre el fundamento que ya 
ha sido puesto. | 

Esto es, en sintesis, lo 
que oímos; pero es imposible 
dar en un corto artículo una 
idea exacta de todo lo que 
pasó, pues cada mensaje con- 
tenía varios puntos dignos de 
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notarse;aunque con lo apunta- 
do nuestros lectotes"se darán 
cuenta de que hubo una fiesta 


espiritual. Es necesario que 


ahora continuemos en la ora- 


ción pará que el Señor cón- 
“serve fresco en nuestra me- 


moria lo que hemos apren- 
dido, para que lo convirtamos 
en práctica para su honra y 
gloria: 

Nos parece que con prove- 
cho podría haberse ocupado 


más tiempo en la oración, una 


preparación tan necesaria pa- 
ra: todo verdadero y prove- 
choso ministerio, tanto para 


que los que hablan sean un- = 


gidos con poder de lo alto, 


como para que los que escu- 


chan sean preparados para 
recibir el mensaje. Además, 
como participamos de la idea 
de una plataforma á disposi- 
ción de todos los que Dios ha 
habilitado para ocuparla, sir, 
más presidencia que la del 
Espiritu Santo, creemos que 
es muy necesario rodearla de 
mucha oración para ponerla 
al amparo de los que, sin mu- 
cha preparación ni ejercicio 
espiritual, la ocuparian, y para 
abrirla de tal manera que 
aquellos que él ha llamado no 
se queden atrás. Los que 
son espirituales sabrán en 
seguida discernir cuándo uno 
es llamado ó no por el Espi- 
ritu, l 
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Lecciones de las abejas. 


Por ALFREDO. JENKINS. 


Hace algún tiempo fuimos á 


visitar á unos hermanos en el 
campo y entre muchas otras cosas 


ue nos interesaron, habia unas 


` colmenas des abejas; y en el curso 


de una conversación que tuvimos 


acerca de estos insectos, aprergli- 
“mos algunas lecciones verdadera- 


mente instructivas de sus habitos 
y costumbres. 


El enjambre. Cosa interesan- 


te es ver una copia de abejas que 


se juntan en un cierbo punto; la 


maravilla es cómo se mantienen 
“allí colgadas en tan enorme canti- 
dad ¿Cuál es el secreto? El 


secreto, como todos lo saben, 


consiste en que todas las abejas se 
atienen á la maestra, 


Aplicación: En cuanto al mun- 


.do el Señor ha dicho: “Y yo, 8) 
fuere levantado de la tierra, á to- 
dos atraeré á mi mismo” (Juan 


12:32) ; también nos ha enseñado 


‘que él es el verdadero centro de la 
congregación de los suyos aquí en 
el mundo (Mateo 18:20); es ade- 


más el centro del cielo (Rev. 5:6); 
y solamente mientras nos atene- 
mos á la cabeza, que es Cristo 
(Colosenses 2:19), es que podemos 
experimentar el deseo del apóstol : 
““ Que sintáis lo mismo, teniendo 
el mismo amor, unánimes, sintien- 
do una misma cosa.” (Filip. 2:2.) 

La Maestra. Todo depende de 
la maestra: sin ella no puede 
haber enjambre; si ella muere, 
las abejas no trabajan. 
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Aplicación. “En Cristo” es la 
bendita verdad que nos revela la 
abundancia de las bendiciones que 
tenemos (véase la carta á los 
Efesios); sin “Cristo” nos recuerda 
la miseria de nuestra condición 
anterior. (Capitulo 2:12.) 

Además el Salmista hace la 
pregunta en el Salmo 11:3: “ĝi 
fueren destruidos los fundamentos, 
¿qué ha de hacer el justo ?”, á lo 
que podemos contestar con las pa- 
labras del Señor: “ Sin mi nada 
podéis hacer.” 


Aumento. La maestra es la 
que pone los huevos. 

Aplicación. “Porque diciendo 
el uno: Yo cierto soy de Pablo; 
y el -otro: Yo de Apolos; ¿no 
sois carnales? ¿Qué pues es 
Pablo? ¿y qué es Apolos?. Mi- 
nistros por los cuales habéis creido; 
y eso según que á cada uno ha 
concedido el Señor. Yo planté. 
Apolos regó: mas Dios ha dado el 
crecimiento.. Asi que ni el que 
planta es algo, ni el que riega; 
sino Dios, que da el crecimiento.” 
(la. Cor. 3:4-7.) 


Trabajo. Enel trabajo de la 
colmena se hace la siguiente re- 
partición : 

Unas abejas van en busca de la 
cera y miel (primero la cera para 
la colmena y luego la miel para 
depositar en ella). 

La segunda parte de las abejas 
se ocupan en la construcción de 
la colmena. 

Una tercera parte hacen las 
veces de ventiladores, moviendo 
sus alas å gran rapidez, mientras 


4 


en 


x 


que las demás trabajan en la 
colmena. tA 


Aplicación. Todos tenemos algo - 


que hacer, pues el Señor ha dado 
“decada uno suobra.” (Mar. 13:34.) 
A unos apóstoles ; y otros, profe- 
tas; y otros evangelistas; y Obros, 
pastores y doctores. (Efesios 4:11.) 
Hagamos uso del don que el Se- 
ñor nos ha encomendado, por pe- 
queño que sea, no sea que él nos 
encuentre que hemos sido indife- 
rentes á sus intereses, cual el 
hombre en Mateo 25:24. 


Constancia. Tio que caracteri- 
za á las abejas es su constancia. 
Las que van buscando la cera, 
vuelven trayendo una muy peque- 
ña pelota de esta substancia; la 
depositan y luego salen en busca 
de más, y así sucesivamente siguen 
en su tarea monótona dia bras dia, 
con caracterizada paciencia; lo 
mismo sucede con las que trabajan 
adentro, y todo lo hacenen vista del 
invierno que se aproxima cuando 
el valor de su trabajo se manifiesta. 


Aplicación. “Cada uno, her- 
manos, en jo que es llamado, en 
esto se quede para con Dios.” (a 
Cor. 7:24) —“Nonos cansemos, 
pues, de hacer bien; que á su 
tiempo segaremos, si no hubiéra- 
mos desmayado.” (Gálatas 6:9.) 
* Y llegando el que había recibido 
cinco talentos, trajo otros cinco 
talentos, diciendo: Señor, cinco 
talentos me entregaste:; he aqui 
otros cinco talentos he ganado 
sobre ellos. Y su Señor le dijo : 
Bien, buen: siervo y fiel; sobre 
poco has sido fiel, sobre mucho te 
pondré: entra en el gozo de tu 
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Señor.” - “ Sé fiel hasta la muerte, . 


y yo te daré la corona de la vida.’ 
(Rev. 2:10) E 

Engaño. Viendo una copia de 
abejas de regular tamaño en un 
árbol, pregunté, si fuese un peque- 
ño enjambre. “No,” me contestó 
mi instructor, “esas se han extra- 
viado de las demás, y ahora se 
juntan allí pensando que tienen á 
la maestra, pero pronto se han de 
desengañar y se van á otra 
parte. 

Aplicación. “Nadie os prive 
de vuestro premio, afectando hu- 
mildad y culto á los ángeles, me- 
tiéndose en lo que no ha visto, 
vanamente hinchado en el. senti- 
do desu propia carne, y no teniendo 
la cabeza, de la cual todo el cuerpo, 
alimentado y conjunto por las liga- 
duras y coyunturas, crece en au- 
mento de Dios.” 

Un- peligro. Hay un. grave 
peligro para las abejas, en la for- 
ma de las mariposas, que entran 
por debajo de los cajones, y ponen 
allí sus huevos que, 4 su tiempo, 
producen gusanos; y éstos fabrican 
una especie de tela, que enreda á 
las abejas y echa á perder la miel. 

Aplicación. “Ninguno que mi- 
lita se embaraza (enreda) en los 
negocios de la vida; á fin de agra- 
dar á aquel que lo tomó por solda- 
do.” (2 Timoteo 2: 4.)  Cuidé- 


monos de la mariposa, que aparen- `: 


ta un aspecto atrayente y hermoso, 
pero que sólo sirve para volar en 
el sol y producir gusanos dañinos. 
En otras palabras, guardémonos 
del mal en todo sentido de la pala- 
bra; no permitamos que ninguna 


(Col. 2:18-19.) “3 


DEL. CREYENTE 


cosa entre en nuestra vida para 
impedirnos, en lo más minimo, en 
el servicio del Señor, por halagie- 
ño aspecto que presente ; pues, de 
lo contrario; hemos de realizar al 
fin, para tristeza y pérdida nues- 
tra, que aquello que pensábamos 
rometía adelanto, sólo ha produ- 
cido gusanos, que han carcomido 
“nuestra vida cristiana, dejándonos 


sin fruto ninguno para el Señor, 


a wr 
P 


« Harëles pasar por 
“camino que no sabian.” 
“Y guiaré los ciegos por camino 
que no sabían, haréles pisar por 
las sendas que nu habian conocido.” 
(Isaias 42 : 16.) 

¡Cuántos creyentes en tiempo 
de prueba y perplejidad han sido 
“animados y fortalecidos por estas 
4 palabras ! Ayudará á los tales 
trazar en el capitulo que sigue (43) 
algunos de los caminos por los 
“cuales nuestro Dios nos conduce, 
“y en los que no podemos andar 
solos. Sin embargo, “Yo seré 
contigo” es la promesa, y si la 
Creemos, no seremos vencidos; al 
contrario, “haremos más que 
vencer por medio de aquel que nos 
amo.” : 

(1) Por Las aUas. Cap.43:2. 
(2) Por EL FUEGO. Cap.43:2 

(3) EN LA MAR. Cap. 43:16. 
(4) EN EL DESIERTO. Cap.43:19. 
EL AGUA representa circunstan- 
Clas que pudieran enfriarnos. 

XL FUEGO representa las que pu- 
dieran inflamar y encendernos. 


inutilizados aquí en el mundo, y+ 
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La Mar es: brava, tempestuosa 
no gobernable é incierta, y es- 
tamos en peligro de ser engol- 
fados en ella. 

EL DESIERTO es triste, solitario 
y desanimador. 
¿Cómo pasaremos 

caminos sin Dios ? 

Para estar en el agua sin sentir 
el frio es necesario tener buena 
circulación y que el corazón esté 
en condición de trabajar bien; 
entonces se mantendrá un calor 
sano en el cuerpo. 

El fuego es todo lo contrario de 
esto. Necesitamos (si fuera po- 
sible) guardarnos frescos (calmo- 
sos) para no encendernos. 

Para estar firme en la mar hace 
falta tener quien nos sostenga. 

Para estar animados en el de- 
sierbo es preciso tener compañía. 

¿ No suple todo esto la promesa 
“Yo seré contigo ”? 


por esus 


El con nosotros 
enlasaguascon el calor de SU AMOR, 
en el fuego con la calma que da 

su PAZ, 
en la mar con la fuerza de sU 

BRAZO, 
en el desierto con el gozo de su 

COMPAÑÍA: 

SI SU AMOR se derrama en 
nuestros corazones por EL EspIrI- 
TU SANTO y habita Cristo: en 
nosotros por fe, no nos enfriarán 
ni las miradas ni las palabras 
frias. 

Si SU PAZ que sobrepuja todo 
entendimiento guarda nuestros 
corazones, entonces las cosas de lu 
vida que tienden á la irritación no 


| 
$ 
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nos molestarán, ni nos pondrán 


de mal humor. 


Si SU DERECHA nos sostiene, 
las circunstancias adversas, rui- 
dosas y misteriosas no nos derri- 
barán, ni nos ahogarán. 

Cuando subimos del desierto 
“recostados sobre nuestro Amado” 
el desierto se hace ulegre, y el 
vermo se goza y florece como la 
rosa. 

¡Oh! si pudiéramos hacer nues- 
tra la verdad que EL estará con 
nosotros, si anduviéramos con él, 
fuesen las que fuesen las pruebas, 
qué felices seríamos! Pero en 
vez de hacer asi, cuánto trabajo 
hacemos para mejorar las circuns- 
tancias, Ó para salir de ellas! 
¡ Cuántas veces oramos á Dios que 
él las cambie! En vano procu- 
ramos calentar las aguas, apagar 


las llamas, calmar la mar embra- 


vecida, y poblar el desierto, en 
vez de procurar sacar toda la 
bendición posible de los contra- 
tiempos, y de las pruebas, dejan- 
do al Señor enseñarnos lo que él 
puede hacer por nosotros en la 
hora de nuestra necesidad y triste- 
za. Muchas veces nuestro clamor 
es: “Señor, sácanos de la prueba,” 
cuando Dios quiere que aprenda- 
mos que él es “nuestro pronto 
auxilio en las tribulaciones.” El 
quisiera cumplir el deseo de nues- 
tros corazones “de conocerle”, y 
nos ama demasiado para perdonar- 
nos el castigo (óla disciplina) que 
“después da frato apacible... á los 
que en él son ejercitados.” 


(Trad. por G. CONDE, España.) 
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Sección Preguntas. 


Nos hacen las preguntas que å con- 
tinuación apuntamos. 

Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clifford, calle Córdoba . 893, 
Tucumán, y serán publicadas- sola- 
mente aquellas que, por su brevedad 
y mérito, sean convenientes. 


Tanto preguntas como respuestas - 


deben ser firmadas. 


Pregunta No. 17. 
¿Qué quiere decir “pecado de 
muerte ?? (1 Juan 5:16.) 


Pregunta No. 18. 


¿Qué quiere decir: * Porque ellos ` 


son partidos por amor de su nombre, 
no tomando nada de los gentiles?” 
(3 Juan, 7, E 


Pregunta No. 19. 

¿Qué significan las palabras : 
“Satanás os ha pedido...” (Lucas 
22: 81.) ¿ Contienen enseñanza para 
nosotros en el día de hoy ? 

Pregunta No 20. 

¿Por qué era “más excelente” el 

sacrificio de Abel que el de Cain? 


Pregunta No. 21. 


¿Qué es la diferencia entre la falta... 


mencionada en Gálatas 6:1, y lós 
pecados en la. Corintios 5:11? ¿Hay 


faltas de las cuales el que ha errado 


puede ser restaurado seyún Mateo. 
18:15, y pecados que demandan el 
ejercicio de disciplina antes que se 
pueda esperar una restauración ? 


La barrera que impide la salvación 
del pecador está en él mismo—la 
vida eterna es propiedad de todos 
los que la quieran aceptar. 

Chapman. 


Dispensario, Johnston Falls, Africa Central. 


sele E 


- Nuestros hermanos, la señorita Coponet y cl señor Lammond, curando á los enfermos 


dA las 6.30 a.m, 


Noticias de otras tierras 


Sud Africa. 
Una visita á los leprosos. 

: Tendréis interés en saber «algo de 
una visita que hice á los leprosos en 
la isla de Robben, juntamente con 
nuestro hermano Fish. Bl nos Devó 
á las casitas de sus amigos leprosos 
que tienen toda libertad dentro de 
cierto límite, y pueden hacerse tan 
cómodos como su triste situación se 


los permite: pero son bien vigilados: 

Un joven, á juzgar por lo que le 
rodeaba, parecia estar muy bien en 
cuanto á los bienes de este mundo: 
acababa de rendir algunos exá- 
menes de la Universidad de Cape 
Town, y estaba preparándose para 
dar otros, cuaudo tuvo que dejar 
todo y venir acá, atacado de lepra... 


Después llegamos á la casita de un 
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hermano muy animado, quien, aunque 
ciego, estaba” lleno de calma y de 
paz; sus bendiciones eran : «más de 
lo que él podía contar.” Su vecino 
también es uno para quien el herma- 
no Fish ha sido una bendición, Ha- 
bia sido agricultor y fué muy activo. 
Más allá otro que fué estanciero nos 
dió la bienvenida: él también estaba 
ciego. Hace poco las autoridades le 
habían llevado á un asilo más cerca 
de su casa, pero él les rogó que le 
llevaran nuevamente á la Isla de 
Robben para que pudiera aprovechar 
del ministerio edificante de nuestros 
hermanos Fish. 

Dejando estas casitas, entramos en 
una de las grandes salas que hay para 
europeos; pero el tiempo no nos 
permitió mucha conversación con los 


muchos que tienen que guardar cama, 


v cuyas llagas son terribles. Es una 
maravilla veř cómo los enfermos 


conservan todo tan limpio. 

Más allá llegamos á las casitas de 
las mujeres de color blanco de más 
alta sociedad. Una anciana pareck 
setuna madre á las que la rodeaban. 
Habló con el hermano Fish de los 
días felices que babían pasado en las 
pequeñas reuniones tenidas en aquella 
pieza, y de algunos que habían eneon- 
trado al Señor alí, los sufrimientos 
de quienes ya habían pasado... 

Después siguen los asilos para las 
mujeres indígenas y más allá para los 
hombres. 

Para todoy estos la separación por 
toda la vida de amigos y parentela 


es la gran tristeza de corazón que há 7 
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abierto el camino, en muchos casos, 
para el precioso ministerio del Evan- 
welio que nuestros hermános han 
podido llevar tantos años. 
` F. $. ARXOT 
(Nuestros hermanos los 


Fish visitan á los leprosos. todas las. 
Se «apiadan de ellos sin 


esposos 


semanas. 
tener miedo del contagio. Estos que- 
ridos . hermanos arriesgan sus vidas 
para llevar el Evangelio á los desgra- 
ciados. Acordémonos, pues, de ellos 
y de su obra.) 


Europa. 
Con el Evangelio en el teatro 
“de la guerra. 
Nuestro hermano Broadbent ha ido 
á los Balkanes llevando muchos ejem- 
plares de las Escrituras. Dice: “Eu 
seguida nos permitieron la entrada á 


los hospitales, escuelas, edificios pú-” 
blicos y otras salas grandes que están - 


repletas de heridos. Hay orden y 
limpieza en los hospitales. El traba- 
jo de la Cruz Roja merece más que 
alabanza. Múdicos y enfermeras han 
muchas naciones. -4405 


fuertes y robustos v 


venido de 
hombres sou 
sufren sus dolores com paciencia. 
Aquí, como en otras partes, las por- 
ciones de las Escrituras son recibidas 
con gran gusto; hay inucho desev 
de tenerlas. 
leídas . bajo 


Estas porciones, siendo 


grave peligro y muerte, y después 
llevadas á todas partes de los Estados 
Balkánicos, han de llevar fruto en 


la vida de muchos... 


circunstancias de tan 
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À «Visitando los hospitales la terri- 
ble naturaleza de la guerra es mani- 
testa... Toda. especie de herida y 
mutilación del cuerpo se ve entre 
2: estos miles de hombres, quienes hace 


pocas semanas eran fuertes y sanos, y 
ahora están tendidos en hileras de 
“camas sin fin. El cuadro obscuro es 
“iluminado por la devoción ferviente 
de los que les atienden. Muy pocos 
- turcos pueden leer, pero los que 
pueden, reciben los libros muy gusto- 
sos. Muchos de ellos son muy peli- 
e grosos, aun cuando están recibiendo 
ateneiones de los que curan - sus 
heridas. Han insultado y atacado á 
los que loz cuidan, en algunos casos 
dañándoles gravemente. - 

t Las noticias que traen los solda- 
dos de la manera como los turcos 

han tratado á los heridos y. prisio- 

neros-y á las mujeres y niños en su ` 
poder, son horribles.” 


Dal 


La Palabrá de Dios. 

~ La «Palabra de Dios es perfecta 
. toda comprensiva y pura. Inspi vada 
“por el Espíritu Eterno, es para todas 
épocas y edades; si somos sabios reci- 
biremos sus enseñanzas con la fe 
absoluta: de niños, y las recibiremos 
sin mezclarlas con las palabras per- 
suasivas de humana sabiduría y los 
pensamientos y las terminologías de 
las escuelas modernas. j 


La Palabra de Dios habla al cora- 
són. La voz del Señor es poderosa y 
-Hena de majestad. — Al oirla el cora- 
-zón adora á su autor y es llenado de 
temor reverencial. La voz del Señor 
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está llena de amor y ternura; el óo- 
razón confía eh ella y se regocija. 
La voz del Señor declara la miseri- 
cordia, y el corazón que verdadera- 
mente la oye, perdona á sus deudores. 
La voz del Señor promete paz y 
gloria, y el corazón se goza eï su 
fiesta de gracia y llega á ser gozosa y 
paciente en la prueba, Ñ 


Be 
Para la 


“= Escuela Dominical. 


MARZO 9. 
Lección : K} gran Médico. 
Marcos 2:1-12. 
Testo áureo : Hechos 13:38 
Lecturas angiliares 
Isaías 14:12-17,—El pecado originó 
en Satanás, Ñ 
e 1:1-24.—El poder del pecado, 
omanos 3:1-11.—La debilidad del 
hombre. (v. 6.) 
y 7 a Fo A y ` 
Hebreos 7:24-28.—La potencia de 
Cristo. 
Marzo 16. 
Lección: El llamado á Levi (M ateo) 
Marcos 2:13-20, 
Peáto tureo: L'i 5 
Peto dureo.: 1 l : 
E 1:15. 
Lecturas auxiliares 
ANA d 
Mateo 22:1-14.—La extensa invita- 
COD. 
Juan 12:23-33 y 3:14-21.—“ Levan- 
Ñ tado... traeré á mí mismo.” 
Salmo 23.—Nada faltará. 


Marzo 23. 


¿Lección : El que sana y da vida, 


Marcos 5:21-43. 
Texto áureo: Juan 6:40. 
Lecturas auxiliares 
Isaías 53; Salmo 103:1-3.—El que te 
sana. 
Nr zs e 
Exodo 15:23-26.——Jelová Sanador. 
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Juan 10:22-29:—El Dador de vida 
eterna. 
Marzo 30. 
La compasión del Salvador. 


Lucas 7:1-16. 


Teto áureo : Salmo 145:3. 


“Lección : 


Lecturas auxiliares 
Gén. 32:9-12.— } Otros que $e con- 
Mat. 3:1-12.— f sideraron indignos. 
Lucas 18:9-14.—El que se humilla 
será ensalzado. 
Juan 11:1-45.—La resurrección y 
vida. ` 
1 Tes. 4:13-18.—Los que durmieron 
en Jesús. 


la 
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Notas y Noticias. 


—_— 


Conferencia anual. 

Muy animadas resultaron las 
últimas conferencias en el Rosario. 
Aunque hacía muchísimo calor, la 
asistencia á las reuniones era mayor 
que el año pasado. Se pasaron tres 
días muy agradables, y esperamos 
provechosos, para todos los que tuvie- 
ron el privilegio de asistir, CODO 
también, por. su intermedio, á los que 
no pudieron estar. 

Asistieron - hermanos de Buenos 
Aires, Quilmes, Lanús, Haedo, Villa 
Crespo, Avellaneda, San Martín, 
Zárate, Ban Nicolás, Villa Constitu- 
ción, Casilda, Bell Ville, Villa María, 
Rio Segundo, Córdoba, Santa Fe, 
Santiago del Estero, Tucumán, Cata- 
marca, Salta y San Pedro de Jujuy; 
su número era unos cien. 

Procuraremos publicar los 
sajes, pero nada podemos prometer 
todavía. 


men- 


Quilmes. 
Ya se ha empezado la construc- 


ción de un local para la predicación y 
otro para la importante obra de la 
imprenta. Oremos al Señor para que 
sean ayudados en esta obra. 
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Zárate. 


CREYENTE 


Grata nos es la noticia de que 
los hermanos allí han obtenido un 
terreno en el centro de la ciudad, sobre 
el cual, Dios mediante, edificarán ` 
un salón para la predicación. del 
Evangelio. 


Gracias á Dios : 

Es con verdadera gratitud á ; 
Dios que notamos algunos nuevos 
suscriptores este año. Esto nos ani- 
ma; pero necesitamos más, y MO; 
dudamos que nuestros muchos amigos 
que desean ver prosperar la Revista $ 
se esforzarán á conseguir de aumen- 4 
tar notablemente la actual lista. 


Varios. 

Durante las reuniones de las 
conferencias en Rosario, oímos gra- 
tak noticias de los hermanos Stacey; 
Furniss y Langran, respectivamente, 
de las obras de Catamarca, Santiago 
del Estero y del Coche Bíblico. 


Villa María. - 
El hermano Guillermo Payne 
que recientemente ha regresado de. 
Inglaterra nos comunica que de paso 
de Córdoba al Rosario para asistir å 
las conferencias, pasó unas horas en; 
Villa María. Su corazón se rego-: 
cijó grandemente al ver cómo el Seño 
ha obrado en la conversión de varias 
personas desde que pusieron aliel sa~ 
loncito, haceapróxi madamentan año. q 
Algunos de los que asistieron entonces. 
á las reuniones en la carpa y oyeron 
por primera vez el Evangelio, ahora le 
recibieron gustosos en sus casas, y 
contaron que toda su confianza está 
en el Señor Jesu-Cristo. : 
El hermano Antonio Esteve, 
dedica su tiempo á la obra del Señor 
en esos alrededores, dice que durante 
1os últimos dos mesesse han convertidog 
allí tres ó cuatro personas. 
Esperamos que el Señor 
obrando de esta manera. 


seguir 


:namente separadas; 


Sendero e- 
- del Greyente 


E 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos. 


AÑO IV. 


~La segunda venida 


de Cristo. 
Por JorGE H. FRENCH. 
La promesa de Juan 14:3 está 


> en vísperas de ser cumplida, la 


triple citación de 1 Tesalonicenses 


¿4:16 está pronta á oirse y las 


virgenes sensatas é insensatas de 
“Mateo 25:1-13 están or ser eter- 
en pocas 
palabras, “este mismo Jesús que 
ha. sido tomado desde vosotros 
arriba en el cielo, asi vendrá 
como le habéis visto ir al cielo.” 
(Hechos 1:11.) Hi 
Si hay alguna cosa segura en 
este texto, es que el Señor Jesús 
mismo vendrá del cielo. No es 
como algunos quisieran hacernos 
creer que el Señor viene á la 
muerte de cada creyente para 
llevarle; no, hermanos, “asi 


vendrá como le habéis visto ir al 
Cielo ”—PERSONALMENTE. 


5 de Marzo de 1913, 


De la muerte no se escribiría 
que es una “esperanza bienaven- 
turada ” (Tito 2:13); pero si forma 
esa esperanza el pensamiento de 
que un Ser muy querido puede 
ser manifestado de un momento 
para otro y que á su venida 
nosotros “seremos transformados, 
en un momento, en un abrir de 
ojo (1 Cor. 15:51-52), es decir, 
arrebatados en las nubes á re- 
cibir al Señor en el aire, y asi 
estaremos siempre con el Señor.” 
(L Tes, 4:17.) 

- Y en aquellos cristianos primi- 
tivos, la promesa de Juan 14 hacia 
que ellos estuviesen “esperando 
la manifestación de nuestro Señor 
Jesu-Cristo ”” (1 Cor. 1:7); lo ense- 
ñado en 1 Tesalonicenses 4:15 
hacía que, convertidos. de` los 
idolos á Dios, esperasen “á su 
Hijo de los cielos” (1 Tes. 1:10) 
y lo repetido tres veces en el 
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último capitulo de la Biblia (Rev. 

22:7, 12 y 20), “Vengo en breve”, 

hacia que salieran “á recibir al: 
esposo.” (Mateo 25:1.) En fin. 

puede decirse que esta esperanza 

los caracterizaba como un pueblo 

celestial, haciendo que las cosas 

de este mundo ocuparan en el 

concepto de ellos el lugar que 
debieran, y ningún otro. 

Satanás no podía ver una con- 
dición de cosas tan deseable ni 
que una esperanza tan gloriosa se 
posesionara - del corazón de los 
cristianos, y él permanecer indi- 
ferente á ello, y sabemos que 
sobre la iglesia de aquellos dias 
de primer amor, de serena espe- 
ranza, fué lanzada una cruel 
persecución ; pero esto lo pudieron 
sobrellevar con paciencia (Santiago 
5:7-8) y aun crecer en el verdadero 
v espiritual sentido de la palabra. 
porque la venida del Señor era 
para ellos no sólo una doctrina. 
sino una gloriosa esperanza, que 
contenía un poder santificador. 
fortalecedor y transformador. 

La persecución no le dió el 
resultado deseado y entonces es 
que nuestro gran enemigo, astuto 
como siempre, cambió la violencia 
por la seductora tentación de 
humana grandeza, y ofreció á la 
iglesia la gloria del mundo, lo 
que se efectuó en el tiempo del 
reino de Constantino en el Im- 
perio Romano. El Diablo sabía 
que antes había triunfado de esta 
manera. Eva no pudo resistir la 
tentación de ser grande ; pero en 
vez de serlo, su caida y la de toda 
la simiente del hombre, fué gran- 
de, ruinosa. e 


“perdida por unos mil quinientos . 
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¿Aceptará el ofrecimiento la EUR ANS i 

iglesia? Ha luchado valiente- 
mente, noblemente ha mantenido: 
la esperanza por los Fuegos -más 
severos de la persecución y ha 
sido fiel; pero, ¡ay! ahora, ante 
esta tentación, echa la corona de 
mártir y acepta la tiara de falsa 
brillantez de humana gloria! y la 
esperanza comienza á apagarse—. 
se apaga, y, puede decirse, -es 


esa gloriosa esperanza? ¿ Está 
esperando y velando? O la glo- 
osa y MUy próxima venida del 
Señor Jesu Cristo ¿ha venido á 
ser nada más. que una doctrina ? 

Tememos que si, desgraciada- 
“mente, pues ese espiritu tan 
~ prevaleciente de asemejarse al 
mundo en vestido y costumbres 
“no es conciliable con una verda- 
“dera esperanza de una momen- 
tánea expectativa de la gloriosa 
“manifestación del Señor: ni 
tampoco lo es esa gran falta de 
“actividad en el servicio del Maestro 
que se nota en tantos creyentes— 
se están durmiendo. 


Otra, ` cosa, ¡cuánto hay que 
lamentar la falta de esa espiritua- 
lidad, producto de la coustante 
comunión con el Señor, cuya 
manifestación se anhela á cada 
rato! Ob, qué bendita y envidiable 
condición es aquella en la que 
estando el alma, puede con toda 
“sinceridad y verdadero deseo decir: 
3. “Amén: Sea así. Ven, Señor 
- Jesús.” (Rev. 22:20.) 


Si esta  benditg» esperanza 
ardiera en nuestros corazones, 
estamos convencidos que desapa- 
recerían todos los males en las 
iglesias. No habria lugar, enton- 
“ces para — contiendas, envidias, 
criticas ásperas y destructoras, 
amor al lujo y á la semejanza del 
mundo! No, juntamente con la 
esperanza, ardería el amor hacia 
el Señor y los hermanos, y con el 
verdadero amor, ejercido en el 
Espiritu, quedarian subsanados 
tantos graves males que hoy 
impiden el progreso espiritual. ñ 


años ! ; 
Hermanos: detengámonos á 
considerar un cuadro tan solemne 
y conmovedor. La iglesia aceptó 
aquello que su mismo Señor re- 
chazó tan terminantemente, y el- 
resultado no podía ser otro que 
grande ruina en su testimonio. 
Hace aproximadamente un siglo 
que Dios en su inmensa bondad . 
hizo que la esperanza reavivase, y- 
mientras la iglesia, en su conjunto, 
estaba cabeceando y durmiendo, 
“a la media noche fué oido un 
clamor: į He aqui, el esposo viene; 
salid á recibirle !” (Mateo 25:6.) 
Y ¡qué efecto tuvo en aquellos 4 
que la oyeron! Las ligaduras con Y 
los sistemas ` religiosos fueron : 
reventadas, las asociaciones con ; 
el mundo quebrantadas y ellos 
comenzaron á reconocer, con Bad 
cho mayor poder, su verdadero 
carácter de un pueblo celestial! 
En una palabra, comenzaba á 
realizarse la verdad de 1 Juan Sil: 


Pero han pasado otra vez al- 
gunos años, y ¿ cuál es la actitud: 
de la iglesia hoy ante. la verdad. 
que nos ocupa? ¿Arde en ella 4 


Estudio Bíblico 


Por C. I. SCOFIELD. 


(Se les ruega leer los pasajes 
bíblicos citados en este estudio.) 


La segunda venida de Cristo. 


Todos los cristianos creen que 
Jesu-Cristo volverá á la tierra algún 
día. Esto lo demuestra el hecho de 
que todos los credos de. las iglesias 
evangélicas así lo enseñan ; pero es 
ple temerse que para la mayor parte 
de los creyentes, este acontecimiento 
no es “La esperanza bienaventurada ” 
que era para li iglesia apostólic: 


(Tito 2:13). 


1. El Señor volverá á la tierra en 
forma corporal. 
Juan 14:23: “vo voy... 
otra vez? ` g ' 
Actos 1:9-11; “este mismo Je- 
sús... asi vendrá.” 
Hebreos 9:28 : “la segunda vez... 
aparecerá.” E 
la. Tesalonicenses 
Señor mismo.” 


vendré 


4:16; “el 


2. Puede venirá cualquier momento 
Mateo 24:42 : “velad... no sa- 
péis á qué hora.” 
Mateo 25:13; “velad.” 
la. Corintios 1:7 ; “esperando la 
manifestación.” 
Filipenses 3:20; “esperamos al 
Salvador.” 
la. Tesalonicenses: 1:10; “ espe- 
rar á su Hijo.” 
Tito 2:13; “aguardando aquella. 
esperanza bienaventurada.” 


3. El objeto de su venida. 
©) Å RECIBIR Á LOS SUYOS, 
Juan 14:3; 
mismo.” 


z 


“os tomaré á mí 
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la.- Tesalonicenses 4:16; “los 
muertos en Cristo... primero” 

la. Tesalonicenses 4:17; “luego 
nosotros, los que vivimos... 
siempre con el Señor.” 


b) A RECOMPENSARLOS. 

Revelación 22:12; “ recompeñ- 
sor... según fuere su obra.” 

2a. Timoteo 4:8; “corona... en 
aquel día.” 

la. Corintios 3:11-15; “si la 
obra... permaneciere, recibirá 
galardón.” 


c) A TOMAR A SU ESPOSA. 
Efesios 5:25-32 ; “los dos serán 
una misma carne.” 
Revelación 19:7-8 ; “son venidas 
las bodas.” 


e 


Hay tantas cosas á nuestro al- 
rededor que reclaman nuestra 
atención, que si no tenemos un 
verdadero amor por las almas, la 
probabilidad será que acabaremos 
por no tener amor alguno. ¡Cuán 
tácil es, por ejemplo, deslizarse 
hacia una organización y dedicar 
toda nuestra atención á ella! 
Hacemos reglamentos, publicamos 
manuales, y presentamos proyec- 
tos; mas en cuanto al amor, ¡ah!, 
somos como aquel del libro de los 
Reyes que dijo: “Como tu siervo 
estaba ocupado á una parte y á 
otra, él desapareció.” 


W. Y. FULLERTON. 


Yo he mandado á los cuervos que 
te de allí de comer,—1 Reyes 17:4, 


EL SENDERO. 


Trofeos de Gracia. 
Por GorDoN M. AITH. 


José, el Piel-roja proscripto. 


Se llamaba José. Era un indio. 
perteneciente á una de las prime- 
ras tribus de pieles rojas: que 
fueron subyugadas por la marcha 
de la civilización en Norte Amé- 
rica. Como bien sabemos, los 
indios adquieren más fácilmente 
los vicios del hombre blanco que 
sus virbudes, y el vicio que de esta 
manera legó á alcanzar más 
dominio sobre ellos fué indudable- 
mente el de la bebida alcohólica. 
Bajo el poder de ésta cayó José, 
quien pronto se mostró un leproso 
tanto social como espiritual, y 
enemigo á todo orden y ley. 

Su vida fué tal que granjeó 
para sí una reputación malisima. 
Continuamente se metía en la 
guerrilla, y nada le proporcionaba 
más placer que una expedición de 
pillaje. Los robos que cometía 
continuaban en aumento hasta 
que, tras una larga lista de cri- 
menes, las autoridades ofrecieron 
un precio por su cabeza. : 

Ya la comarca no podía sopor- 


tarlo más y José se dió á la fuga, 


resolviendo emigrarse y juntarse 
á una de las tribus que vir¿án 
más lejos. l 
Pero, por la gracia de Dios, José 
habia de ser otro “tizón arreba- 
tado del incendio.” Y asi el 


Señor ordenó que pasara por el 


lugar donde se había radicado un 
grupo de misioneros y otros que 
estaban viajando al país de las 
iribus de los indios Cree y Sal- 


DEL CREYENTE 


teaux, Con ellos José consiguió 


yn puesto como carrero y fué en- 
cargado de uno de los vagones, 


El asociarse con cristianos no 
lo transformó en un santo. Lejos 


“de esto, manifestó un aborreci- 


miento grande á las verdades que 


- estos hombres trataron de ponerle 


delante. Si acaso viera un him- 
mario solía poner mal gesto y 
mirarlo como “si fuera un escor- 
pión.. -A la Biblia tenía un odgo 
mayor y si alguno la abría en 
su presencia se escapaba cuanto 


“antes para no escuchar su lectura. 


Parecía inútil hablarle del Evan- 


a gelio, pues el asunto le era repug- 


nante. 


- Todos los domingos la compañía 


de viajeros solían descansar y los 
misioneros aprovechaban las opor- 


“—dunidades para tener culto y 


predicar la Palabra de Dios, 
tomando cada uno su turno. A 


fin de no ser molestado, José se 


retiraba temprano, llevando su 
escopeta para pasar el día cazando, 
asi logrando ausentarse de las 


“reuniones y estar fuera del alcance 


de la Palabra. * 


¡Qué lástima !- Era un hom- 
bre de talla física tan magnífica, 


de apariencia atractiva, exterior- 
«mente un hombre ideal, mas 


interiormente todo corrompido y 


quin. Cómo ganarle para Cristo 


fué el problema que los siervos de 
Dios anhelaban resolver. Todos 
sus esfuerzos para alcanzarle sólo 
parecian endurezerle más, y au- 


mentar la distancia que mediaba 


entre él y su Dios. 
Antes de llegar á su destino, 
vino un domingo en que hacia un 
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calor tan intenso que José ni aun 
tenia ánimo para tomar su acos- 
tumbrado paseo. > Se tendió á- la 
sombra de uno de los vagones, 
eligiendo astutamente el vagón 
más retirado de aquel que perte- 
necia al predicador de ese dia. 
Pero una sorpresa le aguardaba. 
Al acercarse la hora de la reunión 
la gente empezó á congregarse 
alrededor del mismo vagón donde 
él estaba, pero sucedió que aquel 
á quien tocaba el turno de predi- 
car, encontrándose rendido por el. 
gran calor, no pudo encargarse de 
la reunión, y el dueño del vagón 
bajo el cual descansaba José, 
ofreció tomar la palabra en su 
iugar.. 

Cuando José se dió cuenta de 
lo que pasaba, sus primeros pen- 
samientos fueron cómo escapar. 
Se levantó, pero con tanto calor, 
el caminar le exigia un esfuerzo 
excesivo, de manera que se echó 
allM al suelo, lanzando sus impre- 
caciones y juramentos impotentes, 
y emjiendo sus dientes con furor. 

¡Qué oportunidad se presentó 
al siervo de Dios! “¡Oh Señor, 
ayúdame á predicar á José!” fué 
la oración ferviente del predicador, 
enyo corazón saltaba de gozo al 
ver el privilegio que tenía, y luego 
predicó como si no hubiese otra 
persona en la reunión. 

El predicador ensalzó la gran 
bondad de Dios en haber provisto 
las bendiciones innumerables de 
la naturaleza y mediante ellos 
todo lo que pudiera contribuir al 
confort y bienestar del hombre. 
Luego pasó á decir cómo el hom- 
bre, lejos de amar al Dador tan 
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bondadoso, le aborrecia, aborrecia 
á su Libro, y á sus siervos. Em- 
pero Dios, en vez de mandar 
castigo repentino sobre los ingra- 
tos, había mandado á su Hijo para 
expiar sus pecados en la cruz, y 
salvar al hombre perdido. Que 
su amor abarcaba á los más 
rebeldes, á los ladrones, á los 
asesinos, y á los indios más mal- 
vados. 

Entretanto que hablaba notóse 
una gran diferencia en el ademán 
de José, quien ahora estaba escu- 

chando con profunda atención, 

- Pocos dias después éste, an- 
dando con uno de los misioneros, 
le dijo: ` 

—¿No es cierto- que el predi- 
cador contó muchas mentiras el 
otro dia? 

—Cuando —contestó el otro, — 
—yo no le ol contar ninguna 
mentira. 

—¿No fué una gran mentira 
cuando dijo que el Gran Padre 
dió á su Hijo á morir por nos- 
otros ? 

— No, José, está escribo en el 
Libro; en esto se mostró el 
amor de Dios por nosotros, en que 
Dios envió su Hijo Unigénito al 
mundo para que vivamos por él. 

— Bien; pero fué una mentira 
decir que él tiene un lugar her- 
moso para indios malvados como 
yo. 

-—Ah, José, el libro dice que 
él ha ido á preparar un lugar. 

Desde aquel día todo cambió 
para José.-- La luz divina lo 
iluminaba y su carrera de crimen 
terminó, pues cesando en las 
obras de iniquidad, principió una 
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vida nueva de buenas obras para 
el Señor. l E 
Cuando llegaron á su destino 
José eligió quedarse para ayudar 
á los siervos de Dios. Los tra- 
bajos más serviles, como ser el 
hachar la leña, y traer el agua, etc., 
fueron ya ocasiones de hacer algo 
en nombre de Cristo para la 
gloria de Dios. También coope- 
raba en la` evangelización de 
aquella tribu de indios, testificando 


por sus labios y por su vida del- 


amor de Dios y el poder de la 
gracia. l 

Años después, habiendo caid 
victima de una terrible epidemia 
de viruela negra, José llegó al úl- 
timo momento de su vida’ aquí. 
Aquel momento fué lleno de gozo, 
en tanto que contemplaba su 
pronta partida al jugar que le fué 
preparado, en “donde había de 
recibir la bienvenida de Aquel que 
lo amó. 


¡ Cuántas veces quedamos des- 
animados en los dias en que hace 
mucho calor, y muchos duermen 
en las reuniones! Parece que 
nadie presta atención, y quizá 
son solamente dos Y tres los in- 
conversos presentes. Pero cuán- 


tas veces puede haber un “José” ., 


entre ellos que está debajo de la 
convicción de sus pecados. Que 
anunciemos pues con todo fervor y 
compasión la historia de la cruz 
para no perder ninguna oportuni- 
dad de guiar el alma errante á los 
pies del Salvador, recordando á la 
vez que está escrito en el Libro: 
“Mi palabra no volverá á mi 
vacia.” 


“vente al reino. 
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Ayudas en el estudio 

de San Mateo. > 

> Por el Dr. JORGE HAMILTON. 

(Continuado de la página 29.) 

Capitulo 5.—Con este capitulo 

empieza el discurso del Rey refe- 

i Desde el primer 

versiculo hasta el duodécimo se 


trata de la clase de personas que 
van á formar parte del reino. No 


“son los que generalmente tienen 


prestigio en este mundo; al con- 
trario, los pobres, afiigidos, man- 


© sos; oprimidos, misericordiosos, 


puros, pacificadores, perseguidos y 
vituperados, todos tendrán la parte 


. que les corresponde conforme á la 
justicia de Dios. 


Versiculos 13-16.—El carácter 
del reino es como la sal que impide 


<el progreso de la corrupción; asi 


el reino ha de contrarrestar el pe- 


“cado. También es como la luz 


asentada sobre un monte, resplan- 


> deciendo en las tinieblas, eso es, 
una condenación del mal y una 


demostración dei“bien. El cre- 


-yente hoy día debe tener estas dos 
características; pero es posible- 


que Ja sal pierda su sabor y la luz 


- sea escondida por causa de los 


quehaceres (almud). 

nosotros ? 
Versiculos 17-20.—La ley de 

Moisés ha de ser observada en el 


¿Es asi con 


reino. Por su parte el Rey vino 


á cumplirla hasta el pie de la 
letra. Los puestos de honor en el 
reino dependerán del cumplimien- 


to de la ley y los que no pueden 


dar mejor cumplimiento que los 


fariseos no van á entrar. 
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Versiciulos 21, 22. —La verda- 
dera interpretación del mandato 
“ No matarás ” dada por el Señor 
es sorprendente y da á entender 


que el enojo y la injuria, se inclu- 


yen en ella. Ante tal revelación 
debiamos dar gracias al Señor que 
hay una justicia por la fe, para los 
que creen en Cristo (Rom. 10:5,6); 
y los que piensan que guardan los 
mandamientos deben estudiar la, 
Juan 3:14-15. ¡Cuánto incluyen 
sus mandatos! 

Versticulos 23-26.—Aqui se hace 
resaltar la gravedad de las dife- 
rencias entre hermanos ; Dios no 
recibe las ofrendas de los que se 
hallan en esta condición, y su 
responsabilidad es de arreglar sus 
disputas, ó sino, recibirán más 
justicia de lo que han esperado 
(v. 26): las consecuencias graves 
para los contendientes. Los que 
dejan estos asuntos para el tribunal 
de Cristo, impiden su servicio para 
Dios ahora y se privan del gozo, 
que de otra manera, sería suyo en 
aquel día. ¡Qué lástima es que 
permitamos la existencia de estas 
cosas, para el retroceso de la obra 
de Dios y el impedimento de la 
comunión con él! 

Versiculos 27, 28.— El hecho 
que este mandamiento incluye el 
propósito de cometer el pecado 
mencionado, muestra que la ley de 
Dios se refiere á los motivos inte- 
riores, como también á los hechos 
exteriores. : 

Cuántos pecan asi secretamente 
aunque se jactan de su moralidad. 

Versiculos 29, 80.—AÁ veces es 
por medio de la vista que caemos 
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'en el pecado, otras veces la mano 
es culpable (el deseo de agarrar lo 
ajeno); de manera que es mejor 

“perder el ojo ó la mano, por más 
que los apreciemos, más bien que 
cometer el pecado y tener que 
recibir el castigo que merece. 

Versiculos 31, 32.— Estos mues- 
tran que el pecado de. uno puede 
“causar que otro peque. ¡Qué 
responsabilidad ! 

Versiculos 33-37.—Bajo la ley 
tenían que cumplir fielmente sus 
votos; faltar en este respecto seria 
pecado (Deuteronomio 23:21). 

Cristo dice que el comprome- 
ternos por juramento. es pecado. 
El juramento se hace de parte de 
los hombres generalmente en 
conexión con alguna hazaña, para 
hacer constar su palabra y darle 
más firmeza; pero ¿qué derecho 
tenemos de prometer, siendo que 
somos tan impotentes que ni 
siquiera podemos cambiar el color 
de un pelo? A la vez nuestra 
palabra debe ser una palabra de 
honor: “Si, si; no, no”, es decir, 
que en cuanto depende de nos- 

otros, cumpliremos. 

Versiculos 38-42.—— Hemos visto 
el significado verdadero de los 
mandamientos; ahora aprendemos 
que Dios no sólo exige el cumpli- 
miento de la justicia de la ley, 
sino que habiéndolo cumplido, 

“debemos mostrar misericordia å 

los que nos perjudican. 

Versiculos 13-48.—81 la natu- 
raleza huniana no puede cumplir 
con lo demandado en la parte 
anterior de este capitulo, menos 
puede hacerlo con la parte que 
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ahora consideramos en cuanto al. 
enemigo ; como ser, amarle, ben-- 
decirle, y orar por él Esto 


demanda una naturaleza divina. 
Dios ama ás los malos y los bendi- 


ce con los buenos (vers. 45) y los. 


que le representan deben reflejar 
su imagen (vers. 48). EN : 


( Continuará, DM) 
AS 
El Sábado y el Domingo. 


Un contraste. 


Por Roberto HoGé. 


En el capítulo 20 de Exodo la 
base sobre la cual se manda guar- 
dar el sábado es la obra de crea- 
ción, —el “hacer” del mundo una 
morada para Adán, —siendo dicha 
creación seguida por el descanso 
de Dios. “Porque,” dice, “en 
seis dias hizo Jehová los cielos y 
la tierra, la mar y todas las cosas 
que en ellos hay: y en el dia 
séptimo reposó; por tanto Jehová. 
bendijo el dia del sábado y lo 


santificó.” (V. 11). 


En el resumen que de la ley 
relata el capitulo 5 de Deutero- ` 
nomio no se apela á esto, sino å la 
obra de libertar al pueblo diy 
Israel de su esclavitud en Egipto : 
“Y acuérdate que fuiste siervo en 
Egipto, y Jehová tu Dios te sacó 
de allá con mano fuerte y brazo, 
extendido, por lo cual Jehová tu 
Dios te ha mandado que hagas el 


día del sábado.” (V. 13). 


Vemos, pues, que el sábado fue 
dado á Israel como un privilegio 
antes de que fuera impuesto como - 


servidumbre. 
“indica el (no meramente un) sép- 
“simo día, El guardar otro día 
cualquiera no hubiera llenado el 
“propósito de Dios para con su 
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una ley con .el castigo de muerte 
4 los “infractores de ella, y los 
motivos solemnes para su obser- 
vancia fueron, primero la obra de 


“a crención que duró seis días 


(seguido por el descanso de Dios). 
r, segundo, el acto de libertar al 
pueblo de Dios de la casa de su 
En cada caso se 


ueblo Israel. 
El sábado es el último dia de 


la semana (como se ve en Génesis 


caps. 1 y 2), el domingo, ó sea el 
áia dei Señor, es el primero, 


pudiendo notarse un contraste 
“evidents entre los dias en el último 


capitulo de San. Mateo, v. 1. 
Esto da un carácter especial á 


las dos dispensaciones distintas de 
la ley y de la gracia. La ley 
promete descanso al fin de una 
vida de “hacer bien” y “guardar 
la ley.” La gracia pone descanso 
“al principio de la cagyrera cristiana. 
En otras. palabras, la ley dice: 
“Haced esto y vivit ” mientras la 
gracia dice: “ Vivid y haced esto.” 
La ley dice: *Trabáad y luego 
descansad ”; pero la gracia dice: 
““Descansad y luego 'rabajad.” 
La ley dice: “la salvación viene 
al fin de todos nuestros estterzos,” 
pero la gracia dice: “Hay qie em- 
-pezar con la salvación y después 
- principian nuestros esfuerzos tomo 
el resultado de ésta.” 


Aunque muchos no ven nada 


de particular en el cambio de un 
día por otro, sin embargo, es de 
suma importancia, por cuanto nos 
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muestra que para nosotros Cristo 
no está al fin sino àl principio, de 
esta dispensación de la gracia. 

El objeto principal de reunirse 
en el día del sábado era el de leer 
la LBY. (Actos 13:15). El pro- 
pósito especial de la reunión de 
lor creyentes en el día de domingo 
era el de rendir culto á Dios y de 
celebrar la Cena del Señor. (Actos 
20:7). 

Guardar el sábado era un deber 
debajo de la ley (no se permitia 
siquiera prender fuego etc.); obser- 
var el día del Señor es un privi- 
legio debajo de la gracie. La 
regla de la gracia es que todos 
nuestros deberes han de hacerse 
como privilegios, y no por la mera 
obligación. 

El sábado era un descanso de 
la ley en la carne y se relacionaba 
con cosas terrenales. El dia del 
Señor es un descanso de gozo en 
Cristo, y “* entramos en el reposo 
los que hemos creido ” (Heb. 4:3), 
aun en el mismo reposo de Dios. 
Dios reposó en Cristo y asi lo 
hacemos nosotros. 

El domingo ó sea el día del 
Señor, anuncia la verdad que el 
Señor se ha levantado de Jos 
muertos, porque sobre la base de 
la resurrección de Cristo, éste fué 
instituido.. Esto significa que 
aquél que estaba encarcelado por 
nuestras deudas ha salido de la 
prisión, y por lo tanto. nosotros, 
los creyentes en él, somos “ acep- 
tos en el amado.” 

El sábado mostraba lo que el 
hombre debía hacer para Dios. 
El día del Señor proclama lo que 
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Dios ha hecho para con los que 
creen el Evangelio. 

En el primer dia de la semana 
Cristo se levantó en el triunfo de 
justicia y gracia, —el sacrificio por 
el pecado y los pecadores, que fué 
aceptado de Dios para siempre, — 
la Cabeza de la nueva creación y de 
la iglesia. Desde aquel entonces 
los que han creido y creen en su 
Nombre han guardado. guardan y 
han de guardar este día,—no el 
séptimo, sino el primero. En este 
dia el Señor se encontró con sus 
discipulos, presentándose en medio 
de ellos, y dirigiéndoles un men- 
saje de paz, y repitió lo mismo la 
semana siguiente. (Juan 20:19,26). 

Notamos otro punto importante 
en conexión con este dia en 1 
Corintios 16:1-2. - Los. creyen- 
tes fueron encargados de poner 
aparte algo, — según Dios les 
hubiera prosperado,—en el primer 
dia de la semana, á fin de ayudar 
á sus condiscipulos necesitados, 

He aquí, pues, la autoridad 
divina pora guardar el primer día 
de la semana como el día del 
Señor, el que lleva el sello de la 
gracia y de la nueva creación. 
ddeaptado de “Lhe British Evangelist” 


WRS 
Victoria espiritual. 
Por J. R; CALDWELL. 


Las fortalezas que ocupa Sata- 
nás para impedir que nosotros 
gocemos las bendiciones de lo alto, 
no son ciudades con grandes mu- 
rallas, ni batallones armados, pues 


nunca ha sido sujetada á Dios y á 


EL SENDERO 


“no militamos según la carne.” 
(2 Cor: 10:3.) “Las: armas- de 
nuestra milicia no son carnales, 
sino poderosas en Dios pará la 
destrucción de fortalezas.” (2-Cor. 
10:4.) Aquellas cosas que se opo- 


nen á nuestro progreso espiritual 


están descriptas en las siguientes 
palabras: “Destruyendo “consejos 
(0 raciocinios), y .toda altura que 
se levanta contra la ciencia de 


Dios, y cautivando todo intento ‘å, 


la obediencia de Cristo.” (2 Cor. 


0:5.) 


¡Qué fortalezas tiene Satanás en 


los raciocinios de una mente que 
su Palabra para ' ser” renovada 
desde su fundamento! Tiene 
también fortalezas religlosas, 
cuyas paredes son la tradición y 
la opinión infundada —fortalezas 
filosóficas —inexpugnables, á causa 
de su lógica y ciencit, falsamente 


asi llamadas a Tin: 6:20), á todo. 


lo que no sea Dios Igualmente 
tiene fortalezas profanas; de co- 
dicia, de opinión: propia, de vani- 


dad, y la que. tal vez, es la más 


difícil de veicer, de legalidad é 
imperfecto conocimiento de la 
gracia y suliciencia de Dios. To- 
das estas v muchas obras, impiden 
el paso del progreso del alma al 
complevo goce de las cosas de 
Dios. 

Pero la fe sencilla, contenta de 


wivi y alimentarse de la Palabra 


de Dios, tendrá la victoria. “En 
el iual creyendo...... 08 alegráis 
con gozo inefable y oone 


(E Pedro 1:8) > a 


(De The Witness.) 
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Mis impresiones 
sobre la Conferencia. 
Por. JAIME CLIFFORD. 


-Desde que estuve en la 


Conferencia en el Rosario mis 


pensamientos ban hallado ex- 
presión en las palabras del 
Salmo 104:27: “Todos ellos 
esperan en ti para que les des 
su comida á su tiempo.” El 


salmo demuestra la providen- 
cia de Dios para 7odas sus. 


criaturas, “pequeños y gran- 
des” y acaba, como principia, 
con. las palabras : “ Bendice, 
almamía, á Jehová’ , pero con 
el aditamento «Aleluya? como 
si fuera necesario encontrar 
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una forma concentrada para 
expresar el sentimiento del 
alna que se ha perdido en la 
gloria y magnificencia con que 
el Señor se ha engrandecido. 
Pero si al hablar de la 
creación es posible usar tales 
palabras, cuánto más las podre- 
mos usar para expresar la am- 
plia provisión que ha hecho el 
Señor para los que no sola- 
mente por creación, sino por 
redención le pertenecen á él. 
Y cuánta grandeza se encierra 
en las palabras: “Todos ellos 
esperan en ti, para que les des 
sa comida á su tiempo”, cuan- 
do las miramos en el sentido 
espiritual. Nos dibujan una 
Conferencia Gomo la reunión 
en casa de Cornelio (Hechos 
x.), donde la expresión de 
cada corazón fué: “Todos 
estamos aquí en la presencia 
de Dios, para oir todo lo 
que Dios te ha mandado.” 
Cuando Dios y su mensaje, 
no una parte, simo - todo, 
son el objeto de todos, la 
Conferencia será de bendición 
siempre. Nadie sino el Señor 
conoce las necesidades de 
todos sus hijos y por consi- 
guiente es poligroso cualquier 
arreglo humano que tienda 4 


dirigir nuestros ojos hacia los * 


hombres y decir que por inter- 
medio de tal ó cual hermano 
tenemos que oir la palabra, ó, 
para poner la misma verdad 
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de manera más clara, que por 
tal ó cual hermano el Señor 
nos tiene que hablar. El Señor 
` que preparó á Pedro para irá 
hablar á la familia de Corne- 
lio es el mismo hoy como en- 
tonces y dará como entonces 
tanto el mensaje como la ben- 
dición que sea necesaria. 
Además, debemos recordar 
que él da á “pequeños y gran- 
des” y los grandes no deben 
pensar que el tiempo usado 
para servir la leche de la 
palabra á los pequeños sea 
malgastado, como tampoco lo 
deben pensar los pequeños 
del tiempo que se utilice para 
suministrar “la vianda” firme 
á los que por la costumbre 
tienen los sentidos ejercitados 
en el discernimiento del bien 
y del mal. Yo he creido que 
el ministerio de la Conferencia 
no fué tan bueno como el año 
pasado—el editorial del mes 
pasado expresa mi opinión 
con toda exactitud-—pero me 
ho regocijado al oir å otros de- 
cir que de ésta han levado más 
á sus casas que de la del ante- 
rior. Digo que me he regoci- 
jado porque veo en todo esto 
que no es cosa vana esperar 
en el Señor. El dará, como 
en esta ocasión ha dado, lo 
necesario para todos sus hijos. 
Es verdad que hay peligro de 
hablar cuando debemos ca- 
llar ó de callar cuando de- 


- EL" SENDERO 


hemos hablar; pero un: es- 
piritu de oración en la Confe- 


rencia no solamente nos sal- 
vará de esto en gran manera 
sino que nos preparará para 
recibir el mensaje que el 


Señor nos tiene preparado. : 
Teniendo recurso de esta cla- 
se no nos conviene manifestar : 


la carñe cón arreglos antici- 


- pados para evitar un ma! que, 


tal vez, no sucederá. Mucho 
se oye de organización en 
nuestros días; pero nada se 
lee de ella en el libro que nos 
sirve de guía en nuestra obra 
para el Señor, y es de temer 
que la tan sentida necesidad 


de organización no es sino una 


necesidad creada por el hecho 
de habernos. apartado del 
Señor y su poder; una mani- 
festación exterior para ocultar 
nuestra pobreza de espiritu. 
Si esto es asi, el remedio se 
encontrará solamente en vol- 
ver á la sencillez y fervor de 
comunión con nuestro Dios er 
poder. del Espiritu. Santo. 
Será asi también en todo ser- 


vicio y no sólo durante un; 


Conferencia, mas ó menos 
grande. — ¿Qué organización, 
después de ver á los apústoles 
libertados milagrosamente de 
la cárcel donde los sacerdotes 
los habían colocado, habria 
mandado diciendo: “ Id, y es- 
tando en el templo, hablad al 
pueblo todas las palabras, de 


“ciudad de Samaria. 


-L CREYENTE : 
esta. vida”? Al. contrario, 


Providencia ir a tal lugar 
después de lo sucedido.” Pe- 
ro el Angel del Señor los 
mandó. 

Los. buenos hermanos y 
apóstoles en Jerusalén con- 
tendian con Pedro porque fué 
4 casa de Cornelio. Jamás, 
con toda su bondad, lo habrian 


mandado; pero el Señor sí le 
“¡mandó y ¡con cuán benditos 


resultados! No se necesita 
una imaginación muy grande 
daras creer que los mismos 
apóstoles venidos de Jerusa- 
lén 4 Samaria para ayudar á 


- Felipe hayan creido que era 


una grave irregularidad de su 
parte ir á Gaza, el cual es 
desierto, cuando Diosle habia 
bendecido de tal manera en la 
Pero el 
Angel del Señor le mandó, y 
los resultados eran” dignos de 
Dios. 


Que Dios nos ayude á andar 


más cerca de él mismo ; en- 


tonces las palabras de Isatas 


52: 4 y 5que caracterizaban 
< toda la vida de nuestro Señor 
tendrán mayor manifestación 
en nuestras vidas y ¿quién 


puede decir con cuánta ben- 
dición para la iglesia de Dios 


yel mundo ? 


WRN 
Mejor es esperar en Jehová que 


„esperar en hombre.—Salmo 118:8. 


habrian dicho: “Es tentar á la- 


A 


Nuestra responsabilidad 
hacia los demas 
en cuanto ä 
conocimiento. 
Por JORGE H. FRENCH. 


En la última Conferencia un 
hermano dijo que nuestro andar 
(ó experiencia) debe llevar paso 
con nuestro conocimiento, obser- 
vación que creemos acertada y` 
aplicable también á la enseñanza. 

Las Escrituras nos enseñan 
que habiendo Cristo subido á lo 
alto, “él mismo dió unos, cierta- 
mente apóstoles; y otros, profetas; 
y otros, evangelistas; y obros, pas- 
tores y doctores ” (enseñadores). 
(Efesios 4:11.)- 

Entre los diferentes dones que 
él ha dado, encontramos, entonces, 
unos de enseñadores, y pregunta- 
mos, ¿4 qué propósito ha mani 
festado él á estos el conocimiento 
de sus cosas? ¿Por qué ha sido 
descubierto á ellos el misterio de 
las verdades de Dios? ¿Por qué 
tienen ellos la capacidad de pene- 
trar más en las cosas profundas 
de las Escrituras y sacar cosas 
nuevas y viejas de tanta impor- 
tancia, tesoros y perlas de tan 
inmenso valor ?. 

Estamos seguros que no poseen 
esta facultad para que monopo- 
licen estas cosas buenas y mueran 
de indigestión! No, la misma 
Escritura nos enseña para qué es, 
pues dice: “Para perfección de 
los | santos... para edificación 
del cuerpo de Cristo.” 

Ahora bien, parece que el don 
de enseñar no es limitado á un 
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solo lugar, sino que puede y debe 
extenderse, en lo posible, á todo el 
pueblo de Dios; demos gracias, 
pues, y aprovechemos el medio 
de cumplir esta misión por con- 
ducto de la hoja impresa. l 
Que la enseñanza hace falta er 
las iglesias de la República Ar- 
gentina es indiscutible, y es tam- 
bién indiscutible que existen 
enseñadores. Invocamos á los 
tales á que despierten el don que 
hay en ellos y que lo ejerzan en el 
temor de Dios para su gloria y el 
bien de su pueblo, recordando 
que la enseñanza debe llevar paso 
con el conocimiento, es decir, 
cuando Dios revela á sus doctores 
una verdad, es para que sean sus 
portavoces para el pueblo. 
Enseñadores: no  descuidéis 
vuestro don, no sea que lo perdáis. 


Granitos de oro 


Recogidos en las Conferen- 
cias del Rosario. 
Por C. E. A. 

A Diós le es precioso el recuerdo 
de toda la historia y la lucha del 
desierto. 

Todos somos miembros los unos 
áe los otros y de Cristo, la Cabeza. 
Todos somos entretejidos los unos 
con los otros y con el Señor. Lo 
somos en el sentido espiritual; lo 
debenios ser en el sentido práctico. 


Todo el urden de Dios en la 
asamblea es un hueco si no se 
ejerce en el poder del amor de 


Dios. (Compárense los capitulos 
12.y 13 de la. Corintios.) ** 


Cinco coronas para el creyente 3 
1. Una corona incorruptible 
(TI Cor. 9:25), para los que luchan 
bien. ES i 
2, Una corona de gozo (I Tes. 
2:19), para los que saben ganar. 
almas y ayudarles en el camino 
ajla gloria. : 
3, Una corona de. justicia 
(1 Tim. 4:8), para los que aman 
la venida de su Señor. NE 
4. Una corona de vida (Sant. 
1:12; Rev. 2:10), para los - qu 
salen victoriosos de las pruebas. 
5. Una corona de gloria (1 
Ped. 5:4), para los que saben 
pastorear bien á las ovejas del 
Señor. 


Nuestra experiencia debe lievar 
paso con nuestro conocimiento, 


No debe haber distancia entre la: 


una y el otro. 
Es costumbre leersuna carta 
particular toda de una vez—as 


debemos leer las Epistolas del: 


Nuevo Testamento. 


Es probable que Dios haya. 


tenido un propósito en esconde; de 


nosotros el autor de la carta al los 


hebreos para que entendamos que 
es Dios mismo que nos ha habla- 
do en ella por medio de su Hijo. 


No hay tål cosa como un cre: 


yente estacionario. Si un cristiano. 


no avanza, retrocede. Parado no 


puede estar. 


Africa Central. 


(Continuará, PMS 3 
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a 


CREYENTE 


Noticias de 


o 


a Cómo se hacen los viajes 


á las Conferencias en 
Africa Central. 

T Nuestro hermano Leonardo Gam- 
mon, en una carta, dice que veinte 
años. atrás, probablemente, los ere- 
yentes en Cristo en Bihe y Bailunda 


se podían contar en los dedos de una 
mano, mientras que ahora los que 


profesan ser del Señor, son como dos 
ni y 181 
il. Informa que los misioneros y 
A eyentes celebraron una conferencia 
Uurante cuatro dí {achi 
cuatro días en Kachivungo, 


y allí se congregaron, todos- los 


Trofeos de ia gracia de Dios. Kavungu, Africa a 


Y 


otras tierras 


obréros y convertidos para la edifica- 
ción mutua. El punto de reunión 
ern muy distante de la mayoría de las 
misiones, y bastante lejos de todas 
las aldeas. El Jugar elegido èra 
sobre una loma, de la cual podía 
verse un hermoso paisaje, y estaba 
cerca de una enorme waea que se 
elevaba á una altura de unos 100 
metros sobre las cataratas ruidosas 
del rio Kutatu y que había sido una 
fortaleza de los indígenas. Se dice 
que atrás del cerco de piedras sobre 
a cumbre de esta roca gigantesca, un 
cacique anterior hizo su última resis- 


tencia contra sus ] 
tra sus enemigos blancos, 
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Aquí ahora había un campamento 
de guerra de otra naturaleza ; no eran 
huestes sedientas de la sangre de sus 
sino soldados lavados en la 
sangre de la cruz, reunidos para 
“paz en la tierra” 


enemigos, 


conferenciar sobre 
y “buena voluntad hacia Jos hom- 
bres.” 

En el viaje á pie de cinco días para 
Negar á la Conferencia, acompañaron 
al hermano Gammon como cien per- 
sonas. Cada noche durante el viaje 
se tuvo una reunión de oración alre- 
dedov del fuego del campamento. 
Una noche después que el hermano 
E. Sanders había hablado, Sanji, un 
hijo de Africa, dirigió la palabra 
diciendo :—Dios y Su Hijo vivían 
muy bien y muy felizmente juntos en 
el cielo, pero Dios dijo: “Así no 
debe ser, hay otros!” De manera 
que mandó á su Hijo á este mundo 
de nosotros, y 


4 


para morir á favor 


sus discípulos-—se sen- 
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Jesús juntó á 
taron con él en paz y goz0o—pero 
Cristo dijo: «Así no debe ser, hay 
otros! Id por todo el mundo.” Y 
así, continuó Sanji, —nuestros ins- 
tructoreg. oyeron y elos en turno 
gozaron los beneficios del Evangelio. 
Sin embargo, ellos tampoco podían 
descansar. “¡Hay otros!” De ma- 
nera que ellos dejaron su patria, y 
vinieron para enseñarnos á nosotros. 
y hoy nos 

Nos- 


otros también tenemos que ir, para 


Nosotros hemos creído, 
regocijamos; pero hay otros! 


pregonar las buenas nuevas. 
> 


EL SENDERO DEL CREYENTE — 

“nias, mentiras, ete., nos hizo mucho 
“mal; pero los que vienen á las 
+euniones han sido: iluminados. He 
recibido amenazas anónimas, y un 
espía muy mal disfrazado viene á 
menudo para escucharme. Ayer al- 
guno: metió bajo mi puerta dos de 
“nuestros tratados; habían sido cor- 
tados en varias partes con la punta 
«de una cortaplumas, y tenían escrito 
¿sobre ellos “porque no podemos daros 
puñaladas en los ojos y en los cora- 


Portugal. 
De. Lisboa nuestro hermano C. A. 


Swan escribe con fecha diciemáre 10, 


En diferentes ocasiones he mencio 
nado las tendencias tristes de parte 
del pueblo y del gobierno hacia una 
incredulidad abierta ; pero estamos 
muy agradecidos á Dios que ningún 
obstáculo ha sido puesto para estor- : 
bar una activa propaganda evangélica. 
Al contrario, hay oportunidades muy 


“zones. ” 


De manera que otra 


especiales para la obra. La visita 
de dos creyentes portugueses del: 
Brasil ha sido una abundante prueba. 
Son hombres de 


vez hay 
bd se puertas abiertas y “muchos adversa- 
le lo que digo. ig >: “0 el x ; 

q > rios”; pero si entramos á las puertas 


negocio ; pero vinieron y dieron, 


; abiertas, podemos dejar á Dios que 
liberalmente de su tiempo y dinero cuide de los adversarios ! 
para visitar á muchos lugares, espe 


WES 


cialmente en el morte, celebrando 
conferencias en tentros ó en cualquier 


š Oro À Ezequías ó El secreto 
lugar disponible. Las reuniones fues: 


o de su triunfo. 


ron, por lo general, bien concurridas; as 
E 2 Reyes 11:4- 


en como 6007; 
asistentes, y en otra 1000, pero estos : 
Ellos dicen que- 


una ocasión había 


5 I. Su confianza en Dios, — Puso 
csu esperanza en Jehová, se llegó á él 
yno se apartó. ; 
l 2.. Lo que Dios hizo para él.—Y 
Jehová fué con él y le prosperabha, 
232 Lo que él hizo para Dios. — 
¿Llamó las cosas por su verdadero 
nombre (v. 4), se separó de los im- 
pios (v. 7) y conquistó á sus enemi- 
gos (v.-8). l 


eran excepcionales. pa 
“hay puertas abiertas por todo el ; 
norte.” Uno de ellos fué'á Inglaterr 
y volvió con una pequeña carp: 
bíblica, la cual están usando. en las 
ferias en diferentes partes del país, y 
de esta manera está esparcióndose;la 


TON 


Palabra de Dios. También 


colocado un joven en la ciudad de 


dan a 


Es difícil trazar una senda en un 
:+Gampo si se ha dejado cubrir de 
musgo Y yuyos; mas si es frecuentado 
por los caminantes se deja ver clara- 
mente. La senda que conduce á la 
fuente de la sangre de Jesús debería 


ser bien pasa ] } S i 
E Sada por nue: tr as e 
sio : eu confe 


Braga para ocuparse de la obra del 
Evangelio, y el Señor le está bend 
ciendo. Hay, sin embargo, dificulta- 
des; y á veces mucha oposición. En 
una de sus cartas me dice: “La cam 


A 


paña de los clérigos, con sus calum 
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Imprenta Evangélica, 
Quilmes, E.C.S. 


El hermano Gualterio Drake 
director honorario de esta ultilisi- 
ma institución, nos ha favorecido 
con el informe correspondiente al 
año 1912, del cual nos es muy grato 
reproducir algunos datos que es- 
timamos. de interés, y al mismo 
tiempo Hamar la atención de 
nuestros lectores á la institución 
misma, porque juzgamos que ella 
desempeña un papel muy impor- 
tante en la evangelización de este 
y vecinos paises. 

¿Cual es el obrero evangélico 
que no siente agrado al ver llegar 
al cartero con un paquete de «Ra. 
yos de Luz”? Y cómo echa de me- 
nos ese fiel compañero cuando se 
le ha concluido su limitado stock, y 

espera con ansia la llegada de la 
próxima edición. Y ¿por qué? 
porque ofreciendo un “Rayos” 
tiene la oportunidad de entablar 
una conversación con un transeun- 
te cualquiera, ó con las personas 
cuyas casas visita, conversaciones 
que, en algunos casos, resultan de 
mucho provecho. Y no sólo eso 
sino que dejando en manos de di- 
chas personas un ejemplar de “Ra- 
yos” se va con la satisfacción que 
ha dejado un mensajero silencioso 
del evangelio de paz. 


¡Alabado sea Dios, pues, por la 
Inprenta Evangélica! Y quiera él 
mantenerla, y aun suplir de tal 
manera sus necesidades y dar 
fuerzas á su director para que 
pueda extender el radio de 


utilidad. 3M 
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He aquí algunos datos informa- 
tivos que contienen el informe de 
referencia: 

Imprime con regularidad bres 
publicaciones, €s decir: “Rayos de 
Luz”, “El Amigo” y “Joyas”. De 
los primeros salen mensualmente 
dela imprenta 35,000. El número 
de los segundos varia según las 
necesidades de cada edición, ha- 
biéndose publicado 45,000 de la 
correspondiente al lo. de noviem- 
bre. Los terceros son para los 
niños de las escuelas dominicales. 
La imprenta no cobra por 195 
“Rayos” y “Amigos” que envía á 


los que los piden, y ruega á todos 


los que los reciben que tengan á 
bien comunicar todo cambio de 
su domicilio, Ó cambio de canti- 
áades que necesiten. 

Durante el año se han impreso : 


De las tres publicacio- 


nes mencionadas, en Pi emplares Púginas 


junto 421,500 1.086.000 
Otros trabajos 60,405 . 134,800 
481,905 - 1,820,800 


Balance de Caja, 1912 


Entradas 
Saldo de 1911 ; $. 161.9 
Donaciones de América del 

Sur y Central y España 1,598.59 
Inglaterra y Nueva Zelandia 653.44 
Venta de himnarios, ete. 60.80 
Venta de Máquinas usadas 160,00 


$ mj 2,137.10 


Salidas 
Alquiler, sueldos, 
franqueo, ete 

Saldo á 1913 


papel; 
$2,275.05 
161.45 


q xIIIl[AHAAAKASA— 


$ mf 2,437.10 


Las muchas cartas recibidas 
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4 indicación «de Rebeca, su madre, 
engaña á Isaac, su padre, y obtiene 

de él la bendición que Isaac tenía la 
intención de dar á Esaú. ` 

0 Lección principal : La seguridad 
de la Palabra de Dios. 


por el hermano Drake dan un. 
testimonio elocuente del aprecio * 
en que son tenidas sus publica... 
ciones, y de la utilidad que pro- 
ducen. E 

Sólo nos resta encomendar å 
la oración de nuestros. lectores 
creyentes una obratan importante, 
rogándoles que pidan al Señor de - 
la mies que la prospere, y que 
crezca cada vez más su utilidad. 


ABRIL 13. 


Lección: Jacob en Bethel. 


Gén. 28:10-22. 
Texto áureo: Gén, 28:15. 


Jecturas duxiliares: Génesis 


caps. 23 á 31. 


- Dividase la lección en: 

1. Jehová aparece á Jacob (vs. 
10-15). 
2. Jacob hace votos á Jehová vs. 
16-22). 
ME Unos principales: Jehová apa- 
os e reció á Jacob mientras él huía de 
0 Esaú, á quien había perjudicado, y le 
hace nueve grandes promesas. ` 
Lección principal : 


Dios. 


Para la 
Escuela Dominical. 


(Lecciones Internacionales) 


ABRIL 6. 
Lección : Jacob y Esaú. 
Gén. 27:22-34. 
Texto áureo: Isaías 30:18. Da onde 
Lecturas aiciliares: 
Gén. 12:1-9.—Hl Namado 4 Abraham. 


f AE pe ABRIL 20. 
Gén. 15:5-18.— El pacto de Dios con y 


Abraham. Lección; Encuentro. de Jacob con 
ién. 21:1-8. — E acimiento. de i o eo aa z 

jén. 21:1-8. El nacimiento d Esañ.—Gén. 3311-15. e 
Isaac. ps a 

Aa ür os į à ETEY i e A E 

Gén. 25:19:26.—El nacimiento de Texto dureo : Efesios 4:32, 


o 


Esaú y Jacob. : aca 
Gén. 25-27-34. —Esaú vende á Jacob : a 
su primogenitura. 
Gén 26:1-5.—La confirmación á Tsaac 
del pacto hecho á Abraham. 
(Como no hemos seguido las lece ; 
nes internacionales durante el últrho 
trimestre, estas lecturas son nece: 
sarias para la mejor comprensión: de 
la lección que noa ocupa.) 
Divídase la lección en : 
1. El engaño de Jacob (vs. 22-29). 
o. El arrepentimiento de Esaú 
(vs. 30-34). 


Los principales puntos son ` Jacob, 


añ . 
Génesis, 
caps. 32 434. 


-Divídase la lección en: 


“1, Encuentro de Jacob y Esaú 

j ò UNAU 
(vs. 1-11). 

Q 
2.. Se separan (vs. 12:15). 
p è >, J : 

1 untos principales: Después de 
TA einte y un años de ausencia, Esaú 
«encuentra con amor hermanable y no 

a A A 3 

con odio, á Jacob que regresa á su 
país. - ] 
a principal: El: poder de 
Dios sobre el corazón humano. 


A mpana 
— 
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ABRIL 27. 

Lección: José vendido: y llevulo á 

Eyipto:—Gén. 37:15-36. 

Texto áureo: 1 Cor. 13:4 
Lecturas anxiliares: Génesis, 
caps. 35 á 37. 

Divídase la lección en: 

l. José, odiado por sus hermanos, 
es desnudado y echado en la cisterna 
(vs. 23-24). 

9) A a 

2, José vendido por sus hermanos 

(vs. 25-30). 

3. El gran pesar de Jacob (vs 
B “VS, 
31-36). 

Sa Lay 

Puntos principales: José, siendo 
particularmente amado y favorecido 
por su padre y Dios, fué odiado por 
sus hermanos, y en circunstancias en 
que fué enviado á ellos por su padre 

A . E ` 
le tomaron y- le pusieron en- una 
cisterna; pero luego le sacaron. para 
venderle cual esclavo para ser lle- 
vado á Egipto. 

Lección prineipal: La envidia, si 
` Ñ A Å. 7 z7 j y ` 
se Je permite tomar raíz en el corazón 

` irá 3 

p oducirá frutos de la más infame 
iniquidad. 

TOAT 3 ` 
NOTA.—De la Imprenta Evangélica, 

Quilmes,  F.C.S., pueden obte- 

nerse los textos áureos Impresos 
en cartulina con sus correspon- 
dientes fechas para regalar á los 
niños. Recomendamos que sean 
adoptados. 
RS 
La eficacia de 
las Escrituras. 


DE : R 
oda escritura es inspirada 


-divinamente y es útil para enseñar, 


para redargúlr, para corregir, para 
instituir en justicia, para que el 
hombre de Dios sea perfecto, ente- 
ramente instruido para toda bue- 
na obra.” (2a. Tim. 3:16-17.) 
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La palabra empleada en este 
versiculo para expresar “perfecto” 
ocurre en el idioma. griego (Ó sea 
el idioma en que el Nuevo Testa- 
mento fué escrito originalmente) 
una sola vez en todo el Nuevo 
Testamento. Ls una palabra muy 
expresiva y significa una presente 
pr ontitud para toda exigencia. 
El hombre que tiene una familia- 
ridad con, y está sujeto å la Pala- 


bra de Dios, está siempre pronto 


para toda emergencia. 

El no tiene 'nececidad, cuando 
se presenta una ocasión, de ir 
para consultar á sus autoridades 
al respecto, con el: propósito de 
refrescar su memoria ó prepararse. 
El está listo ahora. Si se le 
presenta uno ansioso de encontrar 
el camino de la vida, está listo; 
si le viene un critico, está listo; 
si un curioso, está listo; ó un ateo, 


está listo;en una palabra, está siem-- 


5 


pre listo, pues está “ enteramente 
instruido para toda buena obra”, 
y por lo tanto listo para toda 
ocasión. —C. H. M. 


+ 


SA 


Pd 


Notas y Noticias 


Disculpa. 

Por un olvido que mucho lamen- 
tamos no fué incluída en nuestro 
número anterior la ciudad de Monte- 
video en la lista de los puntos de 
donde asistieron creyentes á la 
Conferencia. 

Queda, pues, subsanado elerror, y 
rogamos á nuestros hermanos de la 
vecina metrópoli quier an disculparnos 
esa omisión tan ajena. á nuestra 
voluntad. 


corriente mes. siete creyentes más, f 
todos italianos. Cuatro de estos son : 


Santa Fe. SN 
A principios de enero pasado fué 
bautizado-un joven argentino, conver- 


tido en el mes de julio del año pasado, - 


y á fines de febrero y principios del 


del campo, es decir, un matrimonio 


de Arocena y. otro de Gálvez, y los: 
otros tres son hermanos de la ciudad; 


todos han sido-a salv os en un año, más 
Ó menos... 

Alabado sea "Dios por estas mani- 
festaciones:de su gracia y poder, en 
épocas como Ja presente, cuando, por 
un motivo ú otro, la asistencia á las 
reuniones públicas no es tan grande 
como la quisiéramos ver. 


Nuevos subscriptores. 


Nos ha alegrado la noticia de. 


algunos nuevos subscriptores, pero 
creemos que nuestra lista debe au- 
mentarse considerablemente y 'por 
tanto rogamos á nuestros agentes y 
fayorecedores que- se dediquen con 
afán á ello hasta conseguir. este 
resultado. 


Montevideo. 
En la capital de-la vecina repú- 
blica, nuestros hermanos White y 


Constable han estado predicando en 
un nuevo barrio, llamado Maroñas, y` 
han sido animados por la buena 


asistencia á las reuniones. Dos jóvenes 
han hecho profesión de fe, y por su 
testimonio parecen ser convertidos, y 
otro hombre está muy interesado.“ 


it 


Correspondencia. 


Recordamos á nuestros lectores... 


que la para nuestro Administrador, 
deberá dirigirse á 
Gordon: M. Airth, 

Calle Canalejas . 2399. 


Flores, Buenos Aires. 


oendero 
-2 del Greyente 


> 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos. 


Año IV. 


A 


NA EN 


: N uestro Guia. 


Por ALFREDO JENKINS. 


“Encomienda å Jehová tu ca- 
mino, y espera en él; y él hará.” 
“ Por Jehová son ordenados los 


~ pasos del hombre, y aprueba su 
- camino.” 
< Señor no empuja á los súyos ni 

tampoco los arrastra; de la misma 
. manera que la columna de nube 


(Salmo 37:5, 23) El 


fué delante de los hijos de Israel 
en el desierto, así el Señor va 


delante de su pueblo para guiarlo 


(Juan 10:4) ; “guiaráme por sen- 


-das de justica por amor de su 
(Salmo 23:3.) Esto nos 


nombre.” 
enseña dos cosas importantes : 
primero, el hecho de la presencia 
del Señor siempre con nosotros. 
¡ Bendita verdad! “He aquí, yo 


| estoy con vosotros todos los dias, 
basta el fin del mundo” , fueron 
las últimas palabras del Señor åsus 
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discipulos antes de irse al cielo. 
¡Qué diferencia haria en nuestras 
vidas si viviéramos en la realiza- 
ción de este gran hecho día tras 
dia! Fué el conocimiento de la 
presencia del Señor con él, que 
guardó á Enoc de la corriente de 
impiedad en los días antediluvia- 
nos (Gén. 5:22-24) ; fué la misma 
verdad que preservó á Abraham 
en completa separación de las na- 
ciones á su alrededor en la tierra 
de Canaán (Gén. 15:1); la misma 
que mantuvo á José en su triste 
aislamiento de su padre en la 
cárcel de Egipto (Gén. 39:21); la 
verdad que infundió confianza en 
el pecho de Moisés para ir delante 
del pueblo de Israel (Exodo 33:15); 
que dió coraje á Josué para subir 
y conquistar la tierra prometida 
(Josué 1:5); que animó á David 
en la presencia del gigante Goliat 
(1 Samuel 17:45) ; que sostuvo á 
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Daniel y sus compañeros á pesar 
de la ira de Nabucodonosor, ó el 
edicto de Dario (Daniel caps. 3 y 
6); que impulsó á los discipulos 
primitivos á arriesgar sus vidas en 
pro de la proclamación del Evan- 
gelio (Marcos 16:20); y que con- 
soló 4 Pablo en el completo aban- 
dono de todos sus amigos delante 
del tribunal romano (2 Tim. 4: 
16, 17.) Y el que nos ha dado 
estos múltiples ejemplos de su 
fidelidad. es el que ha empeñado 
su inmutable palabra: * estoy COn 
vosotros todos los dias.” Apren- 
damos, pues, å confiarnos en él 
más implícitamente. 

Segundo, viendo que es el Señor 
que nos guía, á nosotros DOS GO- 


rresponde seguirle, y, desde que, ` 


como ya hemos dicho, él no nos 
empuja ni nos arrastra, tenemos 
que seguirle voluntariamente. En 
un sentido somos libres y DO hay 
servicio obligatorio en la vida 
cristiana : todo es voluntario; sin 
embargo, si después de haber 
aceptado á Cristo, tratamos de ir 
nuestro propio camino, será nece- 
sario que el Señor nos ponga el 
cabestro y el freno. De esto nos 
ha amonestado, pues nos dice: 
“No seais como el caballo (fuerza 
propia) ó como el mulo (terque- 
dad) sin entendimiento: con ca- 
bestro y con freno su boca ha de 
ser reprimida, por no querer llegar 
á ti.” (Salmo 32:9.) 

El requisito que más necesita- 
mos para seguir al Señor es, nos 


parece, la mansedumbre; y hay 


un solo modo de conseguirlo: 
“Tomad mi yugo sobre vosotros y 
aprended de mi, que soy manso y 
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humilde de corazón.” (Matec 11: 
39), y qué mansedumbre podemos 
aprender de él, el que fué llevado: 
como cordero al matadero. A los 
mansos (como Moisés) Dios ense- 
ñará su camino (compárese Salmo. 
25:9 con Números 12:3 y Exodo 
33:13). Esperemos en el Señor: 
que ha dicho: “ Te haré entender 
y te enseñaré el camino en que. 
debes andar: sobre ti fijaré mis - 
ojos ” (Salmo 32:8), y encontra- 
remos que, sus caminos son 
caminos deleitosos, y todas sus 
veredas paz.” ` (Prov. 3:17.) 


que ha tratado con nosotros du- 
ante nuestra peregrinación aquí. 
To que ahora tenemos. que hacer 
es mirar adelante hacia ese día 
cuando todo lo concerniente á DOS- 
otros será hallado en perfección. 
¿Cómo se efectúa esto? Mere- 
cemos tode lo contrario; pero la 
“razón es sencillamente esta: e Tu 
+ «misericordia, oh Jehová, es para 
o gjempre.” Ha comenzado á 
obrar para con nosobros en gracia, 
Jen gracia continuará haciéndolo; 
si, continuamente trata con nos- 
“otros en gracia. 

No por esto debemos ser descui- 
dados é indiferentes; pero en 
- cuanto á nosotros misinos, porque 
todo lo que nos concierne será 
= perfeccionado á base de que la 
misericordia del Señor permanece 
para siempre, debemos tanto más 
- orar: “No dejes la obra de tus 


Sa me 
A 


Confianza cristiana. 
Por GROGE MÜLLER. 
“Jehová llevara á cabo para mí. 


lo que ha comenzado.” (Salmo 
138:8. Versión moderna) ¿Te-: 


n EN manos.” (Salmo 138:8). 
nemos deni de dará “4 q Y aquí vemos que la verdadera 
permanecerá débil; sera uerte. “confianza en Dios siempre va 


¿Somos ignorantes? No per- 
maneceremos en la ignorancia; : 
pero conoceremos COMO somos 
conocidos. ¿Somos probados `y“ 
afligidos ? Todo pasará al fin; to- 
da lágrima será limpiada de nues- 
tros. ojos. - ¿ SOMOS tentados-?. 
Tendrá su fin: seremos librados 
el poder del Malo. “El que ha 
comenzado en vosotros la bucaa 
obra, la perfeccionará hasta el ¿a 
de Jesu-Cristo” (Fil. 1:6), y por 
tanto ya sea en cuanto al cuerpo, 
j la mente, al espiritu, á las cir- 
cunstancias exteriores,ó á las prue- 
bas y aflicciones, todo, todo termi- 
nará y tendremos que bendecir y 
alabar à Dios por la manera €n. 


anida á la oración y cualquiera 
-que preteride tener confianza en 
“el Señor y no ora, sólo confia 
en isi IISmo. Creemos - que 
Dios se complacerá en tratar 


palabra, y que cumplirá todas 
las promesas que nos ha hecho 
A nosotros, sus hijos. “Pedid en 
fe, mo dudando nada.” “El da 
-mayor gracia.” (Sanuago. £:6.) 


WRS 


La barrera que impide la salvación 
del pecador está en él mismo—la 
vida eterna es propiedad de todos 
- los que la quieran aceptar. 


con nosotros sobre la base de su * 


63 


Trofeos de- gracia. 
Por Gorpon M. AIRTH. 


H. Musgrave Reade. 
Del Socialismo á Cristo. 


El siguiente relato de la con- 
versión, mediante el testimonio de 
la naturaleza á la gloria de Dios, 
del Sr. H. Musgrave Reade, que 
fué durante veinte años uno de los 
socialistas más prominentes de 


Inglaterra, debería animar á todo 


cristiano que lo lea, 4 mantenerse 
s firme en la fe una vez entregada 
á los santos”, no obstante el 
torrente de ridiculo y abuso que 
procede de los opositores del Evan- 
gelio de Cristo, bien que algunos 
de ellos sean hombres de talentos 
reconocidos. . 


Bien dice la Palabra de Dios 
que “el hombre carnal no percibe 
las cosas que son del Espiritu de 
Dios, porque le son locura; y no 
las puede entender, porque se han 
de examinar espiritualmente.” (1 
Cor. 2,14) “Empero Dios nos 
lo reveló á nosotros por el Espiri- 
tu.” 

Nació en Salford, Inglaterra, en 
el año 1860. Su padre fué un 
capitán en el ejercito, juez de paz, 
dueño de grandes fincas, y tami- 
bién figuraba entre la aristocracia. 
El mayor deseo que tuvo para su 
hijo fué que éste siguiese en sus 
pasos, y con tal fin, desde tem- 
prano lo hizo educar para que 
ingresara en el ejército. 

En su juventud era religioso y 
fué confirmado en la Iglesia An- 
glicana á la edad de veinte años. 
Pero la confirmación no es la con- 
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versión, y siendo aún extranjero á 
la gracia de Dios y no encontrando 
satisfacción para su alma en los 
ritos de un frio formalismo, pronto 
se dedicó al estudio de la “ Alta 
Critica”. y á mediáa que ésta iba 
penetrando su cerebro, dejó de 
asistir á la iglesia en la creencia 
de que podía pasar el tiempo más 
provechosamente estudiando en 
casa, que escuchando los sermo- 
nes de otros. Este fué el primer 
paso hacia su caida. 

Muy á menudo tropezamos Con 
hermanos que han dejado de 
asistir á las reuniones y al inte- 
rrogarles acerca de sus motivos. 
nos contestan algo asi: “No veo - 
por qué no puedo adorar 4 Dios en 
mi casa, banto como enla reunión.” 
Está bien, pero por regla general 
encontramos que en vez de adorar 
å Dios en su casa, Van enfriándose 
cada vez más hasta no hacer pro- 
fesión alguna de fe en el Señor 
Jesús. jį Velemos, hermanos, nọ 
sea que bropecenios sobre seme- 
jante piedra de escándalo ! 

Llegando pues este joven á ser 
‘nuy sabio en su propia opinión,” 
sus estudios le condujeron de una 
cosa 4 otra; però siempre más 
lejos de la verdad. 

Después adquirió tendencias 
republicanas é ingresando en un 
“club” republicano cuyas ense- 
ñanzas eran ateas, se desligó de 
toda influencia religiosa. ¡ Cuan 
fácil es el descenso al infierno! é 
igualmente rápido fué su descenso 
á la incredulidad tras estos pasos 
iniciativos. 

Leia con afán libros como la 
«ida de Cristo”. por Strauss, 


deista filosófico. 
le llevó á ser discipulo de August 
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y “Vié de Jésu”, por Renán, libros . 
que por su lectura seductora, han i 
hecho naufragar la áebil fe de. 
millares de almas. Siguiendo con. 
los autores de la metafisica ale- 
mana, llegó á ser un pronunciado 
Esto, á su vez; 


Comite, autor de la, “Religión de la 
Humanidad. : 

Este culto se” practicaba en 
Londres donde tenían un templo, 
en donde fueron colocados sobre 
pedestales estatuas de medio cuer- 
po de Sócrates, Napoleón, y otros 
grandes genios de la raza humana, 
para rendirles culto ! 

Aquí tenemos una prueba pa- 


tente de cómo la mente del ateo, 


busca instintivamente un algo 
que adorar. 

Pero cansado pronto de esas 
doctrinas, se entregó al estudio de 
los criticos y opositores más recios 


de la Biblia y del Cristianismo,“ 


como, por ejemplo, Rousseau; 
Voltaire, Volney, etc., y asi graduó 
como ateo y librepensador. 

De esto pasó al estudio de la 


ciencia, devorando los escritos de. 


Haeckel, Darwin, Huxley y sus 
- teorias de evolución. En tal 
condición de mente hizo amistad 
con Bradlaugh y otros prominen- 
tes ateos de la Gran Bretaña. y 


bajo su influencia se desarrolló en : 
activo propagandista antgistia- ; 


= A 
no, ocupando el puesto de secre- 
tario en una Sociedad Secular 
Nacional, levando á cabo una 


propaganda enérgica contra el: 


Cristianismo y las enseñanzas de 


la Biblia. Dirigia la palabra en 3 
reuniones al aire libre, y escribia 4 


él una farsa. 
«la ciencia, filosofía, arte, y litera- 

tura, de las cuales cosas el hambre 
“hacia tanto alarde? Era vanidad, 
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“artículos numerosos á las revistas 
socialistas y ateas. 
- Empero una mera negación no 
puede jamás alimentar el apetito 
“espiritual del hombre, de manera 
que pronto estaba descontento con 
~ ege modo de vivir, que no le pro- 
porcionaba nada satisfactorio, 
Más tarde, aun ateo, se afilió 
8 otra sociedad obrera, que se 
distinguía por haber sido el terror 
- de los gobiernos europeos en una 
época anterior. Como miembro 
de esa sociedad recorrió el pais 
‘declamando sobre las teorias de 
` Karl Marx. 
-- Asi Reade pasó por varias otras 
escuelas, ds pensamiento sin en- 
-contrar una base sólida en donde 
+ descansar, y siguió adelante en una 
“carrera de blasfemia y ateismo 
insensata.  Probó todas estas 
panaceas para la humanidad y 
todavía le parecía que su vida no 
tenía razón de ser. Todo era para 
¿De qué servia toda 


y la vida era un enigma, una 
prueba, aprendida por dura expe- 
riencia, de la verdad de las palabras 
del Predicador: * En la mucha 
sabiduría hay mucha molestia, y 
quien añade ciencia añade dolor.” 
(Bcc. 1:18.) 

Cuando estaba asi en el colmo de 
su rebelión contra Dios, acompa- 
ñado de “anarquistas y egoistas 
gloriándose en las teorias más 


-blasfemas contra el Cristo y la fe 


cristiana, rehusando permitir á 
sus hijos estar bajo ninguna 
influencia religiosa, Dios mismo, 
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E que es rico en misericordia ” le 
miraba é intervino para conquistar 
su rebeldía y ganar otro trofeo de- 
gracia.—(Continuard, D. M.) 


SN sr 
y N 


Ayudas en el estudio 
de San Mateo. 
Por el Dr. JORGE HAMILTON. 
(Continuado de læ página 48.) 


En el capítulo cinco'se trata del- 
pecado en su aspecto bajo la ley 
mientras que en este (el 6) se ela 
más bien de las justicias de la ley 
(vers. 1). 

Versiculo 1.—Para que seamos 
recompensados es necesario que 
hagamos todo para el ojo de Dios 
y no para que los hombres nos 
aprueben. 

Versiculos 2-4.——Cuántas limos- 
nas se dan y cuántas obras còsas 
se hacen hipócritamente; tales 
hechos no recibirán ninguna re- 

compensa de Dios. Lo que es bien 
apreciado por él es aquello que 
se hace en secreto; pues Dios ve 
muy bien aunque parezca estar 
escondido. 

Versiculos 5-8.—Hay oraciones 
buenas y las hay también falsas. 
La primera clase sólo ocupa la 
atención de Dios. La oración 
sincera no na e del orgullo humano, 
sino de nuestro parentesco con 
Dios como Padre y el valor de ella 
no depende del tiempo que se 
ocupa en hacerla (vers. 7), pues 
Dios, como un Padre amante 
contesta Jas peticiones sinceras 
conforme á la necesidad que el 
sólo puede ver. 

Versiculos 9-13.—En estos ver- 
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siculos el Señor dió un modelo de 
oración, ““oraréis asi.” La pri- 
mera palabra de la Oración de- 
muestra que no es para los labios 
áe los pecadores, pues éstos son 
hijos del Diablo (Juan 8:44), sino 
para los que son en verdaú hijos de 
Dios. Luego se menciona el reino 
dos veces y también el cumpli- 
miento de la voluntad de Dios en 
la tierra. Además, la primera 
petición para el bien del que ora 
es para una bendición temporal, 
como ser, el pan; á lo que debe 
agregarse que la base dada para 
esperar el perdón es la de la justi- 
cia. ósea el haber hecho lo mismo 
á otros, y no la de la gracia. Estos 
puntos demuestran que la oración 
se aplica especialmente á los 
judios que esperaban el reino 
terrenal.. No obstante lo dicho, 
no queremos negar que esta ora- 
ción contenga instrucción prove- 
chosa para todo creyente, pues 
empieza con el nombre del Padre, 
y sigue ocupándose con aquello 
que contribuye ála gloria de Dios; 
luego menciona nuestras necesi- 
dades y termina con la doxología 
que sólo á Dios corresponde. 
" Versiculós 14 y 15— Estos dos 
versiculos amplifican lo que es el 
principio de todo en el reino, á 
saber, la justicia. Es parecido å 
la palabra “ojo por ojo,” etc. 

‘Versiculos 16-15.—Con refe- 
rencia 4 los ayunos, Otra vez se 
nos áan las condiciones necesarias 
para que el hombre sea aceptable 
delante de Dios, que aprecia jus- 
tamente Jo que los hombres no 
pueden ver. 

Versiculos- 19-21.—Hasta este 


EL SENDERÓ . 


punto el contraste ha sido entre la 
divina recompensa y la humaba. 
Ahora se habla de su valor respec- 
tivo; la humana es pasajera y la 
divina eterna. También el que 
obra justicias para ser visto de los 
hombres, demuestra que tiene el 
corazón ocupado con los hombres 
en vez de ocuparse con Dios. = 

Versiculos  22-24.—Estos ver- 


sículos ponen de manifiesto el : 


efecto de la mirada que busca la 
aprobación de Dios y la que trata 
de agradar al hombre. “Si tu ojo 


fuera sincero (es decir, si tratas de - 


agradar á Dios) todo tu cuerpo será 
luminoso; mas si tu ojo fuere 
malo (6 si tratas de agradar á Jos 
hombres) todo. tu. cuerpo será 
tenebroso.” No. hay que creer, 
tampoco, que se pueden practicar 
los dos, pues Dios condena termi- 
nantemente tal esfuerzo. 
Versiculos 25-33.—Estbos versicu- 
los se aplican á los que cumplen 
el versículo 33. Para. quitar la 
congoja de los tales se hacen dos 
comparaciones: la primera con las 
aves para mostrar la SEGURIDAD 
de nuestras necesidades y la se- 
gunda con los lirios probando la 
grandeza y abundancia de la pro- 
visión del Padre celestial. Las 
aves no hacen más que recoger 
diariamente su porción, sin hacer 
naãa para proveer para el día de 
mañana (no siembran)-—los lirios 
no hacen aún esto; dejan tdo à 
Dios. Estas declaraciones ense- 


ñan lo que Dios hará para los. 


suyos y también que ellos debian 
descansar en él, su Padre. Esto, 
sin embargo, no quiere decir que 
Dios aprueba la ociosidad, al con_ 
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< 4rario, la censura. (Véase 2a. Tes. 


3:12 y otros pasajes.) 


Versiculo 34.—Tal vez la mejor E 


traducción de este versiculo es la 
siguiente: “El día de mañana 


traerá sus fatigas ó afanes, pero 


con los afanes diarios vendrán 
diariamente las Cosas necesarias 


x para suplirlos.” 


Capitulo 7.—Verstculos 1-5.— 
La clave de estos versiculos es la 
palabra, “hipócrita”. Hay cosas 

ue se debían juzgar, (la. Cor. 5: 
12 y 14:29 y vers. 16 de este 
mismo capítulo). Lio que se con- 
dena aquí es el espíritu que existia 
entre los judios, quienes, para 
aparentar ser muy santos se ocupa- 
ban en hallar y condenar las 
pequeñas faltas que pudieran ver 
en otros, y eso sin la sinceridad de 
corazón; pero lo que es-aún peor, 
con sus propios corazones llenos 
de pecados peores. 

Versiculos 6-8.—Al leer estos 


` versiculos nos traen á lá mente los 


pasajes en Proverbios 9:7, 8 y ca- 
pítulo 23:9, é infieren que Dios 
hace una diferencia en su modo de 
tratar con los sinceros $t"los que 
no lo son, ó sean los necios, pues, 
aunque extiende promesas claras 
é inalterables para aliento del 
que pide con te, sin embargo, 
antes de darlas, quita toda espe- 
ranza del hipócrita, que no las 
puede apreciar más que el puerco 


puede apreciar una perla. 


Versiculos 9-11.—Dios no nos 
contesta con cosas inútiles (piedra), 
ni con cosas dañosas (serpiente), 
sino con cosas “buenas” en todo 
sentido de la palabra, porque es el 
Padre divino. ) 
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Versiculo,12.—Otra vez se ex- 
pone la misma verdad que ,ya 
hemos mirado en capítulo 6:14,15 
con la diferencia de que en el 
versículo que consideramos se dice 
claramente que ese principio es 
según “la ley y los profetas.” 

Versiculos 18 y 14.—Habiendo 


. puesto en claro las maldades del 


pueblo, el Señor les manifiesta 
que la mayoria de ellos iban 
caminando hacia el infierno (vers. 
13), y que había pocos que verda- 
deramente estaban en camino para 
el cielo ; de ahí la necesidad de la 
exhortación de su parte de esfor- 
zarse para entrar en el cielo. 

Versiculos 15-20.—Los versicu- 
los 13 y 14 nos dan el estado 
del pueblo en general y los que 
consideramos descubren el estado 
de sus guías, que, fingiéndose ser 
profetas, son más bien lobos, ó 
árboles maleados llevando malos 
frutos; condición que acarrea su 
propio juicio. 

Versiculos 21-23.—La entrada 
en el reino de los cielos es sólo 
para los que cumplen Ja voluntad 
del Padre; y se engaña á sí mismo, 
el que se basa en cualquier otra 
cosa ya sea el que dice: “Señor, 
Señor”, ó el que profetiza ó hace 
milagros, y se apoyan en estas 
cosas. Un milagro puede encan- 
tar á millares hoy, pero no puede 
librar 4 una alma del infierno. 
¡Cuántos milagreros de hoy día se 
encontrarán destinados á la per- 
dición ! 

Versiculos 24-27 —El dia del 
juicio vendrá, y los únicos que no 
sufrirán en aquel día serán los que 
han cumplido la palabra y la 
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voluntad de Dios. Los judios se 
contentaron con tener su Palabra, 


pero el tenerla no salva de las olas 


impebuosas del juicio đe- Dios. 
Aunque todos tengan su palabra, 
están en grave peligro de caer, 
cual hombre insensato bajo el 
juicio de Dios, si no la cumplen. 


Versiculos 28-29. —He aquí el : 


fin del famoso disenrso, en el que 
se pone de manifiesto las exigen- 
cias de Dios para los que quieren 
entrar por medio de sus propios 
méritos en el reino celestial. En 
el capítulo cinco se les declaran 
sus pecados, según el significado 
verdadero de la Palabra de Dios; 
luego en el capítulo seis se les 
descubre la hipocresia de sus obras 
buenas, y por fin, en el capitulo 
siete se les declara que existe 
apenas una apariencia de religión 
en su pueblo, un estado que el 
Señor bien demuestra que merece 
el juicio de Dios más bien que una 
entrada en su reino. Tal vez la 
parte más terminente que todo es 
el último versículo que dice que 


su enseñanza era con AUTORIDAD, 


es decir, que causó tal impresión 
sobre la gente, que se quedaron 
atónitos, asombrados; pues había 
algo en su Persona ó en su manera 
de hablar. que convenció á muchos, 
á lo menos del hecho que él tenía 
razón. : 

En este sermón del monte vemos 
al Rey desarrollando las leyes de 
su reino, por las cuales demuestra 
al fin que muy pocos de sus súb- 
ditos eran dignos de entrar. Los 


capítulos siguientes mostrarán lo' 


que hizo este Rey para el bienestar 
de esos súbditos. 


vida.” El mundo ofrece á unos 


Himne 

l Yono —S. y S. 599. < i 
i Ob! háblame, Señor y hablaré 

En ecos vivos. de tu dulce voz; 

Y, como hallado tuyo, buscaré 

A los perdidos para Dios. 
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¡Oh! guiame, Señor, y guiaré 
Al pobre errado que tan lejos Va; 
Dame alimento-y también daré 
Al hambriento ta maná. 


Enséñame. Señor, y enseñaré 
Las cosas tuyas, siempre en sazón; 
Dame palabra, y así alcanzaré 
Al que es de triste corazón. | 


¡Oh! lléneme, Señor, tu plenitud; 
Haz que rebose tu amor en mi, 
Que, con fervor declare la virtud, 
Bondad y amor que hay en ti. 


¡Oh! úsame aúr á mi, Señor, 


En lo que sea tu santa voluntad ; 


Que tu servicio tenga por honor, 
Ahora y en la eternidad. 


JAIME CLIFFORD. 
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Venid, permaneced, id. 
Por ALFREDO FURNISS. 


Estas son tres grandes comisio- 
nes del Señor Jesús, y contrá la 
realización de ellas Satanás lucha 
sin tregua. 

“Venid.” ¡Bendita invitación! 
contra la cual el enemigo opone 
toda su astucia con el fin deque 
el pecador no llegue á aquel que 
sólo es “ el camino, la verdad y la 
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los placeres de la cane, & otros 


los de la llamada ciencia y á unos 
terceros la religión mundana con 


“sus santos, virgenes y cultos sin 


fin; y todo con el propósito de 


“impedir que vengan al Señor Jesu- 
Cristo y Conozcan la verdadera y 
“eterna vida y felicidad. 


«“Permaneced.” Cuando Sata- 


-nás no ha podido impedir que una 


persona venga al Señor Jesús, 
sabe que si consigue que el creyen- 


-te ande lejos àe él, cual lo hizo 


Pedro, pronto tropezará y su 


testimonio en este mundo será de 
¿muy poco valor. 


Como el pám- 


-pano no puede producir fruto si 


diariamente no recibe la savia y el 


“sostén del tronco (Juan 15: 4), 
“así tampoco puede el creyente 


llevar fruto en su vida para 
Dios y gozar de bendición en 
su propia alma, si de día en día no 
recibe ayuda del Señor, la que 
sólo se obtiene ocupándose y per- 


-maneciendo en comunión con él 


y su palabra. “ Permaneced en 


- él y no deis lugar al Diablo.” 


“Td.” Además, pues, de que el 


Señor nos llama á si y de ghrirnos 


la puerta de comunión que pone å 
nuestro alcance su poder en el 
cual nos exhorta á permanecer, 
nos manifiesta que su propósito es 
que le sirvamos : Id. “ Como tú 
me enviaste al mundo, yo también 
los he enviado al mundo.” (Juan 
17: 18) Cual los tesalonicenses 
que fueron convertidos de los idolos 
á Dios para servirle y esperar á su 


Hijo de los cielos, asi también 


nosotros somos salvados para 


servir. Para cada uno hay algo 
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que hacer, por lo cual puede exten- 
der el reino de Dios y obrar para 
su gloria., Aunque el servicio sea 
humilde ó insignificante, sin em- 
bargo, siendo para él, hagámoslo 
de buen ánimo, que recibiremos 
galardón. Satanás quiere que 
despreciemos y escondamos nues- 
tro talento porque es pequeño; 
pero no le hagamos caso, y recor- 
demos que tenemos otro dueño 
que nos ha comprado, é introdu- 
ciéndonos á los tesoros de su 
divina gracia, nos manda llevar las 
buenas noticias á los demás. ` A 
nuestro alrededorlas almas perecen 
en ignorancia. Dejad, pues, res- 
plandecer vuestra luz: `“ ld.” 


WRS 


Más Granitos de oro 


Recogidos en las Conferen- 
cias del Rosario. 


Por ©. E. A. 


(Continuació n) 


El óleo con que fué ungido 
Aarón no fué mezquinado aunque 
era muy costoso (véase Ex. 30); 
pero fué derramado en tan grande 
abundancia que bajaba hasta el 
borde de su vestido. - Asi debe ser 
con la armonía yla unidad entre 
los hermanos. (Salmo 133:1-2.) 
Nos costará mucho. 


Las mujeres de Lucas 24 no 
fueron como Nicodemo y José de 
Arimatea : compraron las drogas; 
pero reposaron y esperaron hasta 
el domingo para usarlas; empero 
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al llegar al sepulcro hallaron que 


su oportunidad había pasado para: 


siempre. Nosotros muchas veces 
postergamos y dejamos pasar la 
oportunidad para mostrar el 
amor hacia nuestros uermanos (y 
así ungir al Señor), y la perdemos 
para siempre. 


La epistola á los Hebreos no es 
difícil de entender; es que nosotros 
somos BacoS (ó perezosos) para 
oir. (Cap. 5 A ) 


“¿Cómo escaparėmos nosotros, 
si tuviéramos en poco una salva- 
ción tan grande?” fué escribo å 
los creyentes. 


El que está en la gloria es un 
Hombre con un cuerpo semejante 
al nuestro ; pero glorificado—una 
prueba que nosotros hemos deestar 
allá con estos mismos cuerpos; 
pero transformados. 


La carta del apostol Pedro fué 
escrita á los extranjeros.  Nos- 
otros somos, ó debemos ser, extran- 
jeros en esta escena. 


Habéis muerto con. Cristo— 
sedlo. Habéis resucitado con 
Cristo—sedio. 


Hay una herencia incorruptible, 
guardada en los cielos para nos- 
O$ros que SUMOS JUAT dados aqui en 
la tierra por el poder de Dios. 


¿Muchos hoñibres deben las 
grandezas de sus vidas á sus 
asombrosas dificultades.” 
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Hay algo más importante de lo 
que hacemos nosotros en la obra - 
es lo que Dios hace. Compárese 
Lucas 10:17 con Hechos 15:12, 
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ABRIL 15 de 1913. 


No puede haber otra revelación 
de Dios á los hombres, porque: 
Dios ha dirigido su última palabra 
á los hombres por su Hijo. (Véase: 
Heb. 1:2 y Rev. 22:18). 


Imprenta ., 


Dios ha puesto entre nosotros y 
el mundo la sangre preciosa de su - 
Hijo amado. 


Ocuparnos de nosotros mis- 
< mos, especialmente en esta 
«columna, es algó contrario á 
nuestra práctica ; sin embar- 
~ go, creemos que nuestros bon- 
a dadosos. lectores nos perdo- 
` narán si nos desviamos de 
nuestra acostumbrada seada 
esta vez,si les aseguramos que 
al hacerlo no es sino para 
tributar gracias á Dios, hon- 
- rarle por narrar algunos he- 
chos y ofrecer una justifica- 
ción de nuestra existencia. 
Alto hacemos sonar nuestros 
tributos de gracias á Dios 
por su gran fidelidad en ha- 
-bernos cuidado en los días 
de nuestra infancia, cuando, 


Es una doctrina del Nuevo 
Testamento que el Señor Jesu- 
Cristo quiere morar en el corazón 
de cada uno de los suyos. Hlque 
está á la diestra de Dios en los. 
cielos es el mismo que quiere 
morar en nuestros corazones. En 
el cielo está coronado de honra y 
de gloria. Quiere ser coronado en 
nuestro corazón. 


Dios sacó á Israel de Egipto 
para hacerse un nombre. Nos 
sacó á nosotros y cada vez que 
volvemos á Egipto deshonramos 
el Nombre de Aquel nos salyó. 


(Contra rá) 


7i 


con grande. realización. de 
nuestra flaqüueza.= y. poco 


conocimiento para la” ardua 


tarea que emprendiamos, lan- 
zamos á la circulación el pri- 
mer número de esta revista, 
confiados sólo en él y enco- 
mendándonos en su mano 
(tomo I, pág. 1).  Alescribir 
hoy recordamos las palabras 
del fiel Maestro cuando, vol- 
viendo sus discípulos de una 
misión que ÉL les habia con- 
fiado, les preguntó: “¿Os 
faltó algo ? Y ellos dijeron : 
Nada.” A la gloria de Dios 
nosotros también, triunfante- 
mente, podemos decir que, en 
cuanto å él, NADA nos ha 
faltado ; y si faltas ha habido, 
todas han sido de nuestra 
parte. Con gratitud, pues, 
levantamos nuestro Ebenezer, 
y decimos: ; Hasta aquí nos 
ayudó el Señor! ¡(Gracias å 
él! 

Los hechos le honran. La 
circulación de nuestra peque- 
ña revista, en su corta exis- 
tencia, ha sido oscilante; pero 
gracias á él, hoy aumentan 
los subscriptores, La fe que 
teniamos al empezar ha sido 
robustecida por los hechos. 
A veces hemos necesitado 
fondos para pagar el tiraje; 
se los hemos pedido á él y él 
los ha mandado. Y en cuan- 
to al ministerio que han con- 
tenido nuestras páginas, esta- 
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mos convencidos que nuestros 
lectores confesarán que ha 
sido variado y provechoso, á 
lo menos en su mayor parte. 
En esta importante parte de 
nuestra obra, nos es grato 
dejar testimonio que nosotros 
no hemos sugerido los temas 
á nuestros colaboradores, pero 

si hemos pedido á Dios que 
él los guíe al escribir, para 
que su pueblo sea alimentado 
con la vianda de su propio 
escogimiento, y lo ha hecho. 
A él sea la honra toda. 

Lo dicho sería suficiente 
para justificar nuestra exis- 
nda pero tenemos más. Y 
en primer grado está. la fuerte 
convicción, tomada en la mis- 
ma presencia y en el temor 
de Dios, de que es su volun- 
tad que la revista se continúe 
publicando todavía; y segundo, 
el aprecio que muchos cris- 
tianos han demostrado tener 
por ella en virtud de la ayuda 
espiritual que han obtenido 
por medio de su lectura. 

Esperamos que no se nos 
equivoque el motivo que te- 
nemos en escribir estas líneas, 


pues solamente es el de guiar. 


la atención de nuestros lecto- 
res á Dios y rogarles que le 
rindan á él toda la honra y la 
gloria por la ayuda que hayan 
recibido por medio de la re- 
vista, y también por la que 
reciban en adelante. Hacien- 


EL -SENDERO 


do esto cooperarán eficaz- 


mente á la continuación de la. 
Necesitamos también: 
las oraciones de todos nuestros: 


misma. 


lectores creyentes, y esperamos 
que no nos las negarán. 


El que escribe da gracias- 
å Dios vá todos los hernianos : 


que han colahorado en la pu- 
blicación de esta revista, por 


la ayuda que ha recibido en : 


sus trabajos, y á titulo de 
información comunica á éstos 


que por algún tiempo, hasta 


su regreso de Europa, donde 


canso, 


que caerá sobre su colega, el 
hermano Jaime Clifford, quien 
será ayudado por el hermano 


Alfredo Jenkins, cuyas cola- ` 


boraciones son ya bien cono- 


cidas de nuestros lectores. Los < 


encomienda muy especial- 
mente á las oraciones de los 
santos. 
Jorre Fl. FRENCH. 
54 


La ley descubre el pecado, y pro- 
duce abatimiento; el Evangelio revela 
á Cristo y produce confianza. Ambos 
son necesarios, pues sin el conoci- 
miento del pecado nunca podríamos 
gozar de la salvación de Cristo. 

La ley demuestra que “ Dios es 
luz”; el Evangelio ii que 
“Dios es amor, 


Dios mediante, piensa ir en 
poco tiempo en viaje de des- 
en compañia de su. 
familia, dejará su parte de la - 
dirección de la revista, la 
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Escuela Evangélica de varones en Narsapur, India, y nuestro hermano Bromley. 


Noticias de otras tierras 


Lo que Dios está haciendo 
mediante los colportores de la 
Sociedad Bíblica 
Británica y Extranjera. 

Del informe anual de la Sociedad 
extractamos lo siguiente :—“ No creo 
en Dios. . Que se deje ver”, dijo un 


incrédulo á una colportora francesa. 
. Ella le llevó afuera y apuntando al 
sol, le dijo : 


—Mire fijamente al sol. 

—No puedo, contestó él. 

—¿Cómo entonces le parece que 
puede ver á Dios, el que hizo el sol? 

—Voy á pensar sobre esto—dijo 


: él, y compró una Biblia. 


En Hungría la gente rehusó leer ó 
“En el día 
dijeron al colportor 


comprar las Escrituras. 
del juicio”, 
“vamos á poder decir á Dios que no 
supimos lo que era su voluntad; pero 
si compramos la Biblia no podremos 
usar esa excusa !” 

“Nunca he visto á Dios,” dijo un 
italiano á un colportor. “Entonces 
¿por qué blasfemas el nombre de esa 
persona cuya existencia  niegas? > 
Este hombre, impresionado. por esa 
réplica, compró un Nuevo Testa- 
mento. A 

Un colportor italiano ofreció la 
Biblia á un socialista. 
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—No, gracias; soy socialista. 

—Pero Jesu-Cristo es mejor que 
el socialismo, —contestó el siervo de 
Dios. —¿No alimentó él á los ham- 
brientos, y dijo que los ricos vendiesen 
todo lo que poseían para dar á los 
pobres, si quisieran seguirle ? 

—¿ De veras ?—preguntó el socia- 
lista, y, para comprobar su punto, el 
colportor: le leyó algunas porciones 
de la Palabra, 


interesado, compró una Biblia, 


El socialista, muy 


Entrando 'en un taller de zapatería, 
un colportor español ofreció sus libros 
en venta, 

—Ya tengo la Biblia, —dijo el 
dueño; — pero pase adentro y des- 

canse un rato. — El colportor se 
sentó y preguntó: ¿Lee Ud. la Biblia? 

— Mí Señor, yo paso mucho tiem- 
po leyéndola y no sólo” yo sino casi 
todos los que vienen acá. En vez de 
leer los diarios y novelas como solían 
hacer cuando venían aquí, ahora leen 
la Biblia, que guardo siempre en la 
mesa; y están contentos con ella. 
El vecino. de la esquina antes se 
manifestó contrario, pues él, siendo 
católico, decía «que el libro cra: pro- 
testante y por lo tanto prohibido. 
Ahora se ha cambiado y cuando tiene 
tiempo me visita con el propósito de 
pasar unos momentos leyendo la 
misma Biblia. 

Un caballero portugués que trafi- 
caba en esclavos, recibió una Biblia 
de un misionero-.en el Africa occi- 
dental. Por la lectura de ella fué 
traído al conocimiento del Señor y 
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ahora es un obrero cristiano muy 
celoso. i S 


Sección Preguntas. 


—Me llena de temor dijo un 
hombre, —cuando' leo la Biblia, así 
que la he escondido debajo de mi. 
baúl. — Refiriéndose á. esto un col- 
portor dice: “No me extrañaba lo. 
que esté hombre me. dijo - porque 


Nos hacen las preguntas que á con- 
tinuación apuntamos. ` 

Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clifford, calle Córdoba $93, 
Tucumán, y' serán publicadas sola- 
mente aquellas que, por su, brevedad 
y mérito, sean convenientes. 

Tanto preguntas. como respuestas 


lles y 'aba una vida mala.” deben ser firmadas. 


Pregunta No. 17. 
¿Qué quiere decir “pecado de muerte”? 
(la: Juan 5 :14.) 
Pregunta No. 18. 
¿Qué quiere decir: “ Porque ellos 
; w partidos por amor de su nombre, 


no tomando nada de los gentiles?” 
(3 Juan, 7.) 
- Pregunta No. 19, 

¿Qué significan las palabras : 
“Satanás os ha pedido...? ° (Lucas 
:22:81.) ¿ Contienen enseñanza para 
nosotros enel día de hoy ? 


Pregunta No 20. 


En una reunión en Petrópolis 
(Brasil), un anciano contó del poder 
del Libro. Su hermano le había: 
prestado una Biblia, la que él llevó á 
casa y diligentemente leyó durante 
dos años, sin recibir ninguna expli- 
cación. Por medio de la lectura. 
aprendió su necesidad y creyó en el 
sacrificio propiciatorio de Cristo y: 
ahora testifica en el vecindario. 


Dijo un peruano á un colportor. 
“Estoy por morir, pero muero con- 
solado por las hermosas palabras de- 
su precioso libro; he leído en él del - 
perdón para el pecador, y tengo la con- ci Por qué era “más excelente” èl 
adar sacrificio de Abel que el de Cain? 


Pregunta No. 21. 

¿Qué es la diferencia entre la falta 
mencionada, £n Gálatas 6:1, y los 
pecados en La. Corintios 5:11 ? ¿Hay 
faltas de las cuales cl que ha errado 
puede ser restaurado según Mateo 
18:15, y pecados que: demandan el 
ejercicio de disciplina antes que se 
pueda esperar una restauración ? 


fianza de que soy perdonado mediante“ 
Jesús, y ro lo tanto no tengo miedo : 
de morir. 


‘Mirad y guardaos. de toda ava- 
ricia;. porque la vida del hombre no~ 
consiste en la abundancia de los 
MRS 


bienes que posee.” “Sean las cos- 


tumbrés sin avaricia; contentos de` 


“Muchos hombres: que marcharían 
lo presente.” “Mas... 


sin vacilación alguna á una muerte 
sangrienta en el campo de batalla, 
 retrocederían, sin embargo, cual co- 
- bardes, ante la burla de un compa- 
“fiero incrédulo. 


la avaricia ni~ 
se mienta entre vosotros como Con- 
viene á santos.” (Lucas 12:15; Heb, 
13:5; Efes. 5:3.) 


Las hermosuras de 
la Biblia. 


El manuscrito del siguiente artículo 
fué hailado en la abadía de West- 
minster (Inglaterra), escritó por 
uno cuyo nombre se ignora, pero 
quien evidentemente leía y estu- 
diaba la Biblia, y quien podía, con 
facilidad, simplicidad y verdad, 
exponer sus Lérmosuras. 


Una nación seria verdadera- 
mente bendecida, si no fuera go- 
bernada por otras leyes que las 
de este bendito libro; es un siste- 
ma tan completo que nada se le 
puede añadir ó quitar; contiene 
todo lo qne-se precisa saber ó 
hacer; da una copia para el rey y 
una regla para el súbdito; da ins- 
trucción y consejo. al senado, 
autoridad y dirección al magis- 
trado; amonesta al testigo; exige 
una sentencia imparcial al jurado 
y provee al juez con su juicio. 

Constituye al marido como se- 
ñor del hogar y á la esposa como 
ama de la mesa—le enseña á él 
cómo regir y á ella cómo manejar. 
Vincula honor á los padres, y 
encarga obediencia á los hijos. 
Prescribe y limita el dominio del 
soberano, el mando del gober- 
nante y la autoridad del amo; 
manda á los súbditos á honrar y 
á los siervos á obedecer; y prome- 
te bendición y protección del 
Todopoderoso á todos aquellos 


«que andan según sus reglas. 


Promete comida y vestidos, y 
limita el uso de ambos. - Señala 
á un fiel y eterno guardián al 
marido y padre moribundo—le 
enseña con quién dejar sus hijos 
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¿nt 


huérfanos y en quién su viuda 
debe confiar —y promete un padre 


dá aquellos y un marido á ésta. 


Enseña á un hombre cómo poner 
su casa en orden, y cómo hacer 
su testamento; señala una dote 


para su esposa, y encarga el 


derecho del primogénito, y enseña 
cómo los menores serán dejados. 

Defiende el derecho de todos, y 
revela venganza á todos los con- 
tumaces, engañadores y opre- 
sores. 

Es el primer libro—el mejor y 
más viejo del mundo. Contiene 
el material más escogido, da la 
mejor instrucción y ofrece el 
mejor placer y la mayor sabis- 
fación que jamás puede disfru- 
tarse. Contiene las mejores leyes 
y los más profundos misterios 
que jamás se escribieron ; trae las 
mejores noticias y da el mejor 
consuelo á los investigadores y á 
los desconsolados. Manifiesta la 
vida desde la eternidad, y enseña 
el camino á la gloria. Es un 
breve relato de todo lo pasado, y 
una predicción verdadera de todo 
lo que ha de venir. Arregla todos 
los asuntos en discusión, resuelve 
todas las dudas y alivia la mente 
y conciencia de todos sus eserú- 
pulos. Revela al único y verda- 
dero Dios, enseña el camino hacia 
él, desprecia á todos los demás 
dioses, y describe la vanidad de 
ellos y de todos aquellos que 
confian en los tales. 

En fin, es un libro de leyes para 
manifestar lo recto y lo erróneo; 
an libro de sabiduria que condena 
toda locura, y hace á los tontos 
sabios; un libro de verdad, que 


compendio de la historia del mun- 


` hechos heroicos, guerras incom- 
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descubre todas las mentiras é im- 
pugna todos los errores, “y Un 
libro de vida, que enseña el cami- 
no de la muerte “eterna. Eseli 


do, la más auténtica y la más 
interesante que jamás fué publi- 
cida. Contiene las más antiguas; 
antigúedades, extraños aconteci- 
mientos, ocurrencias maravillosas, 


parables; describe los mundos 
celestiales, terrenales é infernales, 
y el origen de los ángeles, las 
tribus humanas y las legiones: 
diabólicas. : 

Instruye al mecánico más hábil; 
y al artista más profundo. Ense- 
ňa la mejor retórica y ejercita la 
más exacta critica.. Corrige al 
filósofo vano y confuta al astró-: 
nomo sabio; expone al sofista 
sutil y enloquece á los'adivina-. 
dores. Es un completo código de 
leyes, un cuerpo perfecto de divi- 
nidad, una narración sin igual-— ; 
un libro de biógrafos—y un libro 
de viajes por tierra y por mar. 

Es el mejor pacto que jamás se 
concertó—el mejor documento que 
jamás se selló —la mejor evidencia 
que jamás se produjo—el mejor: 
testamento que jamás se hizo y 
se firmó. Entenderlo es ser sabio 
de veras; ignorarlo es ser desti- 
tuido de sabiduria. Es la mejor: 
copia del rey, la mejor regla del. 
juez, la mejor guía de la esposa, 
el mejor directorio de la sirvienta, 
y el mejor compañero del joven ;- 
es el silabario del discipulo y la: 
obra maestra del hombre instruido 
Contiene una géfmática de prefe. 
rencia para el novicio, y un pro- 
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fando misterio para el sabio. Es 
el diccionario del ignótante y el 


miento de invenciones ingeniosas 
para los festivos y dichos obscu- 
ros para los serios, y es su propio 
intérprete. 


Anima al sabio, al soldado, al 
“vencedor, y promete una recom- 
pensa eterna al excelente, al vic- 
` torioso, al ganador y al prevale- 
ciente. E 
es que su Autor es imparcial y 
sin hipocresia—“ En el cual no 
“hay mudanza, ni sombra de varia- 


Y lo que corona á todo 


ción.” .. (Santiago 1:17.) 
< Traducido por A. E. WHITE, 


` 


És Ms a 


Para la 


Escuela Dominical. 
. (Lecciones Internacionales) 


Mayo 4. 


` Lección: José interpreta sueños. 


Gén. 40:9-23. 


Teaeto áwreo : Job. 32:8. 


Lecturas auxiliares ; Génesis 


fs Caps. 39 y 40. 


—Dividase la lección en : 


1.—El sueño del principal de. los 
coperos (vs. 9:15). E 
2.—El sueño del principal de los 


“a panaderos, y su cumplimiento (vs. 
16:23). 


Puntos principales : José, enseñado 
de Dios, interpreta correctamente los 
sueños del copero y panadero- de 
Faraón. 

Lección principal: Dios: cumple 


sus propósitos de amor por medio de 


circunstancias aparentemente muy 


accidentales é insignificantes. 


directorio del sabio... Da conoci-. 


77 
Mavo II:S 


Lección : José constituido gobernador: 


sobre Egipto. Gén. 41:25-40. 


Texto áureo: 1 Pedro 5:5. 


Lecturas auxiliares: Génesis cap. 41. 


Divídase la lección en : 

1.—La interpretación del sueño de 
Faraón (vs. 25-32). 

2.—José elevado á ser primer mi- 
nistro en Egipto (vs. 33-40). 

Puntos principales: En circuns- 
tancias en que José había estado 
preso por dos años, Faraón soñó un ` 
sueño que ninguno de sus hombres 
magos y sabios podían interpretar ; 
pero José declaró el sueño y aconsejó 
å Faraón en cuanto á Jo que debía 
hacer. En consecuencia, fué ascen- 
dido á ocupar la gobernación de 
Egipto. 

Lección principal : Por más que el 
hombre conspire contra aquel que es 
fiel á Dios, Dios le ensalzará en su 
debido tiempo, cumpliendo su pro- 
mesa., 


Mayo 18. 
Lección: El encuentro de Jósé con 
Gén. 42:3-17. 
Texto áureo: Gál. 6:7. 


Lecturas auxiliares : Génesis cap. 42, 


sus hermanos. 


Dividase la Jección en : 

1.—Los hermanos de José inclina- 
dos ante él, rostros á tierra (vs. 3-6.) 

2.—El trato que José dió á sus 
hermanos (vs. 7-17). 

Puntos principales: Diez de log 
hermanos de José, á causa del hambre 
que reinaba en la tierra de Canaán, 
descendieron á Egipto á comprar 
céreal, y allí se encuentran con José, 
aunque no lo conocen. Este los trata 
ásperamente y requiere de ellos que 
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le traigan el hermano menor en” 
prueba de que lo que dicen es la: 


verdad. 


Lección principal: Aun el hombre 
más perfecto no es sin culpa. 


Mayo 25. 
Lección : José y Benjamin. 
Gén. 13,18-34. 
Testo áureo: 1 Juan 2:10. 
Lecturas auxiliares : Génesis Cap. 43, 


Divídase la lección en : 

1.-—Los hermanos de José y- su 
mayordomo (vs. 18-25), 

2.—Los hermanos de José, y la 
fiesta en casa de él (vs. 26-34). 


Puntos principales: Los hermanos 
de José descienden por segunda vez 
á Egipto en busca de cereal, esta vez 
acompañados de Benjamín, y José les 
obsequia con una fiesta, en su casa. 


Lección principal: La seguridad 
de la Palabra de Dios. 


JUNIO 1. 
Lección : José prueba á sus hermanos. 
Gén. 4:4-17 
Testo árireo : Santiago 5:16. 


Lecturas aumiliures: Qénesis cap. 44, 
Divídase la lección en: % 


1.-—La manera empleada para re- 
temer á Benjamín en Egipto (vs. d- 13). 

2.—Judá y sus hermanos á Jos pies 
de José (vs. 14-17). 


Puntos principales : José usa de un 
pretexto para hacer quedar á Benja- 
mín en Egipto, y mandar á sus demás 
hermanos que se vuelvan á Canaán. 


Lección principal:  Sabed que 
vuestro pecado os alcanzará. 


at 
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Notas y Noticias. 
Dios cuida 

De un pueblo del interior de esta 
república un hermano nos escribe lo 
siguiente : f 


“e El día-7 de febrero, después de * 


comprar-lo más preciso para alimen- 
tar: nuestros: cuerpos,. quedamos en: 
nuestra casa sin dinero. Fui á tres 
trenes para ofrecer la ¿Biblia y por- 
ciones de ella, pero no hubo quien 


comprara un solo. libro, y no. sólo: 


no compre aban sino que negaban con 
palabras burlonas y despreciativ as 
como para aumentar «mi tristeza. 


Sin embargo, cuando ya estaba en eli 


último coche, vi un hombre que me 


llamaba y-me pidió un nips lo 


miró y me preguntó : 
—¿ Cuánto vale ? 


—Un peso. 


El hombre se sonrió, metió su 
mano al bolsillo y me dió seis pesos.: 


—Pero, le dije, vále solamente un 
peso. 

—Yo le doy seis pesos, me. dijo, 
por-la buena impresión, y después me 
pidió algunos “Rayos de Luz,” los que 
le di juntamente con varios Nuevos 
Testamentos. Y el hombre, después 
de darme su dirección y tomar la 
mía, se despidió afectuosamente. 

Creo que aquel hombre, desconocido 


para mí, fué tocado por el Señor 


para suplir las necesidades de su 


siervo, causando asi gozo en mi alma: 


y acciones de gracias al Señor á quien 
solo sea toda la gloria para siempre. 

El día 17 de febrero tuvimos al 
mediodía unas papas fritas para 


comer perque no teníamos. con qué : 
-comprar nada más - Pasó todo eľ 


día y parecía que el Señor no se 


acordaba de: nosotros 3. pero pusimos 


nuestra necesidad delante de su trono 
de gracia, y al anochecer recibimos 


tiempo ha ido dis 
número, debido «al hecho de que 
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una carta y encontramos dentro: un 


“tratado, y “dentro del tratado diez 
pesos que el Señor nos envió. -No ` 


sabemos quién fué la persona que el 
Señor+tocó*én su corazón, pero cree- 


mos que se gozará si lee este testi- 
monio 


Bendeciré á Jehová en todo tiempo; 
[su alabanza será siempre en mi boca. 
En Jehová se gloriará mi alma: oiránlo los 
[mansos y se alegrarán. 
Engrandeced á Jehová conmigo, y ensalcemos 
[su “Nombre á Una, 


Busqué á á Jehová, y él me oyó, y libróme de 


e 


[vodos mis temores. 
Aél miraron, y fueron alumbrados: y sus 


Di 


[rostros no se avergonzaron. 


Este pobre clamó, y oyólo Jehová, y dbrólo 


[de todas sus angustias. 


. Elángel de Jehová acampa. en derredor de 


[los que le temen y los defiende. 
Gustad, y ved que es bueno Jehová: dichoso 
el hombre que confiará en él. ~ 


‘Temed € Jehová, vosotros sus santos; porque 
- o hay falta para los que le temen.” 


D Córdoba 


Una comunicación de nuestro her- 
maho Payne en esta ciudad dice: 


-ue nota una muy buena asistencia 


en todas las reuniones. Hemos al- 


quilado otro local en el harrio de 


Talleres Nuevos, de manera que 
ahora: tenemos tres locales para la 


predicación del Evangelio, además de 


dos reuniones semanales que se cele- 

bran en lag casas de dos creyentes. 
La iglesia en ésta desde hace algún 

inimuyendo' en 


muchos han tenido que trasladarse á 
otros puntos de la República ; por 
esto estamos rogando al Señor que 


: agregue almas á la iglesia para llenar 


el vacío que se ha dejado. 


-Tucamán 


Nos es grato comunicar que el 
cuatro de Marzo bautizamos á tres 
hermanos, por cuya conversión damos 
gracias á Dios. 
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Uno de ellos es. italiano, y por 
muchos años ha conocido el Ev angelio, 
aunque hace poco que se ha conver- 
tido. - Su esposa ha estado en comu- 
nión ya dos años. 

Otro de ellos es belga, pero no 
hace tanto que vino á las reuniones 
por primera vez. Ha sufrido por su 
testimonio. Que el Señor le guarde. 
El tercero es ruso, descendiente de 
los alemanes que tienen colonias en 
muchas partes de la Rusia. Sus 
padres eran cristianos, pero él se dió 
á los vicios y parą librarse de todos 
salió dejando atrás á esposa y tres 
hijos. Al salir para Sud América 
su padre le dijo que no cesaría de 
orar para él y que si llegara á tener 
dificultades ó tristezas que buscara á 
los evangélicos á los cuales encontra- 
vía, aunque, tal vez, pocos en todo 
lugar. 

Las oraciones de su padres fueron 
contestadas. Se sintió inuy triste y 
nos buscó. Le pude comprender lo 
suficiente para darle un Nuevo Testa- 
mento en alemán. Luego nuestro hér- 
mano. don Hermann Walter le llevó á 
su casa y tras algunas explicaciones 

del Evangelio, con tristeza y muchas 
lágrimas de su parte, entró en paz. 
Desde entonces su afán fué volver á 
los suyos, y después de muchas eco- 
nomías ha podido ahorrar Jo suficiente 
pira costear elo viaje y lo hemos 
despedido, tal vez, para no vernos de 
nuevo hasta que los de todas gentes, 
linajes, pueblos y lenguas, estén en la 
presencia del Cordero. Su conversión 
nos enseña el valor. de la oración. 


J. ©: 


Villa María 

Hemos tenido un- tiempo de 
mucha bendición en la serie de reu- 
niones que se celebró durante Semana 


Santa. 
El juev es tuvimos el gozo de bau- 
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tizar á cuatro creyentes (tres hombres + 


y una. señorita), que hace algún 
tiempo han sido convertidos. Las 
reuniones del viernes y sábado fueron 
para los cristianos.  Principiamos 
estos dos días con una hora y media 
de oración. Era precioso notar el 
espíritu de oración entre los herma- 


nos; las oraciones, que fueron cortas, 


fervientes y al punto, resultaron en 
mucha bendición por medio del mi- 
nisterio. de la palabra después. El 
tema del viernes fué el Espíritu 
Santo, y fué presentado como resul- 
-tado de la pregunta, si debíamos 
pedir á Dios en oración que diera su 
Espíritu. 

El sábado se nos dirigieron mensa- 
jes tocantes á la venida del Señor y 
el tribunal de Cristo, los que fueron, 
seguidos por palabras prácticas y en 
poder, que nos hicieron sentir que 
Dios obraba en medio de nosotros. 
Al terminar la reunión del sábado 
por la noche, una corta invitación en 
el Evangelio, resultó en que dos 
dieron testimonio de haber aceptado 
al Señor como: su Salvador. Por 
mucho tiempo los hermanos han orado 
por estos dos y ahora tienen la con- 
testación. 

Después de la reunión dos más 
manifestaron su deseo de aceptar á 
Cristo. 

Todo el día de domingo fué de 
bendición. De los veintiún herma- 
ños residentes en Villa María, veinte 
estaban presentes en lag Cena del 
Señor, además de los Ee La 
reunión del aire libre y la del local 
por la noche fueron muy concurridas, 
Otra vez el lunes el salón se llenó en 
una reunión para los niños cuando se 
mostraron vistas evangélicas. 

El hermano Gilberto Lear siguió 
con varias reuniones hasta el domingo 
30 de Marzo. 

Hay muchos pueblos como Villa 


ap 


+ v 


María donde podríamos tener fruto 
igualmente abundante, si hubieran: 


obreros.. ` Pidamos, pues, al Señor 

que nos dé gracia para ocupar bien el 

tiempo hasta que él venga. 

À GUILLERMO PAYNE. 
El coche Bíblico saldrá, Dios me- 

diante, en .núeva jira'á mediados del 


mes de Abril, y nuestros hermanos. - 


Lángran desean . ardientemente las 
oraciones de los creyentes en` todas 


partes, á fin de que Dios lo use para; 


z 


llevar Ja luz del Evangelio á muchas 
personas. 


Bibliografía 


Hemos recibido de la Casa Bíblica > 


de Los Angeles un librito inspirador 
á la oración y fe en nuestro Dios. 
Se titula : S 


“Uxa CRIADA FIEL”, 


y es la história ó biografía de una 
humilde sirvienta que conocia poco 


de lo que más se estima en este ` 


mundo; pero que, siendo rica en fe, 
llegó á ser un poder para Dios en la 
esfera que ocupaba, 

Hay tantas cosas extrañas en el 


librito que no creemos juicioso de. 


nuestra parte llamar á todos los hijos 
de Dios á imitar á esta santa en su 
manera de ser y hacer. Pero, como 


dice de los Pastores en Hebreos 13:7, 


podremos decir de ella: “La fe de f 


los cuales imitad.” Ante la fe de 
esta pobre mujer, somos como pigmeos 
ante un gigante. Para quien tenga 
oidos, se halla la voz de Dios en las 
páginas del mencionado librito. Si 


el lector es inducido á la oración, : 


que no olvide la obra magnífica que 
se lleva á cabo en la casa Bíblica de 
Los Angeles, á la cual debemos ya 
muchos favores. 


«De la higuera... 


: para todos los que aman la venida 


“Lo que admira á las naciones debe 
“ser buenas nuevas para la iglesia. 
“La propuesta de que los Estados 
"Balcánizos formasen una alianza, 


zada posiblemente por Rusia como 


'áe la profecía. 


“una que será la revivificación del 
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Imperio Romano, y la otra la 
potencia del Norte. 

Desde que se ha visto que el 
Imperio Turco va deshaciéndose, 
todo el mundo civilizado se ha 
interesado en el futuro de la 
Palestina. Durante los últimos 
10615 años la Palestina, y con 
ella, la cuestión de los Judios, ha 
venido rápidamente ocupando la 
atención de muchos, v dicho asunto 
irá aumentando en importancia en 
el futuro inmediato. 

La Palestina 
y el pueblo judío ocuparán la parte 
principal de la historia durante los 
últimos años de los tiempos de los 
gentiles, que terminará con “el 
tiempo de angustia para Jacob”, 
(Jer. 30:7) ó sea la gran tribula- 
ción. Ese país será la escena de 
los acontecimientos principales del 
tiempo del fin, que vendrá después 
que la iglesia verdadera haya sido 


las hojas brotan.” 
(Mat. 24:32.) 


Acontecimientos de importancia 


de su Señor. 


una gran confederación encabe- 


potencia principal, es un asunto de 
sumo. interés para los estudiantes 
Esto ha resultado 
en otra propuesta de igual interés, 
como ser, la de que las potencias 
occidentales europeas —Alemania, 
Italia, Austria, etc.—formasen 
otra confederación. La Palabra 
de Dios predice tal 
- confederación doble, 
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arrebatada para encontrar al Señor 
en el aire, conforme á la palabra 
dei Señor en 1 Tes. 4: 13-18. ` 

Se oye en estos dias de toda 
clase de proyectos acerca de la 
Palestina. Uno ha hecho 

la proposición extraña 
de que los judios y los cristianos 
debieran comprar la tierra. Esta 
proposición ha sido comentada en 
un diario de Norte América en los 
siguientes términos : 

“ Las Escrituras de Verdad son 
los titulos de Dios de esa tierra. El 
dice que su ojo está siempre sobre 
ella. Dice acerca de Jerusalem 
que ha puesto su Nombre alli para 
siempre, y ¿noes asi hoy? En 
Levítico 25 : 23, él dice: “La 
tierra no se venderá rematada- 
mente, porque 

la tierra mía es, 
que vosotros peregrinos y extran- 
jeros sois para conmigo.” 

En Levitico 26:34, 35, él dice: 
“ Entonces la tierra holgará sus 
sábados todos los días que estuviere 
asolada, y vosotros en la tierra de 
vuestros enemigos; la tierra des- 
cansard entonces y gozard sus sd- 
bados. Todo el tiempo que estará 
asolada holgard lo que no holgó en 
vuestros sábados mientras habita- 
bais en ella.” 

La tierra de Palestina 

está desolada hoy, 
hollada por los gentiles hasta que 
los tiempos de las gentes sean 
cumplidos. 

“Bn 2 Crónicas 7:20, 21, 22, él 
dice: Yo los arFancaré de mi tierra 
que les he dado; y esta casa que 


he santificado á mi Nombre, yo la - 


EL SENDERO: 


echaré de delante de mt, pondréla” 


por proverbio y fábula en todos los 
pueblos. 


que pasare, y dirá: ¿Por qué ha 


hecho asi Jehová d esta tierra y d: 
Y se responderá: Por: 


esta casa ? 
cuanto 


l dejaron á Jehová 
Dios de sus padres, el cual los sacó. 
de la tierra de Egipto, y han abra- 
zado dioses ajenos, y los adora- 


ron y sirvieron, por eso él ha traido 


todo este mal sobre ellos.” 
Otras 


“donde entrará en juicio con ellos, 
con el resultado que ellos volverán 
á el y él los sanará. Todo está 
escrito en el Libro Qa Biblia), y. 
los hombres lo pueden leer y saber, 

si quieren recibir la palabra 
del Señor Jehová y acreditar lo 
que él dice. 


el Señor mismo, y continuamente 


le contradicen, como lo hizo él. 


Cuán infinitamente y misericor- 

aioso y paciente es el Señor. 
Esto ciertamente es la ver- 

dad; Dios hará volver á su pueblo 


á la tierra que él ha prometido á - 


la simiente de Abraham. Él cui- 


dará de que ellos vuelvan y que. 


sus promesas se cumplan 
en su propio tiempo. 
Todos estos esfuerzos para comprar 


la tierra, para arreglar el asunto - 


por la política son tentativas is- 


maelitas para ayudar á Dios á.: 


cumplir con sus promesas. 
Los más interesados en este 


Y esta casa que habrá: 
sido ilustre, será espanto dá todo el . 


escrituras hay que 
indican que Dios otra vez traerá á: 
su propio pueblo á la tierra suya, ` 


La dificultad es que, ` 
como Pedro, ellos saben mejor que - 


DEL CREYENTE - 


asunto, los judios, son muy activos 
y esperan la pronta solución de la 
“cuestión judaica y la realización 
del programa del sionismo. 

; La presente guerra 
les colocó en una situación dificul- 
- fosa. Uno de sus . escritores 
pregunta: “¿Debieran haberse ad- 
- herido á la Turquía, con la espe- 
ranza que, en el caso de triunfar, 
se les hubiera premiado con su 
propia tierra? ¿Debieran haberse 
unido con los aliados en un 
esfuerzo para ganar ese gran 
remio? ò ¿debiera la misma 
Palestina haberse declarado inde- 
pendiente y desplegado su bandera 
“revolucionaria? Estos eran los 
problemas que se presentaron & 
los dirigentes del movimiento del 
sionismo cuando se declaró la 
- guerra.” 

No hay 

señal de los tiempos 

más significante é interesante que 
este asunto de la Palestina. La 
profecía nos dice que una buena 
porción de los judios será restau- 
< rada á la tierra, y “la república 
-de Israel”; incluyendo el culto del 
templo, «polverá á establecerse. 

Esto se llevará á cabo por sus 
` propios esfuerzos y será el fruto 
maduro de la incredulidad judaica 
en lo que Dios ha dicho. Entonces 
los terrores de la gran tribulación 
+ barrerán la tierra, culminando en 

“la manifestación del Señor Jesu- 

Cristo del cielo. ` Los preparativos 
para todo esto se hacen en nuestros 
tiempos. ¡Que velemos, pues ! 


e (Adaptado de “Our Hope” por 


C. E. Airth.) 
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Trofeos de gracia. . 
Por Gorpon M. AikTH. 
H. Musgrave Reade, 
del Socialismo á Cristo. 
(Continuado de la. página 65, ) 
Sucedió que la empresa en que 
trabajaba necesitaba uno para 
hacer un largo viaje por los Esta- 
dos Unidos de Norte América en 
representación de la casa. Reade 


“fué el elegido, á pesar de que era 


un mero dependiente sin experien- 
cia, y de haber otros viajantes de 
gran práctica que anhelaban tomar 
la responsabilidad de esa tarea. 


Esto ciertamente fué ordenado por . 


el Señor. El viaje era de unos 
26.000 kilómetros. pues recorrió 
asi todo Norte América, y duró 
warios meses. Durante ese tiem- 
po se mezcló con gente de todas 
ias razas de la humanidad: negros, 
rojos, amarillos y blancos. Pasó 
por las llanuras, cruzó los valles, 
que le inspiraban sentimientos de 
profunda admiración, y subió 
montañas hasta alcanzar: una 
altura de 5000 metros en una 
esfera donde reina la nieve en su 
solitaria blancura. 

Este panorama de las obras del 
Creador tuvo una indecible influen- 
ciasobre su ser,ó inconscientemente 
de él mismo resultó el medio de la 
revelación de Dios á su corazón. 

Un dia viajando por ferrocarril 
entre las maravillosas montañas 
Roqueñas, llegaron & una gran 
altura, cuando de repente vió una 
perspectiva de mugnifico é inex- 
plicable esplendor. El sol brillaba 
y hacia reflejar de la” nieve una 
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brillantez resplandeciente. Veian 
pináculos coronados de nieve de 
todos lados; las águilas volando 
en detredót. mientras que el tren 
subia las alturas, de donde se 
divisaban: abismos, grutas, y que- 
bradas de inmensa profundidad ; 
miilones de árboles, y alli, miles 
de metros abajo, yacian los valles 
revestidos de hermosísima y fecun- 
da hierba. La vista fué abruma- 
dora. Se sentó en un éxtasis, 
contemplando ese paisaje, á la 
vez sintiendo en si que debia haber 
una explicación de esas maravillas. 

Verdaderamente, pensaba él, 
todo esto no es el resultado de 
circunstancias fortuitas, mera ca- 
sualidad, materia y fuerza, ó según 
decimos “un concurso fortuito de 
atomos.” Debia haber obra ex- 
plicación de estas obras. ¿Podria 
la evolución elucidarlo ? - Lia evo- 
lución presenta una razón plausi- 
ble mientras estudiamos la natu- 
raleza en nuestras casas entre los 
libros, pero el contacto inmediato 
con la naturaleza en todo su es- 
plendor nos hubla de la existencia 
de un Poder superior á nosotros. 

Su mente experimentaba un 
cambio, un sentimiento irresistible 
de asombro y de temor. Paulatina- 
mente sus pensamientos ieron 
lugar á la reverencia y cayelido de 
rodillas, clamó: “¡Oh Dios, si tú 
existes, revélate !” 

“Pedi luz, y laluz vino como un 
diluvio. El coche parecía estar 
lleno de luz; era que el velo fué 
arrancado de mi corazón por el 
Espiritu de Dios, y me rendí sin 
lucha alguna. Yo, que tanto 
tiempo habia resistido sus ruegos 


EL: SENDERO, 


de amor, que me habia tebelado 


contra su autoridad por tantos 


años, fui al fin traido á la sumisión: * 
Me levanté de mis rodillas, lleno: 
“Hay Dios!” 


de gozo, diciendo: 
Dirán algunos que la ley de la 


“asociación.de ideas” fué respon- 
sable por ese cambio de parecer. : 
Tal razonamiento no tiene base, 
aqui, puesto que cuando cayó de: 


rodillas en aquel coche ferroviario, 


tenla en su mano uno de los libros: 


de Ingersoll que estaba leyendo. 
Fué eljresultado de la obra del 
Espiritu, testificando mediante la 


creación “porque las cosas invisi- 
bles de él, su eterna potencia y- 


divinidad, se eckan de: ver desde 
la creación del mundo. siendo 
entendidos por las cosas que son 
hechas.” 


i Si, la gloria de la naturaleza. 


vestifica de la gloria de Dios! 

Regresando å su patria, Reade 
comunicó 4 sus amigos que ya 
creía en Dios. Algunos se rieron,. 
otros dijeron que estaba enfermo 
y obros que se habia enloquecido. 

Al cabo de algunos meses, 
empezó á intranquilizarse á causa 
de los pecados de su vida pasada. 
sintió que había Nevado una vida 
terrible de blasfemia, y razonaba 
en sí, si habia cometido el pecado 
uaperdonable. Su condición se 
empeoró hasta que ni podía dormir 
de noche, pues sus veinte años en 
el servicio del pecado era para él 
un fantasma que le rodeaba con- 
tinuamente. Tan intensa fué la 
agonía, que pensaba que moriria si 
continuaba. 

Luego pensó en comprar una 
Biblia. ¡No tenía una Biblia! 


DEL. CREYENTE 


, Tenemos ¿aquí un o de la 


descarada osadia de.estos hombres 


que atacan la fe cristiana mientras 


que ignoran hasta los mismos 


“yudimentos del bendito libro que 
“con desprecio condenan!. 


Compró pues una Biblia para 
ver lo que decia la Palabra de 
Dios en cuanto á su condición. 
Todas las noches escudriñaba las 


Escrituras para . ver si para él le 
1 


ofrecian esperanza alguna. 
Principió con el libro de Génesis 
y leyó todo el Antiguo Testamento 
sin que se mejorara la situación. 
Alcontrario,se estremecia de terror 
en cuanto leia las denuncias 


-y castigos con que han de ser re- 


compensados los que blasfeman el 
Nombre del Señor.  Prosiguió 
desesperado hasta llegar á aquel 
texto: maravilloso del Nuevo Tes- 
tamento: “Porque de tal manera 
amó Dios al mundo que dió & su 


Hijo Unigénito para que todo 


aquel que en él cree, no se pierda, 


_mas tenga vida eterna.” Aquí 


descansó. Puso su fe en Cristo y, 
realizando lo que Cristo había 
hecho para él, testificó espotánea- 
mente ástodos sus conocidos de 
esta gloriosa salvación. 

Rescatado asi tan singularmente 
del laberinto en que sus primeras 
dudas le habian conducido, resol- 


vió dedicar su vida á su Redentor. 


Sintió terriblemente los veinte 
años perdidos en el servicio de 
Satanás, y anheló redimir el 
tiempo que le quedaba todavía en 
servir al Señor Jesu-Cristo. 

Poco después renunció su puesto, 
sacrificando una posición impor- 
tante, para la cual babia trabajado 
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durante treinta años y cuando ya 
estaba á punto de obtenerla, salió 
confiando en la fidelidad de Dios 
para suplir las necesidades tempo- 
rales suyas v las de su esposa y bres 
hijos, y para dedicarse á la obra de 
evangelización en la India. Allí 
trabajó durante varios años, siendo 
encargado de una imprenta evan- 
gélica donde se imprimian millo- 
nes de ejemplares del conocido 
folleto biblico “ La Palabra de la 
Cruz ”, en sesenta idiomas dife- 
rentes. 

En la actualidad el señor Reade 
se ocupa activamente proclamando 
las buenas nuevas de salvación á 
todos los hombres, en su propia pa- 
triadonde portantosañossembraba 
el descreimiento, entre el pueblo. 
Su trabajo en el Señor no es en 
vano. pues por intermedio de su 
testinonio muchos otros socialistas 
han visto el error de sus caminos, 
y han llegado á confiar en Cristo, 

“ Base única que durará.” 

Hermanos, recordemos las pala- 
bras de Pablo, “d sabios y á no 
sabios soy deudor”. “Porque me 
es impuesta necesidad ; y ¡ay de 
nal si no anunciare el Evangelio! 


W 


El momento en que la Iglesia hace 
armisticio ú tratado de paz con los 
enemigos de su Señor, es el momento 
en que ha empezado su decadencia, y 
su caída total (en cuanto á su testi- 
monio) es nuda más que cuestión de 
tiempo, si es que ese armisticio ó ese 
tratado de paz no es cambiado por 
una activa renovación de hostilidades. 


86 


Ayudas en el estudio 
de San Mateo. 


Por el Dr. Jorge HAMILTON. 
(Continuado de la página 68) 


Capitulo 8. —Versiculos 1-4.— 
Entre los judios se consideraban las 
enfermedades como. juicio sobre el 
pecado (Exodo 23:25); el leproso 
era considerado inmundo (Levitico 
13:45,46), asi pues, en figura, este 
incidente nos presenta á los judíos 
que se acercan á Cristo como 
pecadores inmundos, y en vez de 
hablar de sus buenas obras dicen : 
“ Señor, si quisieres”, es decir, 
buscan las bendiciones del Señor 
por gracia y no por su propia 
justicia: pasando así del terreno 
de la ley al de la gracia. Las 
palabras que resaltan ante la vista 


son: : “quisieres” y “quiero”, 
En cuanto al sacerdote, la com- 
pleta curación del leproso es 


prueba de lo que fué conseguible 
por la gracia, contrastado con su 
estado de leproso, que era punible, 
bajo la jey.” 

Resulta, pues, que aqui se ofrece 
una salvación completa por la 
gracia á los que, según los capítulos 
anteriores, estaban: condenados 
por la ley de Dios. Í 

Versiculos 5 á- 13.— Pučŭñe 
notarse que la gracia alcanza aún 
á los gentiles, que pone de relieve 
que es por la fe (vers.10 y 13). 
Los gentiles por la fe consiguen 
más que los judíos por sus buenas 
obras (vers. 11 y 12). La contes- 
tación del Señor: “Yo iré”, de- 
muestra la misma voluntad de su 
parte para bendecir al gentil. Es 


esfera espiritual, pues, “los hijos” 


iglesia.” 


. palabra “servir” 


- EL” SENDERO DEL CREYENTE 
importante notar que las relaciones 
carúales no tienen mérito en la 


. tes. No se enseña en este pasaje 
“lo quese debe hacer con las ri- 
`- guezas, ni el deber del creyente 
hacia sus padres (esto se aprende 
por otros pasajes de la Escritura), 
sino que nos enseña que las rique- 
zas, Ó nuestros parientes, pueden 
impedirnos - seguir á Cristo: 
cosa que sucede miles de veces. 
Los muertos son los pecadores que 
no quieren séguir á Cristo y éstos 
pueden Ocuparse con cosas 
“muertas, que incluye todo lo que 
no ayuda en nada ] a obra del Señor. 
5 Versiculos 23 d 27.- Lios versiculos 
anteriores implican el rechaza- 
“mientodel Señor por parte de Israel 
å pesar de'grandes dificultades en 
el camino- y que se aumentan 
: hasta el extremo, pero que luego 
-son disipadas por la interposición 
de su Señor, salvados de su peligro. 
“Los creyentes fieles pueden sufrir 
grandes aflicciones en el mundo, 
pero tienen siempre con ellos un 
«poderoso Ayudador que puede darles 
la “bonanza”; no pierden tampoco 
‘por esas experiencias, sino que 
aprenden más del poder y la 
protección del Salvador á quien 
~- SIguen. 4 

Por la fe somos salvados y en el 
«versículo 26 se nota la necesidad 
de la fe para que podamos gozar 
de la bonanza, ó sea la paz en 


del reino” llegarán al infierno lo 
mismo que sucederá con los que 
hoy día se ilaman los “hijos dela 
(católica). 

Versiculos 14 y 15.-Notemos dos 
puntos, primero, que el Señor fué 
å esa casa sin ser invitado, y fué > 
rogado á sanar á la enferma tan 
sólo al ilegar á la casa (Marcos 
1:29, Dicas 4:38), acción que nos 
enseña que la gracia aun quiere; 
imponernos sus bendiciones. Se: 
gundo, siendo sanada “les servia?” 
pero sobre este punto tendremos * 
necesidad de tratar más abajo. | 

Versiculos 16 y 17.—El Señor 
demuestra ahora su poder sobre 
toda forma de enfermedad; en otras 
palabras, es el triunfo de «Cristo 
en gracia, sobre las consecuencias: 
del pecado (el capítulo 9 trata más* 
del pecado mismo). 

Versiculos 18 á 22.--La palabra: 
nos llama la atención en estos "que : 
versículos es “seguir” que, en su. 
significado, es muy parecida á la 
en el. versiculo 
15. Los que reciben de la gracia. 
de Cristo deben seguirle á él. El 
receptor de todas Jas bendiciones 
espirituales , debe poner á la 
disposición de su Bienhechor todo 
lo que tiene en este mundo: es. 
decir, sujetarlo á su voluntad, sea. 
posesiones (vers. 20) óaun parientes 
(vers. 21). La voluntad del Señor 
Jesús debe ser suprema para toda 
persona salvada y lo será si confia- 
mos en su infinito amor para con 
nosotros. El seguir á Cristo ..€s 
de más valor que riquezas ô parien-* 


las pruebas. 
Versiculos. 28 dá 84.-—Los que 
reciben las bendiciones de Dios 
bienen que dejar'sus pecados. B} 
Señor bendecirá aún á los peores 
(vers. 28), pero ellos, á su vez, 
- bienen que perder sus suciedades 


= (puercos). La enseñanza de dejar 


nuestras almas aun en medio de. 
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el pecado asusta 4 muchos (vers, 
33 y 34). No había llegado el 
tiempo del juicio de los pecadores, 
pero para el Señor, el tiempo es 
siempre oportuno para juzgar- las 
cosas sucias de su pueblo. Muchos 
encuentran mayor dificultad con 
sus pecados que con sus riquezas. 
A pesar de su rechazamiento, el 
poder de Cristo queda manifestado 
para vencer aún los pecados y al 
Diablo que los motiva, 

La primera parte del capítulo 
nos relata el poder de Cristo para 
bendecir, por la gracia, á toda 
clase de necesitados: y la última 
parte, su poder Á favor de los que 
él bendice, para vencer todas sus 
dificultades. 

El último versículo nos hace 
pensar en el rechazamiento de 
Cristo por toda la nación ante 
Piiato; asi el. Señor. reveló su 
conocimiento de la manera como 
los judios le tratarían. 


SS 


Servicio alegre. 


Tener gozo en el servicio divino 
es una señal de aceptación. Aque- 
llos que sirven á Dios con la cara 
triste, porque hacen lo que no les 
es agradable, no están sirviéndole 
á él; ellos traen ja apariencia de 
homenaje.pero la vida está ausente. 
Nuestro Dios no necesita esclavos 
para adornar su trono, él es el Se- 
ñor del imperio de amor y desea 
tener sus siervos vestidos con el ro- 
paje de gozo. Los ángeles de Dios 
le sirven con cánticos, no con gemi- 
dos; una queja ó suspiro sería un 
motín en sus filas. Aquella obe- 
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diencia que no es voluntaria es 
desobediencia, porque el Señor 
mira al corazón, y si él ve que le 
servimos por fuerza y no porque 
le amamos, él rehusará nuestra 
ofrenda. Servicio unido con ale- 
gria es servicio del corazón y ver- 
dadero. Quitad la alegre disposi- 
ción del cristiano y habréis quita- 
do la prueba de su sinceridad. Si 
al hombre hay que empujarle á la 
batalla, no es un patriota, pero el 
que marcha á la lid con ojos bri- 
llantes y radiante cara, cantando: 
“Es dulce morir por mi querido 
pais”, da prueba de ser sincero en 
su patriotismo. 


La alegría es el sostén de nues- . 


tra fuerza; en el gozo del Señor 
somos fuertes. Allana las dificul- 
tades. Es á nuestro servicio lo 
que es el aceite á las ruedas de un 
coche del ferrocarril.. Sin aceite, 
el eje pronto se calienta, y las des- 
gracias están á la puerta. Sino 
hay un gozo santo que engrase 
nuestras ruedas, nuestros espiritus 
decaerán por el cansancio. El 
hombre que está alegre en el 
servicio que rinde á Dios, mani- 
fiesta que la obediencia es su ele- 
mento; él puede cantar : 
Dame, oh Dios, 
Más de la delicia ; 
De andar en tu luz. 4 
Lector, hazte esta preguíta: 
¿Sirvo yo al Señor con alegría? 
Ri mundo piensa que nuestro ser- 
vicio 4 Dios, es una esclavitud; 
mostrémosle que es nuestra deli- 
cia y gozo.  Manifestemos con 
nuestra alegría que servimos á 
un buen Dueño.— SPURGEON 
(De El Evangelista.) 


««Todo lo puede en 
Gristo.*” (Fil. 4:13.) 
Por ENRIQUE F. BAKER. 


Como bien se sabe, la epistola: 
Alos Filipenses, que resuena con 
- notas de sumo gozo. y que respira 
del contentamiento- y la paz que 
llenaban el corazón del apóstol 


Pablo, fué escrita por él en ci 
cia A LE , "$ 
cunstancias en que sufria encar- 


celación .en Roma, en aquella 


época cuando el cruel Nerón dom 
naba el imperio. 


Muchas veces el apóstol había 


sentido en su corazón el ferviente 


deseo de que se le presentara la 


oportunidad de visitar la metró- 
poli del mundo, para aprovechar 
la ocasión de anunciar en medio 
de tanta esplendidez y orgullo, el 
glorioso Evangelio en el cual se 
revela el poder del Dios Todopo- 


deroso, haciendo conocer alli esta”. 
potencia que se patentiza en los: 


que se rinden á él. . 


El poder de Roma era atribuí- 
` do á que tenia espada siempre 
desenvainada y que estaba lista á * 
servirse de la primera ocasión de . 
usarla para exigir la obediencia al. 


emperador. Asi vencia Roma, 
mientras que Dios obra en mane- 


ra muy distinta; él muestra su. 


poder demostrando á toda la hu- 


manidad un amor tan inmeénso: 
que completamente vence al co- 


razón, y el hombre se siente 
irresistiblemente impulsado á ren 


dirse á sus pies, pronto á obede- 


cerle aún hasta la muerte. 


El apóstol, después de esperar: 
mucho tiempo, se encontró al fin. 
en Roma, habiendo logrado con,- 


DEL CREYENTE: 


segnir sn ardiente deseo; pero en 
circunstancias tales que, tal vez, 
ni aun se había figurado... > 
“No estaba en la plaza anuncian- 


“do á las multitudes el Evangelio ; 


tampoco en las reuniones de los 


creyentes enseñándoles las precio- 
sas verdades de Dios, sino en la 


cárcel, echado allí, preso del dia- 


bólico Nerón, custodiado noche y 


día por soldados, por los cuales es- 


taba ligado con cadenas para hacer 
más segura su prisión. Además 
- Pablo bien sabía que, con toda 


probabilidad, el momento se acer- 


caba rápidamente cuando tendría 
que mostrar su fidelidad al Señor 
“sufriendo el martirio. Las cir- 
“cunstancias, pues, del apóstol, 
“eran tristes en extremo, y no 


nos hubiera parecido muy extraño 


si, al verse en tal situación, se 
hubiera sentido completamente 
„desanimado, y aun algo aplastado. 


Pero se oyen las palabras : “ Todo 
lo puedo en Cristo”, cual si fueran 
tronadas desde la cárcel. 

Si, en la fuerza invencible de 
su Señor, podia desempeñar el 


«alto cargo de plantar iglesias, y 
cuidarlas, soportar la envidia y 
< calumnia de “hermanos”, falsa- 


mente así llamados; menospreciar 


el escarnio de sus enemigos, y 
hacer frente de buena gana á toda 
especie de peligro, con tal que su 
precioso Señor fuese glorificado 
por ello. Ahora, en la cárcel, ni 
el hecho de estar sepultado. en 
medio de muros, ú otros obstácu- 
los por grandes que fuesen, ni sus 
grillos, ni las burlas de los solda- 
dos, ni las posibilidades de la 
<. muerte; nada, nada podia des- 
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animarle, y mucho menos aplas- 
tarle; y. en ninguna: manera se 


` turbaba por temor de lo que 


podría sucederle. 

Los muros no podían excluir 
de los ojos de la fe la vista del 
Cristo glorificado á la diestra de 
Dios, por cuya causa él estaba 
encarcelado. 

Su alma no estaba encadenada 
y por eso podía subir á un 
ambiente tan distinto del de sus 
tristes cirennstancias, que éstas 
fueron perdidas de vista. En la 
obscuridad de la cárcel brillaba la 
gloria de Dios, y tal era el gozo y 
la paz del apóstol que al escribir 
esta epistola no podia menos que 
llenarla por las evidencias de su 
estado espiritual tan gozoso. 

Cantamos muchas veces: “ Do 
Cristo está, el cielo es”, y esta 
verdad fué experimentada por 
Pablo, con el resultado de que de 
este “cielo” en Roma, salió la 
epistola á los Filipenses, que, por 
toda la historia de la iglesia de 
Dios, ha sido un verdadero `: ma- 
nantial de refrigerio y bendición 
para los creyentes en Cristo. 

Desde el momento de su viaje 
hacia Damasco, cuando, de re- 
pente, la luz del sol tué eclipsada 
por una luz más gloriosa todavía, 
es á saber, la gloria de la persona 
de Cristo, quien se dignó revelarse 
asi á “Saulo”, hasta ahora, cuan- 
do se aproximaba el fin de su 
carrera, la gracia del Señor le 
había bastado tanto que siempre 
podía decir: “Todo lo puedo en 
Cristo que me fortalece.” Cristo 
para él, era el principio, el objeto 
y el fin de su vida, y sin él, la 
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vida habría sido “mi morir,” Si 
nada fué hecho en la creación sin 


Cristo (Juan 1:3), consta de un ` 


modo igualmente cierto que sin él 
nada podemos'hacer en la vida 
espiritual (Juan 15:16). Que se- 
pamos entonces, que todo lo po- 
demos en él; podemos gozarnos 
en el Señor, sean cuales fuesen 
nuestras circunstancias, 


SS 


Salmos en la noche 


“Mi Hacedor que da canciones 
en la noche.” (Job 35:10.) 


El rey Assuero, cuyo reino se 
extendía desde la India á la Etio- 
pia, tuvo noches de insomnio y 
enesas circunstanciasmandaba que 
le leyesen las crónicas de su reino 
(Ester 6:1). Pero no son sola- 
mente los reyes los que no pueden 
conciliar el sueño, sino también 
los hijos de Dios, á veces perma- 
necen sin dormir, aunque se hayan 
acostado con el propósito de tomar 
su acostumbrado reposo. Y en- 
tonces acontece que la ménte 
está muy activa, y visiones de 
horror y angustia se 
ante el espiritu. — También suele 
acontecer que el príncipe de las 
tinieblas está muy ocupado y 
ejerce sus más fuertes ataques en 
esos momentos. 

Sin embargo, aquellos que 
temen al Señor, pueden pasar 
aquellas horas con provecho, le- 
yendo las crónicas de las bendi- 
ciones recibidas de Dios. entonces 


sus corazones se llenan de gozo y 


realizan que su Hacedor les da 


levantan ` 
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salmos en la noche. - Así-lo dice 
David en el Salmo 63: 6 y 7 
“ Cnando me acordaré de ti en mi. 
lecho, *cuando meditaré en ti en 
las velas de la noche. Porque 
has sido mi socorro; y así en la. 
sombra de tus alas me regocijaré.”. 

Pablo y. Silas, cuando estaban. 
en la cárcel: de. Filipos; con sus. 
pies en el cepo, cantaban en las. 
horas de la noche sus himnos de 
alabanza con tánta alegría que - 
todos los demás presos los oian; 

¡Cuán admirable es nuestro 
Dios en su puebio tan débil! Y- 
esto es lo que el Señor hace para 
los suyos en todas.las circunstan- 
cias de la vida: en la noche de 
tristeza en la de enfermedad y. 
dolor, de tentaciones y lucha, en su. 
tiempo y á su modo, él hace que- 
su pueblo sea objeto de la 
admiración de los hijos de este. 
mundo. “¿Cómo es posible”, se ` 
preguntan los del mundo, “que 
éstos pueden cantar tan alegre- 
mente sus himnos, en medio de 
tantas dificultades ?? -` 

Por eso, ojalá que muchos. 
conociesen más al Hacedor que 
da canciones en la noche. 


Traducido por E. PAUWELS. 


== 
61 Pedro 1:5-9. 
i Fe en operación. —V. 5. 
Fe en prueba, —V, 7, 
Fe exaltada.—V. 7. 
Fe consumada. —V. 9. 


“El da esfuerzo al cansado, y multi- 
plica las fuerzas al que no tiene nins > 
gunas.”-—Isaías 40:29. 
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“Tengamos un fortisimo 
consuelo.” 
Por JAIME CLIFFORD. 
La cuestión de las pruebas 


en la vida del cristiano ha 
sido siempre un problema 


harto difícil de solución ; sin 


solución, podríamos decir, si 


lo consideráramos aparte de 


la luz que lá Palabra de Dios 
arroja sobre la materia. - ¿Có- 
mo es que una persona cris- 
tiana, que vive sencillamente, 
tiene que sufrir enfermedades, 


mientras que otra persona 


que vive una vida olvidada de 
toda regla moral ó. fisica, 
parece rebosar salud ? ¿Cómo 
se: explica. que el pequeño 
negocio del cristiano, al cual 
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presta toda atención y del 


cual saca solamente lo nece- 
sario para la vida sencilla que 
lleva, no prospera, mientras 
que el de otro hombre, en el 
mismo ramo, de año en año 
crece, de grande en más 
grande, á pesar del hecho que 
él dedica á su cuidado sola- 
mente una pequeña parte de 
su tiempo, y de que gasta 
mucho, tanto de tiempo como 
de dinero, en una vida de 
sociedad ? 


Estas y muchas otras pre- 


guntas de la misma clase se 


presentan y se han presentado 
durante los siglos pasados; y 
la única contestación que se 
recibe ó se ha recibido, á la 
luz del hombre natural, es el 
sonido triste de su propio eco 
que arranca del alma lacerada 
del cristiano la confesión: 
“Verdaderamente en vano he 
limpiado mi corazón, y lavado - 
mis manos en inocencia, pues 

he sido azotado todo el día.” 
Felizmente el que escribió 
estas palabras, escribió tam- 
bién: “ Entré en el Santuario 
de Dios, y entendi,” y desde 
el momento en que vió todo, 
y å todos, en la luz de Dios, 
si bien las dificultades no se 
hicieron ni menos ni más 
pequeñas, sin embargo, el 
gozo de la salvación fué tal 
que el salmo termina con 
una de las porciones más 
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triunfantes de la Palabra de 


Dios, y aunque es. largo, lo 
citamos para asegurar su lec- 
tura: “Hasme guiado según 
tu consejo, y después me 
recibirás en gloria. ¿A quién 
tengo yo en los cielos? Y 
fuera de ti nada deseo en la 
tierra. Mi carne y mi corazón 
desfallecen: mas la roca de 
mi corazón y mi porción es 
Dios para siempre... Y en 
cuanto á mi, el acercarme á 
Dios es el bien: he puesto en el 
Señor Jehová mi esperanza, 
para contar todas sus obras.” 
(Salmo 73.) 

Tener el consejo de Dios 
para guiarnos aquí; tener á 
Dios mismo como nuestro 
único deseo en la tierra; 
ter por nuestro bien el 
acercarnos à Dios, es tener 
una porción tan sin igual en 
la vida presente, que lo mejor 
que el mundo pudiera ofre- 
cernos es, en comparación, de 
menospreciar como pobre, 
triste y ruim. 

El que puede decir: “Sé 
estar humillado y sé tener 
abundancia en todo, y por 
todo estoy enseñado, así para 
hartura como para padecer 
necesidad,” puede agregar : 
“ Todo lo puedo en Cristo que 
me fortalece.” 

Se guarda de muchas mo- 
lestias quien tiene por ambi- 
ción el gozar del Señor,á quien 
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debe su todo. En cuanto al. 
acercarnos á Dios nos con-. 
viene recordar que aun un 


Pedro, apóstol, estaba en pe- 
ligro (y cuánto más lo estamos 
nosotros, pobrecitos) al seguir 
al Señor de lejos (Mat. 26:58), 
mientras que un Juan, recli- 
nándose en ¡él seno de su 
Maestro, es quien tiene que 
preguntar á favor de todos en 
el momento crítico (Juan 
13:25-26).  ; Qué lugar ben- 
dito el de Juan! ; Bendito 
sea Dios, que todos podremos 
saber, por el Espiritu, lo que 
significa reclinarnos en el 
seno del Señor! ; Qué lásti- 
ma que no haya más ambición 
de gozar de tal privilegio! 
Se oye de dificultades entre 
cristianos en todas partes 
sobre quién sea el mayor, 
Los demás apóstoles se dis- 
gustaron al oir á la madre de 
Juan pedir para él (Juan) y su 
hermano, una posición alta en 
el reino del Señor; pero, 
triste es recordar que nadie 
disputó con ël el seno del 
Señor, el lugar de mayor pri- 
vilegio que jamás ocupó mor- 
tal en este mundo. ¿Tene- 
os nosotros por bien nuestro 
el seno del Señor ó, como el 
hombre en el “Peregrino”, es- 
tamos ocupados con las 
basuras del mundo, y menos- 
preciando lo que el Señor nos 
desea dar ? i 
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Teniendo tal porción en el 
Señor, no conviene que nos 
desanimemos a pesar de las 
muchas dificultades que nos 
rodean. Sin embargo, todo 


lo que tenemos de bendiciones 


y consolación en la vida pre- 
sente, no es sino primicias de 
lo que tendremos en plenitud 
en la vida futura. — “Después 
me recibirás en gloria,” 
Parece que en el Santuario 
de Dios, el salmista habia 
aprendido, antes de tiempo, 
las verdades del Nuevo Tes- 
tamento. Mucho, muchisimo 
le habrá ayudado el haber 


sido guiado por el consejo de 


Dios. Muy poco nos dice el 
Antiguo Testamento del es- 
tado después de Ja vida te- 
rrenal, pero aquí dice: “Des- 
pués... gloria” Pero no es 
gloria sin el Señor, y tan es 
asi que exclama: “Me recibi- 
rás.en gloria.” Es, al parecer, 
la exclamación de an discipulo 
del Señor que ha oido de- 
cir á los suyos siglos des- 
pués: *No se turbe vuestro 
corazón; credis en Dios, creed 
también en mi. En la casa 
de mi Padre muchas moradas 
hay... voy á preparar lugar 
para vosotros, Y, simo fuero, 
y os aparejare lugar, vendré 
otra vez, y os tomaré ð mi 
mismo: para que donde yo 


estoy, vosotros también estéis” 


Este fin glorioso será la suer- 
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te de todos los hijos de Dios. 
Cuán hueno sería. que todos 
anticipáramos y viviéramos 
en el poder de tal fin. En- 
tonces las pruebas y dificul- 
tades serían más llevaderns. 
Encontrarlamos con cada 
nuevo día gracia y fuerza 
suficientes, colmo de benefi- 
cios y renovación de compa- 
siones, mañara por mañana, 
conforme a la promesa de 
Dios, y con esto y el fin que 
nos puede venir á cualquier 
momento, tenemos un solaz 
desconocido por todos los 
que no conocen á Cristo. 

Nuestra oración al escribir 
estas líneas es que Dios, 
nuestro Padre, Padre de mj- 
sericordia y Dios de conso- 
lación, consuele 4 cuartos 
hermanos estén atribulados, 
sea por enfermedad, por esca- 
sez de trabajo, por carecer de 
lo necesario para el sostén de 
la vida, ó por cualquier otra 
causa, y que les ayude å 
atenerse å él y la porción que 
tienen en él para la vida pre- 
sente y la del porvenir glo- 
rioso que espera á todos los 
hijos de Dios; que en medio 
de sus tribulaciones, gocen 
de la bienaventuranza del 
varón que sufre tentación 
(prueba) porque cuando fue- 
re probado, recibirá la corona 
de vida que Dios ha prome- 
tido á los que le aman. 


94 


Sección Preguntas. 


Nos hacen Jas preguntas que á con- 
tinuación apuntamos. 

Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 


Jaime Clifford, calle Córdoba $93, 


Tucumán, y serán publicadas sola- 
mente aquellas que, por su brevedad 
y mérito, sean convenientes. 
Tanto preguntas como respuestas 

deben ser firmadas. 

Pregunta No. 17, 

¿Qué quiere decir “pecado de muerte” ? 
(la. Juan 5:14.) 

Pregunta No, 18.- 

¿ Qué quiere decir: “ Porque ellos 
son partidos por amor de su nombre, 
no tomando nada de los gentiles ?” 
(3 Juan, 7.) 

Pregunta No. 19. 

¿Qué significan las palabras: 
“Satanás os ha pedido...? (Lucas 
22:31.) ¿ Contienen enseñanza para 
nosotros en el día de hoy ? 

Pregunta No 20. 

¿Por qué era “más excelente” el 
sacrificio de Abel que el de Qam? 
Pregunta No. 21. 

į Cuál es la diferencia entre la falta 
mencionada en Gálatas 6:1, y los 
pecados en la. Corintios 5:11? ¿Hay 
faltas de las cuales el que ha errado 
puede ser restaurado según Mateo 
15:15, y pecados que demandan el 
ejercicio de. disciplina antes que se 
pueda esperar una restauración ? 


Contestación á la Pregunta No. 17. 

Tantas han sido las interpreta- 
ciones de estas palabras que al dar 
contestación me siento constreñido 
á decir al principio: “Como á 
sabios hablo: juzgad lo que digo.” 

“Muerte” se refiere á la muerte 
del cuerpo y ño á la “segunda 
muerte” como algunos han ense- 
ñado. Creo que la lectura cuida- 
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dosa del versículo así lo manifiesta 
claramente. Siendo asi, queda 
eliminada cualquiera conexión 
que hubiera en la mente, entre el 
pecado mencionado aquí y la 
blasfemia contra el Espíritu Santo 
mencionada en los evangelios, la 
cual es de alcance eterno. Tam- 
bién, al mencionar la blasfemia 
contra el Espirita Santo, la pala- 
bra nos dice que todos los demás 
pecados serán perdonados, lo que 
me hace creer que el “pecado de 
muerte” no es un pecado especial, 
sino que podrá ser el pecado : “la 
concupiscencia de la carne” en 
uno, en otro “la concupiscencia del 


- 0Jo”, y en un tercero, “la soberbia 


de la vida” (la. Juan 2:16); ó 
cualquier otro que, destruyendo el 
testimonio del crevente para su 
Señor, hace innecesaria su per- 


manencia en el mundo, del cual el- 


Señor le quita luego por la muer- 
te. 

En el Antiguo Testamento la 
experiencia del rey Ezechías nos 
enseña lo que es tener vida por la 
oración, aunque á él no le venía la 
muerte por causa del pecado. 
(Isaias 38:1-5). 

El rey Asa es un ejemplo de la 
otra verdad, de juicio hasta la 
muerte, por no haber confiado en 
el Señor... (2a. Crón. 16:7-13.) 


En el Nuevo Testamento la 
historia de Ananías y su esposa, 
Safira (Hechos 5:1-10), quienes, á 
pesa de ser cristianos—según 
creo, á lo menos—mintieron á 
Dios y fueron muertos en el acto, 
nos ofrece un ejemplo de pecado 
para muerte, mientras que las en- 
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señanzas de Santiago 5:14, 15 nos 
manifiestan pecados perdonados y 
vida restaurada por la oración. 

la. Cor. 11 nos habla de muchos 
que duermen, y de muchos otros 
enfermos y débiles á consecuencia 
del pecado de no haberse portado 
bien en la mesa del Señor, 4 la 
vez que nos dice cómo, por juaz- 
garnos á nosotros mismos, podre- 
mos escapar de tales consecuen- 
cias,es decir, tener la vida en vez 
de la muerte. 

Conoci hace muchos años á un 
joven 4 quien el «Señor salvó de 
una vida depravada. Su conver- 


sión dió que pensar y sirvió de 


bendición. Después cayó y su 
testimonio quedó destruido, aun- 
que no quedó él en el pecado. Una 
tisis fulminante le tomó y aunque 
gozoso en el Señor el joven’ creía 
que habia pecado de muerte y fué 
llevado. — Lio mismo he visto en 
la Argentina. 

¡ Que estas verdades nos soleni- 
nicen! ¡Que andemos más cerca 
del Señor ! 
i JAIME CLIFFORD. 


suponiendo que en la mente 
del interrogante ó enla de algunos 
de nuestros lectores pudiera existir 
la confusión de acoplar este texto 
con el de los evangelios que habla 
del pecado imperdonable (Mateo 
12:32; Marcos 3:29; Lucas 12:10), 
debenos primeramente decir que 
ho creemos que tengan conexión 
alguna. 

El mismo texto y también su 
contexto enseñan que se refiere á 
cristianos. “Si alguno viere co- 
meter á su hermano” etc. į Qué 
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rico en instrucción ! Si vemos á 
nuestro hermano cometer pecado 
debemos orar por él, y no, como 
muchas veces sucede, criticarle ó 
hablar lvianamente de su falta, 
como si nos gozáramos en su caída, 
Se necesita más obediencia á esta 
parte del texto, que agrega “y se 
le dará vida.” — Esta no puede ser 
otra vida que la vida del cuerpo, 
pues el hermano ya tiene la vida 
eterna. 

Ahora bien, hay pecados que, 
en vez de causar simpatía y pesar 
en el ánimo de los creyentes, 
causan indignación y- horror. 
Ejemplo: Ananias y Safira (He- 
chos 5:1-11), quienes mintieron al 
Espiritu Santo, y en disciplina 
fueron muertos al instante; la 
muerte del cuerpo. : Era un caso 
de pecado de muerte. 
Entre los corintios, á causa de su 
imal proceder en la mesa del 


” 


Otro: 


Señor, no discerniendo su cuerpo - 


muchos estaban enfermos y debi- 
litados y. muchos durmieron, 
murieron en cuanto al cuerpo (1.* 
Cor. 11:30). . Esto, creo, en ese 
caso era pecado de muerte, 

La disciplina de Dios sobre sus 
hijos desobedientes se biunifiesta 
en muchas maneras y en algunos 
casos con muerte, la muerte del 
cuerpo. 

Hermanos: es tiempo que nos 
despertemos á considerar al pecado 
en toda forma con el horror con 
que Dios lo considera, pues no 
creo que el “ pecado de muerte 
sea un “ pecado especial “sino que 
puede ser “cualquier pecado”. 

JORGE H. FRENCH. 


Tibetanos con sus ruedas de oración 


La oración escrita es colocada adentro de una rueda, según se ve en ol grabado, y ú me- 
dida que ésta di vueltas creen que la oración sube al cielo. 


Tibet ocupa un terito 


Ader 
del euadro nótase el ro 
romani, con otros crrore 


los hibebanos. 


Hay como 5 ó 6 millones de habitantes en el Tibet. 


prohibido. 


y io extenso del Asia Central: es la región más elevada del mundo, 
Dasa, la capital, es la santa ciudad del Lamalsmo, ó sea la rolig 
ás de la rueda de oración en la mano del lama isacerdote) á Ja derceba 


ón misteriosa y antigua de 


La obra us muy dificultosa por cuanto cs un pais cerrado contra el Evangelio. 


Acordémonos de nuestros hermazos ocupados cn la obra allí. 


Noticias de otras 


En 
wio, De esta religión ha originado el uso del rosario en la iglesia qe 
s que ha copiado del Budismo, como ser “la Madonna, ete 

Todo tráfico con los europeos es 
5 
A 
j 


tierras 


La distribución de las Escrituras 
en los Balkanes. 

Caría de nuestro hermano Broadbent 

Llegando otra: vez å Belgrado 


encontré que los arreglos hechos para 


la circulagión de las Escrituras en 
Servia diegon buen resultado, y recibí 
noticias semejantes de. Bulgaria. 
Dos hombres creyentes que viven en 


Uskub, una de las ciudades principales 
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tomadas á` los turcos, vinieron á 
Belgrado, habiendo oido. de las Es- 
crituras que teníamos para repartir, 
y regresaron llevando con ellos una 
gran cantidad para distribuir entre 
los soldados en su distrito. 

En Belgrado hay algunos creyentes 
y varias persunas que están muy 
interesadas en la Palabra. Parece 
haber una puerta abierta allí para el 
servicio del Señor. 

Un ex sacerdote en Servia, fué tan 
conmovido por la Palabra, que me 
acompañó de aquí á Montenegro. 
Según lo que me contó deducí que el 
Espíritu de Dios había obrado mani- 
fiestumente en su corazón cuando aun 
era un joven monje en el monasterio 
donde había entrado impulsado por 


La his- 


tristeza en la vida 


uu deseo de servir á Dios. 
toria de su 
monástica y más tarde en la vida 
sacerdotal, de la manera que buscó 
en vano la paz en el Luteranismo y 
todo su constante deseo de aprender 
la voluntad de Dios, es llena de 
instrucción de los caminos de Dios 


y de los hombres, Curndo la en- 


šelianza puta y admirable de la 
Palabra de Dios le fué presentada, su 
alma estaba ya preparada para 
recibirla con gozo... 

Con mi nuevo compañero segui 
viaje por Bosnia, Herzegovina y 
Dalmacia hasta la costa adriática. 
Estos paises. son hermosos y monta- 
ñiusos, donde, el elemento turco es 
mucho más marcado de lo que lo es 
en Servia. Aquí encontramos pro- 


cesiones largas de fugitivos, los resul- 
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tados de ku guerra. Sus hogares 
barridos por ejércitos que avanzan y 
retroceden, fugaron sobre la frontera 
Pálidos, 


enfermos, hambrientos y sucios cami- 


al territorio. austriaco. 


naban sin esperanza. Mujeres can- 
sadas. cargaban con criaturas que 
oraban, mientras que otros pequeños 
estaban prendidos de sus polleras. 
Niños de más edad gue no podían 
llorar más, hacian esfuerzos para no 
quedarse atrás. Hombres llevaban 
abados de lo que quedaba de aquello 
que antes formaba sus hogares. To- 
dos se arrastraban desanimadamente 
completamente indiferentes de lo que 
pasaba á su alrededor. Bran mayor- 
mente turcos y albaneses, Algo de 
avuda les fué proporcionada en el 
camino; pero ¿qué será de ellos ? 

Sarajevo, la capital de Bosnia, está 
hermosamente- situada, rodeada: de 
pintorescas montañas. Aquí halla- 
mos unos creventes, y gente. que 
estaba contenta de oir la Palabra. 
Todos estos lugares necesitan testigos 
de Cristo ; 
ayuda, pero no suple la necesidad, 


una visita de paso es una 
Estos distritos que ahora parecen 
tan desiertos espiritualmente, han 
tenido sus tiempos de avivamiento. 
Desde el siglo 12 hasta el siglo 16 el 
Bogomili ó scan “ Amigos de Dios”, 
Horecieron alli. Deben haber tenido 
mucha luz en cuanto á las Escrituras. 
Fueron perseguidos terriblemente por 
la autoridad católicaTomanña y pol 
fin exterminados durante la conquista 


mahometana. 
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Zn Croacia, Servia, Bosnia, Her- 
zegovina y Montenegro hay unos 
diez millones de habitantes muy 
parecidos entre sí en raza y lenguaje. 
Hasta ahora han sido casi completa- 
mente privados del privilegio de 
tener entre ellos el testimonio del 
Evangelio. Ahora, sin embargo, em- 
piezan á abrirse muchas puertas entre 
ellos y el tiempo ha llegado para que 
los siervos de Cristo se apresuren á 
entrar... 

Verdaderamente el Señor nos 
guiaba, porque éramos extranjeros 
en el país, y parece que no ha habido 
un testimonio del Evangelio aquí 
hasta ahora, Aun la obra de los 
culportores no es permitida; y sin 
embargo muy pronto fuimos traidos 
en contacto con aquellos que estaban 
preparados para escuchar la Palabra. 

Por medio de un profesor de lite- 
ratura é historia obtuvimos: permiso 
para poner las Escrituras al alcance 
de los estudiantes del pais. Ya" le 
había parecido extraño á él, que aun 
los estudiantes de teología se encon- 
trasen sin la Biblia. 

Con la ayuda voluntaria de la So- 
ciedad Bíblica Británica y Extraujera 
y el celo de este profesor yv Otros, se 
han hecho arreglos por los cuales 
la Biblia será traída delante de estos 
estudiantes. y no hay duda que mu- 
chos de ellos aprovecharán la opor- 
tunidad, que les ha sido negada por 
tanto tiempo, de comprar y leer 
por primera vez las Palabras de Vida 
tan familiares y preciosas á nosotros. 
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Grecia. 
‘Un hermano en la guerra. 


Los lectores de NOTICIAS DE OTRAS 


TIERRAS se acordarán del encarcela- ` 
miento de nuestro hermano Zafiro=". 


poulos en. Patras, z 
del Evangelio. (V 
IL, p. 158). De una carta de su 
esposa sacamos lås siguientes. citas 


Y AE 
tast SENDERO, tomo 


del diario de este hermano que fué 
enviado á la guerra sin darle tiempo 
para avisar á su familia. 

“ Domingo, 2 pm. Salimos de la 


ciudad para el campo de batalla. El E 


enemigo ocupa posiciones muy forti. 


ficadas. A las 5 p.m. llegamos su- '* 
dando á la cumbre de la montaña.. 


Pasamos la noche con un frío intenso. 
Ahora, bien fortificados tras la pri- 
mera línea, estamos esperando las 
órdenes. f E 
“Martes. Ayerá las 5 pon. lega- 


mos á la primera línea. De noche 


estuve de centinela. Albora estoy en 
la vanguardia. Nuestro ejército 
avanza, Gracias á Dios él me ba 


cuidado. -He recibido mucho con- 


suelo del capítulo 14 del evangelio de 
San Juan, el cual leí en seguida de 


cesar el fuego. 


“8 pm. —Truenos, relámpagos. y- 
3 fo] 


granizo. -Estamos muy mojados. No 
D P: $ 


podíamos estar parados porel viento, : 


el frío y la humedad. Mi ropa pesa 


más que yo. Gracias á Dios él me, 


conserva bien de salud. 
p 
Žao 


“Jueves. yer ála tarde fuimos” 


relevados y bajamos á la ciudad para 


descansar...... Grandes tinieblas ~ 


Grecia, por causa, 
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reinan en el ejército. Orad por mí, 


que el Señor me dé. oportunidades 


` para declarar el Evangelio.” 


Su esposa dice en su carta: 


“Está guerra ha sido terrible en 
el derrame de sangre y la ruina de 
almas, especialmente en nuestro ejér- 
cito griego. «He notado las densas 
tinieblas vez tras vez cuando he 
visitado á los heridos en el hospital ; 
están tan ocupados con el resultado 
de las batallas en que han tomado par- 
te, y saben tan poco de la diferencia 
entre el Cristianismo y el patriotismo, 
que muchas veces es casi imposible 
hacerles pensar eñ el- Evangelio. 
Creen que los dos son iguales y que 
Jos que han muerto en la guerra han 
ido directamente al cielo, Sin em- 
bargo, he tenido conversaciuhes inte- 


“resantes con algunos. ¡Cómo he 
"deseado tener permiso para poner la 


Palabra de Dios en sus manos ! ” (Es 
prohibido repartir en Grecia el Nuevo 
Testamento en griego moderno.) 


La probable caída del Imperio 
Turco trae delante del mundo la 
cuestión de la posesión de.la Pales- 
tina. - Estos sucesos y otros están 
ejercitando los corazones de los cris- 
tianos de esos países en cuanto al 
cumplimiento de la profecia; y la 
esperanza de la vénida del Señor ha 
revivificado en los- corazones de 


muchos. 


Los países balkánicos serán más 
abiertos al Evangelio ahora ; pero el 
camino del creyente será dificultoso. 
Es probable que la Iglesia ortodoxa, 
adelantando en importancia política, 
vendrá á ser muy severa contra los 
que no la siguen. Debemos estar 
mucho en oración para que. Dios 
levante obreros para esos países.” 
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Para la 


Escuela Dominical. 
(Lecciones Internacionales) 


JUNIO X. 


Lección : José perdona á sus harma- 
HON, Gén. 45:1-15. 

Texto áureo: Salmo 133:1. Léase 
Gén. 45 y 46. 

l.—José se dió á conocer á sus 
hermanos. vs. 1-3. 

Algo parecido sucederá cuando el 
Señor Jesús vuelva (Zacar. 12:10): 

2.—José convidó á sus hermanos 
llegarse á él, vs. 4-8, 

Nosotros fuimos enemigos.. Col. 
1:21. Cristo nos convida. Mateo 
11:38, 

3.—José envió á sus hermanos. con 
buenas noticias, vs. 9-15. 

Compárese Mateo 28:19. Y pro- 
mete: “estarás cerca de mi,” com- 
párese Juan 14:3; 1 Tes. 4:17. 


JUNIO 15. 
Lección : Jacob delante de Faraon. 
Gén. 47:1-12 
Tegto dureco; Rom. 8:28... Léase 
caps. 47-50. 


l.-—José- presenta á su padre y 
cinco hermanos á Faraón, vs. 1-4. 

Por amor de José son aceptos, 
Judas 24. 

José se identifica con ellos y pro- 
cura guardarles separados en Egipto. 
Juan 17:14,15. 

2.— Faraón y Jacob, vs. 5-10, 

El rey fué bendecido del anciano 
Jacob. . 

Jacob testifica que su: vida era un 
peregrinaje. 

3.—José alimentó á su padre y á 
sus hermanos, vs. 11,12, 

Jesús nos alimenta (Juan 10:10,28), 
y nos tendrá consigo (Juan 17:24). 
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Juxio 22. 
Lección de templanza : Cómo el prea- 
do endurece el corazón. 
Amós 6:1-8. 
Teato áureo: Amós 5:14. 

L—*“Ay! de los reposados en 
Sión,” Vs. 1 y 6. 

La tendencia de todos es seguir 
al placer y el lujo. El creyente debe 
negarse. Mateo 16:24. 

2,“ Por tanto pasarán á cautlvl- 
dad? Vs. 7 y 8. 

Lo que el hombre siembra, eso 
segará. 


Juxio 29. 

REVISTA. 
Lectura: Los iriunfos dela fe. 

Actos 7: 9-16 y Hebreos 11:20-22. 
Texto ánreo: 1 Juan 5:4. 

Las lecciones del trimestre nos 
enseñan los triunfos de la fe en Jacob 
y José, y la manera como Dios hace 
que todas las cosas obren á bien para 
los que á Dios aman. 


wR 
Notas y Noticias. 
San Nicolás 
A fines de Marzo pasado fueron 
bautizados 10 hermanos (6 hombres 
y 4 mujeres) en San Nicolás. 

Hace mucho tiempo que estos: her- 
manos han sido convertidos; sin em- 
bargo, no se habían visto en la 
necesidad de bautizarse, “conforme 
á las Escrituras,” pero abora, gracias 
á Dios, por medio del estudio de las 
Escrituras y la ayuda de nuestros 
hermanos Manzano, que se encuentran 
allí, han sido iluminados para ver 
que es el deber de todos los que reco- 
nocen á Cristo como su SEÑOR, de 
obedecerle como tal; y en cuanto se 
refiere al bautismo, de hacerlo en la 


manera que él mismo hu establecido: 


en su Palabra, es decir, por inmer- 
sión. Además, nos es grato saber que 


estos mismos hermanos ya han ema-: 


pezado á conmemorar cada domingo 
la muerte del Señor, de acuerdo con 
su mandato: “Haced esto en memo- 
ria de mí,” y piden las oraciones de 
los que aman al Señor, para que sean 
mantenidos en su testimonio para la 
gloria de Dios. —/ 


Santa Fe. 

Los hermanos en ésa esperan 
poder reanudar muy pronto las reu- 
niones al aire libre, para poder de esa 
manera dar el Evangelio á gente que 
no asiste al local. También nos 
comunican que el 22 del mes pasado 
dos creyentes fueron bautizados. 


Rosario. 

En esta segunda ciudad de la 
república, la obra sigue algo mejor 
que antes de un tiempo á esta parte; 
se nota mayor asistencia á las reu- 
iones y Un interés equivalente. 
Se están haciendo arreglos para un 
bautismo, y se espera que varios 
han de obedecer á su Señor en este 
paso. f 


Quilmes. 

Nuestros hermanos en Quilmes 
esperan en Ja primera quincena del 
mes próximo inaugurar sunuevo local, 
y esperamos que será un tiempo de 
mucha bendición. 

Hace más ó menos un mes que se 
bautizaron allí cuatro creyentes, y 
esperan bautizar á otros después de 
inaugurado el nuevo local. 


Número. especial 

Esperamd] publicar uno en el 
mes de Julio prófimo conteniendo los 
mensajes de la última conferencia en 
el Rosario. 


a del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos. 


Año IV. 


La buena milicia 
Por J. G. DUNHAM 


En la primera epístola á Timo- 
teo (cap. 1 vs. 18-19), encontra- 


mos la exhortación de Pablo é Ti- 


moteo de militar buena milicia, 
Notemos la palabra “buena”. Por 
mi parte, creo que esta palabra 
significa mucho. Si Pablo por el 
Espiritu le exhortó á- militar bue- 
na milicia, demuestra que es po- 
sible militar mal. Sino, ¿por qué 
la palabra “buena” ? Pablo, por ja 
gracia de Dios, podía decir: “He 
peleado la buena batalla,” etc., 
2 Tim. 4:7) El estaba bien ins- 
iruido en el arte militar; no 
solamente lo sabía por teoria, sino 
por experiencia, y por eso podia 
enseñar el arte á Timoteo. Estoy 
seguro que lo que Dios quiere, es 
que nosotros militemos milicia 
buena. Dios siempre está mi- 


rándonos y se fija en todo lo que 
hacemos. El Salmo 11:4 dice 
que “sus ojos ven á los hijos de los 
hombres.” 

¿ Cómo podremos militar mili- 
cia buena ? 

Los versículos 18 y 19 del pri- 
mer capítulo de esta carta a Ti- 
moteo) nos lo enseñan. El ver- 
sieulo 18 dice: “mlites por ellas 
buena milicia.” Esto se refiere 
á las profecias pasadas de Timo- 
ceo. La palabra profecia aqui 
significa exposición pública. Ti- 
moteo tenía un buen conocimien- 
to de la palabra, pues Pablo pudo 
decir de él en 2 Tim. 3:15: “y 
que desde la niñez has sabido las 
Sagradas Escrituras, las cuales te 
pueden hacer sabio para la salud 
por la fe que es en Cristo Jesús.” 
Notad aquí “ las cuales,” es decir, 
las Escrituras pueden hacernos 
sabios para la salud. Somos sal- 
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vos de la condenación por. la san” 
gre de Jesu-Cristo, por la fe en él, 
Ahora es necesario ser salvos de 
mala milicia, y por eso necesita- 
mos conocimientos de la Palabra 
de Dios. ¿Qué son las profecías ? 
Son las cosas reveladas por Dios 
á sus siervos. 

Nosotros ya tenemos la revela- 
ción compleia en la Biblia. No 
necesitamos más, ni tampoco po- 
demos prescindir de parte algu- 
na de ella. Si deseamos ganar la 
victoria debemos. militar según 
las órdenes del Capitán, 

Ejemplo de buena milicia : 

Mateo 4: 1-11. describe una de 
las más grandes batallas habidas 
y una gloriosa victoria. Nuestro 
Capitán, Jesu-Cristo, fué llevado 
por el Espiritu al desierto para 
ser tentado del Diablo, y habiendo 
ayunado cuarenta dias después 
tuvo hambre. En esas circuns- 
taucias y cuando estaba débil, el 
Diablo se le acercó á él y le tentó 
diciendo: “Si eres hijo de Dios, 
di que estas. piedras se hagan 
pan.” ¡Qué diferencia entre la 
pregunta de Satanás y las pala- 
bras de Pedro! (Mateo. 16 : 165, 
Pedro dice: “ Tú eres el Cristo, el 
hijo del Dios viviente.” Nosotros 
también, por la gracia de Dios. 
sabemos y confesamos que anuel 
bendito, perfecto y divino Hom- 
bre, que tuvo. hambre y que su- 
frió en la cruz cel Calvario, es «1 
hijo de Dios. 

Notemos cómo nuestro Capitán 
luchó con el Diablo. Su contesta- 
ción fué: “Escrito está.” Es 
muy importante notar que el Se- 
ñor no entró en discusión con él. 
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pero solamente dijo: “ Eserito 
está.” Esto nos enseña que la 


espada. de dos filos (la Palabra de 


Dios) es esencial para ganar la 
victoria. Es necesario también, 
que sepamos manejar esta espada. 
Algunos nos dicen, 4. veces, que 
esta espada no es suficiente, que 
necesitamos algo más, como, por 
ejemplo, discuvir con el enemigo 
y tratar de convencérle con argu- 
mentos. Si la palabra era suf- 
ciente para el Señor, lo es tam- 
bién para nosotros. Tres veces el 
Diablo le tentó y tres veces el 
Señor ganó la victoria por medio 
de la palabra. '“ Escrito está, eto.” 
¡Cuán poderosa es la palabra! 
Es la voz del Omnipotente, de 
nuestro Capitán. 

Pensemos un poco en la tercera 
tentación (vers. 8). Otra vez. le 
pasa el Diablo á un monte muy 
alto y le muestra todos: los relnos 
del mundo y su gloria y dicele: 
“Todo esto te daré, si postrado 
me adorares.* ¡Qué tentación fuer- 
te, toda la gloria de este mundo ! 
El Señor es el único en este mun- 
do que nunca se sujetó å Satanas. 
Todos nosotros lo hemos hecho, y 
en prueba citamos dos versiculos : 
© Todo aquel que hace pecado es 
siervo Gel pecado” (Juan 8: 34). 
v Por cuanto todos pecaron ” 
(Rom. 3:23). -Es cosa. difícil 
rehusar gloria; pero el Señor la 
rehusó. © Æl tiempo se acerca, sin 
embargo, cuando él relvará para 
siempre; y de su reino no habrá 
fin. (Lucas 1:82,33) ¿Entonces 
todos los reves se arrodgilarán Av- 


Jante e él (Salmo 72: 1D). ¡Cuán 


¡imponente será, cuando le ved- 
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mos en su gloria! El Señor es- 
tá esperando el tiempo cuando, 


“en justicia, nos recibirá de su Pa- 


åre. Nosotros también, espera- 
mos la gloria que ha de ser mani- 
festada. ¡Qué importa si ahora 
algunos nos menosprecian como 
si fuéramos nada! (Léase 1 Corin- 
tios 1: 28.) Del Señor mismo ål- 
jeron : “¿No es éste el hijo del 
carpintero ? ” ó en otras palabras : 
“no es más que un mero carpin- 
tero.” 
MILICIA MALA. 

Hemos visto un ejemplo de lo 
que es buena milicia; ahora 
vamos á ver un ejemplo de mala 
milicia. 

En los capitulos 13 y 14 de 
Niuneros vemos al pueblo de Dios 
militando milicia mala. Dios les 
había prometido la tierra de 


“Canaán y ellos habían enviado á 


doce hombres para espiarla, que 
subieron y reconocieron la tierra 
y encontraron precisamente lo 
que Dios les había dicho (cap. 
13:28)., Al volver dijeron que 
ciertamente la tierra fula leche y 
miel y aun más, trajeron un sar- 
miento con un racimo de uvas muy 
grandes, una prueba de la bondad 
de la tierra. Pero. ellos tuvieron 
temor del pueblo dë Canaán (cap. 
13:29), y dijeron: “ Vimos alli 
gigantes, y éramos ncsotros á 
nuestro parecer como langostas, y 


` asi pareclamos á ellos” (vers. 34). 


¿Por qué hablaron asi? Porque 
no se mantuvieron en la fe. Pablo 
le exhortó á Timoteo á mantener 
la fe, y buena conciencia, Qué 
triste es notar que el pueblo de 
Dios, que tenía fe en Egipto, que 
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fué salvado por la fe en Dios, y 
que vió cómo Dios habia luchado 
contra los egipcios, faltó la fe, 
á pesar de todas las señales que 
Dios habia: hecho en medio de 
ellos. (Véase Números 14:11.) El 
resultado fué una conciencia mala, 
porque vemos en el capitulo 14:1 


que el pueblo lloraba. 


En los versiculos 40 á 45, se ve 
cómo ellos militaron mala milicia 
y perdieron la batalla, pues no 
solamente les faltó la fe en Dios, 
sino también no lucharon según 
las Órdenes y fueron á la batalla 
sin el arca de Jehová, que signifi- 
ca Cristo, el Capitán. 

Si el Diablo nos tienta y dice 
que nosotros no tenemos la salya- 
ción, podemos decir: “ Escrito 
está, el que cree en mi tiene vida 
eterna. > Nosotros creemos y por 
lo tanto la tenemos. Si él dice 
que no habrá pan para vivir, po- 
dremos decir: Escrito está, nuestro 
Padre sabe de qué tenemos nece- 
sidad y nos lo dará según su pro- 
mesa. (Mas. 6:26-34.) 

No es suficiente tener un buen 
conocimiento de la Palabra, debe- 
mos mantener la fe. ¿Cómo 
vamos á mantenerla? Por la 
oración. Cuando estamos en la 
presencia de Dios, nuestra fe crece. 
El Señor les dijo á sus discípulos 
cuando faltaron en fe: “ Este 
género con nada puede salir, sino 
con oración y ayuno.” (Marcos 
9:29.) (Ayunar es rehusar las 
cosas del hombre natural ó de la 
carne). Las dificultades son gran- 
des, cual lo eran los gigantes de 
Palestina, cuando no mantenemos 
la fe; pero manteniéndola, son 
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pequeñas como las langostas, ó 
mejor dicho, no hay dificultades. 
¿Hay alguna cosa dificil para 
Dios? (Gén. 18:14). 
Si Dios por nosotros, ¿quién 
contra nosotros? (Rom. 8:31.) 


a, e 
OS 


Trofeos de gracia. 
Por Gorpox M., AIRTH. 


Kayarnak 
El esquimal convertido 


La historia de las muchas expe- 
diciones á las regiones árbicas y 
antárticas en busca de los “polos,” 
presenta una notable lista de haza- 
ñas heroicas en que los expedicio- 
narios han pasado por penosas při- 
vaciones, llegando hasta sacrificar 
vidas preciosas. 

Ultimamente los ojos del mun- 
ão han side dirigidos álas regiones 
del sur, donde algunos héroes que 
habían logrado llegar á la meta, 
después de tantos años de abnega- 
dos esfuerzos, pagaron el precio 
con sus vidas. Y esto lo hicieron 
por obtener una corona corrup- 
tible. 

En las soledades heladas del 
norte, en la Gréeenlandia, vive un 
pueblo, entre el cual, las labores 
de los embajadores de Cristo cons- 
tituyen una historia más luminosa 
y una lista de penas y chascos 
aun insoportables más que las de 
los expedicionarios, pero que, al Kin, 
ha sido coronado de un éxito infi- 
nitamente más sublime. 

Por largos años parecía que el 
corazón de esta gente era más he- 
lado é impenetrable que las in- 
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mensas barreras de hielo que, por. : 
tanto tiempo, impidieron la llega- - 
da al “Polo Norte.” ¡Qué len- 
gua contará lo que padecieron los 
siervos de Dios en aquellos laga- 
res desolados ! Pero habiendo vis- 
lumbrado la “corona incorrupti- 
ble” fueron sostenidos en medio 
de todo, hasta alcanzar la corona 
de la cual habla Pablo: * Vosotros 
sois nuestra corona.” 

La religión de esta gente fué 
àe carácter muy vago é incierto. 
Reconocían una gran úeidad, un 
espiritu bueno, á quien, llamaban 
“Tomgarsuck,” y quien, según su 
creencia, vivía en la mar. Reser- 
varon ciertas tradiciones, y sus 
adivinos, llamados “ Angekok,” 
promulgaron esastradiciones man- 
teniendo al pueblo en una condi- 
ción de temor y reverencia supers- 
ticiosa. Profesaron también con- 
ducir los espiritus de los hombres, 
después de la muerte, al otro 
mundo; pero en todo no había ni 
un solo rayo de luz divina, y el 
amor les era desconocido. 

Trabajar entre este pueblo fué 
sumamente difícil, pues su idioma 
no contenía palabras por las cua- 
les expresar ó comunicarles pen; 
samientos espirituales, y mucho 
menos las verdades sublimes del 
Evangelio; pero lo peor de todo 
era que manifestaban un indiferen- 
tismo terrible. Cuando los evan- 
gelistas predicaban, se ponian & 
dormir; cuando cantaban himnos, 
hacían un ruido espantoso y aho- 
gaban el canto. Asaltaron á los 
misioneros, los apedrearon, les ro- 
baron los muebles, yg cuando es-- 
taban en peligro de Jos: de ham- 


“deseaban escuchar. 
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bre, los monstruos ni aun querían 


venderles comida, aunque ellos 
mismos la tenian en abundancia. 


Pero los siervos de Dios, con la 
mansudumbre de Cristo, sufrieron 
más de cinco años esa terrible per- 
secución, sin ver señal ninguna 
que les animara á proseguir en su 
tarea. 

Dios, sin embargo, no se habia 
olvidado de sus siervos, y. al fin 
iban á cumplirse obra vez aquellas 
palabras bendibas: “jos. que sem- 
braron con lágrimas, con regocijo 
segarán.” 

Uno de los misioneros, Juan 
Beck, estaba dedicándose å tra- 
ducir la Palabra de Dios en el 
idioma de los esquimales. Un dia, 
estando él en casa, de repente apa- 


recieron algunos indigenas del 


Sur, los cuales entrando en sū 
humilde habitación, preguntáron- 
le qué era esa Cosa extraña sobre 
la mesa. Beck agarró sus manus- 
critos, y leyó varios pasajes, go- 
zoso de encontrarse con quienes 
Grande fué 
la sorpresa de esas visitas extra- 
ñas al ver “pedazos de papel que 
podian oir y repetir la Palabra de 
Dios! El misionero continuó le- 
yendo, explicando y contando de 
los sufrimientos dé Cristo, de su 
muerte expiatoria y de su gran- 


-dioso poder para salvar hasta al 


primero de los pecadores. 
El jefe de la compañía de groen- 
landeses, Kayarnak, quedó suma- 


, 


mente interesado en lo que oyo, 


` y acercándose con una expresión 


patética, dijo con voz temblante 
y emocionante: “ ¿Cómo fué esto? 
Cuéntemelo otra vez, pues yo 
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también quisiera ser salvo.” 
“Aquellas palabras,” dijo Beck, 
“me hicieron saltar el corazón,” 
y volvió á repetir con lágrimas la 
dulce historia de amor, en tanto 
que sus oyentes, asombrados, lo 
escucharon con las manos tapando 
sus bocas abiertas, expresión de 
la más alta extrañeza. Después de 
esto Kayarnak fué diariamente á 
casa de los predica dores deseoso 
de conseguir más co nocimiento de 
tan glorioso Salvador. La luz 
penetró, y enel “polo” de su co- 
razón fué izada la bandera de 
Cristo. Luego la vida rescatada 
fué dedicada al servicio del Señor. 

“Vete d TU casa, a los tuyos, y 
cuéntales cuán grandes cosas el 
Señor ha hecho contigo” es el 
mandato que debe obedecer todo 
aquel que llega á gozar de la sal- 
vación; y esto, en efecto, es lo que 
hizo Kayarnak. Volvió á su casa 
para contar á su familia lo que el 
Señor Jesús habia hecho por él 
ausentándose más de un año para 
poder alcanzarles con las buenas 
nuevas. Tras tanto tiempò re- 
gresó al lugar donde estaban los 
misioneros, trayendo, no sólo á su 
propia familia, sino también á 
tres más, para que todos oyesen la 
Palabra de Vida. 

Kayarnak no tardó en confesar 
á Cristo; él y otros que creyeron 
fueron bautizados. Pronto vino 
la persecución, pués él ya no que- 
ría participar en las fiestas y los 
bailes, de las cuales cosas antes ha- 
bia sido el espíritu iniciador. Bea 
en la Groenlandia, en la India, en el 
Africa, ó en cualquier otro punto 
del mundo, la gracia de Dios en 
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nn pecador «salvado, siempre le 
enseñará á renunciar la impiedad 
y á separarse de los compañeros 
antiguos en los caminos pecami- 
nosos. 

Fué de grande ayuda en la obra 
de la traducción de las Escrituras 


al idioma de su país. Enseñó á- 


los misioneros las dificultades que 
presentaba el idioma, corrigiendo 
Jas muchas equivocaciones que ha- 
bian entrado en los manuscritos. 

Empero la lección principal 
que Kayarnak pudo enseñarles, 
lección que muchos que hoy día 
anhelan servir al Señor tienen que 
aprender aún, fué ésta: que no se 
precisa perder tiempo en meros ar- 
gumentos en favor de Cristo, ó de 
tratar de elevar álos hombres porla 
educación, sino depender tan sólo 
del poder y la demostración del 
Espíritu Santo y presentar las ver- 
dades tan sublimes de la redención. 
A Kayarnak sólo le fué permitido 
estar en este mundo un año para 
testificar de su amado Salvador. 
Pero tal fue el poder de su vida 
cambiada, tan ejemplar su piedad, 
tan lleno de los frutos del Espi- 
ritu; que los enemigos del Evan- 
gelio se avergonzaron, y esto dió 
lugar 4 un gran avivamiento, 
siendo Kayarnak las primicias de 
una gloriosa cosecha de almas pa- 
ra Cristo. 

“ El tiempo es corto;” tal vez 
muy corta será la duración de 
nuestra peregrinación aquí. “ por 
tanto, hermanos mios amados, es- 
tad firmes y constantes, crecien- 
do en la obra del Señor siempre, 
sabiendo que vuestro trabajo en el 
Señor no es en vano.” 
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Ayudas en el estudio 
de San Mateo 


Por el Dr. Jorge HAMILTON 
(Continuado de la página 87) 


Capitulo 9I—Versiculos 1 4 8— 
Hemos llegado al capitulo que tra- 
ta en especial manera del pecado, 
Se hace mención: del cuerpo con 
sus enfermedades, pero los peca- 
dos que son la causa de las enfer- 
medades, ocupan el primer lugar. 


El Señor habló de los pecados del - ; 


paralítico porque él entendió que 
esto era la causa de su estado; 
pero no se olvidó de su cuerpo. 


El notó el estado exterior, pero 


aun más vió el interior del hom- 


bre. La curación del cuerpo era la. 
prueba de su obra efectuada en el: 


alma; esto sucede también hoy 
dia, pues el cambio en la vida del 
crevente, es la prueba de que Dios 
le ha quitado los pecados; y sin este 
cambio no puede probarse que la 
profesión que ejerza cualquier per- 
sona sea verdadera. ¡Cuántos en 
la religión popular se llaman cris- 
tianos sin este cambio! 


o en el versiculo 2 se - 


menciona la fe delos que trajeron 
al paralítico, esto no quiere decir 
que el enfermo no tenia fe; el 
Señor le dijo: “ Confia” en el 
mismo sentido que lo dijo en el 
versiculo 22. El pensamiento pa- 


rece ser, que, además de la fe dèl = 


enfermo, hubo necesidad de fe en 


otros para traerle en su flaqueza. . 
La palabra “potestad ° ocurre: 


dos veces. El hecho de cambiar 
el alma y el cuerpo de n hombre 


demuestra una potest muy no- 
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table, como lo sabemos por expe- 


riencia. 


Versiculo 9.—Describe el lla- 
mamiento de un publicano (capi- 
tulo 10: 3) ó un pecador al servi- 
cio del Señor. 

Versiculos 10 4 13.—Las pa- 
labrás `“ pecadores y publicanos ” 
que se repiten en estos. versiculos 
varias veces, parecen: enseñarnos 
que el Señor Jesús, habiendo de- 
mostrado su deseo y obra para 
con los pecadores, ahora podia es- 
tar entre ellos, pero siempre. con 
el propósito de llamarles á arre- 
pentimiento (vers. 13). Son ver- 
siculos que contienen enseñanza 
provechosa para nosotros, los cre- 
yentes, en estos días. 

Versiculos 14 á 15.—E stos ver- 
siculos nos hacen ver la diferencia 
entre Cristo y las religiones del 
mundo, pues, contestando á la 


pregunta hecha por los discípulos 


de Juan, el Señor les manifiesta 
que él es el Esposo, y, por consi- 
guiente, infiere que es en él mis- 
mo qhe se encuentran los goces 
que se relacionan con las bodas; 
mientras que en las religiones hay 
ausencia” de esto, representada 
por el ayuno. (Es notable cuán 
común es la práctica del ayuno 
por los devotos de las religiones.) 

Las enseñanzas no eran para 
introducir variaciones en las reli- 
giones de los judíos, sino para dar 
al hombre un exterior (vestido) 
completamente nuevo (vers. 16), 
y un gozo interior (vino en cue- 
ros) igualmente nuevo (vers. 17). 
Como ya hemos visto, el Señor 
cambió el alma (interior) y el 
cuerpo (exterior) del paralítico, y 
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aquí se encuentra la razón de es- 
tos cambios radicales. 

Un poco de reforma en su reli- 
gión no habria asombrado & los 
fariseos, ni á los discipulos de 
Juan, pero Cristo insiste en que 
todo ha de cambiarse radicalmen- 
te, que él sólo es el Cristo, el cen- 
tro del gozo, mientras que toda 
obra religión puede seguir con sus 
señales de Juto (vers. 15). Los que 
no tienen á Cristo debian ayunar 
por su propio estado triste; los 
creventes pueden hacerlo por 
otros (Hechos 14 : 23). 

Versiculos 18 4 26.—La clave 
áe los incidentes narrados aquí es 
“ muerte,” presentándosenos dos 
etapas diferentes de ella; y es 
bueno notar que estos sucesos se 
relacionan el uno con el otro. La 
hija de Jairo estaba cerca de la 
muerte y luego murió, y la mujer 
que padecía estaba perdiendo po- 
co á poco aquello que era su vida, 
á saber, la sangre; asi que, se le 
acercaba la muerte. El Señor, 
pues, se presenta venciendo al 
último enemigo del hombre (1 Co- 
rintios 15: 26); y como natural 
resultado, se ve que su fama se 
extendió. ¡Qué glorioso es el que 
asi vence todo por nosotros ! 

Otra vez se hace prominente el 
hecho de que se consigue la bendi- 
ción sólo por la fe (vers. 22 y Lu- 
cas 8:50); niun príncipe de la 
sinagoga (Marcos 5:22), ni to- 
dos los recursos humanos (Lucas 
8: 43), podían salvarles; fué sólo 
por Cristo, y como resultado de la 
fe en él. (Heb. 2:14,15.) 

Versiculos 27 4 86.—Para po- 
der comprender la relación que 
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tienen estos incidentes, es nece- 
sario comparar á Juan 9: 41,12 y 
Mateo 13 : 15, con Romanos 3:19; 
pues en las dos primeras escribu- 
ras citadas, se encuentra el signi- 
ficado de la ceguedad, mientras 
que la última habla de los que 
son mudos, porque no pueden de- 
fenderse, es decir, que los que no 
sienten su necesidad como ciegos, 
llegan á ser mudos también. Hs- 
piritualmente hablando, los que 
no sienten su lamentable condi- 
ción, que son ciegos, son tam- 
bién mudos en cuanto á Dios, 
pues no le piden á él que les 
salve. 

Entendiendo esto, es bueno no- 
tar el orden en el pasaje que estu- 
diamos, que el mudo sigue el caso 
del ciego. Es de notarse, tam- 
bién, que el mudo no vino al Se- 
ñor de por si; él no hizo absoluta- 
mente nada, pues fué traído al 
Señor por otros. Además, el ver- 
siculo 36 dice que las gentes es- 
taban derramadas y esparcidas sin 
nadie que les ayudara. 

Resulta, pues, que la condición 
de esta gente se describe por es- 
tas bres cosas: a) eran ciegos en 
cuanto á su necesidad; b) mu- 
dos que no pedían á Dios que les 
sanase y c) no habia entre ellos 
nadiepara ayudarles. Lamentable 
condición de veras, que reclama 
la “misericordia” (vers. 27) de 
Aquel que tuvo “compasión ” 
(vers. 36). 

Hasta el versículo 27 el Señor 
demuestra su poder sobre todos 
los obstáculos á fin de suplir las 
necesidades de la gente, aun hasta 
vencer su último enemigo; pero 


to para extender sus bendiciones, 
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después manifiesta que la mayor 
dificultad es despertar á la gente 
para que vea su necesidad. 


Versiculo 27.— Habiendo llega- + 


do al punto descrito desde el ver- 
siculo 27 al 36, no es de extrañar 
que el Señor declarara: ‘la mies 
es mucha ” y, por tanto, la nece- 
sidad de obreros, para despertar á 
la gente de su sueño de muerte y 
ofrecerles las bendiciones de Dios. 

El corazón del Señor quedó 
conmovido al contemplar esta 
triste escena. 

En los capitulos 5, 6 y 7, el Se- 
ñor demostró á la gente sú condi- 


ción como pecadores delante de- 


Dios y su hipocresía, juntamente 
con el juicio que correspondía á 
tal condición; ahora en los capí- 
tulos 8 y 9, les ha dado pruebas 
de su bondad, por su maravillosa 
interposición á su favor, aun 
“cuando ellos estaban ciegos á su 
necesidad; y, á pesar de su indi- 
ferencia á estas manifestaciones 
de su bondad, todavia tiene com- 
pasión para con ellos y está pron- 


como tendremos ocasión de ver 
más tarde. i 
(Continuará, D. M.) 


a 
Por lo cual me gozo en las 
flaquezas... porque cuando soy 
flaco, entonces soy poderoso. 
2 Cor. 12:10. 


El eterno Dios es tu refugio, y 
acá abajo los brazos ebernos. 


Deut. yo 
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Cartas vivas. 


Por D. M. PANTON. 


Ni una sola linea escrita por 


“mano de nuestro Señor ha llegado 


4 nosotros. Sólo se nos relata de 


“una vez que él escribió (Juan 8:6) 
y aquella palabra ha desaparecido 


con el poivo en el cual fué escrito. 
Sin embargo, por casi dos mil 
años el Señor Jesús ha estado 
escribiendo millares de cartas. 
¿Cuáles serán ? 


La materia prima. 

¿Cuál es el papel de Cristo ? 
« Sois letra de Cristo... escrita... 
no en tablas de piedra, sino en 
tablas de carne del corazón.” 
(2 Cor. 3:3.) Dios podría escribir 
en la mente, pero yo. á pesar de 
conocer lo bueno, podría rehu- 
sarlo ; Dios podría escribir en la 
conciencia, pero yo, á pesar de 
sentir lo bueno, podria tratarlo 
con negligencia; pero cuando 
escribe en mi corazón, se posesiona 
del centto de mi. ser y Se hace 
dueño de mi vida. “Daré mis 
leves en sus corazones, y en Sus 
almas las escribiré.” (Heb. 10:16.) 


Los pergaminos. 

Toda materia prima para escri- 
tura—sean juncos, hojas, cueros 0 
trapos—es completamente inútil 
para ese propósito hasta que haya 
sido preparada. La materia pri- 
ma es el corazón. ¿ Cual será el 
pergamino listo para inscripción ? 
Un corazón que rehusa absorber 


la tinta, que no recibe la ¡Impresión - 


= t 
salvadora del Evangelio, es corazon 
duro que no tiene ni parte, M 
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suerte en la salvación. “Os daré 
corazón nuevo y pondré espiritu 
nuevo dentro de vosotros; Y 
quitaré de vuestra carne el cora- 
zón de piedra, y 05 daré corazón 
de carne.” (Ezeq: 36:26) Pero 
todo trapo hace buen papel. 

A) fabricante de papel nada le 
importa el estado original de los 
trapos, sean sucios, sean limpios, 
todo lo que desea él es que 5189 el 
procedimiento indispensable de la 
fabricación. Asi también, el más 
limpio de los pecadores no entrará 
en el cielo por causa de su lim- 
pieza, ni es menester que el más 
inmundo quede afuera del cielo 
debido á su inmundicia (Joel. 2:13). 


La pluma. 


Cristo no escribe carta alguna 
con la pluma de un ángel. ¿Cuál, 
entonces, será su pluma? “ Sois 
letra de Cristo administrada de 
nosotros.” Es el sol que imprime 
el retrato, pero manos humanas 
tienen que manejar la máquina 
de fotografiar. De igual manera 
es de Cristo la escribura, pero se 
digna servirse de quienes pueden 
escribir la verdad de Dios en 
otros corazones. Mi lengua es 
pluma de escribiente muy ligero.” 
(Sal. 45:11) - El escribiente es 
Cristo. 

La tinta. 


¿Cuál es el líquido invisible y 
misterioso que, trazado por el 
dedo de Cristo, graba “DIOS” 
sobre el corazón ?. Eserita no 
con tinta, mas con el Espiritu del 
Dios vivo. Las tablas son vivas. 
La pluma es viva y el liquido 
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tiene que ser vivo también. El 
Espiritu Santo es el gran Agente 
de Dios para vida, y sin el cual la 
salvación es imposible. “Si al- 
guno no tiene el Espiritu de 
Cristo, el tal no es de él.” (Rom. 
8:9.) Como en la porcelana las 
flores y figuras son quemadas á 
fin de que nunca se borren, asi 
las palabras 'Pecado”, Sangre”, 
“Juicio”, “Infierno”, “Perdón”, 
“Cristo” y “Cielo” son gra- 
badas con letras de fuego para 
toda la eternidad, sobre el corazón 
salvado. 
El escribiente. 


¿Cómo puedo asegurarme de 
que el escribiente es Cristo? El 
autor de una carta se revela no 
solamente por su letra, ni por su 
firma—á ambas se puede falsificar, 
—sino especialmente por lo que 
dice y por su manera de decirlo; 
es decir, por el contenido y estilo 
de la carta. Una carta de Cristo 
debe llevar el “sabor de Cristo.” 


El destinatario. 


_ Jamás se ha escrito carta alguna 
sino para comunicar á otro los 
pensamientos del escribiente. ¿A 
quiénes son dirigidas las cartas 
esas 2 “Nuestras letras sois... 
sabidas y leidas de todos los 
hombres,” es decir, leidas y re- 
leidas hasta que sea reconocida la 
“mano ” del escritor. El hombre 
piadoso es la Biblia del impío. 
Todos sabían quiénes habían sido 
los corintios; todos sabian quié- 
nes eran entonces, y, por consi- 
guiente, en cada uno de ellos, los 
de Corinto veían una carta au- 
tógraía de Dios. 
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La aplicación. 


¿Qué declaran esas cartas?" 


¿Quiénes pueden llegar á ser 
cartas vivas? Sois—toda la igle- 
sia—letva (una) de Cristo. Un 
cristiano es un documento vivo, 
bastante para echar. á tierra 


rodo- el argumento del ateo.: 
¡ Cuánto mas lo es, entonces, una 


iglesia entera 1 Esa carta mani- 
fiesta un Cristo divino. 

Si Cristo ha escribo una tal 
carta puede escribir mil, sí, un 
millón. Si su vecino ha venido 
á ser carta de amor al mundo, el 
lector puede llegar á serla tam- 
bién a 

No hay en la vida posibilidad 
más alta que la de ser una carta 
viva de Dios; es el Cristianismo 
en su forma más convincente. 

Cristo pronto cerrará su Corres- 
pondencia pava siempre. Pronto 
habrá escrito su última carta. 
¿Será el lector una carta? El 
que ha escrito (Cristo) espera una 
contestación. —( Traducido.) 


Ma 


Leyendo la Palabra de Dios. 


Si el lector entienúe muy poco : 


de la Palabra de Dios, debe leerla 
muchisimo, pues el Espíritu ia 
explica por medio de la misma 
Palabra. 

Si tiene poco gozo en leerla, esta 
es pregsssmente la razón porque 
debe leerla mucho. 

La frecuente lectura de las 
Escrituras produce un deleite en 
ellas, de modo que, cuanto más 


las leemos. tanto más desearemos- 


leerlas. —- MULLER 
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“Después de estas cosas” 
(Génesis 19: 1; 22:1} 


Por JAIME CLIFFORD 


Después de escribir el edito- 
vialdel mes pasado, he pensado 
mucho en la frase que enca- 
beza estas líneas, la que apa- 
rece dos veces en la biogra- 
fía divinamente inspirada de 
Abraham, y divide su historia 
en tres partes. La primera 
vez que es mencionada es en 
capitulo 15: 1, y para conocer 
su alcance es menester que 
miremos el contenido de los 
capitulos anteriores á la luz 
de las escrituras del Nuevo 
Testamento. El fin del capi- 
tulo 11 de Génesis nos dice 
que el padre de Abraham, 
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Thare, tomó á Abram y á Lot, 
con Sarai, y salió con ellos 
para irá la tierra de Canain ; 
que vinieron á Harán y asen- 
taron allí en donde murió 
Thare å la edad de 205 años, 
después de cuya muerte 
Abram siguió el viaje. El Es- 
piritu Santo ilumina este pe- 
riodo de una manera maravi- 
llosa mediante la prédica del 
santo varón Esteban, quien 
nos dice: “El Dios de la glo- 
ria apareció á nuestro padre 
Abraham estando en Mesopo- 
tamia antes que morase en 
Charán (Harán) y le dijo: 
Sal de tu tierra, y de tu 
parentela, y ven á la tierra 
que te mostraré.” El carácter 
de Dios, como Dios de la 
gloria, habrá enseñado á 
Abram cuán pobres eran los 
idolos de los caldeos, y le ha- 
brå llenado, á la vez, con una 
visión tal de la “ciudad con 
fundamento, el artífice y ha- 
cedor de la cual es Dios” que 
no nos matiwillamos al verlo 
salir, cual peregrino, dejando 


atrás tanto su tierra Como su - 


parentela. La eloria que vió 
Esteban mismo y que le ayu- 
dó 4 morir victoriosamente, 
ayudó al “amigo de Dios” á 
salir en su viaje. 

Nos es preciso abreviar ó 
veríamos mucho para nuestra 
enseñanza en altares edifica- 
dos á Jehová y luego dejados 


AOS a ia 
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por Abraham, quien fué hacia 
el Sur á Egipto, para evitar di- 
ficultades, según él pensaba, 
pero, en realidad, para tener- 
las en mayor grado, con men- 
tiras y nada de bueno, hasta 
que volvió “al lugar del altar 
que había hecho antes.” 

En algo aprovechó su ex- 
periencia en Egipto, pues deja 
que Lot escoja lo mejor del 
terreno que los rodea, ac- 
ción que Dios recompensa 
mediante la renovación de 
la promesa de la tierra y de 
simiente como polvo de ella. 
Ev el capítulo 14 se nos re- 
lata la primera de las dificul- 
tades de Lot, cuyo tesoro es- 
taba al alcance de ladrones, 
y que fué llevado por ellos. 
Abram le liberta, y siendo re- 
froscado por Melquisedec, y 
bendecido del Dios alto, po- 
seedor de los cielos y de la 
tierra, puede rechazar con ver- 
dadera altivez de espiritu, lo 
ofertado por el rey de Sodo- 
ma. ¡Cuán bendito el hombre 
que, satisfecho con la porción 
que tiene en su Dios, puede 
decir al mundo: “He alzado 
mi mano á Jehová, Dios alto 
poseedor de los cielos y de la 
tierra... nada tomaré... por- 
que no digas: “Yo enriquecíá 
Abram”! ó palabras análo- 
gas, según sus circunstancias. 
No perderá nada el que de 
al manera triunfa en suDios. 


EL SENDERO": 


Después de estas cosas fué 
que el Señor dijo á Abram, 


no ya lo que le daría, sino 
lo que le sería, loque le era. 


“No temas, Abram, yo soy tu- 


escudo, tu galardón sobrema- 
nera grande.” Se había sepa- 
rado de su parentela, y Dios 
le habia prometido simiente. 
Se había separado de su tie- 
rra y Dios le había prometido 
otra mejor. Había salido á 
defender á Lot y los intereses 
de él. Ahora Dios le dice: 
“Yo soy tu escudo.” Por el 
honor de su Dios había recha- 
zado lo que legítimamente 
podría haber aceptado como 
galardón de su victoria, y 


Dios ahora le dice: “Yo 


soy tu galardón SOBREMANERA 
GRANDE.” 

La segunda parte. de su 
historia es abreviada por Pa- 
blo en la carta á los gálatas : 
«Abraham tuvo dos hijos; uno 


de la sierva, el otro de la li- 


bre. Masel de la sierva nació 
según la carne (el cual engen- 
dró para servidumbre), pero el 
de la libre nació por la prome- 
sa.” Las amarguras de la vi- 
da y sus dificultades de fami- 
lia, resultaron de haber an- 
dado según la carne; pero la, 
promesasé8 Dios, quien es fiel, 
se cumplió, y nació Isaac, 
cuyo nombre significa “risa,” 
y manifiesta la felicidad que 
trajo á la casa. Bien dijo Sa- 
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ra: “Dios me ha hecho reir.” 


_Imaginémonos, por un MO- 


mento, á la puerta de la tien- 
da de Abraham. El anciano 
arece haber vuelto joven; 
el amor de padre ilumina su 


rostro, y se le oye decir: 


« Mi hijo, mi único hijo,” y 
acompañando á sus acentos 
tiernos, se oye la risa de la 
madre, como si no hubiera 
conocido años largos y tristes. 
Luego, dando gloria á Dios, 
dicen los dos: “es de Dios, el 
cual da vida á los muertos, y 
llama las cosas que no son 
como las que son.” Esun cua- 


-dro tan hermoso, tan inspira- 


dor que, para no estorbarlos, 
nos retiramos dejándolos con 
su felicidad; pero después 
de estas cosas, tentó Dios å 
Abraham.. Sabemos la histo- 
ria tan bien que no es nece- 
rio relatarla. Triunfó la te 
de Abraham, y. cuando fué 
probado, ofreció el unigénito 
que había recibido, pensando 


que aun de los muertos es 


Dios poderoso para levan- 
tar. 
Lo demás de la historia no 


nos concierne ahora; pero es 


bueno notar el fin de Abra- 
ham. Dios había bendecido 
á Abraham. en todo, y en 
buena vejez exhaló su espi- 
ritu y murió. 

Que meditemos en esta his- 
toria, mayormente en la luz 
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de las palabras- “DESPUES DE 
ESTAS COSAS.” 

Puede ser que, después de 
alguna prueba, nos venga de 
parte de Dios mucha bendi- 
ción, y puede ser también que, 
después de mucha bendición, 
nos venga la prueba. Pero 
Jehová—el Dios del pacto ya 
sellado con la sangre del Se- 
ñor Jesús—en todo. nos será 
fiel. 

Cantaré á ti, oh Jehová... 
me has consolado. Dios es 
salud mia: aseguraréme y no 
temeré, porque mi fortaleza y 
mi canción es Jah Jehová, el 
cual ha sido salud para mi. 


E 
aA TN 


Lee - Medita - Trabaja. 

El salmista dijo: “ Cuánto he 
amado tu ley ! todo el äia ella es 
mi meditación.” (Sal. 119:97). 

El apóstol Pablo recomendó á 
Timoteo que se ocupara en leer, 
en exhortar, en enseñar, y que 
meditara estas cosas: “ocúpate 
cabalmente en ellas; de manera 
que bu aprovechamiento sea manl- 
fiesto á todos.” {1 Tim. 4:18-15.) 

La becerra y el buey —animales 
concedidos por Dios para el uso de 


Israel (Lev. 11:3), ilustran los- 


resultados prácticos de la medita- 
ción l o 
La BECERRA, Ó Vaca, después 
de haber comido bien, se acuesta 
econ cabeza alzada, rumia el ali- 
mento, y cuando por fin lo haya 
digerido, retiene una parte para su 
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propia nutrición y. la otra la destina 
á la producción de leche para 
nutrir d otros. 

El Buey, igualmente, después 
de haberse alimentado bien, mas- 
tica lo comido, y crece fuerte para 
el trabajo. 

Asimismo, el cristiano, por leer 
la Palabra de Dios y meditar en 
ella será como la becerra y el buey 
—bien nutrido, preparado para 
dar á otros, y fuerte para servir 
a Dios y al hombre. 

El CERDO ilustra lo opuesto á 
la meditación. Es un gran comi- 
lón ; pero en lugar de acostarse y 
masticar el alimento, se acuesta 
para dormir; y cuando no duerme 
ó come, entierra su hocico en el 
lodo, en busca de aquello que 
satisfaga su apetito natural. 

¡Cuán parecido al cerdo es el 
apostata y el mundano, viviendo 
sólo para gratificarse á sí mismo; 
“cuyo dios es el vientre, y su gloria 
es en la confusión de ellos, que 
piensan sólo en lu terreno.” (Fil. 
3:19). . 

(Traducido por G. W. Spooner.) 


WR 
Sección Preguntas. 


Pregunta No. 19. 

) ¿ Qué significan las palabras : 
‘ Satanás os ha pedido...2” (Lucas 
208 ; ; 

22:31.) ¿ Contienen enseñanza para 
nosotros en el día de hoy? 

Pregunta No 20. 


¿Por qué era “más excelente”. el 
sacrificio de Abel que el de Cain? 


Pregunta No. 21. - 


¿Cuál es la diferencia entre la falta 
mencionada en Gálatas 6:1, y los 


EL. SENDERO 


pecados en la. Corintios 5:11? ¿Hay 


faltas de las cuales el que ha errado" 


puede. ser restaurado según Mateo : 


18:15, y pecados que demandan el 
ejercicio de discipiima antes que se 
pueda esperar una restauración ? - 


Contestación á la Pregunta No. 18. = 


¿ Qué quiere decir : “Porque ellos 
son partidos por amor de su nombre, 
no tomando nada de los gentiles?” 
(3 Juan, 7) 


El principio dado como regla 
para el mantenimiento de los que 
predican el Evangelio, se encuen- 
tra bien explicado en 1 Corintios 


9:7á18, yes ála práctica de es- 


te. principio que el apóstol Juan 
hace referencia, en el versículo 
que forma la base de la pregunta 
que contestamos; encomendando 
á los hermanos de suplir las nece- 
sidades temporales de los siervos 
de Dios. 

Este principio es muy contrario 
á los métodos empleados, á veces, 
con el fin de levantar fondos para 
el mantenimiento de la obra mi- 
sionera. Creemos que pedir ayu- 
da de los inconversos, es deshon- 
rar la causa del Evangelio, y colo- 
carles (á los inconversos) en una 
posición falsa (si es que no les 
confirma en sus pecados); y cier- 


tamente indica falta de conoci- 


miento del principo del Evangelio 
de la gracia, y gran falta de fe, de 
parte de los que acuden å tales 
fines. 

La obra y el obrero (divinamen- 
te llamado) ¿21 de Dios; y él muy 
bien puede mantener á ambos, 
sin que se pida nada de los no 
convertidos, 
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La tendencia de descender á 
Egipto (tipo - del mundo) para 
avuda, noes sólo una falta en que 
incurrieron los israelitas (Isaias 
31: 1), sino que ha sido una muy 
manifiesta en la historia de la Igle- 
sia, y bal vez lo es hoy más que 
nunca: cosa que no habla muy á 
favor nuestro. Es necesario, por 
lo tanto, que nos vigile1os, para 
que no pidamos cooperación al- 
guna, ni directa, ni indirectamen- 
te, de los gentiles, ó sean los del 
mundo. 

A la vez es bueno notar que 
Dios ha empleado, y aun ahora 


muchas veces emplea, á los genti- 


les, para ministrar álas necesida- 
des de sus siervos, por causa de : 
1° La indiferencia de su pue- 
blo, y 2.2 Las circunstancias pe- 
culiares de sus siervos. 

Un ejemplo del primer caso es- 
tá demostrado en la historia del 
profeta Elías, que, en vez de reci- 
bir la ayuda que necesitaba de en- 
tre el pueblo de Dios (los judios), 
fué socorrido por una pobre viuda 
gentil. (Véase 1° Reyes 17, y com- 
párese Lucas 4: 25,26.) 

El apóstol Pablo también reci- 
bió “no poca humanidad ” de los 
bárbaros de la isla de Melita (He- 
chos 28: 2), lo que corrobora el 
caso segundo. 

Este asunto nos llama á todos 
á una vida de más fe en el Señor ; 
tanto á los que han sido llamados 
á dedicarse únicamente, á la obra 
de evangelización y del ministerio 
de la Palabra, como á los que se 
ocupan también en sus negocios, 
para que los unos tengan más con- 
fianza en el Señor y dependan sola- 
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mente de él, y los otros esperen en 
el mismo Señor para que sepan có- ` 
mo administrar aquello que él les 
ha encomendado, para su honra y 
gloria.-——ÁLFREDO JENKINS. 


Ta a 


El estudio de la Palabra. 


El reverente estudiante de la 
Palabra de Dios piensa de ella 
algo del mismo modo que lo hace: 
de aquel que es el Dios-Hombre. 
Nunca hubo antes de él y nunca 
habrá otra vez, una persona que 
perfectamente combine la deidad 
y la humanidad en si mismo. No 
podemos otra cosa que quedarnos 
atónitos ante el misterio de su 
personalidad única. Así también 
nunca ha habido y nunca habrá 
otro libro que combinara el ele- 
mento humano y el divino como 
lo hace la Biblia. De- manera 
que, cuando se nos dice que se 
debe estudiar este libro como se 
estudia un libro cualquiera, es esto 
justamente lo que negamos, pues 
debe ser estudiado de una manera 
como no se estudia ningún 
otro libro, porque constituye en 
sí mismo una clase única, y es 
imposible elasificarlo on otra 
literatura. 

“Porque la palabra de Dios es 
VIVA y eficaz, y más penetrante 
que toda espada de dos filos: y 
que alcanza hasta partir el alma, 
y aun el espiritu, y las coyuntu- 
ras y tuétanos, Y DISCIERN E 
LOS PENSAMIENTOS Y LAS 
INTENCIONES DEL CORA- 
ZON.” (Hebreos 4:12.) 

A.T.PIERSON. 
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EL SENDERO : 


Vehículo en que salen á visitar los misioneros en la India. 


Noticias de otras tierras 


India. 
Karmatar. 

“A su tiempo segaremos. *” 

Después de nuestra reunión anual, 
al fin del año pasado, tuvimos el gozo 
de bautizar á dos creyentes, un joven 
y su hermana 18 y 20 años de edad, 
respectivamente, procedentes de una 
aldea á unos 30 kilómetros de aquí. 


e poco que estos dos han confesado 


risto. - Sus padres y su abuela 
venunciaron la idolatría, hace ya 
varios años, pero no se atuvieron al 
lado positivo, á saber: “á servir al 
Señor vivo y verdadero,” una expe- 
riencia que desgraciadamente llega é 
ser muy común en este país. Sin 
embargo nos fué abierto el camino 
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para visitarles en su hogar y durante 
el año pasado, han deseado «ue les 
visitáramos aún más que anterior- 
mente. Ahora siendo que dos de los 
menores se han decidido por Cristo, 
esperamos que pronto, juntamente con 
ellos, tendremos el gozo:adicional de 
ver á los padres y á la abuela, con- 
vertidos. Hay 3 ó 4 familias en la 
misma condición, en este distrito, y 
hemos estado orando fervientemente 
á favor de ellos y á la vez trabajando 
con el fin de ganarles para el Señor. 
Por lo cual hemos sido muy anima- 
dos por lo que ha acontecido. 
GUALTERIO N. HEARN. 


Narsapur. 

Por obro año, como de costumbre, 
se nos ha permitido tener reuniones 
especiales para Jos cristianos en los 
alrededores nuestros. El tema era 


“La Venida del Señor ”, considerán- 
dose desde tres puntos de vista —la 


certeza de su venida; la prepatación 


de su pueblo para aquel día, y la 


manera “que podemos combatir y 


vencer las doctrinas falsas y tenta- 


ciones de estos tiempos peligrosos. 
Muchos de nuestros hermanos conver- 
tidos aquí hablaron muy ferviente- 
mente sobre estos temas, y parece que 
el tiempo pasado en conferencia era 
muy provechoso. Confiamos en que 
el Espíritu Santo sellará la verdad en 


nuestras almas, porque sentimos que 
á este tema no se da la importancia 
que merece, en muchas de las asam- 
bleas en este país; además hay ense- 


ñanza errónea que ya abunda al res- 
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pecto. El último, domingo tuvimos 
una reunión de creyentes, en la carpa 
grande, de nuestro querido hermano 
Heelis, que hasta ahora ha sido sufi- 
cientemente grande, pero este año la 
congregación era mucho más grande. 
Entre cuatrocientos y quinientos asis- 
tieron. Vamos á precisar una carpa 
más grande. 

gozo de 


o 


En noviembre tuve el 
bautizar ocho personas de una aldea 
distante, y aun hay otros deseosos de 
confesar públicamente á su Redentot, 
Espero salir pronto otra vez en el 
bote á estas aldeas. 


La señorita Beer escribe :—“En el 
examen de lá escuela dominical nos 
animó mucho al vir los niños repetir 
los capítulos 14, 15 y 16 de 5. Juan. 
Los muy pequeños repitieron un 
capítulo solamente, los de un poco 
más edad los capítulos 14 y 15, y los 
más grandes todos. los tres, además de 
varios himnos. He recibido buenas 
noticias acerca de Savithramma que 
fué llevada tan cruelmente de nosotros 
(véase Er SENDERO, tomo TL, página 
176), cuánto sufrió esta niña por amor 
4 Cristo. Una hermana que trabaja 
entre las mujeres la encontró en el 
pueblo donde vive. Tenía su Testa- 
mento é himnario que leia y mandó 
decirme que aun confía en el Señor y 
que no ha cambiado. Su esposo es 
muy estricto con ella y no muy cari- 
ñoso, y es solamente cuando úl falta 
de casa que nuestra hermana puede 


visitarla.” 


e E TE: 


na a aa a k 


ET EEA OS ATES 
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Aun entre la aristocracia de la 
India las esposas són poco más que 
cautivas degradadas. Son las presas 
de sus maridos, y casi como animales 


en jaulas. 


Para que hubiera un solo misionero 
entre cada 50,000 personas en la 
India, sería necesario que 4000 pre- 
dicadores más de] Evangelio fueran 
agregados á los que actualmente se 


encuentran allí, 


Se calcula la población de la India 


en 315,000,000. 


30.000: seres mueren diariamente 
en la India; otro tanto en la China, y 
probablemente 15,000 en el Africa y 
la gran mayoria sin haber oído jamás 
de lo que ha hecho el Hijo de Dios, 


“A muidn enti ré. viden nos irá?” 
j< JUUN entrara, Y quien ROS API? 


lema aqii, enviame ú mi? 


T T 
Para la 
Escuela Dominical. 


(Lecciones Internacionales) 


Joure 6. . 

Lección: El niño Moisés salvado de 
la muerte. 

Teito áureo: Mateo 18:5: Léase 
Exodo 1. 

1.—El nacimiento de Moisés. Vs. 
1-2. 

Sus padres no temieron al rey, 
sino que “ por fe” Je escondieron tres 
meses. (Comp. Hebreos 11:23 con 
Actos 7:23.) es 

2,— Moisés en Ja arquilla de juncos. 
Ve. 3-8: 
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i, JULIO 20. 

“Lección > Moisés enviado á librar á 
Israel. Exodo 3:4-14: 
Texto áureo: Mateo 5:8. Léase 

Exodo caps. 3 y 4. 
1.—.La zarza que ardía. 
El fuego habla de la presencia de 
Jehová; la zarza, de Israel, en 
medio del cual se manifestará. 
2.—Dios en su santidad, 
A Moisés dice: "No te llegues acá.” 

A nosotros, en Hebreos 10:19-22, nos 
habla de libertad, de acercarnos por 
Jesús. i 

3 —-Dios el Salvador de su pueblo, 
Dice: a) He visto su afición; b) 
He oído su clamor; Cc) Conozco sus 

angustias; y él: a) Los librará, b) 

“los sacará, y €) los Hevará á una 


Notemos cómo. Dios ordena. para: 
que todos las cosas obren juntamente 
á bien. La venida de la princesa, el 
llanto del niño, etc., cosas pequeñas 
en sí, son sin embargo, empleadas. 
para levar á cabo sus propósitos. 

3.— Moisés en el cuidado de su 
madre. Vs. 9-10. ; 

La madre, temerosa de Dios, recibe“ 
de nuevo á su hijo. Moisés es pre- 
servado de una muerte casi segura; X 
Es librado de esclavitud. Recibe una 
educación buena, y los propósitos 
crueles de Faraón resultaron en la” 
preparación del libertador de Israel, + 


Junio 13. 


Lección : Moisés preparado para su 
obra. Exodo 2:11-25: 
tierra buena. > : 
Nótese tres títulos de Dios: “ Yo 
soy el que Soy”; á Israel, “el Dios de 
vuestros padres”, y á Faraón, “el 
Dios de los Hebreos.” 


Teato áureo: Mateo 5:5. Léase 


Exodo ?. 


J.— Moisés huye de Egipto. Vs. 11- 
15. 
Viendo las cargas de sus hermanos 
quiere librarlos, antes de que Dios le- 
llame á la obra y tiene que huir.: 
El que está seguro que Dios le manda `: 


Junio 27. 
Lección: La solicitud de Moisés es 
rechazada por Faraón. Exodo 


: : A 5r1-14. 

no: “mira á todas partes.” Vs, 12. pa a 
Más tarde veremos á Moisés saliendo Texto áureo : Mateo 5:4. Léase Exo. 
de Egipto de otro modo. (Hebreos 5y 6. 


11:27.) Oposición 
2 — Moisés en la Escuela de Dios 
enel desierto. Vs. 16-25 (compárese 
Lucas 3:2, Mateo d:l, Gálatas 1:17). 

En vez de ser principe en el palacio, 
es pastor en el desierto. Los. 40 
633, en el desierto son necesarios 
238 que pueda ser. libertador de 
Israel. Al nombrar á su hijo, se 
acuerda que es “Peregrino”. Los 
israelitas pensaron que Dios se había 
olvidado de elos, mas “se acordó de 
Faraón no los conocia 
(cap. 1:8), mas lios Jos reconoció, y 
durante 80 años prepara el hombre 
por quien obrará. 


Moisés encontraba : l. 
de Faraón. ` 
El fiel siervo dió el mensaje de 
Dios: “Deja irá Mr pueblo”, y Faraón 
contesta: “No le conozco á Dios.” 
«No le obedeceré.” Las palabras 
son “de mentira.” 
2.—Tncrevulidad de los israelitas. 
Su aflicción ea grande y se quejaron 
de Moisés. El momento más obscuro 
es aquel inmediato antes que venga la 
luz. (Comp. Rom. €:18.) 


” 
su pacto”: f Den 
pao Acosto 3. id 

Lección: Las plagas de Jiyipto. Sal- 


mo 195:23-32, 
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Taoto úureo: Mateo 23:12. 
Exodo 7-12. 

Todo el Salmo es de alabanza, v. 1 
yv. 45. La razón es $us maravillas, 
v. 2. 

1.—Israel en Egipto, v. 23-25. A 
pesar de las condiciones desfavorables, 
la nación crecía. Dios siempre hace 
á los suyos más fuertes que el enemi- 
go: Exodo 1:8, 9. Rom. 8:31. 

2.—Ocho de las plagas, v. 26-36. 
(El Salmo omite dos de las plagas, la 
5a. y la 6a.) 

Aarón y Moisés eran siervos. Dios 
hizo las señales. 

La última plaga y la peor fué pre- 
dicha, Exodo 4:23.. Dios ahora avisa 
á los hombres del juicio venidero, 
Actos 17:30 y 31. 


AS 


Notas y Noticias. 


Córdoba. 

Hemos tenido una serie de 
reuniones especiales para la predica- 
ción del Evangelio, en la cuales tomó 
la palabra el señor Carlos Torre em- 
pezando el domingo 11 de mayo, has- 
ta el 16 del mismo mes. 

Nos hemos regocijado en la mani- 
festación del poder del Señor. To- 
das las reuniones fueron muy concu- 
reidas y un buen número testificó 
de haber aceptado al Señor Jesús co- 
mo Salvador. Tuvimos mucha ora- 
ción antes, y también ` durante el 
tiempo de las reuniones, y damos gra- 
cias á Dios por lo que él ha hecho. 

GUILLERMO PAYNE. 
Villa María- 

Los hermanos Lanzran regre- 
saron á este pueblo después de cinco 
semanas de viaje, con el coche: Bi- 
blico y, aprovechando la visita del 
señor Torre, arreglaron tener unas 
reuniones especiales. Nuestros her- 


Lénse- 


i 
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manos piensan seguir con el coche 
á principios de junio y se proponen 
viajar por la línea nueva que va de 
Villa María á Cintra y Las Rosas. 
Han encontrado algo de oposición 
entre Villa del Rosario y Capilla de 
San ‘Antonio, pero el Señor los ha 
ayudado y se ha predicado el Evan- 
gelio con mucha libertad en varios 
pueblos del oeste de la provincia de 
Córdoba. 


Potosí (Bolivia). 

Desde esta ciudad escribe 
puestro hermano Rowdon que se en- 
contró allí por unos días dedicándose 
á la obra del colportorado y aprovechó 
las oportunidades que se le presenta- 
ban para la predicación de la Pala- 
bra. Dice que en tres diferentes 
ocasiones habló públicamentente en 
la plaza á buena concurrencia de 
gente que escuchó atentamente. En 
un punto que se llama Bartolo, entre 
Sucre y Potosí, también hizo una 
predicación al aire libre, la que es- 
cuchó un buen número de personas.: 


Número especial, 


De acuerdo con lo ya anun- 
ciado, el mes entrante, D.M., publi- 
caremos, en un número especial, los 
mensajes que tenemos de la conferen- 
cia de febrero pasado. Aparecerá 
con algo. de atraso y llevará los nú- 
meros 7 y 8, reemplazando así los de 
los meses de julio y agosto. 


Casa Bíblica de Los Angeles, Cali- 
fornia, E. U. de A. 
Esta institución nos avisa ha- 
ber publicado los siguientes libros : 
Oración 
Viviendo. por fe 
Nuevas de gran gozo, 
y que tendrá placer en remitir gratis 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


hogar de la diosa (1) del Sur de la. 


uno ó más ejemplares de ellos á cual- 
quier. creyente que los solicite, men 
cionando EL SENDERO DEL CRE“ 
YENTE. ; 
Esccibase claramente nombre y do... 
micilio. ; 


Luján. 

Nos comunican nuestros hermanos 
Manzano, de San Nicolás, de un viaje 
que acaban de hacer al fanático: 
pueblo de Luján (Buenos Aires). 

Uno de ellos tenía conocimiento 
de una señora allí, con quien habia- 
hablado del Evangelio por unos minu 
tos én una estación de ferrocarril, y 
dióle un Testamento y unos tratados. 
Según parece, dignóse el Señor usar 
este testimonio para convertir á la 
señora, que ha escrito muy á menudo: : 
de su gozo en el Señor. En el viaje 
realizado, nuestros hermanos se han: 
sentido muy ayudados del Señor, que 
les ha dado un tiempo de verdadero: 
refrigerio de su presencia. Han. 
celebrado tres reuniones en la casa. 
de la señora mencionada, encontrán- 
dola ena de gozo. Su - esposo: 
también, si no está convertido está: 
muy cerca del reino. Los asistentes 
(vecinos) á las reuniones, escucharon 
la Palabra con mucha atención y 
desearon que los hermanos se quedasen: 
allí más tiempo. Además de tener las. 
reuniones, se repartieron casi mil? 
tratados, y vendiéronse unos cuantos 
ejemplares de las Escrituras, en este | 


pública. 

Que el Señor agregue “su 
bendición á estos. esfuerzos 
Nombre. 

En caso de que algún hermano estu- 
viere pasando por aquel distrito, 
publicamos la dirección de la casa 
donde se le asegura una bienvenida: 

José Viñales, Calle Almirante 
Brown 345, Luján 


rica: 
en su 


Discursos 


| Sendero  :2- 


AS 
SN 


del 


reyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos. 


15 de Agosto de 1913, 


pronunciados en la Conferencia 


celebrada en la ciudad del Rosario 
en el mes de Febrero de 1913. 


Este número especial contiene 
aquellos mensajes que hemos podi- 
do obtener, de los pronunciados 
en la última conferencia en Febre- 
ro pasado, y dos publicamos en el 
orden “en que fueron dados. 

Los tres primeros son los en- 
tregados á la mesa del Señor el 
domingo á la mañana, á saber: 


Primero. 
Por Jaime CLIFFORD. 
Leamos el capítulo 2 de Efesios. 
Deseo que fijemos “muestra aten- 
ción por unos minutos en el ver- 


sículo 18. aunque para compren- 
derlo bien me ha sido necesario 
leer todo el capítulo. ¡Qué capí- 
two más precioso!. Nos muestra 
nuestro estado por naturaleza, sin 
vida, muertos en pecado, sin Cris- 
to, sin esperanza y sin Dios; su- 
jetados al Diablo, hijos por cier- 
to, pero, por la riqueza de mise- 
ricordia y muchedumbre del amor 
de nuestro Dios, todo se ha eam- 
biado y nos encontramos, no algu- 
nos privilegiados ó adelantados, 
sino todos nosotros, asociados con 
Cristo en bendición tras bendi- 
ción, hasta estar vinculados cou 
él en el mismo cielo. Una de las 
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doctrinas principales de la epís- 
tola es la unidad de todos los cris- 
tianos entre sí, sean. judíos sean 
gentiles, y todos con el Señor. La 
clave del capítulo que nos ocupa, 
es la palabra “juntamente””. La 
encontramos cuatro veces y en el 
versículo 6 la palabra “asimis- 
mo”” expresa la misma idea. Los 
versículos 13 á 16 nos manifies- 
tan cómo vino á ser posible que 
nosotros los gentiles tuviésemos 
parte con los judíos. La sangre de 
Cristo su cuerpo y su ernz han 
quitado la pared intermedia de 
separación y han muerto las ene- 
mista des, haciéndonos “uno”, 

“un nuevo hombre”, ‘‘un mismo 
cuerpo” 

Es menester que tengamos una 
realización viva de todo esto, an- 
tes de pasar al capitulo 4, donde se 
nos manda ser solícitos á guardar 
la unidad del Espiritu en el vincu- 
lo de la paz. Es también nece- 

sario realizarlo para ver el alcan- 
ce de las cuatro partes del ver- 
siculo que nos ocupa. 

En la primera división del ver- 
sículo tenemos: 


EL PUEBLO 

“Los wnós y los otros? abarca 
á todo el pueblo de Dios y no obs- 
tante lo que hayamos sido, todos 
tenemos entrada al Padre, ¡ Cuán 
alto es nuestro. privilegio como. los 
redimidos del Señor! 

Luego tenemos: 


LA PERSONA 
de- Cristo que es indispensable 
aun para el más sabio ó el más 
santo de los cristianos. Es “por 
él que los unos y -los otros tens- 
mos entrada””, lo que nos recuer- 
da de Hebreos 13:15: “ofrezca- 
mos por medio de él, á Dios, siem- 


EL. ¡SENDERO 


pre sacrificio de alabanza, es á 
saber, fruto de labios que confie: 
sen á su nombre”? 

Después se ve 


EL PODER 

Es “por un mismo espíritu” 
que hemos sido bautizados en un 
solo. cuerpo. Es por el Espíritu 
que Cristo llega á ser una reali- 
dad en nuestros corazones, y es el 
Espíritu que nos revela toda. la 
verdad tocante á Cristo; él tam- 
bién es el que ayuda nuestras fla- 


guezas, y, conforme á la voluntad 


de Dios, arregla ante él nuestras 
peticiones. 


EL PADRE 


No es delante de Dios solamen- 
te. Esto sería una maravilla, pero 
delante de él como Padre; Padre 
de nuestro Señor Jesu-Cristo, Pa- 
dre nuestro. Doy gracias á Dios 
ue soy un padre, pues me. ayuda 
á apreciar mejor lo que sienifica 
tan lindo nombre. He dejado á 


mis hijos por unos días no más, - 


pero uo es cosa grata, ni para mí, 
ni para ellos. La visión que Hena 
mi mente es de dos hijitos Horo- 


sos, enel andén de la estación por- 


que yo los dejaba. Lo que alegra 
mi corazón os la anticipación de 
verlos en la misma estación, con- 
tentos, ellos y yo, al estar reuni- 
dos de nuevo. Y si así en mi 
corazón donde hay tanta imper- 
fección, ¿cuál será la experiencia 
del corazês, tan perfecto y amoro- 
so de nuestro Dios y Padre? El 
deseas mucho tenernos en su pre- 
sencia. Mucho le ha costado para 
tenernos allí. Que realicemos en- 


tonces: “que por él (Cristo) los =: 


unos y los otros tenemos entrada 
por un mismo Espíritu al Padre” 


y que el deseo del Padre sea satis- - 


DEL CREYENTE 


fecho en esta mañana. El Padre 
busca adoradores que le adoren en 


“Espíritu y en verda 


Segundo. 
Por W. S. MILLER, 


Leamos dos escrituras más, her- 
manos. Primero en Romanos 6:6: 
“Sabiendo esto, «que nuestro vie- 
jo hombre juntamente fué erucl- 
ficado con él, para que el cuerpo 
del pecado sea deshecho á fin de 
que no sirvamos más al pecado” 
Luego en. Gálatas 2:20: “Con 
Cristo estoy ¿juntamente crucifi- 
cado, y vivo, no ya yo, mas vive 
Cristo en mí; y lo que ahora vivo 
en la carne, lo vivo en la fe del 
Hijo de Dios, el cual me amó y se 
entregó á sí mismo por mi” 

Dos pensamientos más acerca de 
la palabra juntamente de Efesios 
2, de que hemos oído ya en esta 
mañana. Es una palabra impor- 
tante y fundamental de nuestra 
fe, pues enseña nuestra unión con 
Cristo de una manera especial. Lia 
palabra juntamente, en este caso, 
no: quiere decir simplemente uno 
al lado del otro, sino nvás bien da 
á entender la idea expresada por 
el hecho de que en el tejido de una 
sola pieza todas las hebras están 
entretejidas unas con otras de tal 
manera. que vienen á formar una 
sola pieza; todas entretejidas á la 
vez y en el mismo lugar. 

Ahora esto es lo que sucedió 
cuando Cristo murió por nosotros 
en la cruz del Calvario; él murió, 
como nuestro substituto, y: nos- 
otros, según Romanos 6:6 á S, mo- 
rimos con él. Cristo no murió por 
sí mismo, sino por nosotros, y su 
muerte sienifica que nosotros he- 
mos muerto también y “estamos li- 
gados de tal manera á él en su 
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muerte (judicialmente, por su- 
puesto), que él no podía ser resu- 
citado sin nosotros. En Efesios 
2:5, dice: “nos dió vida Junta- 
mente con él“, no antes, ni des- 
pués, sino juntamente con él: al 
mismo tiempo y en el mismo lu- 
gar; como está escrito en Isaías 
26:19: “tus muertos vivirán; jun- 
to con mi cuerpo muerto resuci- 
tarán”; también dice en Oseas 
6:2: “darános vida después de 
dos días, al tercer día nos resuci- 
tará y viviremos delante de él””. 

Dios no podía dar vida á Cris- 
to. sin darla también á nosotros. 
(Entended, hermanos, que estoy 
hablando de: Cristo como nuestro 
substituto, pues todas las cosas E 
posibles para Dios). En el orden 
de las cosas como Cristo murió 
por nosotros, nosotros morimos 
con él, y como murió en carácter 
de substituto, así también debe ser 
resucitado como el substituto acep- 
tado, y el que ha cumplido para 
nosotros todo lo que la santa ley 
de Dios exigía, y efectivamente así 
ha sido. 

Cuando Jos hijos de Israel en- 
baron en la tierra de Canaán, to- 
dos eruzaron el Jordán por el mis- 
mo lugar y al mismo tiempo, es de- 
cie juntamente, Asimismo nosotros 
juntamente morimos con Cristo y 
juntanente resneitamos como he- 
mos leído ya: “nos dió vida jun- 
tamente con él”. ¡Oh, cuán pre- 
cioso es comprender esta verdad 
de su ernz, y ver que Dios nos ha 
ligado á Cri sto de tal manera, que 
siendo entretejidos en una misma 
pieza seamos en. él una misma 
cosa! 

¡Qué seguridad para nosotros! 
Cristo siu nosotros no estaría com- 
pleto, y la obra de Dios no sería 
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completa si faltara una sola he- 
bra de aquella pieza que Dios ha 
entretejido. Gracias á Dios por la 
cruz de nuestro Señor Jesu-Oris- 
to donde morimos con él, todos 4 
la vez, según Romanos 6:6, y ca- 
da uno en particular según Gála- 
ta 2:20. Asimismo todos á la vez 
y cada uno en particular somos 
vesucitados y puestos en el mismo 
Jugar, según el orden de Dios. 
¡Cuán fuertes y eternos Son los 
lazos de amor con que hemos 
sido unidos á Cristo, y cuán in- 
separables! Que Dios nos ayude 
4 realizarlo y á entrar más de lle- 
no en esta dicha. por el Espíritu, 
para que con un corazón Meno de 
gratitud le adoremos en Espíritu 
y en verdad. 

Dios no hace ninguna diferen- 
cia entre nosotros y Cristo, en 
enanto á esta unidad; no somos 
dos cosas sino que él nos ha lla- 


mado juntamente con Cristo. Cris- 


to nunca estará solo otra vez; antes 
sí, el grano de trigo estaba solo, 
mas ahora ha caído en la tierra Y 
ha producido mucho fruto, de mo- 
do qùe ahora puede decir: “subo 
á mi Padre y á vuestro Padre...” 


Tercero. 
Por el Dr. Wi,nLiam L. LOWE. 


Leamos unos versículos de 1°. 
Reyes 4:6 4 8: “Y los sacerdotes 
mietieron el arca del pacto de Jè- 
hová en su lugar, en el oráculo de 
la casa, en el lugar santísimo, de- 


bajo de las alas de los querubines. 


Porque los querubines tenían ex- 
tendidas las alas sobre el lugar 
del area, y así cubrían los queru- 
bines el arca y Sus varas por encl- 
ma. E hicieron salir las varas; que 
las cabezas de las varas. se deja- 


EL SENDERO 


ban ver desde el santuario delan- 
te del oráculo, mas no se velan” 
desde afuera: y así se quedaron 


hasta hoy?” Tag 
En el arca del pacto tenemos 


uno de los tipos más preciosos del. 


Señor Jesu-Cristo que se encuen- 
tran en todas las escrituras. 

En los versículos leídos, vemos 
4 los sacerdotes metiendo el arca 
en su lugar, es decir, en el lugar 
santísimo. Y esta mañana ¿pode- 


mos decir, como una compañía de: 


sacerdotes, que hemos concedido al 
Señor Jesu-Cristo el lugar que 
propiamente le corresponde? En la 
fiesta que en el primer día de cá- 
da semana acostumbra á celebrer, 
¿Je hemos visto á él, su cuerpo y 


sangre, entregados verdaderamen- ` 


te en favor nuestro? 

La escena escrita en el pasaje 
citado concluyó con una manifes- 
tación sublime de la complacencia 
de Jehová, pero dicha escena no 


fué más que una sombra de la ver- 


dadera; y la fiesta que celebra- 
mos en estos momentos dará. más 
gozo á Dios mismo, pues para él 
su Hijo Unigénito siempre vale 
más que todos los simbolos, por 
hermosos que sean. 

¿Cómo es que algunos hijos ds 
Dios faltan t 
sa del Señor? Es porque no saben 
dar complacencia al Señor, y 10 
le conceden á Cristo el lugar que 
le corresponde en sus corazones, 
que fan en sus deberes como 
sacerdotes ministrantes, de meter 
el area en el lugar santísimo. 

R hicieron salir las varas.. q 
En Exodo 25:14 y 15 fué prohibi- 


do sacar las varas, pero ahora les ~ 


hacen salir de sus anillos. ¡Sí por 
cierto! el viaje por el desierto ya 
había terminado,. Como también 


antas veces á la me- 


DEL [CREYENTE 


las derrotas sufridas á manos de 


‘hombres Fncireuncisos, y la cap- 


túra del'arca por los filisteos; y 
al fin esta misma arca descansa 
en su lugar, en el lugar santísimo, 
para no salir jamás. 

Y: “las cabezas de las varas se 
dejaban ver desde el santuario de- 
lante del oráculo, mas n0 se veian 
desde afuera”. ¡Solamente de 
adentro se podían ver las varas! 
Dios no quiso «ue se vieran desde 
afuera y por lo tanto hizo guardar 
esos palos. que habían llevado el 
arca por todo el camino desde Si- 
naí hasta el templo de Salomón, 
en un lugar donde sus ojos podían 
descansar sobre ellos, pues le era 
precioso á Dios cada paso del via- 
je de aquella arca, que simboliza- 
ba la morada de su tan bien ama- 
do Hijo en este mundo de pesar, 
é historiaba su humillación, su pa- 
ciencia con los lerdos, su fideli- 
dad, aunque fué rodeado por im- 
fieles, su lucha con: los poderes 
malignos, el entregarse en manos 
de enemigos y su última victoria, 
y después su entrada gloriosa á 
la diestra de la majestad en los 
cielos. Era tan preciosa á él la me- 
moria del viaje que no permitía 
que ojos ajenos vieran las varas, 
y, “así se quedaron hasta hoy”. 

Sí, hermanos míos, es de aden- 
tro que podemos ver lo que Dios 
aprecia y som los verdaderos ado- 
radores 4 quienes el Padre busca 
y que pueden entrar con él “del 
velo adentro””, para apreciar toda 
la historia de la vida y muerte de 
nuestro Señor Jesu-Cristo. Que el 
Señor, en su misericordia, -nos 
permita apreciar más y más lo 
que es el reunirnos alrededor de 
esta mesa del Señor. 


Ka 
se 


las experiencias de desobediencia, 
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Unidad y amor. 
Por CARLOS TORRE. 


En el capítulo 12 de'la primera 
carta á los corintios tenemos la. en- 
coñanza de la unidad de los miem- 
bros del cuerpo de Cristo, donde 
108 dice que, como el cuerpo hu- 
mano se compone de todos los 
miembros, “así también Cristo, 
porque por un Espíritu somos _ to- 
des bautizados en un cuerpo’. Nos 
Ajee que todos los miembros son ne- 
cesarios los unos á los otros. “El 
ojo no puede decir á la mano: no 
te he menester ”?; antes, mucho más 
los miembros del cuerpo que pa- 
recen más flacos son necesarios, 
y agrega: “Que los miembros se 
interesen los unos por los otros”. 

La misma palabra que aquí se 
traduce “interesen” (1 Cor. 12 
25), se encuentra en Filipenses 
4:6 también, donde es traducida 
““afanosos””: “Por nada estéis 
afanosos””. En cuanto á nosotros 
mismos no debiéramos estar afano- 
sos, pero sí, en euanto á nuestros 
hermanos debemos interesarmos, ó 
estar afanosos del bien de ellos, 
amándolos á todos sin excepción 
alguna. 

Todo creyente en cualquier par- 
te del mundo, y en cualquiera de- 
nominación; es de Cristo, y e5 nn 
miembro de su enerpo; y es mi de- 
ber y privilegio amarle y ùo olvi- 
arme del deseo de mi Maestro; 
que demuestra al mundo, por al 
amor, que somos uno en él. Re- 
cordemos su petición al Padre en 
Juan 17: que también ellos sean 
en nosotros una cosa, para que 
el mundo erea que tú me envias- 
te”. 

i Cuán necesario ès, pues, que 
reconozcamos la unidad del cuer- 
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po de Cristo, y que no haya sepa- 
ración el uno del otro, por falta 
del Espíritu de Cristo! 

En el capítulo que sigue (la. 
Corintos .13), vemos que lo más 
necesario es que manifestemos el 
amor, pues: “si repartiese toda 
mi hacienda para dar' de comer 
á pobres, y si entregase mi cuerpo 
para ser quemado y no: tengo 
amor, de nada me sirve...’ ““Aho- 
ra permanecen la fe, la esperanza, 
y la caridad, estas tres: empero 
la mayor de ellas es la caridad”. 

Sólo á medida que conocemos el 
amor de Cristo, podemos amar. 

¡Cuánto nos ha amado él, cuán- 
tc ha amado al mundo; hasta pi- 
dió perdón para Jos que lo mata- 
ron! 

Si estamos en comunión con 
Cristo, cual pámpanos en la vid, 
su vida se manifestará por nos- 
otros, y llevaremos el fruto del Es- 
píritu, “amor, gozo, paz”, y todo 
lo que se ve en él, y así Dios será 
glorificado por nosotros. 

Recuerdo de haber leído de una 
mujer pagana que tenía un genio 
tan malo que todo el mundo tenía 
miedo de ella cuando estaba eno- 
jada. Esta mujer escuchó el Evan- 
gelio, y se convirtió, Fué perse- 
guida por ser cristiana. En una 
ocasión alguien le arrojó una papa 
grande que la golpeó con violen- 
cla, causándole mucho dolor. ¿Qué 
hizo ella? ¿Qué hubiera hecho an- 
tes de su conversión si alenien le 
hubiera tirado una papa? Ya lo 
sabemos más ó menos, pero ahora, 
sin proferir ni una palabra, ella 
recogió la papa y la llevó á su 
casa. Algunos meses después de 
esto llevó una canasta de papas 
á la iglesia, para repartir entre 
los muy pobres el fruto de la mis- 
ma papa que había sembrado! 


EL SENDERO 


“No seas vencido de lo malo, 
mas vence con el bien el mal”, 


y así daremos testimonio que so- 
mos de Dios, pues: “Dios es 
amor?” 


Posición y privilegio 
del creyente. 


Por Tomas E. STACEY. 


En el evangelio de Juan, capí- 


tulo 17:20 á 26, encontramos más 
del asunto de la unidad de los 
creyentes en Cristo. Cuatro veces 


se encuentran las palabras: “para 


que sean una cosa’, y la última 
vez Cristo habló con más énfasis, 
diciendo: “para que sean consu- 
mademente una cosa”. Estas pa- 
labras de veras nos hablan de la 
íntima unión que existe- entre 
Cristo y los suyos, como oímos 
está mañana, que somos entreteji- 
dos con Cristo Jesús. 

Si pudiéramos realizar más la 
verdad de. estas. cosas, llevaría- 
mios. una vida más santa en este 
mundo. Y el saber que nr en la 
eternidad pasada, ni en la porvé- 
nir, no hubo, ni habrá, un pueblo 
tan elevado, con bendiciones y pri- 
vilegios tan altos, como los de la 
iglesia de Dios, debe causar ese 
deseable. efecto en nosotros. 

Yo sé que aleunos están conten- 
tos con saber que son salvados del 
juicio de Dios; pero esto es sólo 
una pequeña parte de nuestra sal- 
vación. — 

¿Cuáles son los pensamientos de 
Dios concernientes á los creyen- 
tes? 

Nos dice que somos  limpiados 
de todo pecado (la. Juan 1:7); 
que somos justificados del todo 
(Hechos 13:39); que somos aptos 


DEL CREYENTE 


para la presencia divina (Col 


E 1:13); que somos hechos perfectos 
para siempre (Heb. 10:14); que 


como Cristo; es, así somos nosotros 
en este mudo. (1 Juan 4:7). Pe- 
ro la figura más alta empleada 
en las Escrituras para expresar 
le unión entre Cristo y su iglesia, 
se encuentra en Efesios 5:32, que 
nos hábla de la unión entre el ma- 
rido y su mujer. 

Al meditar sobre esto por un 
momento, vemos que la mujer es 
identificada con su marido en to- 
do lo que él es, y en todo lo que 
él tiene. Es así también con la 
iglesia, somos identificados - con 
Cristo en todo To que el es, y en 
todo lo que él tiene; ya sea su 
nombre, su carácter ó su posició 1; 
y, como en un sentido, la mujer 
pierde su identidad en su marido, 
así, la iglesia, es entretejida y h=“- 
cha una éosa en su Señor. 

Por lo tanto, las esperanzas y 
anticipaciones de los creyentes 
hoy en día son: que vamos á pat- 
ticipar con Cristo en su gloria 
(Juan 17:22) y en su trono (Rev. 
3:31), que estaremos con él (1 
Tes, 4:17), y que seremos seme- 
jantes á él (1 Jnan 3:2); y si no 
fuera que es la Palabra de Dios 
que nos deelara estas cosas, no 
nos atreveríamos á bablar de es- 
ta manera. ÐI pensamos por un 
momento sobre nuestra condición 
por naturaleza, alejados de Dios 
por nuestro pecado, y que, á pe- 
sar de todo lo que éramos, Dios 
en su grande amor nos ha levanta- 
do y nos ha dado vida juntamente 
con Cristo Jesús, tenemos que de- 
cir: ¡Qué gloriosa es nuestra he- 
rencia en el Señor! 

La mente humana no puede con- 


` eebir la profundidad ĝe la bendi- 
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ción que Cristo- nos ha concedido. 
Somos aún más privilegiados que 
los santos ángeles de la esfera ce- 
lestial. Los ángeles que llevaron los 
mensajes 4 los profetas, deseaban 
mirar en las cosas que se referían 
á las aflicciones de Cristo v á las 
glorias después de ellas (la. Pe- 
dro 1:12), mas no pudieron. Ellos 
aquí vieron la humillación de Cris- 
to hasta la cruz, y no comprendic- 
ron el motivo que Cristo tenía en 
todo esto. Hoy en día los ángeles 
ven á la iglesia en el mundo eomo 
el objeto de complacencia divina, 
y ellos mismos aprenden algo de 
la iwultiforme sabiduría de Dios, 
ahora notificada por la iglesia á 
las potencias y principados en los 
cielos (Efes. 3:10). 

Así que, la iglesia de Dios es 
más privilegiada que cualquier ser 
en toda la creación de Dios. 

El fin que tengo al referirme á 
un asunto de tan grande magnitud 
como este, es el de recordar que de- 
bemos ser ahora, en pequeña esca- 
la, lo que hemos de ser más tarde. 
No podemos reflejar la gloria res- 
plandeciente de la presencia de 


Dios, ni podemos reinar como reyes 


en el día de hoy, pero la voluntad 
de Dios para con nosotros es que 
andemos como es digno del Señor, 
seradándolo en todo, 

Un predicador notable dijo una 
vez, que los del mundo no leen la 
Biblia, smo que leen á los eristia- 
uos, y muchas. veces forman sus 
ideas de Cristo, según lo que ven 
en nosotros. Es bueno que nos exa- 
minemos continuamente, para ver 
hasta (ué punto. reflejamos e? ca- 
rácter de Dios ante eb mundo. 

Hubo un tempo cuando no erela 
que nuestra experiencia debía ir 
á la par con nuestro conocimiento 
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Yo pensaba que no éramos respon- 
sables si existía gran diferencia 
entre los dos. Empero ahora, veo 
en la Palabra de Dios, que Con Ca- 
da mandato del Señor, hay el po- 
der para que aun el más débil cum- 
pla con lo que se requiera de El: 
Por ejemplo, en Marcos 3:1 á 5, se 
ve que Jesús encontró á un hom- 
bre en la sinagoga con una mans 
seca, y le mandó hacer una cosa 
que humanamente hablando parc- 
cía imposible. 

“Extiende tu mano”, dijo el 
Señor, pero el hombre no tenía, por 
su parte, el poder para levantar 
la mano; sin embargo, en obedien- 
cia á la palabra del Señor, la ex- 
tendió y en seguida fué restituída 
sana. La obediencia fué acompaña- 
da por el poder para hacer lo ime- 
posible, lo que nos enseña que no 
debía existir tanta. diferencia en- 
tre muestro. conocimiento y €xp2- 
riència. 

Por cierto, hay cosas menciona- 
das en la Palabra de Dios, que 
pertenecen á la esfera celestial, co- 
sas que no pueden ser realizadas, 
sino sólo en el cielo, y Dios no es- 
pera que las camplamos mientras 
que estamos bajo limitaciones hu- 
manas, Al mismo tiempo hay mu- 
chas cosas que Dios quiere ver des- 
¿rrolladas en nosotros, que perte- 
neeen á esta estera y que Do pue- 
áen ser realizadas en la vida más 
allá; y si perdemos la oportunidad 
de eamplirlas en esta vida, jamás 
se repetirán. 

La esfera humana Jleva consigo 
posibilidades y privilegios que dle- 
van resultados eternos, y si no los 
aprovechamos en esta vida, los 
perdemos por toda la eternidad, y 
el que los pierde, sufrirá la pér- 
dida para siempre. 


EL SENDERO. 


Yo sé que generalmente se apli- 
ca esta verdad á los incrédulos, re- 


firiéndose á la salvación y la vida: 


eterna; pero, la misma ley pertene- 
ce al creyente, no para su eterna 


salvación, sino en cuanto á la glo- > 


ria y posición en el reino. 

Por ejemplo, el Nuevo Testa- 
mento nos enseña de cinco coro- 
nas, que serán dadas á Jos fieles; 
y estas coronas, están al alcance 
de todo ereyente; pero, pura ga- 
narlas, es necesario que eumplamos 


ciertas sencillas condiciones, y si. 
no las cumplimos no recibiremos - 
el galardón. Es importante recor-. 


dar que las condiciones pertenecen 
solamente á esta vida, y si DO apro- 


vechamos las oportunidades aquí, : 
no serán repetidas más allá, y per- 


deremos mucho en la gloria. 

Por ejemplo, por guardar el 
cuerpo en servidumbre, y no obe- 
aecer las concupiscencias de la 
carne, recibiremos la corona inco: 
rruptible (1 Cor. 9; 25); por ga- 
nar muchas almas para Cristo, ten- 
dremos la corona de gozo ( 1 Tes. 
2:19); por sufrir tentación y no 
ceder 4 Satanás, recibiremos la 


corona de vida (Sant. 1:12); por : 


amar la venida del Señor Jesús del 


cielo, tendremos la corona de justi- 
cia (2 Tim.4:8); por apacentar el: 


rebaño de Dios, recibiremos la ca- 
rona de gloria (1 Pedro 5:4), Pe- 
ro si no cumplimos las condiciones 
referentes á cada una, no recibi- 
remos las respectivas coronas. ` 
Todas estas cosas están al alean- 
ec del nég, débil hijo de Dios, y 
vale la pená examinar muestras vi- 
das para saber basta qué punto es- 
tamos obedeciendo la luz que tene- 
mos. Hoy estamos en el mundo, 
pronto estaremos en la gloria, 
«nando habrá terminado toda opor- 


: ria allí. 
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iunidad para traer gloria y honra 


gl Señor. Y no nos olvidemos que 
4 la medida que andamos con Cris- 


tc aquí, disfrutaremos de la glo- 


El aceite de la 
santa unción. 
Por el Dr. WiLrIam E. Lowe. 


Leamos el Salmo 133: 
“Mirad cuán bueno y cuán delicioso es 
habitar los hermanos ignalmente en uno! 
Es como el buen óleo sobre la cabeza, el 
cual desciende sobre la barba, la barba de 
Aarón, que bija hasta el borde de sus 
vestiduras; j 
Cono el rocio de Hermón, que desciende 
sobre Jos montes de sión: porque adi 
envia y elvová bendición, y vida etena.” 
Este salmo es el penúltimo de 
las Canciones de Gradas que ento- 
naban los israelitas cuando subicn 
para ofrecer culto en los Patios del 
templo de Jehová. A medida que 
so aproximaban á las murallas de 
Jerusalén, el número de adorado- 
res aumentaba constantemente y l2 
voz de las compañías (véase Lucas 


9:44), entonando las canciones de 


Sión se henchía de volumen, hasta 
que al tiempo señalado todos, pa- 
rados en la casa del Señor, bende- 
cían su gran nombre en las pala- 
bras del Salmo 134. 

No es maravilla pues, que, cuan- 
do unidad se juntaba con unidad, 


hermano con hermano, compañía 


con compañía y tribu con tribu 
hasta quedar añadido el último 
miembro á aquel gran enerpo de 
adoradores, el penúltimo cántico 
reflejara la hermosura de la con- 
gregación de tan vasta compañía 
de hermanos reunidos por el gran 
centro: el Señor del cielo y de la 
lierra! 
ES 


Ps 
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Unidades diversas, eon intereses 
distintos, reunidas ahora en una 
vasta familia con un solo centro 
de atracción. ¿Qué palabras pus- 
den expresar la hermosura de la 
escena? Se parece al precioso acei- 
te de santa unción, «ue, en medida 
generosa, bajaba sobre la barba de 
Aarón, aun hasta el borde de sus 
vestiduras. 

Para mejor comprender el valor 
de este precioso aceite de santa 
unción, volvamos á Exodo 30: 23 
j 30. Se ha calculado que la canti- 
dad de las especias preseriptas pa- 
ra el ungtiento, costaría el equiva- 
lente 4 $ 271.500 min. ¡Más de 
un cuarto de millón de pesos! Y 
es á este compuesto precioso, que 


Dios compara la unidad entre her- 


manos. 

Cuando el joven ereyente gus- 
ta por primera vez la bondad del 
Señor y la comunión nacida de fé 
en Cristo Jesús, queda encantado 
del amor de Dios que une á todos 
en un gran cuerpo. Los primeras 
capítulos de los Actos le llaman la 
atención, y empieza á pensar: ¿por- 
qué no prevalece hoy entre el pue- 
blo del Señor, la misma condición 
social? Poco á poco vienen las ex- 
perieneias y pruebas, no ya sólo de 
afuera, sino también de adentro. y 
más tarde aprende con paciencia, a 
no maravillarse de que baya disen- 
siones, molestias y peleas entre los 
redimidos del Señor, sino á espe 
rar la gloriosa posibilidad, de que 
hermanos puedan habitar igual- 
mente cn uno. 

De veras, una escena rara y 
agradable, posible, sin embargo, 
por las viqnezas de la gracia divi 
na. Ahora principia dá aprender 
por la experiencia algo, aunque sen 
poco, del costo del ungüento pre- 
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cioso — poco, digo, porque fué el 
amor divino solamente que pudo 
afrontar el costo total de “llevar 
á muchos hermanos á la gloria”, 
y no avergonzarse de llamarlos 
hermanos. El eosto de la santa un- 
ción, en el caso de Aarón, era de 
más de un cuarto de millón de pe- 
sos; el costo de santificar en uno 
á muchos hermanos era infinito — 
la misma vida del Príncipe de Glo- 
ria. 

Bien puede el alma meditar so- 
bre la unción de Aarón, tipifican- 
do la unción de Uno mayor que 
Aarón. (Sal. 45:6 48: y Heb. 1:8, 
Ds 
Como el aceite bajaba de la ca- 
beza á la barba de Aarón y hasta 
el borde de su manto, su vestidura 
exhalaba un suave perfume. A un 
costo de tres cientos denarios (casi 
$ 150 papel) María ungió Ja cabe- 
za del Señor (Mateo 26:6; Mar. 
14:3). : sus pies (Juan 12:1), 
y toda la casa se llenó del olor del 
ungñiento. “Mirra, áloe, y casia 
exhalan todos tus vestidos:. des- 
de los palacios de marfil donde te 
alegraron”. (Sal. 45:8). 

La pte ón de María le 
costó unos $:150, un sacrificio va- 
loso para una mujer pobre. Pe- 
rc lo hizo á su Señor en anticipa- 
ción de su sepultara, ella estaba 
Lista de antemano y en su acción 
el Señor vió una promesa del fru- 
to del trabajo de su alma, por 
la cual ella le alegró. Este ungúen- 
to precioso, que significa la uni- 
dad de hermanos por la obra de 
la gracia. *s uno de los requisi- 
tos más costosos del cquipo eris- 
tiano, y solamente el alma genero- 
sa, rica hacia Dios, puede dispen- 
sarlo en buena medida. 

Por un costo de $ 11,500 José de 


Arimatea y Nicodemo ungieron +] 
cuerpo del Señor. No exa una.sumn 
despreciable aun para hombres 
cos, pero el costo pecuniario era 
tal vez la menor parte de aquella 
acción! Hubo una previa prepara- 
ción — el discípulo secreto habia 
confesado abiertamente á su Se 
ñor, se había identificado, públic 
mente, delante de Pilato, con. log 
discípulos dispersos. y fugitivos; 
'a era de veras uno de los mw 
chos hijos, santificado y: uno con 
el que santifica! 5 


i Cuántas veces en nuestra ex- 
periencia Cristiana. ha sucedido 
que, al llegar el momento de la 
prueba, no estábamos listos para 
afrontar el costo del precioso acei 


te de la unción ! ¿Por qué es que 


tan pocas vezes se encuentran her: 
manos habitando 
uno? Es porque el objeto de ver: 
dadero: valor es, ha sido, y será 
siempre un tesoro raro y de gran 
costo, y por eso, tan difícil de en 
contrar. Muchos de nosotros tene 
mos intención de ser más liberales 
más generosos, más prontos pate 
sacrificarnos por nuestros herma 
nos, pero cuando llega el moment 


de la vejación jay el costo! e 
amor propio herido, el sentimiento” 


de justicia, y el orgullo ofendido, 
sin mencionar otras susceplabilida- 


des immobles tan fácilmente desi 
vertadas. Todo nos hace sentir que: 


es muestro hermano el que tiene 
la culpa, que él debía ser más co- 


mo Cristo, que él debía acordarse: 
de e atender el otro; y en cuan 


to al precioso aceite de unción, es 


le caso no parece ser uno pava la 


abnegación propla-0 para clemen- 
ela generosa 
la oportunidad se aleja pará n 


volyer más. 


igualmente en”: 


de nuestra parte, y- 


` cielo y dirá; 
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Cuando José y Nicodemo envol- 
jeron el cuerpo del Señor en. liéx- 
zos con las especias preciosas (Juan 
19: 39 á 40) varias otras vieron 
lo que se hadía hecho, más no es- 
taban preparadas para hacerlo 
-¡gualmente. Ellas tuvieron que vo!- 
yer para comprar y hacer prepara- 


ción, y así se colocaron bajo el an- 


tiguo orden de leyes y ordenanzas, 
“hasta que al fin, cuando ellas esta- 
han listas, la oportunidad había 
pasado para siempre.: ¡El Señor 
había resucita do! Ya no tenían obh- 
jeto las especias preciosas, llega- 
“ron demasiado tarde, y ahora te- 
nían que ser devueltas para ser- 
vir-de testimonio, de la imprevi- 
sión de los discípulos y de una 
oportunidad perdida! 

` Esta tarde se hizo referencia á 
este tema, exhortándonos á no de- 
jar pasar oportunidades cuando és- 
tas se presentan. Deseraciadamen- 
te parece que la oportunidad se 
presenta en el momento menos es- 
perado, tomándonos desprevenvidos. 
- Si el corazón estuviera preparado 
- de antemano, como también la ope- 
ración de ir á comprar la Verdad, 
la sujeción y mortificación de la 
carne, la extracción de la escoria 
y el refinanievto del oro, si todo 
está listo para la emergencia, como 
lo estaban María, José y Nicorde- 
mo, el olor suave de: Cristo será 
exhalado; el pensamiento cruel no 
se presentará, la palabra áspera no 
ha de expresarse y el daño se evi- 
tará, y el que estando en la tierra 


-oró: “Para que todos ellos sean 


uno: así como tú, oh Padre, en mí, 
y yo en ti... (Juan 11:21), 

que conoce verdaderamente el va- 
lor del imgtiento precioso con el 
cual fueron. ungidos su cabeza, su 
“Cuerpo y sus pies, mirará desde el 
“Miradgcuán bueno 
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y cuán delicioso es habitar los her- 
manos igualmente en uno! Es eo: 
mo el buen óleo sobre la cabeza, 
el cual desciende sobre la barba, 
la barba de Aarón, que baja hasta 
el borde de sus vestiduras” 

Que el Señor, en misericordia, 
conceda, que cada uno de nosotros 
crezca en la gracia y en la aprecia- 
ción de este precioso aceite santi- 
ficador, tan precioso y aceptable 
á él Amén. 


La Epistola á los 
Hebreos. 


Por GUILLERMO PAYNE. 


Leamos el capítulo primero has- 
ta el versículo 4 del segundo. El 
tiempo no nos permite leer más, 
pero deseo llamar vuestra atención 
á toda la epístola. Durante el año 
pasado, esta carta ha tenido mu- 
cho interés para mí, pues la he 
leído unas diez veces y cada vez 
he aprendido algo nuevo, deseu- 
riendo nuevas hermosuras de 
Cristo en ella. Se ha discutido mu- 
cho sobre «quién habrá sido el es- 
critor de esta carta, si Pablo, Apo- 
los, Bernabé ú otro; mas me pa- 
rece que el Espiritun Santo omite 
el nombre del instrumento por 
quen transmite el mensaje, para 
que prestemos más atención á la 
voz del verdadero Autor, cuyo 
nombre se encuentra en la prime- 
ra línea: “Dios... nos ha ha- 
blado??. 

Lu epístola á los hebreos nos da 
una revelación de Cristo glorifica- 
do, como él se encuentra ahora, y 
aparte de esta epístola hay sòla- 
mente dos versíeulos (Romanos 
8:34 y 1%, Juan 2:1), que hacen 
clara mención de la presente ocu- 
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pación de nuestro Señor. Precisa- 
mos esta revelación gloriosa para 
guardar nuestros corazones en Me- 
dio de un mundo cuya falsa bri- 
liantez podría engañarnos. Fué es- 
erita en un tiempo bien difícil pa- 
ra el creyente recién convertido 
del judaísmo, con su hermoso tem- 
plo tan famoso, sus ritos ordenados 
por Dios, y todo lo que podría Ha- 
mar la atención del ferviente ju- 
dío que se hallaba entre una gente 
despreciada, sin ninguna cosa en 
su culto que pudiera agradar á la 
carne. 

Estaban en vísperas de la des- 
trucción de Jerusalén. Todo lo 
iban perdiendo: el templo, sacer- 
docio, altar, la ciudad santa, Y 
aún la misma tierra, en que todas 
las esperanzas de la nación concen- 
trábanse, iba á ser desolada. Bra 
en tales circunstancias que el li- 
bro les llamaba á levantar sus 0jos 
para ver lo que les quedaba. en 
contraste con lo que perdían, pre- 
sentándoles una Persona, más glo- 
riosa que todo otro ser. Menelo- 
ua á Moisés, Josué, Aarón, Mel- 
quisedec, ete., y por vía de compa- 
ración Cristo es ensalzado, demos- 
trándole ser mejor, más excelente, 
y más glorioso, que todos los nom- 
brados. De esta manera también, 
la carta á los hebreos tiene su 
mensaje para nosotros. Somos los 
menospreciados del mundo, no hay 
nada en nuestras reuniones de lo 
que el mundo estima, si Somos fie- 
les á aquel que nos ha salvado, no 
hemos de buscar con afán las co- 
sas del mundo. ¿Qué tenemos, 
pues, en cambio? Dios nos Hama 
4 congregarnos á Una Persona: 
nuestro Señor, nuestro Salvador, 
nuestro Sacerdote, y nuestro Rey. 


Por él tenemos reposo, casa, Tl- 


trono, es coronado de gloria. Los 


inmutable. Sn pacto, en el capítu 
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quezas; reino, y nos encontramos 
con lo que es real y duradero, “en 
vez de ocuparnos con la basura de 
este mundo, bien ilusirada por el 
papel sucio que llena nuestras ca: 
lles en estos días de carnaval. 
En Mateo 3 tenemos la descrip 
ción de un momento sublinie, cuan 
do el cielo se abrió y una voz de 
claró: “Este es mi hijo amado er 
el cual tengo contentamiento?? 
El objeto de los cielos abiertos era: 
el Señor Jesús, objeto del amor y: 
del contentamiento del Padre. Ei 
la epístola á los hebreos tenemos, 
como si fuera, los cielos abiertos: 
para que nosotros contemplemos la: 
misma Persona, ahora glorificada 
sentada en el trono. En la última 
parte del primer capítulo tenemos 
siete citas del Antiguo Testamento: 
que se refieren á Cristo en resu- 
rreeción y prueban que el que fué 
glorioso en la eternidad pasad 
no perdió nada de su gloria por 
la encarnación, sino que resucita- 
do, exaltado y sentado sobre su 


pasajes citados también dirigen 
una mirada hasta la eternidad ve- 
nidera, cuando todo lo material de 
hoy habrá pasado, y él quedará lo 
mismo, con todo enemigo puesto 
por estrado de sus ples. i Contem- 
plémosle, pues, al través de los 
cielos! Es el que vive, el sepulero 
está vacío y el trono ocupado; ha 
sido muerto más ahora vive, y to 
do lo que con él se relaciona viene 
á ser eterno. El comunica vida pa 
ra la eternidad Su trono en el 
capítulo primerak por los siglos 
de los siglos. Su casa, en el capi: 
tulo 3 es permanente. Su salva 
ción, en el capítulo 5, es eterna. Su 
sacerdocio, en el capítulo 7, 


e 
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lo 9, es para siempre. Su reino, en 


el capítulo 12, es inmóvil. El que 
: hace todo eterno es Jesu-Cristo, el 


mismo ayer, Roy y por los siglos. 
Es el deseú de Dios enseñarnos 


más y más acerca de él, En 17, Co- 


rintios 3:1 á 3, el apóstol dice que 
no pudo enseñar á los creyentes, 
porgue eran carnales; y, en vez de 
ser hombres que pudieran comer 
vianda fuerte, eran todavía niños. 
En Hebreos 5:11 dice que había 
mucho que decir acerca del Sumo 
Pontífice, pero que era dificultoso 
áeclararlo, por cuanto eran flacos 
para vir, ó más bien, perezosos pa- 
ra oir. Lo que podría impedir en 
la revelación de las glorias del Se- 
ñor Jesús era la pereza en ellos: 
y lo que impide muchas veces er 
nosotros, es la misma pereza nues- 
tra. Por estar media hora más en 
cama por la mañana, no hay tiem- 
po para leer una porción de la Pa- 
labra, y Dios no puede enseñar 
á los perezosos. 

Esta epístola que revela las glo- 
rias excelentes de Cristo, contiene 


algunas -exhortaciones muy solem- 


nes, de las cuales he leído una en 
el capítulo 2 versículo 3. Es un 
versíenlo que con frecuencia em- 
pleamos al predicar el Evangelio: 
“¿Cómo escaparemos nosotros sl 
tuviéramos en poco una salvació 2 
tan grande?” Es importa até no- 
tar que estas palabras, Como las 
otras exhortaciones de la epístola, 
se refieren, en primer lugar, á los 
ereyentes, salvados con una eterna 
salvación por un Salvador que vl- 
ve para siempre (es bueno recor- 
dar, que nada puede tocar la vida 
eterna que poseemos mediante. la 
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obra de Cristo y la seguridad nues- 
tra en 61); el que ha sido exalta- 
do y glorificado es aquel que fué 
runillado en el Calvario y ba vuel- 
to al cielo, llevando consigo su 
cuerpo glorificado (el primer cuer- 
po glorificado en el cielo), y su 
presencia allí es garantía que me 
tendrá también allí, y todo aquel 
que él ha redimido con su precio- 
sa sangre. 

Entonces, estas exhortaciones no 
pueden referirse al peligro de per- 
der la salvación; y creo que la so- 
lución de lo que ha sido dificultad 
para muchos, es en ver que la pa- 
labra “salvación” en Hebreos se 
refiere á la gloria y el remo. Es 
muy posible ser salvo y no tener 
parte en la gloria del reino. En 
Lucas 9:36 el Señor Jesús habla 
de tener vergüenza de ciertos cre- 
yentes cuando venga otra vez. 
i Que el Señor nos despierte á con- 
siderar que tales cosas Se refieren 
á los salvados y regenerados! De 
la misma manera en Hebreos te- 
nemos estas exhortaciones y avi- 
sos. Miremos á una de ellas en con- 
chusión en el capítulo 3, que se ba- 
sa sobre el ejemplo de los israe- 
litas. que perecieron en el desier- 
to. Eran los que habían sido libra- 
dos de Egipto: más por el pecado 
é incredulidad, no liegaron á po- 
seer el reposo de la tierra prome- 
tida. No tuvieron duda sobre su 
lugar debajo de la sangre del cor- 
dero, ni del pasaje por el mar Ber- 
mejo, y sin embargo, no gozaron 
de las bendiciones prometidas. 
¡Cuántos creyentes serán salvados 
así como por fuego, cuya entrada 


fd 


en la gloria no sera abundante ! 
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Las enseñanzas de 


*. Pedro 1. 
Por E. W. Brows. 
Leamos en el primer capítulo de 
la primera carta de Pedro. 
He elegido este capítulo, porque 
me ha parecido que hay una seme- 


janza entre esta congregación y` 


aquellos á quienes el apóstol eseri- 
bió, como ser, á los extranjeros ń 
Judíos, que estaban, “esparcidos 
en Ponto, en Galacia, en Capado- 
cia, en Asia y Bithinia, elegidos 
según la presciencia de Dios Pa- 
dre en santificación del Espíritu, 
para obedecer y ser rociados con 
la sangre de Jesu-Cristo””. 

Dehemos notar bien que en esta 
elección, las tres personas de la trì- 
nidad toman parte: la presciencia 
del Padre, la santificación del 
Espiritu, la obediencia á Jesu- 
Cristo y el rociamiento con su san- 
gre. Esto es sencillamente una des- 
cripeión de todo ¿revente, sin de- 
cir nada de su conocimiento de las 
cosas de Dios, ni de su adelanta- 
miento ó atraso. Dios nos “escogió 
en Cristo antes de la fundación del 
mundo... habiéndonos predestina- 
do para ser adoptados en hijos”. 
(Efes. 1:15). Pero esto hizo, þa- 
sando su acción en sn presciencia, 
en-la obra del Espíritu que nos 
santifica ó nos separa para Dios, 
y en la obra de Jesu-Cristo, y nues- 
tra obediencia al Evangelio (1 Tes. 
1:4). Así que, si bien no somos 
israelitas, somos todos elegidos de 
esta manera. 

Es preciso también fijarnos en 
el instrumento humano de esta 
epístola, v. gr.. el apóstol Pedro, 
El era el héroe, por decirlo así, de 
Pentecostés, en esa reunión memo- 
rable cuando: ‘estaban todos uní- 
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bimes, juntos; y de repente vin, 
un estruendo del cielo como de un’ 
viento vehemente. que venia con 


ímpetu, el cual hinehió toda la ea- 
sa en que estaban sentados. Y les 
aparecieron lenguas repartidas co-- 


mo de fuego qune se asentaron so- 


bre cada uno de ellos”. Había al. = 


go que apelaba á la vista y algo 
más que apelaba al oído: oyeron y 
vieron, Así reunidos en esa pieza 
como en un bautisterio, con el Es- 
píritu Santo como elemento de 
bautismo, en lugar de agua, fue: 
ron bautizados según la profecía, 
en el Espíritu Santo. 

Pero es importante notar que 


esto no era un fantasma, visto por ` 
unas personas fuera de sí, y enga- 
ñadas por sus esperanzas, porque: 


“hecho este estruendo “se juntó la 
multitud”, una compañía de in- 
crédulos, burladores y enemigos 
que Pedro acusó de haber muerto 
4 Cristo. Pues dijo: “CA éste, en- 
tregudo por determinado consejo y 
providencia de Dios, tomándole vos- 
otros le imatasteis por manos mi- 
cuas crncificándole”?. Y otra vez: 
“A este Jesús resucitó Dios, de lo 
cnal todos nosotros somos testigos. 
Así que. levantado por la diestra 
de Dios, y recibiendo del Padre la 
promesa del Esphitu Santo, ha de- 
rramado esto due vosotros ahora 
veis y ois”. No derramó otra cosa 
que el Espíritu Santo, el cual se 
hizo manifiesto al ojo en lenguas, 
“como de fuego”?, y al oído ““co- 
mo estruendo de viento”, y este 
á une: compañía cualquiera. 


Esta carta fué esca en Babi- 


lonia, el- escenario. del destierro, 
gran angustia y castigo del pueblo 
de Dios, á los compatriotas de Pe- 
dro, quién, pensando en “ellos, no 
sólo como extranjeros esparcidos 
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en Ponto y otras provincias del 


eran Imperio Romano, sino tam- 
bién como extranjeros y. peregrinos 
en este murlo (véase cap. 2:11) 
les puso delante una gran esperan- 
za. No les aconsejó, como se ense- 


ña en muchas partes hoy, que de- 


biesen ser bautizados en el Espí- 
ritu Santo. Pedro mismo dijo á la 
iglesia en Jerusalén, hablando de 
Cornelio y los que se habían renni- 
do en su casa: “Y como comencé á 
hablar, cayó el Espíritu Santo so- 
bre ellos como sobre nosotros al 
principio. Entonces ime acordé del 
dicho del Señor, como dijo: Juan 
ciertamente bautizó con agua; más 
vosotros seréis bautizados con el 
Espíritu, Santo”. En toda la sa- 
grada historia los historiadores 
inspirados jamás han empleado el 
término, bautizar con el Espíritu 
Santo, sino solamente con referen- 
cia á estos dos acontecimientos; el 
uno en Jerusalén entre los judíos, 
y el otro en Cesárea entre gentiles, 
Por mi parte, nunca emplearé es- 
te término, si noes en cuanto á uñ 
verdadero bautismo en el Espíritu 
Santo, perceptible á los sentidos de 
cualquiera. No, el apóstol no les 
expuso tal enseñanza, sino que les 
puso delante una “esperanza viva, 
una- herencia ineovruptible”, y 
esto 4 fodos los elegidos. 

Uva nota de alabanza principia 
la parte principal de la epístola: 
“Bendito el. Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesu-Cristo, que se- 
gún su grande misericordia nos ha 
reengendrado en esperanza viva, 
por la resurrección de Jesu-Cristo 
de entre los muertos... La resu- 
rrección ha resuelto todos nuestros 
problemas, ha tranquilizado todos 
nuestros temores y ha aquietado 
nuestros corazones. Si yo pregun- 
tare á esta congregación s ¿Cuál 
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es la sombra más obscura, cuál es 
la cosa más horrorosa delante. de 
la humanidad? me  contestaría: 
La muerte, Pero la resurrección 
de Jesu-Cristo es la evidencia de 
que su obra por nosotros, es acep- 
tada por Dios; es la promesa de 
la resurrección muestra, la eviden- 
cia más grande del poder omnipo- 
tente de Dios, No puede haber una 
prueba más grande ó más deseable 
para el hombre. La esperanza vi- 
va y que no puede morir, es en- 
gendrada en nosotros, 

Además, nuestra esperanza se fi- 
ja en una herencia que tiene cua- 
tro faces distintas. Es incorrupti- 


“ble, no puede contaminarse, ni mar- 


chitarse, y es reservada para nos- 
otros. 

También somos “guardados en 
Ja virtud de Dios por medio de la 
fe para la salvación que está apa- 
rejada'”. Guardados para ese to- 
que final á todas muestras esperan- 
ZAS. i 

Luego, el apóstol dirige la ateh- 
ción á la escena presente, adonde 
los cristianos están, “al presente 
un poco de tiempo, si es necesario, 
afligidos en diversas tentaciones”; 
y les explica que aun esto es un 
beneficio, y que Dios lo permite, 
“para que la prueba de fe, mucho 
inás preciosa que el oro el enal pe- 
rece, bien que sea probado con fue- 
go, sea hallada en alabanza, gloria 
y honra, en la revelación de Jesu- 
Cristo”. Pasa entonces á fijar 
nuestros ojos en Cristo, al cual, 
no habiendo visto; le amainos;' en 
el cual, creyendo, aunque al prë- 
sente no le veamos, nos alegramos 
con gozo inefable y lleno de glo- 
ria: recibiendo el fin de nuestra 
fe, que es la salvación de nuestras 
almas, Hemos leído de la salvación 
que está aparejada, para ser ma- 


í 
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nifestada en el postrimero tiempo 
(cap. 1:5), cuando hemos de en- 
trar en la posesión de nuestra he- 
rencia incorruptible, pero hay una 
salvación que vamos recibiendo 
ahora, que es la consumación ó fin 
de la fe. 

Dos siervos de Dios fueron á un 
país pagano, para predicar el 
Evangelio y mientras que cum- 


plían fielmente su misión de amor, 


fueron echados en la cárcel, azota- 
dos con varas, hasta que todo su 
cuerpo temblaba como la hoja del 
árbol agitada por el viento; pero, 
he aquí, á media noche, de la cár- 
cel de más adentro, por sobre las 
quejas de los demás, se oye la voz 


de canción, los himnos de alaban- . 


za á Dios, procediendo de la boca 
de estos hombres com sus ples en 
el cepo, y con la sangre coagulada 
sobre las heridas todavía no lava- 
das, esto es salvación. La alegría 
y el regocijo en él que no hemos 
visto, y esto, á pesar de la prueba 
de aflicciones, es el segundo ele- 
mento de la salvación de que habla 
Pedro en el capítulo 1:9. 

Ahora notemos los versículos 13 
á 21 «que contienen la exhortación 
y la doctrina que va asociada con 
ella como motivo y poder, para su 
cumplimiento. De paso debemos 
advertir qne la exhortación vá 
acompañada de la doctrina, y vi 
ceversa. Por ejemplo (capítulo 
1:13, 18): esperad, sedl- santos 
(exhortación), sabiendo que- ha- 
béis sido rescatados (doctrina). 
Otro (cap. 2:18, 21), siervos, sed 
sujetos (exhortación), pues que 
también Cristo padeció (doctrina). 

Por lo cnal teniendo los lomos 
le vuestro entendimiento ceñidos, 
son templanza, esperad perfecta- 
mente en la gracia: como hijos obe- 
dientes, no conformándoos con los 
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deseos que antes teníals, simo sed 

santos en todo proceder; y si invo: 
cáis por Padre... conversad (pro-.- 
ceded) en temor, todo el tiempo 
de vuestra peregrinación; sabien-. 
de que habéis sido (fuistcis) res- 
catados de vuestra vana conversa- 
ción (proceder), no con cosas Co- 
rruptibles, como oro ó plata; si- 
no con la sangre preciosa de Cristo. . 
(1°, Ped. 1:13 á 21). Las palabras 
“rescatado, rescate y redención’? 
(todas derivadas de una raíz), in- 
dican que la justificación y el per- 
dón vienen por la sangre de Cristo 
(Rom. 3:24; Efes. 1:7; Col1:14;.. 
Heb. 9:13). Hay otras escrituras 
que hablan de una redención fntu- 
ra, un día de redención (Efes. 
4:30), algo-que se acerca (Lucas: 
21:28), la redención del cuerpo 
(Rom. 8:23), y la posesión adqui- 
rida (Bfes. 1:14); Cristo es el res 
cate, ó su vida lo es (Mat. 20:28. 
y Mar. 10:45). Pero aquí tenemos 
un rescate de la vana conversación, 
y en Tito de toda iniquidad (cap. 
1:14), y de Pedro aprendemos que 
es cosa del pasado. Sería una gran 
bendición á la iglesia de Dios, si 
á la par que realizamos que somos 
justificados por la redención que 
es en Cristo Jesús, y que tenemos 
la redención y la remisión de peca-.. 
dos, que eumpliéramos las exhot- 
taciones, “sabiendo que fuimos res- 
catados con la sangre preciosa de 
Cristo”. En otras palabras, sabien- 
do que Dios ha provisto, en la obra... 
de Cristo, el motivo y el poder pa- 
ra este cumplimiento, sin dejarnos. 
á nuestros mismos esfuerzos. 


Nota. — Las Palabras traduci- 
das “rescate, rescatar, redención”? 
se emplean también en Lucas 1:68 
y 2:38. Hay otras palabras radu- < 
cidas. “redención, y redimir”. 
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5 Venid. 


Por W. S. MILLER. 


Queridos hermanos, cuando pen- 
saba venir £ la conferencia en el 
Rosario, se 11e vino con poder es- 


te texto: Venid vosotros aparte 


al lugar desierto y descansad un 
poco””, y no he podido menos que 
meditar mucho en él. Para mí ha 
sido una verdadera bendición y 
quisiera compartirla con vosotros. 

La palabra “venid?” es la clave 
de todo el texto; es la palabra de 


invitación que el Señor tiene guar- 
“dada para 


nosotros, para todo 
tiempo y en todo lugar. No dijo id 
y descansad,. sino venid y descan- 
sad; sólo con Cristo hay reposo 
verdadero; ellos tenían casas en 
donde podrían reposar, ¿no hubie- 
ra sido mejor descansar allí, donde 


habría más confort para el hombre 


natural? ¡No! Gracias á Dios no 
dijo: 1d, sino: Venid. Sería bueno, 
cuando nos sentimos cansados de 
noche, cuando en vez de ir á la 
reunión nos quedamos en casa, si 
pensáramos que Cristo nos dice: 


Venid. El gran error del hombre, 


desde el principio, ha sido que, en 
vez de venir á Dios, se ha alejado 
de él. : 

Esta palabra indica el estado de 
imperfección que hay en nosotros 
en cuanto á nuestro conocimiento 
del Señor. ¿Encontramos apuros ó 


“pesares en la vida, dificultades en 


la obra ó deficiencias en nosotros 
mismos? Venid, es la palabra que 
necesitamos. No puede decirse to- 
davía que hemos alcanzado la per- 
lección. No, todavía hay nuevas 
lecciones que aprender, bay nue- 
vas alturas que trepar 

En el caso que nos relatan los 
versículos que hemos leído, vemos 
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que el Señor tenía muy buenas ra- 
zones en decir: “Venid”? á sus dis- 
cípulos. En primer lugar, los discí- 
pulos de Juan el Bautista se eneon- 
traban en tristes circunstancias, 
pues Herodes había degollado á su 
maestro. De Mateo 14, aprendemos 
que después de degollado Juan en 
la cárcel, “llegaron sus discípulos, 
y tomaron el cuerpo y lo enterra- 
ron y fueron y dieron las nuevas 
á Jesús”. Era bajo tales circuns- 
tancias que Jesús les dijo: “Ve- 
nid aparte”. No «dijo, como bien 
pudiera haber dicho: “Yo iré, y 
lo levantaré otra vez’; ni tampoco 
condenó á Herodes por su crimen, 
sino dijo sencillamente, y Segura- 
mente . con dulzura y ternura: 
«Venid aparte”. Nuestra consola- 
ción no consiste en “contemplar 
nuestras desgracias, sino en con- 
templar al Señor. Aparte del signi- 
ficado de la muerte de Juan en los 
propósitos de Dios, dió á sus dis- 
cípulos una nueva experiencia, 
pues cambiaron de maestros. i Qué 
cambio! ¡Y qué lección preciosa 
para nosotros! ¿ Hemos perdido al 
gún ser querido? “Venid aparte”, 
dice el Señor; sí, venid y descan- 
sad. Es cierto que, al resignarnos Á 
ta, voluntad del Señor, en Ja ereen- 
cia de que todas las cosas obran 
bien para los que å Dios aman, el 
alma recibe consolación y descanso, 
y luego comprendemos que él sólo 
guita para luego dar. l 
Vemos otra razón en el evangelio 
de Marcos, capítulo 6:30, donde di- 
ee: “y los apóstoles se juntaron 
con Jesús, y le contaron todo lo que 
habían hecho,y lo que babían ense- 
ñado; y él les dijo: “Venid apaw- 
te”, Sí, venid del trabajo, pues si 
no nos cuidamos, el trabajo nos 
hará egoístas; y, €l trabajo no es 
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lo principal en la vida del creyente. 

Le contaron todo lo que ellos ha- 
bían hecho, pues estaban oenpados 
en su servicio. 

Los 70 discípulos cayeron en el 
mismo error cuando le contaron al 
Señor que, los nismos demonios les 
estaban sujetos (véase Lucas 
10:16), y mientras el Señor se go- 
zaba de haber visto á Satanás caer 
como rayo, del cielo, les dijo, sin 
embargo. ~ Mas no os gocéis de esto 
de que los espíritus se os sujetan; 
antes gozaos de que vuestros Rom- 
bres están escritos en los cielos. ** 

Muy distinto es lo que leemos del 
caso de Pablo y Bernabé en Hechos 
15:4: “Y legados á Jerusalén fue- 
ron recibidos por la iglesia, y por 
los ancianos; y referían todas las 
cosas que Dios había hecho,” 

Los apóstoles en Mareos 6:30 no 
habían comprendido todavía que 
es Dios el que hace las obras, pero 
el Señor les quiso enseñar esta ver- 
dad y díjoles: “Venid aparte?” 

Quiera Dios: que habiéndonos 
apartado por un. poco de nuestras 
respectivas esferas de trabajo en su 
viña, aprendamos de él muchas 
Cosas. 

Otra cosa de que el Señor nos 
Mana es, del apuro de la vida. 


“Eran muchos que iban y. ve- 
mar” {sta palabra viene muy al 
caso en el día de hoy, cuando toda 
la vida moderna consiste en un con- 
tinuo vaivén. El Señor no prohil Dió 
el movimiento de la gente, ni tam- 
poco podemos nosotros cambiar las 
actividades de las cosas hoy día, 
pero sí, podemos tomar el tiempo 
necesario, en lugar aparte con el 
Señor, para la comunión en el espí- 
ritu, y para recibir gracia oportuna 
para las necesidades de la vida; 
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haciendo esto, aprendemos que él: 
es nuestra suficiencia para toda 


exigencia de la vida. 
Venid aparte al lugar solia 


Según parece, este lugar fué 4; 
mientras iban“ 
al través de la mar; pues, cuando 


berdo del harco, 


llegaron al otro lado, les esperaba 
una multitud de gente. Pero sea 
cual fuere el Jugar, la comunión 
con el Señor debe haber sido pre- 
ciosa. No nos dice lo que el Señor 
les dijo, no; aquella conversación 
con sus discípulos era demasiado 
sagrada para divulgarla á todo el 
mundo; á unos tal vez tenía que 
consolar y fortalecer, á otros ense- 


ñer un camino más excelente; y 


“así es siempre en la conunión con 
el Señor, hasta cierto punto es se- 


creta, y aun en esta conferencia: 


los diferentes mensajes tendrán 
diversos aspectos para distintos 
hermanos, según la época y las cir- 
cunstancias de nuestra vida; pero, 


para todos habrá comunión con el * 


Señor; habrá también un reposo co- 


mún para todos, una condición de.: 


alma tan necesaria para la obra del 


Señor, y un espíritu tranquilo, co-. 


mo dice en Isaías. 30:15: ‘En des- 
canso y en reposo seréis salvos; en 


quietud v en confianza será vuestra. 
"+6 Isaías 40:29 431, “BL: 
da esfuerzo al cansado, y multiplica ~ 
las fuerzas al que no tjene ningu- : 
nas. Los mancebos se fatigan y se 

ansan, los mozos flaguean y se. 


fortaleza 


caen; más los que esperan á Jehova 


tendrán nuevas fuerzas; levantarán | 
las alas como águilas; correrán, y: 


10 Se causarán ; caminarán y no se 
fatigarán. 


Ahora noten: na doble benda-. 
ción, pues el lugar de descanso es 
cl lugar del alimento, y esto tam- * 


- el incidente 


DEL CREYENTE 


bién les faltaba, pues ni aun tenían 


“lugar de comer. El Señor nunca 
“nos leva 4 un Jugar desierto, 


que no sea lugar de su pr ovisión. 
Leemos en Cantares capítulo 2:3: 
“Como el manzano entre los árbo- 
les silvestres, así es mi amado en- 
tre los mancebés: bajo la sombra 
del descado me senté (refugio, pro 
tección, y descanso), y su fruto 
fué dulce á mi paladar” (alimen- 
to). 

En conclusión hermanos, las úl- 
timas dos palabras de este texto 
tan precioso, nos enseñan que el 
Señor no quiere quitarnos de la 
obra; que el descanso á quese re- 
fiere no es el descanso. de nuestras 
obras, sino un descanso durante la 
obra, y esto por “un poco”; para 
que luego, renovados en alma y 
cuerpo, prosigamos con nuevas 


fuerzas el trabajo que el Señor 


nos ha confiado, sabiendo que, á 
su tiempo, segaremos si no hubió- 
remos desmayado. Es de notar que 
que sigue al momento 
de descanso Es los discípulos con el 


* Señor, es la alimentación de las 


5.000 almas (véase versículos 34 á 
44) Quiera Dios, pues, que el fru- 
to de nuestra conferencia sea: mu- 
cha bendición para otros. 


Amigos de Dios. 
Por GuALTERIO DRAKE: 


Acabamos de cantar la estrofa 
que dice: o... 

“Hay un amigo celestial 
Mejor que todo terrenal. 
De Dios es hijo, y, á la vez 
Es mi Señor, sí, mío es” 

En el Ev angelio según S. Juan 
capítulo 15:14, se nës dice: ““ Vos- 
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otros sois mis amigos”? Decir que 
Dios es mi Amigo, para mí es co- 
sa distinta á a Dios diga que yo 
soy amigo de: él 

¡Cuán poco entendemos el ver- 
dadero sentido de esa palabra ami- 
eo! Es posible tener muchos cono- 
cidos y no obstante no tener mu: 
chos amigos. El Hbro de Amós nos 
da la clave de esta palabra. En 
el capítulo 3:7 dice: “porque no 
hará nada el Señor Jehová, sin que 
revele su secreto á sus siervos los 
profetas”. Esto está bien demostra- 
do en la vida de Abraham, quien, 
según se nos dice en Santiago 2:23, 
fué lamado el amigo de Dios; pues 
Dios, refiriéndose á la destrueción 
que iba á hacer de Sodoma y las 
ciudades vecinas, dijo: “¿encubri- 
ré yo á Abraham lo que voy á ha- 
cer?”” Esto concuerda con lo que 
] Señor dice en Juan 15:15: “os 
ke llamado amigos porque todas las 
cosas que oí de mi Padre, os he he- 
cho notorias”. 

¡Qué responsabilidad! ¿Qué cla- 
se de hombres conviene que seamos? 
Sj el Señor se digna llamarme su 
amigo; debo serle fiel aquí, como 
su representante: delante de un 
mundo perdido. El apóstol Pablo 
exclamó: “¡Ay de mí si no anun- 
ciare el Evangelto!!? y yo, siendo 
amigo de Dios, debo hacer todo lo 
posible para hacer notorio el nom- 
bre de Jesús. 

La palabra amigo nos da la idea 
de comunión. Una de las cosas más 
preciosas en cuanto á un amigo, es 
la confianza de poderle comunicar 
los secretos del corazón. El Señor 
ecdicia nuestra amistad (véase 
Santiago 4:5), ¿tenemos nosotros 
el mismo deseó para con él? : 

He notado que en cuanto á ami- 
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eos que inconsciente mente ejercen 
cierta influencia el uno sobre cl 
otro, y suele suceder, después de 
haber pasado mucho tiempo en 
compañía el uno del otro, que He- 
gan á pensar, hablar y á obrar de 
una misma manera. Vemos algo pa- 
recido á esto en la vida de Moisés: 
pues cuando bajó de la montaña, su 
cara brillaba tanto del reflejo de la 
presencia de Dios, que la gente no 
podía mirarle, (Exodo 34:29 á 35). 
Tgualmente los enemigos de los 
apóstoles les conocían que habían 
estado con Jesús (Actos 4:13), y 
de Esteban leemos que: “Vieron su 
rostro como el rostro de un ángel” 
(Actos 6:15). Hermanos, que sea 
así con nosotros, de modo que nues- 
tros enemigos tengan que dar el 
mismo testimonio de nosotros. Es 
poco que llevemos la imagen de lo 
celestial, y mucho de lo terrenal; 
pero, si somos los amigos de 
Dios, aprovechemos la comunión 
con él de tal manera que lleve- 
mos su semejanza. La palabra si 
en el versículo catorce indica 
una condición, que es la obedien 
cia. La primera lección para ei 
soldado es la de obedecer; también 
la es en la escuela de Dios. El tes- 
timonio que Dios dió á Abraham, 
en Génesis 18:19 es: “Yo lo he co- 
nocido, sé que mandará á sus hi 
jos y á su casa después de sí, que 
guarden el camino de Jehová”. Y 
si queremos mostrar que somos ami- 
gos đe nuestro Dios es necesario 
que guardemos sus mandamientos. 
Si me preguntan qué son estos 
mandamientos, les referiré al capí- 
tulo 2 de los Hechos, para que vean 
lo que hicieron los primitivos cre 
7entes, como también á 1*. Tesalo- 
nicenses. Que imitemos este ejemplo 
de tal manera que se pueda decit 
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de nosotros que “guardamos sus 
mandamientos, y hacemos las cosas 
que son agradables delante de él”? 

La palabra ““amigo'” va acompa- 
ñada con la palabra “saerificio””.- 
“Nadie tiene mayor amor que este, 
que ponga alguno su vida por- sus 
amigos’. El verdadero Amigo dió 
su vida por nosotros, y, ‘nosotros 
debemos poner muestra vida por los 
hermanos”? (1%. Juan 3:16). 

“La amistad con el mundo es 
enemistad con Dios. Cualquiera, 
pues, que «quisiere. ser amigo del 
inundo, se constituye enemigo de 
Dios”?. (Santiago 4:4). i 

Esto quiere decir que si quere- 
mos ser amigos de Dios, es absolu- : 
tamente necesario estar apartados 
del mundo en sus placeres y vicios. 
Quiero hablar francamente sobre 
este asunto. Creo que un cristians 
no puede ser amigo de Dios é ir al 
teatro, 6 asistir á un baile, ó gas- 
tar su dinero en bebidas aleohóli-. 
cas ó asociarse en los deportes da: 
mundo, ó tener por compañero 6. 
socio á un inconverso. Lot es un 
ejemplo del hombre que quiere ser 
amigo del mundo, y ya sabemos que. 
su vida fué un fracaso. Su esposa 
(una sodomita), fué cambiada en 
una estatua de sal (no hablaremos 
de sus hijas). Mientras que la Pa- 
labra dice, que Dios no podía hacer 
vada hasta que Lot hubiera salido 
de Sodoma, testifica de Abraham 
que: “Dios se acordó de Abraham 
y envió á Lot de en medio de la 
destrucción, destruyendo las eiu- 
dades dondéáyél habitaba””. Lot, en 
vez de ayudar á los habitantes de 
Sodoma, fué un estorbo para ellos, 
v perdió todo; mientras que Abra- 
ham por su separación é interce- 
sión, libró á su sobrino de la des- - 
trucción. Acordémonos que estos 
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ejemplos fueron escritos para nues- 
tra ensenanza. ] ) 
Una palabra mas, Y terminare. 
Una de las- ilustraciones más pro 
ciosas de la iglesia del Señor, es 
la del novio que vá á preparar 
un hogar para su novia. j; Con cuan- 
ta ansia debe esperar Su regreso! 
Ella no sabe el tizmpo que ha de 
tardar: “velad, pues, porque no 
sabéis cuándo vendrá??. Pero ven- 
drá para llevarnos al lugar que es- 
tå preparando para nosotros, 
¡Qué bendita esperanza! 
¡Jesús nos viene á llevar! 
; Gloria, gloria sea á él, 
Porque siempre nos es fiel! 
i; Ven pronto, oh nuestro Salvador! 
Todos los estudiantes de la pro- 
tecía están de acuerdo en que las 
señales de los tiempos manifiestau 
que aquel día está muy cerca. 
Entonces, ** perseverad en él; para 
gue cuando él apareciere, tengamos 
confianza y no Seamos confundidos 
por él en su venida”. (1% Juan 
2:28). Si así hacemos, recibiremos 


` la corona de justicia que el Señor 


dará á todos los que aman su ve- 
nida. Esperémosle, hermanos, cum- 
pliendo fielmente con aquello que 
el Señor nos ba confiado, y de esta 


manera manifestemos que somos 

. A 
los verdaderos. amigos del Señor 
Jesús. 


El blanco del creyente. 
Por ANTONIO PÉREZ. 
«Puestos los ojos en el Autor y consu- 
mador de la fe, Cristo Jesús” — 
Hobreos 12:2 
No quisiera abandonar el Rosa- 
rio, sin antes dar un corto testimo- 
: z 
nio de lo mucho que 141 corazon se 


ha gozado durante estas preciosas 
reuniones. Pienso, sin embargo, que 
otros de los muchos que están pre- 
sentes, en esta noche, con mayor ex- 
periencia que yo, podrían muy hier 
ocupar estos momentos. 

Pero, como creo que es la volun- 
tad de Dios que lo haga, y Como 
posiblemente no podré estar en 
otra reunión, quisiera dar este tes- 
timonio, junto con un texto, Como 
resultado en mí de todos los her- 
mosos mensajes, que con el poder 
del Espíritu nos han sido dados. 

Nos ha sido presenta da la ima- 
gen de Cristo, com toda la gloria 
que nos es posible imaginar. Hemos 
visto su hermosa figura irradiando 
luz á nuestros corazones) le hemos 
contemplado como Salvador, como 
Defensor, como Amigo, y ante es- 
tas manifestaciones de su grandeza, 
el corazón partícipe de su gloria, 
se ha sentido rebosando g0z0, Y 
cuando rebosa, justo es que derra- 
me de su contenido. 

Leamos, pues, 108 versículos en 
el capítulo 11 de los Hebreos, em- 
pezando con el versículo 32 hasta 
el 2 del capítulo 12. El siervo de 
Dios, que con el poder del Espíri- 
tu Santo ha escrito esta carta des- 
pués de relatar, á grandes rasgos, 
parte de la vida de hombres y Mt 
jeres del Antiguo "Testamento, ter- 
mina con una exhortación á los 
hebreos, que podemos como resul- 
tado de esta conferencia, aplicar â 
nosotros mismos COMO base para 
nuestro trabajo. Ahora, al volver 
nuevamente á inecorporarnos a la 
Jucha, al volver á empuñar la es- 
pada del Espíritu, para pelear con- 
iva el enemigo, volvamos con 108 
ojos en el Autor y Consumador de 
ia fe, Cristo Jesús, pues es la úni- 


| 
| 
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ca manera de que nuestros pasos 
sean dados en suelo firme. 


No nos olvidemos, hermanos, da 
la enseñanza que encierra el ejem- 
plo de Pedro euando deseaba ir 4 
Jesús sobre la mar; mientras mira- 
ba al Maestro sostentase por encima 
del agua, pero, cuando apartó su 
mirada de él, para mirar á los pe- 
ligros que le rodeaban, hubiérase 
hundido si no fuera por la opor- 
tima intervención de Jesús que le 
extendió la mano y lo salvó. 

¿No hay, queridos hermanos, una 
preciosa lección en este hecho? 
Ciertamente, la hay; y en cuanto 
á la orientación de nuestros pasos, 
nos habla muy elocuentemente, pa- 
ra que no la dejemos en olvido: 
‘‘ puestos los ojos en él”. 

El secreto de una vida de éxito, 
es una: completa consagración á 
Dios, con la mirada fija en Jesús, 
seguros de que así llegaremos al 
fin de muestra carrera, pronuncian- 
do aquellas hermosas palabras del 
apóstol Pablo: “He peleado. la 
buena batalla, he acabado la ca- 
rrera, he guardado la Fe; Por lo 
demás, me está guardada la coro- 
na de justicia, la cual me dará 
el Señor, ¿juez justo, en aquel 
día; y no sólo 4 mí sino tan- 
bién á los que aman su ve: 
mida". (2a. Timoteo 4:7 á 5). El 
capitán que desea llevar á feliz 
puerto el vapor encomendado á su 
pericia, fija su mirada en el faro, 
para dirigirlo por la ruta que le 
marca, seguro «que no va á estre- 
Harse en ningún obstáculo; igual- 
mente nosotros, “teniendo en de- 
rredor de nosotros una tan grande 
nube de testigos; dejando todo el 
peso del pecado (me nos rodea, co- 
rramos con paciencia la carrera 
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que nos es propuesta, puestos los: 


ojos en el autor y consumador de 


la fe, en Cristo Jesús”? Después 


de estas reuniones preciosas, guar- 
demos esto texto como resultado, y 
como base, para nuestro trabajo. 


El templo de Dios. 
Por S. A. WILLIAMS. 


Leamos en 2.2 Crónicas 2:9; Juan. 


2:19; 2." Corintios 6:16. 


Ayer oímos mucho acerca del Se- 


ñor Jesu-Cristo, como él está en los 
cielos por nosotros; en el desierto 


con nOosolros, y cómo es nuestro: 


Amigo, siempre presente, para con- 
solarnos en las horas de nuestra 
tristeza. 


Pero en esta mañana por lo que 


hemos leído, podemos ver. que hay 
otro Ingar, que Cristo quiere ocu- 
par. La oración del apóstol para los 
creyentes en. Efeso, era: “Que 
Cristo habite en vuestros corazo- 
nes”, y seguramente este es el gran 
deseo del Señor para con nosotros. 

Dios siempre se deleita en estar 
con sus redimidos; cuando su pue- 
blo estaba en el- desierto, dijo. á 
Moisés: “Tacerme ban un santua- 
rio, y yo habitaré entre ellos.” 
(Exodo 25:58.) Y cuando fué he- 
cho, su presencia llenó el taber- 
náculo y, por la nube y fuego Dios 
moraba entre su pueblo durante su 
viaje en el desierto, 

Luego cuando entraron en la tie- 


rra que Dios les prometió, se edifi- ` 


có el gran templo de Salomón, y 
otra vez Dios moraba entre su 
pueblo; su ¿presencia hinchió el 
templo de tal manera que los sa- 
cerdotes no pudieron entrar allí 
para ministrar. Pero, no obs- 


(Continúa en la página 145.) 
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Nota editorial. 

"Nos es grato haber podido 
cumplir con nuestro propósito 
de publicar en un solo número 
de EL SENDERO DEL UREYENTE, 
los discursos dados en la 
conferencia que se celebró en 
el Rosario, durante los días de 
Carnaval de febrero próximo 
pasado. Varios hermanos nos 
han comunicado la bendición 
que recibieron por medio de 
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la lectura del número especial 
del año pasado; y- esperamos 
en el Señor, que el presente 
esfuerzo, igualmente sea 
acompañado de su rica bendi- 
ción, para que los suyos, y 
especialmente Jos que no 
tuvieron el privilegio de poder 
asistir á la conferencia, sean 
confirmados en su santísima 
fe, y alimentados de modo que 
crezcan en la gracia y en el 
conocimiento de nuestro Se- 
ñor Jesu- Cristo. 

Durante la conferencia se 
habló de la necesidad de que 
se tuvieran otras conferencias 
locales, para que los hermanos 
que no tienen la facilidad de 
asistir á esta conferencia 
anual, pudieran aprovecharse, 
en su propio distrito, del 
ministerio de la Palabra y el 
roce con los- santos. La 
favorable acogida que tal idea 
ha tenido, debe promover 
agradecimiento en el corazón 
de los creyentes, pues hemos 
oído, desde aquel entonces, 
que se han celebrado confe- 
rencias en los siguientes 
puntos: Buenos Aires, Quil- 
mes, Villa Maria, y Santiago 
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del Estero, y tenemos aviso 
de los hermanos de Santa Fe, 
de una que se espera tener 
para los días 30 y 31 de Agosto 
(D.M.). Todo esto nos conven- 
ce de que existe un deseo de 
parte de algunos, para que, en 
estos postreros y peligrosisi- 
mos días, cuando la apostasia 
está ganando terreno, y ma- 
nifestándose en múltiples y 
engañosas formas, el pueblo 
de Dios sea guardado espiritu, 
alma y cuerpo sin reprensión 
para la venida de nuestro 
Señor Jesu-Cristo (1*. Tes. 5: 
23.) 

Gracias á Dios por ese 
deseo, que esperamos sea au- 


pieles de 
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mentado más y más, pues á“ 


cada paso realizamos la creci-* 
da necesidad que hay de que 
los santos tengan memoria de 
la exhortación: “No dejando 
nuestra congregación, como 
algunos tienen por costumbre, 
mas exhortándoos; y tanto 
más, cuanto veis que aquel 
día se acerca.” (Hebreos 10: 
25.) Los lobos rapaces, en 


perdonan al rebaño, abundan, 
y, si no hemos de ser engaña- 
dos por sus especiosas doc- 
trinas, será necesario que con 
más firme propósito nos aten- 
gamos á Dios y á la palabra 
de su gracia. l 


ovejas, que no 
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tante tanto deseo que Dios 
tenía para morar con su pue- 
blo, la rebelión y el pecado no le 
permitieron permanecer con él, y 
en el capítulo 10 de Ezequiel lee- 
mos la triste explicación de la pre- 
sencia de Dios, que iba retirándose, 
poco á poco, del templo en el cual 
había morado, para nunca volver á 
ocupar un templo hecho por manos 
de hombres. 

En el capítulo 2 de San Juan, 
vemos que Dios otra vez moraba 
sobre la tierra; no en un “templo 
hecho con manos”? sino en un tem- 
plo. preparado por el Espíritu 
Santo (Lucas 1:35), en el cual ha- 
bitaba “toda la plenitud de la di- 
vinidad corporalmente”?  (Colo- 
senses 2:9), “Dios... manifesta- 
do en la carne” (1°. Tim. 316); y, 
cuando, por su gloria moral, eché 
toda la mercadería del templo, é! 
habló del “templo de su cuerpo” 
que desde aquel entonces tomó el 
lugar de aquel edificio mal nom- 
brado que nunca mostró la gloria 
Ge Dios... 

El declaró: “yo soy en el Padre 
y eb Padre en mí”, pero el mundo 
no reconoció su gloria, y, “despre- 
ciado y desechado””, por su antiguo 
pueblo, otra vez tenía que dejarlos : 
“¿A lo suyo vino, y los suyos no 
le recibieron””, y del monte de las 
olivas, otra vez, Dios en la persona 
de su Hijo, ascendió al cielo. 

Sin embargo, había algunos que 
le recibieron y podían decir: ““vi- 
mos su gloria, gloria como del uni- 
génito del Padre, lleno de gracia y 
verdad”. (Juan 1:14.) A éstos el 
Señor se reveló y dióles la prome- 


sa: “No os dejaré huérfanos, ven- 


dré á. vosotros””; “y yo rogaré al 
Padre, y os dará otro consolador 
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para que esté con vosotros para 
siempre. *? . 

En Los Hechos capítulo 2 en- 
contramos el cumplimiento de esta 
promesa ; allí vemos á Dios el Espí 
ritu Santo, tomando posesión de su 
nueva morada sobre la tierra. El 
templo que fué levantado en tres 
días en lugar del que fué destruído 
(Juan 2, 19). Un templo de ‘t pie- 
dras vivas”, los corazones de sus 
redimidos. Verdaderamente él po- 
día decir: ““este:es mi reposo para 
siempre, aquí habitaré porque lo 
he deseado.” (Salmo 132 :14.) 

Esta verdad se desarrolla aún 
más en la epístola á los corintios. 
“No sabéis que sois templo de 
dios y que el Espíritu de Dios mo- 
ra en vosotros?” (1.2 Cor. 3:16). Y 
otra vez, hablando del creyente in- 
dividual, nos dice: “vuestro cuer 
po es el templo del Espíritu Santo 
el cual está en vosotros.?” (1.* Cor. 
6:19.) Así que, la morada de Dios 
sobre la tierra, en el día de hoy, es 
entre sus redimidos que componen 
su cuerpo, y en cada uno de ellos 
como miembrós en particular. 

¡Qué honor para nosotros! pero, 
; qué responsabilidad! ¡ Cuántas ve- 
eos nos olvidamos que Dios ha to- 
mado su morada en nosotros! 

Anoche cantamos: “Cristo está 
en mi corazón.” Es verdad, nunca 
va á dejarnos, pero ¿cuántos de 
nosotros conocemos el poder de su 
presencia? ¿Reina solo y supremo 
él en nuestros corazones? ¿U ocupa 
solamente una parte, mientras que 
el enemigo ocupa otra mayor? 

Si así sucede, el Señor no tendrá 
poder en nuestras vidas, porque 
estará contristado y no habrá co- 
munión con él. En Génesis 35 Dios 
dijo á Jacob: “Levántate, sube á 
Bethel, y estáte allí”, y cuando 


146 


J acob oyó que tenía que acercarse 

á Dios, dijo á su familia. y á todos 

los que estaban con él: ““Quitad 

Ge entre vosotros los dioses ajenos 

y limpiaos.*”* Dios no había dicho 

Dm una palabra en cuanto á ídolos, 

pero Jacob sabía que estas cosas 

no convenían en la presencia de! 

Señor, y mientras que estos ídolos 

estaban con ellos, no podían gozar 
de su presencia, 

Oh! que nosotros también pense- 
mos así. Como nos dice en 2,2 Co- 
rintios 6:16: “¿Qué concierto tie- 
ve el templo de Dios con los ído- 
las?*” ¡ Ninguno por cierto! Enton- 
ces, como Jacob, busquemos los 
ídolos, porque son muchos, y es- 
condámoslos donde no los podamos 
volver á encontrar. 

En el capítulo 29 de 2.? Crónicas 
podemos ver en qué triste condi- 
ción el templo de Dios puede estar. 
Las puertas estaban cerradas. Las 
lámparas estaban apagadas. No ha- 
bía sacrificio y estaba lleno de in- 
mundicia (versículo 7). Una con- 
dición verdaderamente terrible. 

¿Será demasiado pensar que así 
pueda encontrarse “la morada de 
Dios” en el día de hoy? 

1. Hay corazones cerrados. Ce- 
rrados, como lo fúeron las puertas 
del templo en contra del pueblo de 
Dios. El enemigo lo había hecho, 
pero no debe haber existido. Si 
Cristo está ocupando su lugar en 
nuestros corazones, habrá lugar 
también para todos los que perte- 
necen á él EE 

El apóstol Pablo, escribiendo á 
los de Corinto (aunque algunos de 
ellos no eran muy amables), dijo: 

estáis en nuestros corazones para 
morir y vivir juntamente.” (2, 
Cor. 1:30 / 
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2. Hay cor: sin ] :Cuá 
: y corazones sin luz. ¡ Cuán- 


tos hay que andan en tinieblas, y- 
nunca disfrutan de la luz y del go- 


zo del Señor! El Señor mismo dijo: 
“La lámpara del cuerpo es el ojo; 
así que, si tu ojo fuere sincero, todo 
in cuerpo será luminoso.” Las ex- 
periencias de Abraham y Lot nos 
explican esta verdad, Abraham te- 
nía sus ojos fijos en el Señor, con 
el deseo de agradarle á él sólo; Lot, 


3 . ` ep i 
ai contrario, amaba su posición en- . 


tre los hombres del mundo, á la vez 
que profesaba servir al Señor; y 
cuando vino el día del peligro y 
obscuridad, Lot no tenía laz sobre 
su camino, mientras que á Abra- 
Ham fué revelado todo por el Se- 
ñor. Que el objeto de nuestras vidas 
sea para agradar al Señor sola- 
mente, y así no nos faltará luz. en 
el día de obscuridad. 

_3. Hay corazones sin sacrificio. 
Dios dice: “Os he escogido para 
ofrecer sacrificio.” (2.2 Crónicas, 
29:11, V. M.) Hay muchos creyen-. 
tes que nunea ofrecen sacrificio. En 
esto no debemos faltar, porque la 
robamos al Señor de-lo que le per- 
tenece. El nos dió á su amado Hi- 
Jo, y como Anna, en 1.2 Samuel 
1:27, 28, ofreció lo que había reci- 
bido de Dios. Que nosotros con ala- 
banzas, ofrezecamos á Dios á su 
amado, Hijo, quien es “por nos- 
otros ofrenda y sacrificio á Dios 
en olor suave"? (Efes, 5:2); y, no 
solamente el fruto de muestros la- 


bios (Hebreos 13:15), sino tam- ` 


bién “nuestros cuerpos en sacrificio 
vivo, agradable á Dios, que es 
nuestro - racional culto,” (Rom. 
12:1.) É : 

4. Hay corazones llenos de in- 
mundicia. No hemos guardado bien 


las entradas, hemos prestado nues- 
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tros ojos y oídos al mundo, y las 
cosas del mundo han llenado nues- 
tros corazones. En el capítulo 2 de 


Juan se nos dice que el Señor en- 


contró el templo, no lleno de la pre- 
sencia de Dios, sino lleno de merca- 
dería; negocio y dinero, y desgra- 


_ciadamente es lo que sucede en los 


corazones de los redimidos. Estas 
cosas mundanes tienen el primer 
lugar, en vez de las cosas que lo 
deben ocupar, como ser, la luz de 
su presencia, la oración, e] culto y 
las alabanzas. 

A veces el Señor trata con nos- 
otros como trató con los que esta- 
ban en el templo cuando hizo un 
azote de cnerdas y echó á todos 
“(Juan 2). Muchas veces nos pre- 
guntamos: ¿Por qué me manda el 
Señor esta desgracia? ¿Por qué es- 
toy sufriendo asi? La razón ne 
es siempre la desobediencia, sino 
muchas veces, el Señor, en amor 
para con nosotros, Nos castiga con 
el propósito de pwrificarnos de las 
cosas que amamos, que no le agra- 
dan, y que no convienen en su pre- 
sencia; de otra manera tendría que 
decirnos las solemnes palabras que 
dijo de Efraim: “Es dado á ído- 
los, dejadlo.** (Oseas 4:17.) 

No le agrada al Señor tener que 
tratamos así; él quiere que nos Juz- 
guemos á nosotros mismos para que 
no seamos juzgados. Entonces que 
bagamos lo que hicieron los sacer- 
dotes y levitas á principios del rel- 
nado de Ezequías: éstos se junta- 
ron para limpiar la casa del Señor, 
“¿y entrando los sacerdotes dentro 
de la casa para limpiarla, sacaron 

toda la inmundicia del atrio de la 
casa de Jehová”, lo cual tomaron 
los levitas para sacarla fuera val 
torrente de Cedrón. (2. Crónicas 
29:15 y 16); y cuando. todo fué 


te 
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limpiado, la luz fué restanrada, los 
sacrificios restableciéronse, y había 
mucho gozo entre el pueblo, por- 
que Jehová estaba con ellos, 

Que hagamos nosotros lo mismo. 
Examinemos nuestros. corazones, 
para quitar todas las cosas que no 
convienen en la presencia de Dios, 
y que comparemos nuestros cami- 
nos y manera de vivir, con lo re- 
velado en su palabra. (Salmo 
119:9), para que seamos limpios. 
“Así que, amados, limpiémonos de 
toda inmundicia de la carne y del 
espíritu, perfeccionando la santi- 
ficación en temor de Dios.” 


Profesión y práctica. 
Por ALFREDO FURNISs. 

En estas reuniones, nuestra mi- 
vada ha sido llevada de una ma- 
nera especial á la persona de 
Cristo, y, sobre todo, al lugar que 
él debiera ocupar en nuestras 
vidas: 

Nos llena de asombro conside- 
varle á él, que es la misma ima- 
gen de la substancia divina; pero 
nos asombra más saber que, nos- 
otros, de una condición tan baja, 
alejados de él por el pecado, y 
muv dignos de perdición, fuése- 
mos redimidos y predestinados á 
llevar s gloriosa semejanza. 5, 
así es el propósito divino (Rom. 
8:20) y tal propósito será cousu- 
mado. (1 Juan 3:2). Siendo esta 
muestra esperanza, ¿qué resultado 
práctico debe obrar en nuestras 
vidas? 

El Señor nos llama. amigos 
¿Juan 15:15). y esta amistad de- 
pende de que haya obediencia á 
su palabra y que ésta sea cum- 
plida por nosotros, y, ¿cómo pue- 
de esperar menos? 
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Nuestra relación con el mundo 
es definida en Juan 17:14 á 17: 
“No son del mundo””..... “No 
ruego que los quites del mundo, 
sino que los guardes del mal’; 
luego: *““Santifícalos en tu ver- 
dad””, 

Nuestro hermano nos ha indi- 
cado el significado de las palabra 
“santificación”, empleada en las 
Escrituras, que es “separación??; 
separados para el uso divino. 

En Enoch tenemos un ejemplo 
de esto (Génesis 5), él vivía en 
tiempos análogos á los nuestros, 
tiempos cuando el olvido de Dios, 
la apostasía é iniquidad prevale- 
cen; con todo esto, á pesar del 
ambiente tan contrario, Enoch 
mantívose separado de todo y an- 
duvo eon Dios. El no era ningún 
récluso, era hombre de familia, y 
sin duda un fiel cindadano; pero, 
se apartó del mal y protestó con- 
tra ello, anunciando la venida del 
Señor; y antes de su traslación 
obtuvo el testimonio de haber 
agradado á Dios. ¡Caminemos 
cual Enoch, en medio de todo lo 
que se opone á Dios en nuestros 
días, hasta que el Señor nos lleve 
(como llevó á Enoch); y si el 
mundo nos echare de menos, co- 
mo á él, que el recuerdo que tenga 
de nosotros sea como el de aque- 

llos que trataron de agradar á 
Dios! 

El mundo sabe discernir muy 
bien si nuestros diehos y hechos 
concuerdan ó nio; no podemos en- 
gañarle con una vana profesión 
de labios. ¡Que el Señor nos ayu- 
de para que seamos aquí lo que 
vamos á ser allí! 

Una de las debilidades de los 
chinos, es la de fingir; aunque no 
creo que en este respecto ellos 
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tienen el monopolio; sin embar = J esu-Oristo, MEE 

los chinos convertidos 4. e Yui 30 más y más á medida que se no! 
y resentaba como nuestro Pontífice, 


atacan sin tregua la hipocr ; 

7 Ipocresí cons Y ; 
AV i. : o : stros pecados 

& veces, se valen de ilustracion Purgador de nuestros pe : y 


muy originales, como por ele “Apóstol. 
plo, la siguiente: Un chino Podemos sintetizar las peticiones 
estaba predicando dijo que, E Taos á Dios al comenzar 
mañana, al salir á pasear, Sa e: me conferencias en las palabras 
contró con un tigre, á quien salu: E e griegos: “Señor querríamos 
dó y preguntóle -dónde iba. g ge 10 Jesús.” ¡Y cuán abundante- 
tigre le manifestó que iba á cierte bag 7 EOS ha bendecido nuestro 
valle; al oir esto el predicador 1 29 mostrándonos con nuevo po- 


señor 


dijo que tuviese cuidado por er el rostro de su bien amado Hi- 
allí vivía un cristiano. -2 Mu o muestro Selvador! ¡Y cuánta, 


bien—dijo la fiera, y siguió: gy 
camino. Por la tarde volvieron 
encontrarse y el predicador 10tó 
que el tigre estaba muy gordi 
alarmado, le preguntó: ¡Has 
“comido á mi recomendado el 'e 
tiano? — ¿Cristiano? — dijo el 
tigre, —* no sé, hallé dos allí y 
los olfateé, y no hallando di 
rencia he comido á los dos: = 
El chino dijo que es posible e 
gañar á otros por medio de 
proceder fingido, pero á los ta: 
les, al fin Satanás los ha de ag 
rrar. e 
Que el Señor nos libre de una 
vana profesión y que nuestras vi- 
das seau prácticas, desprendiendo: 
un aroma de Cristo, cuya imagen 
y semejanza vamos á llevar, pues 
es nuestra esperanza y con ese fin 
nos ha salvado. M 


gualmente, ha sido la alegría que 
a inflamado el corazón de cada 
ermano al ver al Señor! 

Mas, hermanos, al estar en su 
endita presencia me he sentido 
umillado, he recordado lo aconte- 
ido al apóstol Juan, cuando tuvo 
a revelación de Jesu-Cristo. El 
ayó á los pies, del Señor como 
muerto, no pudiendo soportar la 


gloria y poder (Isaías 6 :5). Si hay 

guno que no se ba humillado en 
espíritu, al ver al Señor en su san- 
tidad, es porque no le ha visto ni 
Je ha conocido en sua corazón. 

En esta tarde deseo que el Espí 

itu Santo nos dirija, para verle á 
él como nuestro Maestro. Leamos 
entonces Mateo 11:28 á 30: “Ve- 
nid á mi.” Ayer escuchamos la in- 
vitación de nuestro. Señor Jesn- 
Cristo llamándonos á estar á solas 
on él, en comunión, para recibir 
huevas fnerzas; mas esa tierna la- 
¿mada del Salvador, solamente pue- 
“de tener eco en el corazón de aque- 
los que, cansados y trabajados, he- 


Nuestro Maestro. 
Por Exos DE La Gaza. 


Queridog,hermanos : vid 
En [65 mensajes que por el Es 
pírita Santo nos han sido minis- 
trados en los días transcurridos de: 
esta conferencia, hemos coritemp 
do la imagen gloriosa de nuestro 
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mos acudido. á él para recibir el 
descanso de nuestras. almas, que 
nace de nuestra fe en él, y del co- 
nocimiento del perdón de nuestros 
pecados. l 

El hombre no nacido de nuevo 
huye del Señor Jesús, empero nos- 
otros, hechas nuevas criaturas por 
estar en Cristo, sabemos apreciar, 
y nos gozamos en tener el privile- 
gio glorioso de acercarnos á él con 
confianza, y alimentarnos bajo la 
sombra del Deseado. 

“« Aprended de mí.” Si todos los 
hijos de Dios aprendiéramos de Je- 
sús, escudridando su palabra, soli- 
citando de él la sabiduría necesaria 
para comprenderla, el espíritu de 
error no tendría cabida en nuestros 
corazones, ni daríamos oídos á las 
falsas doctrinas que el enemigo de 
las almas quiere introducir en el 
seno de la Iglesia del Señor. 

““Aprended de mí.” Que sepa- 
mos apreciar esta demanda del Se- 
ñor, pues para hacer su voluntad ó 
penetrar en las profundidades de 
su revelación, es necesario que act- 
damos al Maestro y él nos ense- 
ñará. 

““ Aprended de mí, que soy man- 
so y humilde de corazón.” La hu- 
mildad y mansedumbre es lo que el 
Señor desea que aprendamos de él. 
El eran interés que nuestro Maes- 
tro tiene en inenlear en los suyos la 
humildad, resalta notablemente, Si 
consideramos que dedicó muchas 
parábolas para aclarar la divina 
sentencia: “El que se humilla será 
ensalzado y el que se ensalza será 
humillado.” 

Hemos sido exhortados al amor y 
á la wnidad, pero me parece que la 
base de ambas cosas está en la hu- 
mildad. El orgullo fomenta el amor 
propio y donde esto existe el amor 
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es excluído y por consiguiente la 
unidad no puede existir. 


Necesitamos la humildad, 1) en 
la presencia de Dios; 2) en la lec- 
tura de la Palabra; 3) al tratar 
con nuestros hermanos. 


Es la voluntad de Dios que nos 
bumillemos en su santa Presencia 
y cuando observamos esta actitud 
delante de él estaremos firmes y Se- 
guros de no caer, porque escrito 
está: “Si caíste; fué porque te 
enalteciste.*? (Prov. 30:32.) 


Es necesario también ser humil- 
des en el estudio de la Palabra. Es 
posible abrir las Sagradas Escritn- 
ras y mirarlas como si fuéramos 
superiores á ella 6 capaces de in- 
terpretarla; mas esto es abomina- 
ble al Señor que ha dicho: “á 
aquel miraré que es pobre y humil- 
de de espíritu, y que tiembla á mi 
palabra.” (Isaías 66 22.) 


Y como consecuencia ineludible 
de ser humildes 4 Dios y á su Pa- 
labra, tenemos que ser humildes 
para con nuestros hermanos. El 
salmista dijo: “Mirad cuán bue- 
no... es habitar los hermanos igual- 
mente en uno... porque alí envía 
Jehová bendición y vida eterna.” 
(Sal. 133.) 

Para finalizar. hermanos, note- 
mos que nuestro. Señor habla de 
dos clases de descanso: el primero 

es el que él nos da en el momento 
ne acudimos á él; y el segundo, 
el que hallamos nosotros si SOMOS 
sus humildes discípulos.” (Mat. 
11:25, 29.) 


Que el Señor mismo nos alum- 
bre para que podanios penetrar en 
el significado bendito de esta por- 
ción de su Palabra, 


El mensaje especial 
de la Epístola á los 
Filipenses. 


Por Rorskto Hoga. 


Los que no se contentan tan so. 
lamente con leer sus capítulos fa- 
voritos, sino que también siguen 
la costumbre provechosa de leer y 
estudiar Jibros enteros de la Biblia, 
ya habrán notado que, cada epís- 
tola, además de tocar las verdades 
que son comunes á todas las de-- 
más cartas, tratan de un tema es- 
pecial. 

Tomemos tres ejemplos: la epís- 
tola á los romanos desarrolla, con 
argumentos lógicos y convincentes, 
la verdad fundamental de la: jus- 
tificación por la fe en Cristo. En 
las epístolas á los corintios encon- 
tramos enseñanzas importantes res- 
pecto al orden, disciplina y minis- 
terio en la iglesia; y en las cartas 
á los tesalonicenses la segunda ve- 
vida de Cristo es el tema que más 
resalta. 

Encontramos que el a póstol Pa- 
blo en sus cartas, después de saln- 
dar á las respectivas iglesias, pro- 
cede á alabarles por la manifesta- 
ción de los frutos del Evangelio en 
ellos (salvo en el caso de los gála- 
tas), y aquello que, en cada iglesia 
promueve gratitud á Dios, corres- 

poude al tema especial tratado en 
la epístola. : 

Refiriéndonos á las tres cartas ya 
indicadas, vemos que el apóstol da 
gracias á Dios, por la fe de los ro- 
manos; Bla ciencia: y ejercicio 
de dones espirituales en la iglesia 
de Corinto; y por Ja obra de fe, 
trabajo de amor, y paciencia de 
esperanza. de los tesalonicenses, 
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Al leer detenidamente las mis- 
mas epístolas, uno no puede menos 
que notar, que una palabra ó una 
frase resalta con mucha frecuen- 
ela, y que esa palabra ó frase nos 
suministra la clave de la epístola. 

Ahora bien, al cousiderar la car- 
ta á los filipenses, preguntamos : 
¿Cuál es la palabra me se repite 
á menudo en eada página? Y en- 
eontramos que Jas palabras “gozo” 
y '“regocijo”” con los verbos corres- 
pondientes, ocurren unas doce ve 
ces en los cuatro. capitulos. 

El gozo, pues; es el tema especia! 
de esta carta, y esto es más nota- 
ble, al recordar el lugar donde fué 
escrita. ¿Estaba rodeado el' escri- 
tor de esta carta con toda clase 
de comodidades? No; por el con- 
trario, estaba sufriendo. prisiones 
por causa del Evangelio, y, sin 
embargo, cel gozo del Señor llenó 
su corazón y le hizo rebosar de 
alegría como se ve por las siguien- 
tes. citas: “.... haciendo oración 
por todos vosotros con gozo.” (Cap. 
1:4.) “... en todas maberas ó por 


pretexto” ó por verdad es anuncia: - 


do Cristo, y en esto me regocijo, 
sí, y - seguiré  regocijándome. *”* 
(1:18, versión de Pratt.) ... se 
que «uedaré.... para , provecho 
vuestro y gozo de la Fe.” (1:25.) 
“+ ¿o camplid mi gozo, que sintáls 
lo mismo.*” (2:23) “Y aunque yo 
“sea sacrificado... me huelgo y me 
regocijo: por todos vosotros. 

(2:17.) “Y asimismo gozaos tam- 
bién vosotros y regocijaos conmi: 
go. ? (2:18.) “Así que le envío (å 
Epafrodito) más presto, para que 
viéndole. os volváis á gozar.’ 
(2:28.) “Recibidle pues en el Se- 
ñor con todo gozo.” (2 :29.) “Res- 
ta, hermanos, que os gocéls en el 
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señor." (3:1,) 2... hermanos 
míos, amados y deseados, gozo y 
corona mía.’ (4:1.) ““Gozaos en el 
Señor siempre; otra vez os digo: 
que os Yocéls.'" (4:43) ... en 
gran manera me gocé en el Señor 
de que va al fin ha reflorecido 
vuestro cuidado de nú”? (4:10) 


Pasemos: ahora á preguntar: 
¿cuál era la característica especial 
de Jos filipenses, o cuál el fruto 
del Evangelio en ellos, que causo 
gratitud á Dios por parte del após- 
tol? La contestación se encuentra 
en los versículos 3, 4 y 5 del pri- 
mer capítulo: “Doy gracias á mi 
Dios en toda memoria de vosotros, 
siempre en todas mis oraciones ha- 
ciendo oración por todos vosotros, 
con gozo, por vuestra comunión en 
el Evangelio, desde el primer día 
hasta ahora.” “Comunión”? es la 
misma palabra que se traduce 
“participación” en el- capítulo 
5:10, y encierra la idea de socios 
que participan igualmente en las 
ganancias ó pérdidas de un nego- 
cio. Los filipenses llegaron á ser 
participantes con el apóstol Pablo 
de los goces, triunfos, y padecl- 
mientos del Evangelio, “desde el 
primer día”. El primer día se re- 
fiere al mismo en que Pablo y Sh 
las, acompañados por el joven Ti- 
moteo, y Lucas, el amado médico, 
anunciaron el Evangelio á Jas mu- 
jeres que se encontraron junto al 
vio para hacer oración; cuando el 
Señor abrió el corazón de Lidia 
para que recibiese la palabra y 
ella, Á su vez, abrió su casa y re- 
cibió á los predicadores como sus 
huéspedes. En esto se ve la parti- 
cipación del primer ercyente en el 
Evangelio en Filipos, desde el pri- 
mer día de conversión. Algunos 
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días después Pablo y Silas fueron 
echados en la cárcel, y parecía, por 
el momento, que Satanás había 
triunfado, y que la obra de la evan- 
gelización ya estaba paralizada. 
Pero, ¿qué es lo que se oye en la 
cárcel? ¿Se quejan los siervos del 
Señor de su mala suerte? ¿Acaso 
se oye á Silas decir á su compañe- 
ro en la tribulación: **Hermano 
Pablo, me parece que nos hemos 
equivocado en venir á Filipos; la 
visión que tuviste en Troas no ha 
sido más que una ilusión; si el Se- 
ñor nos hubiera traído acá no nos 
habría permitido sufrir de esta 
manera?” No; lejos de todo esto, 
se pudo oir el sonido grato de la 
oración y de cánticos. Los presos 
los oyeron; sí, más allá de la cárcel 
Regaron sus oraciones y alabanzas, 
aun hasta el mismo trono de Dios 
y pronto fueron contestadas. Dios 
mandó un terremoto, que sacudió 
los fundamentos de la cárcel, soltó 
las prisiones de los presos, é hizo 
estremecer al carcelero. La historia 
es bien conocida del modo que éste 
y toda su familia fueron converti- 
dos y bautizados á medía noche; 
pero, quisiera llamaros la atención 
á la manifestación de vida. espiri- 
tual en el carcelero, por su '“comu- 
nión en el Evangelio” desde la 
primera hora de su conversión. E] 
ambio radical que se efectuó en 
su corazón, hízose sentir en todo su 
ser. Las mismas manos «(ue unas 
horas antes apretaron bien los pies 
de los siervos de Dios en el cepo, 
ahora están empleadas en lavar sus 
heridas, causadas por los azotes de 
los magistrados. El mismo brazo 
que recientemente echó rudamente 
en la cárcel de más adentro á los 
predicadores, ahora les saca afue- 
ra, y les Neva á su casa, donde les 


- ta aquel día en que les estaba. es- 
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prepara una comida de lo mejor 


que tenía á mano. 

La reunión «que empezó en la 
cárcel fué continuada gozosgamente 
en la casa con resultados gloriosos y 
pues la familia del carcelero tam- 
bién creyó el Evangelio, y todos 
fueron bautizados en el nombre de 
Jesús. ` 


De modo que vemos otra prueba 
de “la comunión en el Evangelio?” 
de los creyentes en Filipos desde 
Jos primeros días de su primer 
amor. Parece que no dejaron este 
amor, puesto «que seguían fiel y 
constantemente, avudando espiri- 
tual y materialmente á aquel que 
les había llevado el Evangelio, has- 


cribiendo desde la cárcel en Roma, 

Había una cárcel en conexión con 
aquellos primeros días de la pre- 
dicación del Evangelio en Filipos, 
en donde se convirtieron almas 
preciosas; había también una cár- 
cel relacionada con aquel “hasta 
ahora’, es decir, una casa en Ro- 
ma, en donde Pablo fué guardado 
preso, casa que llegó á ser un cen- 
tro de evangelización. -Se encon- 
traron en la casa del emperador 
mismo, hermanos one unléronse 
con el apóstol, en mandar saludos 
á “los santos en Cristo Jesús que 
estaban en Filipos”. 

El apóstol acababa de recibir un 
donativo de sus amados filipenses 
que le Henó de gozo y gratitud, no 
porque buscase dádivas, sino por- 
aue deseaba aue, en el tribunal de 
Cristo, ellos tuviesen. fruto que 
abundaría en su favor. Por eso pu- 
do describir su óbolo bondadoso 
como “olor de suavidad, sacrifia 
acepto, agradable á Dios.”” 

Que aprendamos bien las verda- 
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des de esta epístola, que contiene 
muchas más que ni hemos mento- 
rado, á fin de que nuestra comu- 
nión en el Evangelio sea tan prac- 
tica como la de la iglesia de Fi- 
lipos. l - 

“La gracia de nuestro Señor 
Jesu-Cristo sea con todos vosotros. 
Amén”. 


¿Qué impide ? 
Por ANTONIO ESTEVE. 

Leamoj en el capítulo 8 de He- 
chos, desde el versículo 5 hasta 
el 27. 

Cuando consideramos que este lo- 
cal está lleno de hermanos, siervos 
del Señor, nos parece que somos 
muchos, pero cuán. pocos somos 
cuando estamos esparcidos por esta 
gran república. 

Uno de nuestros hermanos nos 
ha dicho que nuestros corazones es- 
tán llenos de mercadería, y enten- 
demos que cuando nuestro corazón 
está ocupado con otras Cosas, el 
Santo Espíritu de Dios no puede 
obrar libremente por medio de nos- 
otros. Sos 

Miremos por un momento á Feli- 
pe en Samaria. Sin duda tenía gran 
regocijo viendo á hombres y mu- 
jeres dando testimonio de su con- 
versión al Señor, por medio del 
bautismo; pero, cuando el ángel 
del Señor le dijo: “levántate y ve 
hacia el mediodía, al camino que 
desciende de Jerusalén á Gaza, el 
cual es desierto””, entonces, NOS 
dice la Palabra que él se levanto, 
y fué. Y hermanos, ¿enántas veces 
hemos sentido la voz del Santo Es- 
pívitu diciéndonos: “Levántate y 
ve”, pero no hemos ido? Es muy 
lamentable de que así sea. į Qué es 
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lo que impide? Lo que impide, yue- 

ridos hermanos, es que nuestro Co- 

razón está ocupado en las cosas de 

este mundo. Tal vez tenemos algún 

negocio que nos priva de obedecer 

la voz del Señor, ó tal vez tenemos 

un buen puesto, que nos ocupa todo 

el tiempo, y nos produee un buen 
sueldo, y no estamos dispuestos a 

dejarlo. Pero, mientras que así es- 
tamos ocupados, las almas están pe- 
reciendo. Hermanos, quitemos de 
nuestro corazón todo lo que impide, 
y si no podemcs, pidamos al Señor 
que él nos ayude, y cuando el San- 
to Espíritu nos dice: “Ve hacia 
aquí, ó hacia allí”, vayamos sin 
discutir, ni regatear. Tal vez no 
vamos á encontrar á un goberna- 
dor como lo hizo Felipe en el cami- 
no, pero encontraremos á un estan- 
ciero, Ó un peón, que oyendo las 
gratas nuevas de salvación, pueda 
continuar su canino g0Z080, al 
mismo tiempo que nosotros tam- 
bién sentiremos la satisfacción 
que la obediencia á la voz de Dios 
produce en nuestras almas. 

Se dice de un hombre rico que, 
sabiendo de unas familias que su- 
frían hambre, se puso con su fami- 
lia en oración, para pedir al Señor 
gue socorriera á aquellas familias 
necesitadas y cuando se levantaron 
de la oración, uno de sus niños le 
dijo: “Papá, dame tu bolsa, que 
voy á contestar tú oración.” Así 
nosotros, á veces, nos encontramos 
de rodillas pidiendo al Señor que 
envíe obreros á su mies, y tal vez 
nosotros mismos podríamos contes- 
tar, en parte, la oración que hace- 
mos á Dios. 

¿No estamos dispuestos á dejar 
lo que nos impide? Leamos en Mar- 
cos 10:29-30: “Y respondiendo Je- 
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sús, dijo: de cierto os digo, que no 
hay ainguno.que haya dejado casa 
ó hermanos, ó hermanas, ó padre, 
ó madre, ó mujer, ó hijos, ó here 
dades, por causa de mí y del 
Evangelio, que no reciba cien tan- 
tos ahora en este tiempo, casas y 
hermanos, y hermanas, y madres, 
é hijos, y heredades, con persecu- 
ciones; y en el siglo venidero la 
vida _eterna.'? Fijemos nuestra 
atención en lo que dice el Señor 
(ue hemos de recibir cien tantos 
más de lo que hemos dejado por él, 
Hasta aquí el mensaje que Dios 
me ha dado y no quiero añadir más 
palabras. Que el Señor nos avude. 
Amén. ` 


Acordaos. 


Por JAIME CLIFFORD, 


Lo que más nos lia ocupado en 
cstos días, ha sido la visión que 
Dios nos ha dado de su Hijo en 
la gloria, después de haber purga- 
do nuestros pecados, habiendo. ob- 
tenido, por su. sangre, eterna re- 
dención para nosotros. Siguiendo 
esta enseñanza, hemos meditado en 
nuestra porción en la vida presen- 
te, debido á la obra del Señor, en- 
señanza que se basa en la epístola 
de Pedro. - Hace poco tiempo, al 
estudiar las epístolas de Pedro, 
noté que dirigen la vista á la ma- 
nifestación del Señor con los suyos, 
y no al recogimiento de la Iglesia 
para estar con él, según encontra- 
mos en 1.* Corintios 15 y 1.2 Tesa- 
lonicenses 4; por consiguiente, las 
de Pedro terminan con, la promesa 
de cielos nuevos y tierra nueva. 
Puede decirse que aquí tenemos; en 
conjunto, la finalización.: de todas 
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las cosas que tenemos detalladas en 
la Revelación. Sabemos que Pedro 
escribió su segunda epístola para 
hacer recordar tanto las enseñan- 
zas propias de él (cap. 1:15), como 
las enseñadas anteriormente (cap. 
9:1,2,) 

Esto, como muchas otras ense- 
ñanzas de la Palabra de Dios, nos 
demuestra la necesidad de ejercitar 
nuestras ¡nemorias; y en esta últi- 
ma noche de las conferencias deseo 
llamar la atención de todos, á tres 
textos, donde nos dice que tenemos 
que acordarnos de algo. 

El primero se encuentra en Lu- 
cas 16:32: *“Acordaos de la mujer 
de Lot.” Este incidente tiene un 
significado muy solemne, pues es un 
ejemplo de lo que será el día en 
que el Hijo del hombre se manifes- 
tará; es decir, sus enseñanzas son 
para el tiempo señalado por San 
Pedro, y ambas porciones nos la- 
man á acordarnos. Pero para mí, 
tiene un interés grandísimo, por ser 
el colmo de muchas desgracias oca- 
sionadas por el dinero, que se nota 
en este evangelio. En el capítulo 
12 tenemos á dos hermanos que dis- 
putan sobre una herencia, y piden 
ia mtervención del Señor, que res- 
ponde: “Guardaos de toda avari- 
cia? y luego procede á dar una 
ilustración de un hombre que, pros- 
perado por Dios pensó únicamente 
en la riqueza y lo que esto le pro- 
porcionaría. Dios, empero, de quien 
se había olvidado, intervino y puso 
fin á sus sueños, diciéndole: “ Ne- 
clo, esta noche vuelven á pedir tu 


alma; y lo que has prevenido ¿de 


quién será?” ¡Qué fin más triste 
para toda- su prosperidad! Y. así 
sucede con el que hace para sí te- 
soros, y no es rico para con Dios. 
En el capítulo 14 tenemos á perso- 
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nas imposibilitadas de ir á la fies- 
ta, uno por haber comprado: una 
hacienda, y otro por: haber com- 
prado cineo yuntas de bueyes, y 
dejan que los pobres tomen su lu- 
gar. En el capítulo 15 tenemos la 
historia del hijo pródigo. No me 
ocuparé en sus enseñanzas espiri- 
tuales; únicamente quiero decir 
que es la historia de muchas fami- 
lias, un hijo se destruye por reei- 
bir dinero de su padre, y atro- se 
ofende con su padre por no haber 
recibido tanto cono su hermano. 
Es el edemplo ya atado de los 
hermars del capítulo 12; sola- 
mente que aquí todo acontece du- 


rante la vida del padre y para ma-. 


yor dolor de él. En el capítulo 16, 
pasamos, sin detenernos en la his- 
toria del mayordomo infiel, dada 
para enseñarnos «que, no podéis 
servir á Dios y á las riquezas”, á 
considerar la historia del hombre 
vico y Lázaro. No nos dice que el 
rico se perdió porque èra TICO, 
como tampoco nos dice que por ser 
pobre el otro se salvó: el rico se 
perdió por no oir lo que Dios decía, 
y lo que nos dice de que se vestía 
como rey, y hacía cada día ban- 
quete con esplendidez, nos induce 
á creer que sus riquezas le servían 
de lazo, y que por ellas se perdió. 
Diríamos que nada podría ser peor 
que esto, que un. hombre se hun- 
diera en el infierno por su riqueza; 
pero creo que la bistoria de Ja mu- 


jer de Lot es peor, terriblemente | 


peor, porque no es solamente la 
historia de ma persona que se pier, 
de por amor de las cosas de este 
mundo, sino de una mnjer que se 
pierde por la vida mala y avara de 
sa marido, que para usar lengua- 
je del Nuevo Testamento, era eris- 
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tiano. ¿Quién hubiera pensado que 
cuando la hacienda de Lot llegó á 
ser mucha, había llegado el momen- 
to más crítico de su vida? ¿Que 
cuando era el momento de felici- 
tarle, según el múndo, era tiempo 
de tenerle profunda compasión, se- 
gún Dios? Todos recordamos la 
historia cómo Lot, demasiado rico 
para poder seguir con Abram, va 
lacia Sodoma para gozar de sus 
prados fértiles, llevando consigo 
ovejas, vacas y tiendas. No sé sl 
también llevó su esposa allí, pero si 
así lo hizo, ¡cuánto más terrible la 
experiencia! Años de tristeza para 
su propia alma al ver y oir la mal- 
dad de Sodoma, es lo que dice Dios 
que ganó; aunque el mundo habrá 
pensado, al verlo en la puerta de 
la ciudad (un lugar de honor), 
que había ganado muchas otras co- 
sas. Vino el juicio, y Lot, habiendo 
lievado mucho á Sodoma, sale con 
su esposa y dos hijas únicamente. 
Lie cuesta demasiado á la mujer, el 
verse salva pero. con pobreza, y 
volviendo la vista hacia atrás, se 
vuelve en estatua de sal. La ver- 
gúenza y la pérdida para los de- 
más, se completan en una cueva. 
En pecado se acaba la historia de 
Lot y sus hijas, pero los resulta- 
dos de su pecado duraron por mu- 
chos siglos; pues all nacieron Jos 
padres de los monbitas y animonl- 
tas, Jos eternos enemigos de Dios 
v de su pueblo. ¿Quién quisiera 
encontrar al Señor con nada mejor 
que lo que tuvo Lot al fin? “ Acor- 
daos de la mujer de Lot””, es una 
palabra para salvarnos: del: amor 
del mundo, con sus riquezas. 

El segundo texto á que quiero 
referirme, se encuentra en Apo- 
ealipsis 2:5: “Recuerda de dón- 
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de has caído.** De ninguna iglesia 


sabemos tanto como de la iglesia 
de Efeso. Su principio lo tenemos 
en Hechos 19, donde vivían unos 
doce hombres, discípulos de Juan 
el Bautista. No sabían nada de 
Pentecostés, ni de que el Espíritu 
Santo había venido, pero al tomar 
su lugar como creyentes en el Se- 
ñor Jesús, siendo bautizados. en 
su nombre, vino sobre ellos el Es- 
píritu Santo, y la iglesia prineipió 
á existir. Muchos se sirven de este 
incidente para enseñar la necesidad 
del bautismo del Espíritu Santo en 
el día de hoy; pero creo que es 
siempre más seguro gularnos por 
la doctrina de las epístolas, que 
por la experiencia, sea de persona, 
ó de iglesia; y en Efesios 1:13 en- 
contramos, de acuerdo con otras 
escrituras, que, creyendo fueron 
sellados con el Espíritu Santo. Es 
la experiencia de todos ellos, pero 
no de los doce solamente, sino es 
la experiencia nuestra también. 
Con los años aprendieron mucho, 
y en obras, trabajos y paciencia 
ganaron la aprobación del Señor 
mismo, quien dice: “has traba- 
jado para mi nombre.** Todo esto 
es muy hermoso. Que el Señor nos 
ayude á honrar su nombre con 
nuestras obras, pues bay tanta ne- 
vesidad hoy como entonces. ¿Hay 
algo que nos impide? ¿No lo ha- 
brán tenido aquellos también? 
Tenían que testificar en una ciu- 
dad dada á la idolatría. Los pocos 
hermanos que han estado en Cata- 
marea, donde todo el comercio de- 
pende de Jas fiestas de Ja. Virgen 
del Valle, sabrán algo de lo que 
sufrieron los evistianos en Efeso. 
Pero las dificultades de afuera no 
son de compararse con las de aden- 
tro; y parece que los “lobos rapa- 
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ces*”, de los cuales les había habila- 
do Pablo, habían entrado con título 

de apóstoles, pero fueron hallados 

mentirosos. A más, había entre 
ellos vicolaítas, cuyos techos dice 
el Señor: “yo aborrezco.”” Estas 
son palabras fuertes y en la boca 
del Señor, ¿cuánto más fuertes? 
sin embargo, es él quien las usó, y 
es bueno recordar esto. Se habla 
mucho del amor, y á veces uno 
creería que hay virtud en amar, 
no importa lo que sea. Pero, uo nos 
podremos equivocar si andamos en 
las pisadas del Señor. El ama á 
todos los suyos. Que lo hagamos 
nosotros también, no porque hacen 
las cosas como nosotros las hace- 
mos, ni porque ven todas las cosas 
de la misma manera que nosotros, 
sino solamente porque pertenecen 
al Señor. Pero á medida que lo 
hacemos, debemos cuidarnos. en 
amar y debemos aborrecer todo lo 
que no es del Señor, venga de don- 
de viniere-y por quien fuese, 

Pero, por desgracia, en medio de 
tanta fidelidad, había algo que no 
satisfizo al Señor: habían dejado 
su primer amor. Al recordar nues- 
tras experiencias, al principiar la 
vida. cristiana, cuánta. sencillez, 
cuánto fervor, cuánto amor había, 
y cuán agradable habrá sido todo 
aquello para el Señor y cuán grato 
fué para nosotros mismos. ¿Qué 
podemos «decir de nuestro. estado 
presente? El Señor dijo, y dice: 
t Recuerda de dónde has. caído, 
arrepiéntete, y- baz Jas primeras 
obras. Nosotros diríamos: “Mira 
dónde estás, ¿no te da vergüenza 
de estar así?” El Señor quiso que 
se ocuparan con él mismo y con el 
gozo de sù comunión, y no con el 
pecado «que jos había seducido 
apartándolos de él. ““Las primeras 
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obras”? se harán únicamente en el 
poder del primer amor. A cada 
uno el Señor dice: “Recuerda.” 
¡Qué él nos abra el oído para oir 
su voz y vencer por su fuerza! 

El tercer texto, como los anterio- 
res, tiene que ver con los últimos 
tiempos y con las difienltades del 
testimonio, debidas á manifestacio- 
nes, “en los postreros días”. Es 
una palabra que se encuentra en 
9.2 Timoteo 2:8: “acuérdate que 
Jesu-Cristo, de la simiente de Da- 
vid, resucitó de los muertos con- 
forme á mi evangelio.?” Pablo es- 
taba por dar su vida por el testi- 
monio del Señor. Timoteo, anima- 
do por el mismo espíritu, quedaría 
para luchar. Pablo no le promete 
que las cosas se compondrán, sino 
¿Hice que irán de mal en peor. Pero 
cuando todo está en contra, tiene 
que recordar que su Señor es 
quien ha vencido la muerte, que es 
simiente de David; qne es Rey. 
Que recordemos nosotros también 
que nuestro Señor ha vencido la 
muerte y que demanda, como Rey 
nuestro, que le seamos fieles en la 
vida, estando todo su poder á fa- 
vor de nosotros. 

Recuerdo un episodio en la his- 
toria de mi país, que me conmovió 
hkondamente, como ha sucedido con 
casi todos los jóvenes que han es- 
tudiado la historia. Aconteció 
cuando Escocia estaba en poder de 
Inglaterra y había todavía rivali- 
Gad entre los dos países, cuando el 
verdadero rey se levantó para re- 
conquistar su trono. Tuvo que su- 
frir mucho v de muchas Maneras; 
ya en luchas contra soldados mejor 
armados y mucho mejor alimenta- 
dos que los suyos, ya escondido en 
cuevas, hasta encontrar cómo Te- 
novar la luacha. Después de sufrir 
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mucho, ganó una batalia decisiva 
y rescató su trono del enemigo, li- 
Lrando así á sus súbditos de un 
yugo que no podían sufrir. 

Entre los héroes que compartie- 
von su suerte, sobresalía uno, la- 
mado Douglas, quien, á pesar de 
ser de la más alta nobleza, sufrió 
con su rey en todo y gozó con éi 
en la victoria después. Pero, pron- 
to, el rey sintió el resultado de sus 
fatigas, sobreviniéndole una enfer- 
medad. Entonces llamando á Dou- 
glas le dijo: “Cuando todo nos 
andaba mal, hice voto á Dios, que 
si me ayudaba á restaurar la paz 
en mi país, iría á luchar contra 
los moros, para rescatar la santa 
sepultura de su poder. Nadie sabe 
como tú que no me ha sido posible 
eumplirlo, y ahora estoy por morir. 
Deseo que me prometas que des- 
pués de mi muerte, me sacarás el 
corazón, y lo Jevarás á J erusalén, 
á depositarlo en la santa sepultura 
de nuestro Señor.” Douglas, visi- 
plemente conmovido, prometió que 
lo haría. Al poco tiempo murió el 
rey. Su cuerpo fué sepultado, pero 
el corazón fué depositado en una 
cajita que Douglas había - hecho 
preparar á propósito. Luego Dou- 
glas gastó casi todo lo que poseía 
en prepararse pava el viaje: y pue- 
de decirse (ue nunca, hasta enton- 
eos, habían salido del país viajeros 

con tanto lujo, pues todo le parecía 

poco por amor de su vey. Avisado 
que sería imposible seguir por mar, 
decidió desembarcar en España, 
para luchar en contra de los moros 
alí. En una batalla, que parecía 
que había ganado, sienjeron al ene- 
migo demasiado lejos y fueron ro- 
deados. Al verse ei esta condición, 

Donglas quitó de su pecho la ca jita 

con su gran tesoro, á la vez que 
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gritaba: “Adelante valiente cora- 
zón, como fué tu costambre y Dou- 
glas te seguirá ó morirá.” 
Sostúvose una lucha terrible y 
luego cayó la noche. Por la maña- 
na, rodeado por muehos moros 
muertos, se encontró á Douglas, ya 
muerto, però con el corazón de su 
rey apretado á su pecho. ¡Qué fi- 
delidad de parte de Douglas! Es lo 
que se ha dicho durante los seis 
siglos que han transcurrido desde 
entonces, 

Pero, si con el corazón del rey 
hubiera habido su cerebro alerta 
y su brazo fuerte, es probable que 
aquel día no habría tenido resul- 
tados tan tristes que recordar. 

Hermanos: en la lucha de ahora, 
y en la que ha de venir, que cada” 
uno recuerde que nuestro Señor 
ya vive, vive para no morir jamás, 
y nunca nos desamparará. *“Acuér- 
date que Jesu-Cristo, de. la. si- 
miente de David, resucitó de los 
muertos, conforme á- mi. evange- 
lio”, y recordándolo, que triunfe- 
mos en él. 


“Cada uno vea cómo 
sobreedifica. 


Por ALFREDO JENKINS. 


Quiero agregar uuas palabras á 
lo que henios oído esta noche aun- 
qme el tiempo casi se nos ha ido. 

Leeremos del capítulo 3 de la 
primera carta del apóstol Pablo á 
los corintios, desde el versículo 9 
hasta el -15, 

Este pusaje se refiere, en pri- 
ner lugar, 4 los que fienran en la 
asamblea local como enseñadores 
y pastores, los que, después de 
haberse echado. el fundamento, 
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tratan de seguir con el edificio; ġ 
sea la edificación de la grey. de 
- Hemos sido exhortados esta no- 
cbe á crear; y á edificar sobre el 
fundamento que Dios ha puesto 


en nuestros corazones (1), y es con © 


este pensamiento que quiero seguir 


aplicando la Escritura á nuestra. 


vida cristiana. 

“Si alguno edificare sobre este 
fundamento oro, plata, piedras 
preciosas.” ¿Qué quiere . decir 
csto? 

Hay personas que dicen que no 
les agradan ciertos enseñadores, 
porque están siempre espirituali- 
zando; pero, por mi parte, no. sé 
cómo vamos á interpretar este pa- 
saje y otros análogos, si no los es- 
piritualizamos, y me parece que 
es la única menera de interpre- 
larlos, si hemos de llegar á su ver- 
dadero significado. Y más, en 


cuanto á espiritualizar, ¿no es es- . 


to lo «que el mismo Señor hizo? 
Encontramos que él enseñó por 
parábolas, y cuando los discípu- 
los, no habiendo comprendido el 
significado de ellas, vinieron á Je- 
sús, él empezó á interpretarlas di- 
ciendo: que la simiente es la pa- 
labra de Dios, el campo es el mun- 
do, ete., y ¿qué es esto sino espi- 
vitualizar? Pocesta elase de ejem- 
plos hay muchísimos en la Pala- 
bra de JNos pero este nos basta 
para abhora. l 

Entonces, ¿qué significa el pa- 
saje que hemos leído? Primero en- 
contramos “oro”, y para saber la 
enseñanza que este material encie- 
rra, tendremos que valernos del 
Antiguo Testamento, En el taber- 
náculo casi todos lós muebles fue- 
ron hechos de madera: y cubiertos 


(1) E disenrso ù que se refiere no ha sido enviado 
para su publicación, 


pa 


kS a 
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"de oro. Ya sabemos que aquel ta- 


bemnáculo era sombra de la cual 

` Cristo es la substancia. Nos ha-. 
bla entonces de la persona de Cris- 
to, el que es Dios-Hombre; la ma- 
dera nos habla de su humanidad, 

* y el oro de su divinidad; la made- 
sa habla de su humillación, el oro 
habla de su gloria. 

De manera que, aplicando esta 
lección, si queremos edificar con 
oro, tenemos que hacer todo para 
la gloria de Dios. Es en este pun- 
to que faltamos tanto. Hacemos 
tantas cosas porque queremos, ó 
porque nos gusta, ó porque á nues- 
tros amigos les gusta, en vez de 
primeramente preguntar si sería 
para la gloria de nuestro Dios. 

Aquella iglesia de Laodicea que 
representa la iglesia profesante en 
e] día de hoy, que dice: “Soy rico, 
y estoy enriquecido, y no tengo 
necesidad de ninguna cosa”, es 
amonestada por el Señor, el Testi- 
go fiel, á comprar “oro afinado en 
fuego”. Pero, ¿cómo comprar? En 
estas conferencias se ha dicho que 
tal vez no queremos pagar el pre- 
cio de la bendición. Bueno, el pre- 
cio del oro afinado se encuentra 
en 1%. Pedro 1:7, “la prueba de 
vuestra fe, mucho más preciosa 
que el oro, el cual perece, bien que 
sea probado con fuego”. Ahí lo 
tenemos; la vida del creyente de- 
be regirse por la fe, y “todo lo 
que no es fe es pecado”, no es 
oro. El hombre carnal anda guiado 
por la vista, pero el hombre es- 
piritual se deja guiar por la. fe, 
que tiene por supremo objeto el 
agradar á Dios. 

En la carta á la iglesia de Smir- 
na, que representa aquella época 

- de la iglesia aquí en el mundo, 
cuando se levantó la terrible per- 
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secución contra Jos cristianos, la 
época de los mártires, nos presen- 
ta un gran contraste á lo que ve- 
mos en la iglesia de Laodicea:; 
pues, mientras que esta última fué 
rica en cuanto á bienes tempora- 
les, la otra fué enteramente pobre; 
sin embargo, notemos la diferencia 
en el mensaje del señor á Smir- 
na: “Yo sé tus obras, y tu tribu- 
lación, y tu pobreza (pero tú eres 
rico) ”?. Sí, rico de veras, porque, 
como Moisés, esa jelesia tuvo por 
mayores riquezas el vituperio de 
Cristo que todos los tesoros de 
los egipcios, y de esta manera edi- 
ficaban con oro para la gloria de 
Dios. 

“Si alguno edificare con pla- 
ta”. Otra vez tenemos que encon- 
trar el significado de este metal 
en el Antiguo Testamento y bien 
sencillo es encontrarlo, pues, una 
comparación de Exodo 30:12-16, 
cap. 28:25, 26; y Números 3:49, 
será suficiente para probar que el 
significado de la plata es Reden- 
ción. Es á esta verdad que el após- 
tol Pedro hace referencia cuando 
dice: “Sabiendo que habéis sido 
rescatados de- vuestra vana con- 
versación, no con cosas corrupti- 
bles, como oro ó plata, sino con la 
sangre preciosa de Cristo”. Por lo 
tanto, dednciinos de esto, que la 
plata nos enseña del rescate ó la 
redención, y, por consiguiente, del 
sacrificio. 

¿Estamos edificando, hermanos, 
con plata? ó en otras palabras ¿es- 
tamos sacrificándonos en nuestra 
vida cristiana? ¿Qué dijo el sal- 
mista? “No ofreceré á Jehová mi 
Dios holocaustos por nada””. ¿Por 
qué fué aceptada la ofrenda de la 
viuda más que las ofrendas de los 
ricos? Ella dió solamente dos blan- 
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cas y sin embargo echó más que 
tedos, pues echó todo lo que tenía; 
ella dió hasta el punto de verda- 
dero sacrificio, y esto fué acepta- 
ble delante de Dios. 

Hermanos míos, Dios nos llama 
á una vida de verdadera abnega- 
ción. 

Vamos á mirar por un momento 
á cuatro ejemplos de esta verdad 
en el capítulo 2 de Filipenses. 

1. El ejemplo de ejemplos, el del 
Señor Jesús, que siendo Dios se 
- humilló, y ¡qué humillación! Des- 
dc. el punto más alto en todo el 
universo, va descendiendo hasta 
que no puede descender más, pues 
se encuentra en la profundidad del 
abismo, llevando nuestro pecado 
en su bendito cuerpo sobre el ma- 
dero, y muere la muerte de cruz. 
Todo su camino fué un camino de 
sacrificio. desde el momento que, 
entrando en el mundo dijo: “He- 
me aquí para que haga, oh Dios, 
tu voluntad”, hasta que pagó con 
su preciosa sangre el precio de 
ruestro rescate. 

2. El apóstol Pablo aprendió 
mucho del espíritu de su Maes- 
tro. Escuchémosle mientras que 
ros dice lo que fué el gran anhelo 
de su vida: “A fin de conocerle, 
y la virtud de su resurrección: y 
la perticipación de sus padecímien- 
tos, en conformidad á su muerte??. 
(Filip. 3:10). Y otra vez, en el 
capítulo delante de nosotros, ver- 
síenlo 17. “Y aun si soy derrama: 
do en libación sobre el sacrificio. de 
vuestra fe, me gozo y congratulo 
por todos vosotros’. ¿No nos hace 
pensar de Aquel cuya vida fué de- 
rramada hasta la muerte? Sí, Pa: 
blo había aprendido del espíritu 
del Maestro, y pudo arriesgar su 
vida en pro de la obra de Cristo. 


- aquella 
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3. Timoteo le sigue en versicu 
los 20 á 22. Todos buscaban lo suyo 
propio, esto es, el espíritu del mun. 
do, el espíritu egoísta, pero Timo. 
teo, al contrario, solícitamente se 
interesaba á costa de sus propios < 
intereses, para servir en el Evan: 
gclio. . de 

4. Epafrodito. En este fiel cola- 
borador y compañero de milicia de 
Pablo tenemos el cuarto ejemplo: 
de sacrificio en este capítulo, 
«quien por la obra de Cristo estaba 
cercano á la muerte, poniendo su 
vida para suplir la falta de otros, 

¡Oh, hermanos! este espíritu de. = 
ahmegación, esta. vida. de sacrifi- 
cio, es la verdadera vida del cris- 
tiano, es la respuesta categórica á 
antigua, insinuación del 
Diablo: **Piel por piel, todo lo que 
el hombre tiene dará por su vida”?. 
“No han amado sus vidas hasta la 
muerte””, es la última declaración 
el secreto de la victoria de los. * 
santos en Revelación 12:11. 

No quiero concluir antes de de- 
cir una palabra sobre las piedras 
preciosas, y otra vez tenemos que. 
volver al Antiguo Testamento pa- 
ra encontrar el significado. 

Me supongo que todos estamos ~ 
familiarizados con aquel cuadro 
que se nos presenta en el capítulo. 
20 de Exodo, del sumo sacerdote 
vestido de sus vestiduras hermo- 
sas, todas altamente simbólicas. 
Una de las cosas que llevaba era ` 
piedras preciosas; una piedra en 
cada hombro, cada una con seis 
nombres de las doce tribus de. Is- 
rael, y lego doce piedras en el ra- 
cional, cada una con un nombre- 
de las doce tribus de Israel. Estas 
piedras no eran para ornamentar 
al sumo sacerdote; sino encierran 
la hermosa lección de la obra de 


“suyos sobre Sus 
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Cristo, que lleva á cada uno de los 
hombros ó sea el 
jugar de fuerza, y cada uno sobra 
su corazón ó sea el lugar de amor. 
Esta obra es también típica de la 
que corresponde al verdadero pas- 
tor en la asamblea, el que Heva las 
cargas de la congregación y sabe 
Jo que es velar por los intereses de 
la grey de Cristo. 


Pero, como he dicho al princi- 
pio, quiero aplicar esto de una mà- 
nera general. y como Aarón tuvo 
ame levar los nombres de las tri- 
bus de Israel sobre su pecho de- 


<. Jante del Señor, así también todos 


nosotros tenemos el privilegio de 


A > AA 
= interceder á favor de otros, i Cuán 


poco sabemos del valor de esta 
parte de la obra del Señor! ¡ Cuán 
pecos hay que, como Epafras, sa- 
ben por experiencia, impulsados 
por el amor, Mevar á los santos 50- 
bre sus corazones en intercesión 
delante del Señor! 

Es mi firme convicción que te- 
nemos mucho que aprender toda- 
vía de la eficacia de este privile- 
vio cristiano, y si la Tglesia su: 
Į jera más de su valor, no estaría 
cooperando tanto con el mundo 
como desgraciadamente sucede. 

Un ejemplo de lo que quiero de- 
cir: 

Ya sabéis la: triste historia de 
Dot, á quien se ha hecho larga re- 
ferencia esta noche. Pobre Lot, bi- 
zo lo que muchos nos aconsejan 
hoy día; pues fné á Sodoma, allí 
prosperó hastante, Se interesó en 
el gobierno. de la ciudad, y hasta 
llegó 4 ser uno de los jueses, pues 
se sentó en la puerta de la ciudad; 
un hombre- que- si viviera hoy, se- 
vía tenido por gran cosa, liberal, 
inteligente, bueno. 


161 
¿Y Abraham? Ob, allí estaba 
mudándose de lugar en lugar en 
las Manuras de Mamré; parece eo- 
mo si no tuviera interés alguno en 
los asuntos de este mundo; un 
hombre á quien si viviera hoy lla- 
marían extraño, fanático. Pero 
pregunto: ¿Cuál de los dos tuvo 
más influencia en favor de Sodo- 
ma? Vamos á ver. 


El Señor descendió para reve- 
lar lo que iba á suceder, y Abra- 
ham, realizando las posibilidades 
de la intercesión, empezó á mter- 
ceder á favor de la ciudad; y tal 
fué su poder para con Dios, que 
consiguió la promesa, que la cru- 
dad no sería destruída, si se pudie- 
ran encontrar allí diez. personas 
justas. Y ¿qué hizo Lot? No tene- 
mos relato de que él suplicó á fa- 
vor de aquel lugar imicuo, por la 
sencilla razón de que no lo hizo. 
Pero ¿no era él un hombre que ha- 
bía prestado su influencia en La 
vor de la ciudad? Tal vez en eler- 
to sentido lo había hecho, pero, 
¿dónde estaba su influencia á fa- 
vor del Señor? ¡No había ganado 
ni siquiera nueve personas á su 
lado para vivi en el temor de 
Dios! Su influencia toda fué com- 
pletamente- perdida sobre aquella 
impia multitud, y él mismo apenas 
se estapó de la destrucción. 


¿No véis la lección?! Abraham 
hizo mucho más, viviendo apar- 
tado del mundo en comunión con 
el Señor, valiéndose de la interee- 
sión á favor del mundo, que lo que 
hizo Lot en mezclarse en sus asun- 
Los. 

El Señor nos ayude, pues, á mi- 
rar con qué clase de material vä- 
mos edificando; que nos salve de 
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edificar como Lot con ““madera, 
heno, hojarasca, que ha de ser que- 
mado, y por lo tanto perdido; y 
que nosotros, realizando la solem- 
nidad de este asunto, busquemos, 
en completa dependencia de Dios, 


Para la 


Escuela Dominical. 
(Lecciones Internacionales) 


Acosto 10. 
Exo 12:21-31. 


Texto áureo : Mateo 20:28. 


Lección: La Pascua. 


l.—La fiesta de la Pascua. Vs 
21-28 

El Cordero es figura de- Cristo. 
1 Cor 5:7, Juan 1:29, Rev. 5:6-12. 

Redención por Sangre es la base de 
todo. Hebreos 9:22, 1 Pedro 1:18-19. 
Asegurados bajo de la Sangre, pudie- 
ron participar del cordero; los demás 
corrían peligro y no participaron. 
Juicio sobre Egipto. Vs. 29-31. 
sz Pazen. las casas de los obedientes. 
Juicio 'á los desobedientes, sin distin- 
ción de posición, etc. ¡Qué terrible 
será el fin de los que son incrédulos! 


2. 


AGOSTO. 17. 


Lección: Cruzando el mar Rojo. 
Exodo 14:19-31. Léase caps. 13 
y ld. 


Texto dureo: lsaias 65:24. 


1.—El Angel de Dios. Vs. 19 y 20. 
El peligro es grande; ningún hombre 
los puede librar, mas el Angel de Dios 
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de edificar con “oro, plata, pie 
dras. preciosas”, que han de aguan 
tar la prueba del fuego para eter- 
na honra y gloria de su santo Nom: 


bre. de 


(que es Jesu-Cristo) es Salvación á 
Israel y condenación á Egipto. Juan 


8:12. 1 Ped. 2:6-8. 


21:22. 


_ Hay tiempo de orar, y tiempo de 
mover. Vs, 15, 


Cuando Dios mandó que marchasen,- 


abrió camino delante. 
che. Vs. 21 y 22. 
fe. Hebreos 11:29. 


Era de no- 


3.—Los egipcios destruidos. Vas. 


23-31. 
do fué destrucción á los rebeldes. 


AGOSTO 24. 


Lección : Pan del cielo. 
2-15, (Léase cap. 15-17.) 


Texto áureo: Juan 6:35, 


1,—Murmuraciones, v. 2-8, Su. 
gratitud fué pasajera, y murmuraron < 


de las pruebas del camino más que de 
la esclavitud de Egipto. Hay cristia- 
nos así hoy. 

Maná es. tipo de Cristo. Juan 6: 
3133, 35. Cada uno lo juntó por 
sí. La cantidad era según su apetito 
y así con nosotros hoy. 
lecciones del maná. Deut. 8:2, 3. 

2.— Dios se manifestó, v. 9-15. 


Dlamará á juicio á los que murmu- * 


rán contra él. Rom. 9:20; 14:12. 


2,—Pasaron la mar en seco. Vas. 


Caminaron par 


Jehová miró (vs. 24) y el resulta-. 


Exodo 16:-. 


Nótense las 
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AGOSTO 31. 


Lección: Ísrael en el Monte de Sinat. 
Exodo 19:1-21. (Léase cap. 18 
y 19). 


Texto áureo: Hebreos 12:28, 


1.—-Si diereis oído ámi voz. V. 5. 

Dios siempre busca un pueblo san- 
to y obediente con quien tener co- 
munión. 

2.—El pueblo dice: “Todo lo que 
Jehová ha dicho haremos”. - En vez 
de echarse sobre la gracia de Dios 


: quieren, en su orgullo, ponerse debajo 


de la ley con resultados desastrosos 
para ellos. 
3.—Descendió Jehová. V. 16-21. 
Se manifestó en su santidad y glo- 
ria para que: el pueblo comprendiera 
cómo debe tratar con su palabra. - Es 


el mismo Dios de gloria y santidad 


Solamente por el mediador 
Juan 14:6. 


ahora. 
podemos acercarnos. 


SETIEMBRE 7. 


Leeción: Los Mandamientos. Exodo 


20:1-11. 
Testo áureo: Lucas 10:27. 


“Estas leyes constituyen las primè- 
ras lecciones que Dios dió á los israe- 
litas á fin de hacerles comprender 
la santidad de él y la perdición de 
ellos. De este modo llegaron á saber 
la necesidad de la salvación por gra- 
cia, que había de ser. revelada en el 
Evangelio. 

Cristo es el fin de la ley para el 
creyente. (Nótese Col. 2:14-16, y 2.2 
Cor. 3:7-11). Todos los mandamien- 
tos “menos el cuarto” son repeti- 
dos en el Nuevo Testamento. Los 
cuatro. primeros se aplican á la rela- 
ción entre Dios y el hombre. 

1.—Ningún otro Dios, porque no 
hay otro. 
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2.—Culto en Espiritu. (Juan 4:24: 
Fil. 3:3) no se precisan imágenes, 

3.—Se debe usar el nombre de Dios 
con reverencia, sea en oración ó en 
alabanza. i 

4.—El sábado era sombra del des- 
canso en Cristo, mas es el privilegio 
nuestro de utilizar el primer día de 
la semana (día de la resurrección) 
en servicio especial para él. 


SETIEMBRE 14. 

Lección: Exodo 20:1-11. 
Texto Gureo: Lucas 10:27. 

Los- seis últimos mandamientos se 
refieren á la relación entre el hombre 
y su semejante. 

Todo hombre es condenado cuando 
se examina á la luz de esta ley. En 
Cristo solamente encontramos el poder 
para llevar vidas rectas y santas. 

La ley antigua enseña al hombre 4 
“amar á su prójimo como á si mis- 
mo”; mas en Uristo aprendemos á 
amar á nuestro prójimo, más. que 
nosotros MISMOS. 


AN 


sn 
OS 


Notas y Noticias. 


Quilmes. 

Bl nuevo local é imprenta que 
se han construído en esta ciudad, 
fueron oportunamente inaugurados, 
Durante los dos. primeros días se 
celebraron conferencias para cristia- 
nos, las que fueron muy concurridas 
y provechosas. Luego, se dió una 
serie de reuniones especiales para la 
predicación del Evangelio, y tres 
almas profesaron fe en el Señor. 
Quiera Dios que esto sea precursor 
de una época de lluvias de bendiciones 
para nuestros hermanos alí, 
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Santiago del Estero. 


l Aprovechando el día de fiesta 
9 de julio, se arregló una conferencia 
para los hermanos de esta provincia, 
Los hermanos M. Martínez, H. Wal- 
ter, y J. Olifford de Tucumán y el 
hermano E. Ewen de Montevideo, 
estaban presentes y ministraron la 
palabra sencillamente, como convenia 
para creyentes recientemente conver- 
tidos. y algunos que no tenían la 
certidumbre de su salvación. Había 
bendición del Señor para. todos los 
presentes. Gracias á Dios. 


Bibliografia. 
Nuestros lectores ya habrán 
recibido aviso de un libro titulado 


EL, CANDELERO DE Oro” escrito 
por el señor Ernesto O. Airth. 


Recomendamos á los creyentes, no 
sólo. que lean esta obra, sino que 
estudien y mediten sobre ella, en la 
seguridad que resultará de bendición 
para la obra del Señor.. ¡Cuánto 
más próspera sería la obra, y cuán 
felices todos estaríamos, si cada uno 
tomara la parte que le corresponde ! 
Para los que quisieran conseguir este 
libro, divemos que vale 50 centavos, 


A 
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RO? 
e 


que se puede remitir en estampillas 4 
la Imprenta Evangélica, —Martin' 
Garcia 888, Buenos Aires, | ó -al: 
administrador de EL SENDERO. 


“Llanos y Montañas ”. 


El autor de este libro, el” 
señor Daniel Hall, es ya bien conoci. 
do por sus- diferentes producciones. : 
Esta nueva publicación consiste en 
algunos artículos originales y otro 
escogidos, y además, contiene un. 
relato de los viajes que ha hecho el 
señor Penzotti en pro de la disemi- 
nación de la Palabra de Dios en las 
repúblicas sudamericanas. . El precio; 
es un peso, y puede obtenerse del 


autor, calle Junín 968, Buenos 
Aires. 
Viajeros. 


Según lo anunciado en su últi- 
mo editorial del mes de Abril, nues- 
tro estimade hermano y codirector de 
EL SENDERO partió con su familia para: 
Inglaterra, el 7 del mes pasado, á 
bordo del vapor “La Correntina”, 
á quienes deseamos la más rica bendi- 
ción del Señor durante su ausencia. ` 
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<3: del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para los cristianos. 


“¡Jamás!” 
Por H. P. BARKER. 
Dos niñas iban por la calle de 
vuelta de la escuela á casa. 
Parecía que reñian por algo, y 
de pronto, ina dijo á la otra, con 


“mirada enfadada: “¡No te volve- 


ré á hablar jamás!” Asi seguían 
las dos, caminando á lo largo de la 
calle, la primera algo separada de 
su compañera. No obstante, unos 
minutos después se había olvidado 
de la colérica determinación y 
volvieron á andar juntas las chi- 
quitas, charlando tan amigable- 
mente como siempre. 

El “jamás ” de la niña no había 
durado ni siquiera cinco minutos. 

El apóstol Pedro también dió 
expresión á esa palabra “jamás ”, 
que, en su caso, nO duró aún tanto 
tiempo como la de la niña citada, 


pues dijo al Señor Jesús : “ No me 
lavarás los pies jamás.” No 
obstante, medio minuto después 
ansiaba que el Señor le lavase, no 
sólo los pies, sino también las 
manos y la cabeza. 

Muy diferente sentido y fuerza 
tiene la palabra “jamás” cuando 
la emplea el mismo Señor Jesús. 
Cuando él dice “jamás ” podemos 
estar seguros que ha de verificarse. 

En dos ocasiones muy signifi- 
cativas, el Señor se sirvió de esta 
palabra ó de la palabra nunca ”, 
que lleva el mismo sentido; una 
vez en cuanto á la eterna seguridad 
de sus ovejas, y otra vez en cuanto 
al eterno castigo de los inicuos. 

De las ovejas suyas, por las 
cuales entregó su vida, él declara : 
“ ellas no perecerán jamás ” (Juan 
10:28). A ellas les ha dado la vida 
eterna, y en la mano fuerte de él, 
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el Buen Pastor, están salvas para 
siempre. Nadie las arrebatará de 
su poder. Son objetos también 
del cariñoso cuidado de su Padre. 
Son protegidas por las manos del 
Padre y del Hijo. 

¡ Venga el ladrón para hurtar, 
matar, y destruir! No puede 
vohar las ovejas del Dueño. 
ga el lobo para arrebatarlas y dis- 
persarlas! No puede apoderarse 
de las que el Pastor conserva. No 
importa lo que suceda á las ovejas. 
Su Señor ha dicho: “no perecerán 
jamás", y el “jamás ” de él no es 
como el de la niña de escuela, ni 
como el de Pedro, sino que es 
seguro, para siempre. 

Toma consuelo en estas palabras, 
querido creyente en el Señor. 
¿ Me. dices que parece á menudo 
«ue te arrebate el lobo del lado del 
Pastor? ¿Se desmaya, á veces, 
tu corazón, al ver con cuánto éxito 
el enemigo ha podido dispersar las 
ovejas ? Pues acuérdate de aque- 
lla palabra “jamás ”. Repite para 
ti mismo: “ El Señor es mi Pastor, 
yo soy oveja suya. El ha dicho 
que sus ovejas no perecerán jamás. 
Cuando él dice esta palabra, no 
puede nadie adulterarla.” 

Sostenido por su poderosa mano, 
puedes seguir caminando en paz, 
apacentándote con tranquilidad en 
aquellos verdes pastos donde el 
Buen Pastor hace recostar sus 
ovejas. 


De un asunto muy diferente trata 
el Señor Jesús en los últimos ver- 
siculos del cap. 9 del evangelio de 
Marcos. En aquel pasaje emplea 
la palabra “nunca”? (que tiene el 


i Ven- 
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mismo sentido de jamás), cuando. 
habla del castigo de los que imueren 
en sus pecados.  Solemmnemente. 
dice acerca del fuego del infierno, 
“ nunca se apaga '” (versiculos 44, 
46-48.) 
No voy 4 discutir los raciociniós. < 
equívocos alegados por los que 
quisieran apagar el fuego inextin- 
guible y poner fin á lo intermina. 
ble. Ei “nuanca” del Señor: 
permanecerá firme. Ni deseamos: 
saber la verdad en cuanto al por- 
venir, vale más buscar el conoci... 
miento en sus enseñanzas que en 
las teorías y los conceptos de los” 
hombres. : 
“ Los incrédulos quieren persua- 
dirnos de que Dios jamás castigará: 
á los pecadores por sus delitos, en : 
el jago de fuego. Mas, ¿cuánto 
vale el “jamás ” de ellos? Nada; 
más que el dela niña cuando dijo: 
“ jamás te volveré á hablar.” 
Pero el “jamás” ó el “nunca” 
del Hijo de Dios está á un nivel 
infinitamente más alto. Los 
hombres pueden opinar y racioci-- 
nar sobre la retribución venidera: 
de los malvados, pero el Hijo de: 
Dios sabe. Es mejor, pues, estar 
atento a sus palabras. l 
Los esfuerzos de ciertos hombres 
para desacreditar la verdad del“ 
castigo eterno, terminan, invaria- 
blemente. pordesacreditar también 
la verdad de la expiación y de la 
santa Persona de Cristo. Pero 
tan infinitamente grave es el peca- 
do delante de Dios, que nada 
menos que un sacrificio de infinito 
valor. puede expiarlo. Y nadie 
podría hacer tal sacrificio sino una < 
persona de infinita grandeza. Sin- 


embargo se ha hecho. 
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El que es 
el resplandor de su gloria (de Dios) 
y la misma imagen åe. su substan- 
cia, que sustenta todas las cosas 
con la palabra de su potencia, 
salió desu morada de luz para hacer 
la purgación de nuestros pecados. 
Si algunos no quieren aprove- 
charse de este divino camino de 
salud, el cual se ha abierto por 
infinito amor para los arruinados 
y perdidos, nada puede quedar 
para ellos sino el castigo eterno. 
Vemos, pues, cómo la “deidad de 
Cristo, la eficacia de la redención, 
y la eternidad del castigo, están 
intimamente enlazadas. - Pero la 
herencia» del creyente es infinita 
felicidad, y para él el fuego inex- 
tinguible no tiene ningún terror, 
pues es oveja de Cristo y puede 
reposar con toda seguridad en las 
palabras : “NO PERECERÁN JAMÁS.’ 


a w 
PS 


Ayudas en el estudio 
de San Mateo. 


Por el Dr. JORGE HAMILTON, 
(Continuado de læ página 108.) 


Capitulo 10. —Versiculo 1.—La 
gracia del Señor abunda aún más, 
la ceguedad de los judíos sirve para 
hacerle pensar y esforzarse más 
para salvarles. 

Versiculos 2d 4.— Simón no era 
el primer apóstol que vino á Jesús 
(Juan 1:42), pero sí era el primero 
en dejar todo para servirle (Mateo 
4:18-20). No es cierto que era el 
primero en la estima del Señor 
(Juan 3:23, 24), tampoco le fué 


asegurada tal prominencia en el 
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reino (Mateo 20:20 á 24); ni era 
el primero en el sentido de direc- 


` tor ó jefe entre los apóstoles (Gál. 


2:11). Es cierto que tenia pro- 
minencia en la predicación del 
Evangelio á los judios (Gál. 2:8), 
pero esto tan sólo como Pablo lo 
tenia en cuanto á Jos gentiles; y 
figuraba  prominentemente con 
otros dos en la iglesia que estaba 
en Jerusalén (Gál. 2:9). 

Versiculos 54S5.—El' número 
doce nos hace pensar en las doce 
tribus de Israel, y en esta conexión 
muestra la gracia ofrecida á todo 
judio, pues todavía no era para los 
gentiles. Todo era gratuito é 
incluía toda bendición necesaria 
(vers. 8), “El pecado creció y 
sobrepujó la gracia ™ (Rom. 5:20). 
La predicación era del reino y por 
consiguiente tenía que ser para los 
judios sólo. ¡Cuántas ofertas recha- 
zaron ellos! Pero ¿no sucede lo 
mismo hoy día ? 

Versiculos 9 y 10.—Los doce se 
fueron á los judios habilitados por 
el Señor con toda clase de bendi- 
ción temporal (vers. 8), y por eso 
tenian el derecho de recibir de ellos 
lo necesario para su sostén. El 
obrero es digno de su alimento, 
pero no dice de su honorario. Los 
que predican el Evangelio de la 
gracia, al contrario, deben hacerlo 
gratuitamente en cuanto á los 
inconversos (la. Cor. 9:18), es el 
privilegio de - los creyentes de 
ayudarles (los que predican) pecu- 
niariamente (2a. Cor. 11:7-8). 

Versiculos 11 4 15.—Al entrar en 


cualquier ciudad, ó aldea, investi- 


gaban quién en ella fuera digno, ó 
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si esperaba el reino. Dichas per- 
sonas, al aceptar la predicación de 
los apóstoles, recibieron la paz, pero 
los que la rechazaron recibieron 
condenación ó juicio. Entendemos 
“muestra paz” más ó menos en el 
mismo sentido que la frase del 
apóstol Pablo: “mi evangelio.” 
Ambos hablan de una comisión es- 
pecial. La aceptación de la predi- 
cación trajo paz, y. el rechaza- 
miento, juicio. Muchos incrédu- 
los se ocupan de saber qué hará 
Dios con los paganos. Aquí puede 
notarse que la gracia rechazada 
trae el peor juicio de Dios.. La 
salvación por gracia es la última 
oferta de Dios al hombre, y luego 
vendrá el juicio merecido. 
Versiculos 16 d 28.—El Señor 
les amonesta sobre las cosas que 
ellos (los predicadores) tendrian que 
soportar, y sobre lo que pasaria á 
los que creyesen. El fin señalado 
es su venida todavia futura (vers. 
23), y su propósito es el de un 
testimonio delante de reyes, auto- 
ridades y gentiles (vers. 18). 
Todo esto implica que él quiso dar 
á entender que sería rechazado y 
que, á pesar de la predicación de 
ellos, el reino no se establecería 
todavía, pero que, al fin, el Rey 
vendria y tomaría su reino. Po- 
demos notar el consejo del Señor 
(vers. 16); la ayuda prometida 
(vers. 20); la recompensa final 
(vers. 23). Esto en primer Jugar 
se aplica á los judios fieles, pero 
nosotros también podemos aprove- 
charlo. < 
Versiculos 24 y 25.—Habiéndo- 
les avisado de las pruebas que les 
aguardaban, pasó luego á alentarles 
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por su ejemplo. Noles dijo todavía 
todo cuanto iba á sufrir, por el 
momento era suficiente hacerles 
recordar que debería bastarle al 
discipulo ser como su Señor. £ 
Versiculos 26 á 81.—La triple- 
mención de las palabras “no 
temáis ”*, es de gran consuelo aqui: 
Primero, por motivo del dia de la 
manifestación, ó sea el juicio de 
todas ¿las cosas (vers. 26), y, por 
consiguiente, el Señor anima á los 
discipulos å predicar todo su men- - 
saje con toda confianza (vers. 27); 
segundo, por el hecho de que lo 
peor que los hombres pueden hacer 
es muy poca cosa comparado con 
loque Dios hará á los rebeldes- 
(vers. 28); así, pues, deberíamos 
pensar más en el juicio eterno de 
los pecadores y no callarnos por 
razón del peligro corporal que co- 
rremos ; tercero, en vista de la ma- 
nera como Dios el Padre cuida á 
los pajarillos (no las aves grandes), 
y aun cuenta los cabellos, 
` Versiculos 32 y 38.—Yn estos 
versículos el Señor les asegura del 
provecho eterno que habrá para 
ellos delante del Padre, por sufrir- 
asi en el mundo. 
Versículos 34 4 36.—El mundo 
no es amigo de Cristo ni de sus 
discipulos, sino muy al contrario. 
Es pues nuestro deber reconocer 
esto, y si lo hacemos, resultará 
muy en provecho nuestro. No 
debemos buscar la amistad del 
mundo que es enemigo de Cristo. 
Versiculos 37 á 89.—El que 
aceptaba el reino tenía que estar: 
dispuesto á perder aún la amistad - 
de sus seres más queridos (vs. 37); 
á llevar una vida de abnegación - 
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(vers. 38), y á perder las cosas más 
apreciadas en este mundo (vs. 39). 

Versiculos 40 á 42.— Estos ver- 
siculos contienen palabras de con- 
suelo para los que ayudan á los 
discipulos. de Cristo, porque sus 
bondades para con ellos son apre- 
ciadas como si lo hubieran hecho 
al Señor mismo (vers. 40). La 
recompensa será según el motivo 
del dador, “en nombre de profeta” 


. en nombre de justo, ó en nombre 


de discipulo. Muchos hay que 
piensan que cada vaso de agua 
dado traerá esta recompensa, pero 
ignoran la condición de que el re- 
cipiente tiene que pertenecer á 
Cristo... ] 

Este capítulo anticipa el recha- 
zamiento del reino aun ofrecido 
en gracia por el Señor y sus disci- 
pulos, y nos prepara para los capi- 
tulos siguientes. 

AS 

“ Dijoles Jesús: De cierto, de 
cierto, os digo: Antes que Abra- 
ham fuese, yo soy.” (Juan 8:58). 

¡Cuán precioso es identificar su 
persona como el Jehová-Jesús, el 
Angel del pacto, quien habría 
llevado á Israel como el águila á 
sus pollos! Fué él quien hizo el 
primer hombre á su propia 
semejanza, calificándole asi para 
tener comunión consigo mismo. 
Fué él quien, desde los tiempos 
más tempranos, anduvo con nues- 
tros primeros pudres en el jardín, 
quien apareció á Abraham como 
el Dios de gloria, quien pastoreó 
á José como un rebaño. El “Yo 
Soy ” del Antiguo Testamento es 
el “Yo soy el Buen Pastor ” del 
Nuevo. DENHAM SMITH. 
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El verdadero 
adorno de la mujer. 


“Asimimo vosotras, mujeres, 
sed sujetas á vuestros maridos 
para que también los que no creen 
á la palabra, sean ganados sin pa- 
labra por la conversación de sus 
mujeres, considerando vuestra cas- 
ta conversación, que es en temor. 
El adorno de las cuales no sea ex- 
terior con encrespamiento del 
cabello, y atavio de oro, ni en 
compostura de ropas; sino el hom- 
bre del corazón que está encu- 
bierto, en incorruptible ornato de 
espiritu agradable y pacífico, lo 
cual es de grande estima delante 
de Dios. Porque asi también se 
ataviaban en el tiempo antiguo 
aquellas santas mujeres que es- 
peraban en Dios, siendo sujetas á 
sus maridos ” (1 Pedro 3: 145). 

El mundo ha hecho gran pro- 
greso en las ciencias y en las ar- 
tes. El progreso social se verifica 
especialmente en la historia de la. 
mujer. En todos los paises civi- 
lizados, ella es considerada como 
la compañera digna del hombre y 
no una degradada esclava. 

La mujer debe esta feliz suerte 
á su Redentor Jesu-Cristo. Nim- 
guna familia ni ninguna nación 
pueden prosperar donde la mujer 
es despreciada. 

No obstante todo el progreso 
social del mundo, tenemos que vol- 
ver á los tiempos antiguos para 
encontrar el verdadero tipo de la 
mujer. Y es precisamente entre 
el pueblo de Dios que lo encontra- 
mos, pues “aquellas santas muje- 
res ” han dejado un glorioso ejem- 
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plo digno de imitarse por las de 
su sexo en el día de hoy. 

La mujer moderna se adorna 
según la caprichosa moda. Ella 
piensa, trabaja y vive para hacer- 
se admirar; la mujer debe pensar, 
trabajar y vivir para la gloria de 
Dios, que mira el adorno del co- 
razón. 

Al leer atentamente los ver- 
sículos arriba citados, vemos cuán 
deseable y oportuno es el argu- 
mento del apóstol, que supone el 
caso, no tan raro, de una mujer 
cuyo marido es incrédulo. Cierta- 
mente, diriamos que el deseo de tal 
señora seria de ganar al maridoá 
la fe cristiana. 

¿Cómo debe proceder para con- 
seguirlo? ¿Acaso exponiéndole su 
opinión, ó ejercitando su volun- 
tad, ó pretendiendo su independen- 
cia? Nada de eso. Tampoco lo 
hará por medio del adorno perso- 
nal, sea por el “encrespamiento 
del cabello ” ò “atavio de oro”, ó 
““composturas de ropas”. Todo 
este adorno, por bien que sea es- 
tudiado, preparado, ó aún pagado, 
no puede producir un efecto espi- 
ritual, ni en la persona que lo He- 
va, nl en obra. 

De modo que el apóstol exborta 
á las hermanas á servirse de un 
medio mejor para ganar á los que 
“no obedecen á la palabra”, á 
saber: mediante una conversación 
santa y fiel. 

1. Uno de los adornos de la 
mujer cristiana es la sumisión. 
“Sed sujetas á vuestros propios 


maridos”; si se ignora esta ley di- 


vina, habrá poca bendición en el 
hogar. El marido pronto se da 
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cuenta si su mujer bles hacer 
su propia voluntad ó la de Dios; 

y mientras que podria ser tocada: 
por la sumisión de ella, se endu- 
recería por cada manifestación de 


rebelión ó independencia. La es: 
posa puede vencer si guarda la po- 


sición que el Señor le ha dado. 
2. La santidad. '* Porque asi 


también se ataviaban... las santas.” 


mujeres.” La vida de toda mujer 
cristiana debe llevar este adorno 
de separación de los caminos y de 
las ambiciones del mundo. 


Una vida santa no quiere decir 
aquella existencia inútil del con- 
vento; al contrario, es una vida.. 
feliz, útil y necesaria, que puede 
experimentarse por cada esposa y- 
madre en el circulo de la casa. La 


verdadera santidad no se muestra 


en el vestir de negro, tampoco es el : 


monopolio de una secta, sino es la 
manifestación de una vida separa- 
da para Dios, en Cristo, por el Es- 
piritu Santo. 

3. El adorno de la mujer cris- 


tiana es “ oculto”, que presenta un- 
gran contraste con la vana apa- : 


riencia de la mujer moderna; 


pues ñada es más caracteristico. ` 


de la vanidad de estos últimos 


tiempos, que el adorno que ella: 


busca lucir para hacerse ver, 
cosa que no tiene utilidad alguna, 
sino que sólo sirve para aumentar 
la vanidad de su mente y fomen- 
tar el deseo de la moda entre las 
de su sexo. El adorno “oculto 


del corazón”, al contrario, es útil: 


como la semilla escondida que, 


con el tiempo, germina, florece, y. 


da fruto para la gloria de Dios que.: 
lo aprecia y lo premiará. 
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4. El adorno de la mujer cris- 
tiana es incorruptible. 

“Todo lo que hay en el mun- 
do, la concupiscencia de la carne, 
y la concupiscencia de los ojos, 
y la soberbia de la vida, no es del 
Padre, mas es del mundo. Y el 
mundo se pasa, y su concupiscen- 
cia; mas el que hace la voluntad 
de Dios permanece para siempre 
(1 Juan 2: 16,17). “Toda carne 
es como la hierba, y toda la gloria 
del hombre, como la flor de la 
hierba: secóse la hierba. y la flor 
se cayó.” He aquí la descripción 
de lo pasajero que es el mundo 
con sus modas, ambiciones, etc. 
Muy diferente es aquello que se 
relaciona con la vida cristiana, 
“ porgue sabemos que si la casa 
terrestre (nuestro cuerpo) de nues- 
tra habitación se deshiciere”, el 
adorno oculto del alma cristiana 
permanecerá más hermoso que 
nunca, en la herencia incorruptible 
y queno puede contaminarse, ni 
marchitarse, reservada en los 
cielos.” 

5. Este adorno oculto sólo pue- 
de llevarse mientras que nuestra 
esperanza esté en Dios, como 
“ aquellas santas mujeres que es- 
peraban en Dios.” La esperanza 
de las santas mujeres de Israel era 
en el Mesías (Cristo) y él es el secre- 
to de toda virtud ó adorno cristiano 
hoy: “Cristo en vosotros la espe- 
ranza de gloria.” (Col. 1:27.) 


Traducido del italiano 
por Roma FoRMOLLI. 


y 
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“Anda delante de mí 


y sé perfecto.” 
(Génesis 17:1.) 


Por el Dr. Joren HAMILTON. 


Esta escritura nos introduce en 
un mandamiento de Dios, dado 
directamente á uno de sus fieles, y 
por consiguiente está lleno de 
provecho para los fieles de todo 
tiempo. 

Notemos algo de las circuns- 
tancias en que se encontró Abra- 
ham cuando recibió esta palabra. 
Casi 14 años antes Dios le habia 
prometido un hijo (capitulo 15:4), 
dándole, además, una señal de su 
cumplimiento (cap. 15:8); luego, 
Abraham, no viendo cómo podia 
cumplirse, se valió de un modo 
humano, por el que recibió algo 
parecido á lo que Dios le habia 
prometido. Pero no era el cum- 
plimiento de la promesa, pues 
aunque Ismael tenía á Abraham 
por padre, su madre no era la desig- 
nada por el Señor, y, por lo tanto, 
era el producto de un esfuerzo de 
la carne. En el capitulo 17, 
vemos que Dios quiere cumplir 
su promesa, pero antes de hacerlo, 
tiene que mostrarle 4 Abraham 
más de lo que exige. Habia lle- . 
gado el momento para dar á Isaac, 
en quien concentrábase el cumpli- 
miento divino de la promesa, y 
con él, el pacto perpetuo. A 
pesar de esto, Abraham quiso al 
otro, es decir, quiso á Ismael en 
vez de Isaac. Abraham había 
fijado su mirada en las cosas natu- 
rales, quitándola por supuesto de 
Dios y de la: grandeza de su 
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poder; fué entonces que Dios le 


dió este mandato, antes de asegu- 
rarle del cumplimiento de la pro- 
mesa dada años antes. - Es posi- 
ble, pues, que la consideración de 
las palabras que sirven de encabe- 
zamiento de este artículo, pueda 
ayudarnos á experimentar más de 
las promesas de Dios que hasta 
ahora hemos conocido sólo teóri- 
camente. 

Dios en primer lugar dirige la 
atención d su propia persona, y 
esto es lo que. él siempre quiere. 
El creyente nunca vive bien, ni 
tiene gozo si de veras la persona 
de Dios no le es presente en todo 
tiempo, como un pensamiento 
dulce para su alma., Las cosas 
mundanales siempre se esfuerzan 
para ponerse por delante, y ce- 
diéndoles este lugar, han de traer 
siempre el mismo resultado, á 
saber, nos hacen valernos de ellas 
en vez de confiar enteramente en 
Dios, como sucedió en el caso de 
Abraham. - Dios era el Todopo- 
deroso, sin embargo, vemos la 
duda en la contestación de Abra- 
ham en el versiculo 18. La ccu- 
pación del alma con Cristo y con 
Dios produce más y más confianza, 
en elios, y esta confianza, á su 
vez, produce la paz en el alma, 
que, de otro modo, no existe en el 
creyente. 

En segundo lugar, notemos que 
el Señor dijo: “anda delante de 
mí”. No dijo atrás, ni siquiera 
con, pues audar con Dios, como 
Enoc (Gén. 5:22, significa te- 
ner comunión con él, pero la pa- 
labra “ delante ” de Dios, denota 
más bien d la vista de él, esto es, 
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debajo de su ojo, para su inspec 
ción, todo expuesto á los ojos que 
son “ como lama de fuego ” (Rev. 
1:14), los cuales escudriñan los 
riñones y los corazones (Rev. 2: 
18-23), y según la verdad conte. 
nida en el Salmo 90:8. Nos tráe 
á la memoria también el cuadro 
que tenemos en el primer capítulo 
de la Revelación, del Señor en“ 
medio de las iglesias, inspeccio- 
nándolas en todo detalle de su 
testimonio, Enel Salmo 139:se 
encuentra otro delante de Dios, 
examinado y conocido. 
Después de llegar al conoci- 
miento de Dios (Juan 17:3), que- 
principia al momento de la con: 
versión, nos presenta la verdád de 
estar “delante de él” ó, en otras 
palabras, aprendemos que él tam- 
bién nos conoce á nosobros;- y 
cuando realizamos que Dios nos 
contempla, nos hace sentir -su 
santidad y su aborrecimiento al 
pecado, y crea en el alma deseos 
sinceros para agradarie á él, 
Tercero, el Señor dijo: “anda: 
delante de mi”. — Esto no se 
refiere tanto á estar en su presen- 
cia, sino á andar delante de él. El. 
hecho de * estar” delante de Dios- 
precede al de andar delante de él; el 
primero se refiere álo que debe ser 
el estado continuo del creyente, y- ce 
el otro más bien á los resultados 
de ese estado. Si estamos 
delante de él, ó en obras palabras, ` 
si hemos, por el Espíritu, escudri- 
ñado nuestros corazones en su 
presencia, confesando nuestras. 
faltas y asilimpiándoos de Jo que - 
él condena en nosotros, entonces 
desearemos luego andar, hablar, 
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pensar y obrar, de acuerdo con lo 
que hemos experimentado en su 
presencia. 

Como consecuencia de lo predi- 
cho, “andar delante de mi”, quiere 


decir que toda la vida práctica 


debia ser completamente según la 
santidad de Dios, después de ha- 
ber sido examinada en su presen- 
cia santísima. Esta declaración 
contiene mucho. Incluye nuestra 


vida en la familia, delante de 


nuestras esposas é hijos. Hay 
hermanos que buscan la promi- 
nencia en la iglesia, cuyas vidas 
no pudieran aguantar la critica 
honesta de sus esposas, mucho me- 
nos la de Dios. ¡Qué diferente 


“ es cuando la esposa y la familia 


pueden orar que Dios bendiga la 
prédica del cabeza de familia, sin- 
tiendo por el conocimiento que 
tienen de su vida particular, que 
él es, de veras, sincero! Si nues- 
ira familia nos reprendiere, de- 
bíamos considerar para ver si 
Dios no nos reprendiera más to- 
davía. 

Luego la vida en el negocio 
muchas veces no puede soportar 
la crítica. Un hermano tiene 
vergüenza de que otros hermanos 
sepan de ciertas cosas; hay algo 
que se trata de esconder, tiene 
miedo á veces de que un hermano 
espiritual oiga de cierbas transac- 
ciones. Al hablarles de Dios en 
el negocio se ponen rojas las me- 
jillas y tal vez el corazón enojado, 
y si es así ¿cuál sería el efecto de 
contemplar esa vida con los mis- 
mos ojos de Dios ? 

Con otros, la vida que les con- 
denaría más es la vida social, su 
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andar con los: pecadores en el 
mundo ó aun con otros creyentes. 
Para ellos el poner todo delante 
de Dios sería solamente para con- 
denarse: un solo pensamiento, á 
veces, sería suficiente para conde- 
narnos en nuestras prácticas, como 
ser, el mero hecho de recordar que 
las hacemos delante de Dios. 

Por fin, hay la vida espiritual, 
que toca las cosas de Dios, ya sea 
en nuestras acciones en la iglesia, 
ya sea acerca de nuestras creen- 
cias y opiniones de la palabra de 
Dios. ¿Estamos seguros de que 
todo soportará el escrutinio de los 
ojos de Dios, que lo que hacemos 
en la iglesia se hace, de veras, 
delante de él? ¿Daría Dios su 
acuerdo cabal à lo que hacemos ó 
no? ¿Las doctrinas que afirma- 
mos, podemos declarar, con toda 
sinceridad delante de él, que, se- 
gún lo que se encuentra en la 
Palabra, las hemos buscado con 
toda sencillez de corazón, pidiendo 
á Dios, que de todos modos él nos 
librara de los engaños de nuestros 
propios corazones? Tal vez un 
momento delante del tribunal de 
Cristo bastará para aniquilar para 
siempre jamás doctrinas muy mi- 
madas! Solamente las aprendi- 
das ó investigadas como delante 
de él aguantarán su examen y 
cumplirán el mandato “anda de- 
lante de mi”. 

Todos estos aspectos de la vida 
y tal vez más, se incluyen aquí y 
presentan bastantes dificultades 
para cumplirlos honestamente. 
El mandato no era “anda honra- 
damente, haciendo lo posible para 
cumplir lo que te parece ser la 
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voluntad mia”, sino, “anda delan- 
te de mi”. Dios era y es el crítico. 
Muchas cosas nOs parecen ser 
buenas, como á Abraham le pareció 
bueno si Ismael cumpliera la 
ea pero Dios no podía darle 

él las bendiciones. El recibió 
finas (cap. 17:20), pero no las 
especiales; y puede ser lo mismo 
con nosotros. Tenemos algo de 
bendición, pero no las bendiciones 
prometidas ! Ismael nació después 
de la promesa de Dios y salió de 
Abraham, pero no nació de la 
madre ordenada de Dios. Con 
todas sus pretensiones, Ismael no 
era Isaac; é igualmente nuestras 
prácticas, en todo aspecto de la 
vida y toda doctrina también, 
deberían conformarse á todo lo 
que Dios ha dispuesto para que 
recibamos las bendiciones. - in 
tantas cosas con nosotros una parte 
es buena como Ismael y luego la 
destruímoe con algo natural, y asi 
se pierden en mucho los resulta- 
dos esperados. 

¡Que implante Dios hondamente 
en nuestras almas el deseo de 
someternos á él en todo! 

Finalmente llegamos á las pala- 
bras: “Sé perfecto ”. Dios iba 
á cumplir la promesa, pero exigió 
de parte de Abraham la santidad. 
Dios nos manda ser perfectos, 
pero no da la libertad al hombre 
de decir que es perfecto. 
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La reconciliación. 

La reconciliación no puede 
separarse de la cruz de Cristo. Es 
esto que el Espiritu Santo emplea 
para producir la convicción de 
pecado y para quitar la sospecha, 
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el alejamiento, y la enemistad que 


se encuentran tan bien arraigados y 
en el corazón de cada hijo de“ 


Adán. Y cuando, por medio de 


la convicción de pecado y el: 
arrepentimiento para con Dios, se. 
haya producido la fe en nuestro’ 


Señor Jesu-Cristo, -entonces es 
que el descubrimiento del amor de 
Dios, que ai aun perdonó á su 
propio Hijo, mata la enemistad y 
resulta en una reconciliación de 


corazón—el amor y la sumisión 


toman el lugardelodio y la rebelión, 
y la sospecha tiene que ceder á la 
confianza. 
de esconderse de Dios por causa 
del conocimiento de su culpabili- 
dad, ahora se esconde en Dios y 
confía en él. J. R. CALDWELL. ` 
NAA. 

Algunos de nosotros hemos 
tenido que escoger: entre el amor 
terrenal y el celestial. Todos 
debemos entronar á Dios en nues- 
bros corazones y no permitir que 
el ser más querido de la tierra 
usurpe su lugar. 
flaqueza podremos amedrentarnos 


de la prueba, mas no nos olvidemos 
que la prueba de Abraham no le : 


fué impuesta por un propio y 
equivocado concepto de su deber, 
ni por un Dios más terrible que el 
que se nos revela en el Nuevo 
Testamento. Es el mismo deber 
que en esencia, pero no en forma, 


es puesto ante todo cristiano por -. 


los tiernos labios de los cuales 
emanó la ley de amor, ley más 


estricta y exclusivista en sus de- 


mandas que ninguna otra: “El que 
ama á padre ó á madre más qué ä 
mi, no es digno de mi.” (Mateo 
10:37.) Dr. MACLAREN, 


El que antes trataba: 


En nuestra 
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SEPTIEMBRE 15 de 1913 


El llamamiento del siervo 
Por JAIME CLIFFORD. 

Al leer los evangelios, no 
podemos sino notar cuánto 
tiempo pasó y cuántos mila- 
eros hizo nuestro Señor, lejos 
del centro de la religión y 
cultura judaicas, es decir, de 


Jerusalén, la capital de Pa- 


lestina. 

Antes de prircipiar su 
ministerio público, nuestro 
Señor pasó casi 30 años en 


Galilea, Hamada también Gali- 


lea de los Gentiles, —y mucho 
de su ministerio tuvo . por 
centro la Mar de Gallea, 
nombrada á veces de Tiberias 
ó Lago de Genezaret. Por 
esta razón los poetas han 
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cantado la > hermosura - del 
lugar, y año tras año millares 
de personas van alli para ver 
las playas consagradas por 
los pies del Señor. Y ¿qué 
diremos de los millones que 
se han instruido y deleitado 
con los incidentes narrados 
por los evangelistas, que acon- 
tecieron en las playas, y hasta 
sobre las mismas aguas de 
aquella mar ? 

Deseamos ocupar á nues- 
tros lectores con ciertos inci- 
dentes, pr incipiando conlo que 
nos cuenta San Lucas en el 
capitulo 5:1 4 11 de su 
evangelio, que se ocupa del 
llamamiento de los apóstoles, 
Pedro, Jacobo y Juan, á su 
servicio en el Evangelio; y 
tal vez, veremos que no es 
solamente historia para nos- 
otros, sino también enseñanza. 

Sabemos que, á lo menos, 
dos de ellos eran cristianos 
antes. En el primer capitulo 
de Juan, aprendemos que dos 
o del Bautista, á sa- 
ber, Andrés y, sin duda, Juan 
mismo, al ojr las palabras: 
“He aquí el Cordero de 
Dios” siguieron á Jesús, y, 
luego, Andrés halló á su 
hermano Simón (Pedro) y le 
trajo á Jesús. Todos los que, 
siendo ya salvos, desean servir 
al Señor y pescar hombres 
para él, encontrarán mucha 
enseñanza aquí. 
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Es de notarse que si bien no 
habia la manifestación abierta 
del mensaje para todo el mun- 
do, por razón de que el Señor 
aun no había ofrecido su reino 
á Israel, habia ya lo que 
demostraba el propósito del 
Señor, de buscar sus otras ove- 
jas. El hecho de ir á Galilea 
de los gentiles, nos ayuda á 
realizar que las palabras del 
anciano Simeón estaban por 
cumplirse: “Salvación...has 
aparejado...Luz para ser re- 
velada á los gentiles”, y la 
confirmación de estas pala- 
bras, por el Señor mismo, en 
la sinagoga de Nazaret, donde 
mencionó como los únicos 
bendecidos, la viuda de Sarep- 
ta y Naamán el leproso, ambos 
gentiles, trajo sobre si la ira 
del pueblo entre el cual se 
había criado, y solamente por 
milagro se salvó. 

La clase de personas esco- 
vidas tiene su lección también. 
El Señor pasó por alto á los 
príncipes del pueblo. 

Nicodemo ya habia recibido 
la verdad de Juan 3, y es 
posible que otros, como José 
de Arimatea. hayan creido en 
él. ¿Por qué no llamó á los ta- 
les, para ganar con su testimo- 
nio la influencia de sus perso- 
nas y de su posición elevada ? 
Cuando el Señor quiso servir- 
se de conocimientos especia- 
les y de alta personalidad, 
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llamó á sí, y á su servicio, á 
Pablo, como “ministro y tes 
tigo” suyo. Pero para que 1 
fuese siervo le libró del 


pueblo, de sus paisanos, los 
y de los gentiles. 
No había cuestión alguna de- 
guardar influencias por lo que: 
fué antes de su conversión, 


Judios, 


mucho menosde egranjeárselas, 
Lo que aprendió Pablo de su 
vocación, nos da la clave del 


asunto que nos ocupa. “Mi. 
rad, hermanos, vuestra voca-. 


ción, que no sois muchos 


sabios según la carne, no: 


muchos poderosos, no mucho 


nobles; antes lo necio del: 


mundo escogió... y lo flaco... 
y lo vil...y lo menospreciado 
y lo que no es, para 


deshacer lo que es, para que - 


ninguna carne se jacte en su 
presencia? Po 

Pero no creamos que la 
pobreza, y la ignorancia son, 
por si, calificaciones para 
la obra de Dios. Nada más 
lejos de la verdad. Hay 
conocimientos de nosotros 
mismos que son esenciales, y 


hay conocimientos del Señor : 


que son indispensables. 

Buenas lecciones hay tam-* 
bién, en la porción de Lucas 
ya citada, acerca de lo que 
hacemos y lo que somos. 
“Habiendo trabajado toda la 


noche, nada hemos tomado”, 
es el testimonio de toda vida, 
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que se vive aparte del Señor, 
el que, después, enseñó á Sus 
discípulos la necesidad de 
permanecer en él, al decirles : 
“Sin mí, nada podéis hacer”. 
Pero esta lección es mucho 
más fácil de aprender que la 
otra que: Pedro aprendió en 
la presencia del Señor y ante 
la manifestación de su poder: 
“ Apártate de mi, Señor, por- 
que soy hombre pecador.” 
La realización de lo que era, 
no de lo que habia hecho, 
arrancó esta rogativa: de su 
alma humillada. De este 
mismo concepto nacen las 
palabras de Pablo acerca de 
la obra de la cruz, y de la 
nueva criatura Ó creación. 
(Léase Gál: 6:12-15.) Hasta 
se puede decir, que es el 
argumento de toda la epistola 
á los gálatas. Además, vemos 
el valor.de la palabra del 
Señor aun cuando está en 
contra de nuestra experiencia, 
como también, vemos la hen- 
dición que viene, á la persona 
que, deshaciéndose de sus pro- 
pios conocimientos ú opinio- 
nes, acata y obedece dicha pa- 
labra. Pedro,criado como pes- 
cador, y con larga experiencia, 
podría haber razonado muy 
bien, de lo inútil de volverá 
echar sus redes, ya lavadas, 
para tener el trabajo de volver 
à layvarlas. ¿No había traba- 
jado toda la noche ? y, ¿sino 
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había tomado nada denoche, el 
tiempo más á propósito, que 
podria esperar de día ? 

Gracias á Dios, no hizo asi. 
Triunfó la palabra del Señor 
con él, y él triunfó en la obra 
que hizo en obediencia á ella. 
“Habiendo trabajado toda la 
noche, nada hemos tomado; 
mas en tu palabra echaré la 
red. Y  habiéndolo hecho, 
encerraron gran multitud de 
pescado,” 

El fin de la historia nos 
enseña su verdadero valor. 
Habiendo aprendido que sus 
propios esfuerzos no valían, 
ni sus personas tampoco, 
aprendieron el valor de la 
palabra de Cristo, vieron su 
poder. ¿Será bastante par: 
dirigirlos en lo sucesivo? 
Otra prueba aun les espera y 
triunfan también en ella. Des- 
de ahora pescarás hombres. 
¿Qué haremos de nuestros 
barcos? ¿Qué de nuestras 
redes? Y, ¿qué de nuestros 
pescados tan numerosos y de 
tanto valor? podrían haber 
preguntado, excusándose de 
una obediencia pronta y ale- 
ere. Pero el Señor había 
vencido en ellos. “Y como 
llegaron á tierra los barcos, 
dejándolo tono, le siguieron”. 

Que nuestro Dios nos ense- 
ñe de tal manera, que en 
conformidad con su voluntad 
pesquemos en “las aguas que 
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son pueblos, y muchedumbres, 
y naciones, y lenguas.” ¡Qué 


gozo habría en el cielo, qué 


gozo y qué compañerismo (en 
el verdadero sentido de la pa- 
labra) entre nosotros si gran 
multitud de pescados fuesen 
tomados en la red del Evange- 
lio. Que asi sea. E 


Me 
La prueba 


En el tiempo de las grandes 

persecuciones contra los cristianos 
de los primitivos tiempos de la 
Iglesia, vivía en el Imperio Roma- 
no una mujer que se llamaba 
Agata, con su esposo y dos hijos. 
Todos eran creyentes, y conocían al 
Señor Jesús como su Salvador per- 
sonal. Agata era consagrada, 
espiritu, alma y cuerpo, al Señor; 
su esposo no era tan ferviente, y, 
en cuanto á los hijos, Agata tenía 
la certidumbre de que eran hijos 
de Dios, y prometlan ser de mu- 
cha utilidad en el servicio del 
Señor para el futuro. 
. Aquellos tiempos estaban llenos 
de peligros, pues había soldados 
crueles, con órdenes de entregar á 
prisión y muerte á todos los que 
confesaban el nombre de Jesús; y, 
con frecuencia, en las así llamadas 
“fiestas del pueblo”, solían entre- 
gar á algunos cristianos para ser 
destrozados por las fieras en las 
arenas, delante de un gran número 
de espectadores. 

Sin embargo, estos mártires 
estaban tan llenos del espiritu del 
_ Señor, que menospreciaban estas 
persecuciones, y, á pesar del peli- 


gro, no dejaban de orar á su Dios 
ni de escudriñar su Palabra, -5 
Un día, estos enemigos de Cristo 
.v de su pueblo, entraron en la* 
casa de Agata, y llevaron á. toda; 
la familia á la cárcel. Al día si: 
guiente vino la orden del gober- 
nador, que Agata ‘debia presen: 
tarse delante de él. Ella besó á 
sus hijos y á su esposos (pues los: 
habían dejado juntos hasta enton: 
ces), y, siguiendo á los guardianes, 
se presentó delante del goberna- 
dor. *“* Mujer,” le dijo éste. “sino 
estás dispuesta á dejar esta nueva 
religión, en obediència á la ley: 
del emperador, tengo orden de 
aphicarte castigos muy severos, 
Principiaré por condenar á muer- 
te á tu hijo menor; pero si prome- 
tes sacrificar á. los dioses y negar 
tu nueva fe, no te sucederá nin: 
gún mal, ni tampoco álos tuyos.” : 
La valiente mujer le contestó : 
“ Aquellos que aman más á sus 
hijos que á su Señor, no son dig- 
nos de él; no puedo obedecer: 
la orden del emperador; mi Sal... 
vador es mi todo, en él confio, se 
en la vida ó en la muerte.” pe 
Inmediatamente fué traido su 
hijo menor. Era un niño valiente, ` 
que se entregó voluntariamente, 
y siguió al guardia; mientras 
la pobre madre quedóse con el co- 
zón quebrantado; pero por la 
gracia de Dios, encontró fuerza 
suficiente para permanecer fiel. 
A la mañana siguiente volvieron ` 
á conducir á Agata delante del 
gobernador, cuando nuevamente 
se le demandó que negase la fe en 
Jesús, bajo pena de ser separada 
de su hijo mayor, Pero otra vez = 
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la valiente mujer permaneció fir- 
me y no negó á su Salvador. 


Al otro dia, fué llevada una vez 
más á la presencia del gobernador, 
ara ser amenazada de la separa- 
ción de su esposo si aun se negaba 
á sacrificar á los idolos. Pero lejos 
de prestar atención á las terribles 
amenazas de sus enemigos, ella 
no quiso obedecerles para negar á 


“gu Señor, que lo había compra- 


do con su preciosa sangre; sino 
que respondió con valor : “Cristo 
es mi Señor, es mi todo; él es 
más para mi que mi marido é hj- 
jos. El me dice que sea fiel hasta 
la muerte, si quiero recibir la co- 
rona de la vida: podreis quitarme 
todo lo que tengo de este mundo, 
pero la paz de Cristo que tengo, 
nunca me la podréis quitar.” 

Sin escuchar las palabras de 
Agata lleváron á` su marido y ella 
se quedó sola; pero no sola, por- 
que el Señor estaba cerca para 
dar consuelo á esta heroina de 
la fe; y la comunión con su Sal- 
vador, le dió fuerzas y mayor con- 


fianza en estas tristes circunstan- 
“cias. Aun podía, como Pablo y 


Silas en la cárcel de Filipos, can- 
tar salmos en medio de su dolor 
y tristeza, y dar gracias á Dios 
por haberle dado la fuerza nece- 
saria para permanecer fiel. 


Aquella misma noche un hom- ` 


bre, con un farol en la mano, 
abrió la puerta de la celda de 
Agata y parecía estar conmovido. 
Bra el cruel gobernador, que por 
última vez, le preguntó si estaba 
dispuesta á abjurar de su fe: á lo 
que ella, entre sollozos, hizo señal 
negativa con la cabeza. l 
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Entonces le dió orden de se- 
guirle, y ella maquinalmente obe- 
deció. La sacó de la cárcel, y 
pasando por un jardin, entraron en 
un pabellón donde le esperaba una 
escena aue la pobre Agata no se 
había imaginado. No sabia si es- 
taba despierta ó soñando, Ó si se 
encontraba ya en el cielo y reuni- 
da á sus seres queridos; pues alli 
estaban delante de ella, los que 
había considerado muertos, esposo 
é hijos, que ahora la abrazaban 
llorando de alegría. 

El gobernador aclaró en segui- 
da lo acontecido. Dijo, que hacia 
ya algún tiempo, que la fe y los 
sufrimientos de los cristianos le 
habian impresionado profunda- 
mente; que quería tener la certi- 
dumbre si el amor que profesaban 
á su Salvador, era más fuerte que 
la muerte; que ahora, estaba bien 
convencido de que tal amor y fir- 
meza, no eran producidos por fá- 
bulas inventadas, sino por un mis- 
terio divino; que no sólo es- 
taba convencido de esto, sino que 
también quería ser cristiano! 

Les manifestó que se habia pro- 
puesto huir con ellos al extranje- 
ro, donde podrian vivir en seguri- 
dad; lo que efectivamente hicie- 
ron, saliendo del dominio del em- 
perador romano, lejos del peligro. 

El gobernador llegó 4 ser un 
fiel cristiano, y los que habian si- 
do probados fueron fortalecidos 
en su fe. 

Si conoces á Jesús como bu 
Salvador, no Jo niegues nunta: 
“Sé fiel hasta la muerte y yo 
te daré la corona de la vida.” 

(Traducido por E. PAUWELS.) 
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. Cristo amado 


Cristo amado, eres todo para mi, 
Haz que á tu lado, siempre esté aqui. 
Cuando estuve lejos de la casa paternal, 
Me trajiste en gracia, perdonaste el mal. 


¡ Cristo amado, eres todo para mi! 
Haz que å tu lado, siempre esté aquí. 


Desde los cielos hasta ei Getsemani, 
'Pú has venido á buscarme á mi. 
En la cruz clavado, entre densa obscuridad, 
Para mi el malvado, llevas la maldad. 


Toda la vida guiarás mi errante pie. 
Hasta que vengas y contigo esté. 

Si el rio frio de la muerte he de cruzar, 
Estarás conmigo: me harás pasar. 


Noticias de otras tierras 


Francia. 

La visita del señor Rapoport 

á París 

Estuve en Paris al tiempo de la 
gran fiesta de los judios que se lama 
Rosh Hashana; ó la fiesta de Trom- 
petas, que se celebra al principio del 
año nuevo. Las sinagogas estaban 
repletas, y los judíos estaban prepa- 
rándose para la fiesta que laman “el 
grande y terrible día de expiación”, 
que tiene lugar 10 días más tarde. 
Creen que sólo en este día pueden ser 
perdonados de sus pecados, por medio 
de sus oraciones, ayunos y limosnas. 


Asistí á algunas de sus sinagogas, 


Tono S.S. 1170 


J. CLIFFORD. 


donde encontré á muchos hebreos. 


extranjeros. Como la mayoría de 


ellos creen en Moisés, y en los profe-.. 


tas, y en un Mesías por venir, escu- 


charon con gran atención la lectura - 
del Antiguo Testamento, y les enseñé . 
los derechos del Señor Jesús como el- 


único Mesías, el prometido. 
Hay muchísimos judios en París, y 
el número va constantemente en 


aumento por los que se refugian allí, 


de las persecuciones de que son objeto. 


en Rusia, pero en París no han de 


hallar mucho descanso, porque el. 


gobierno francés no tolerará que se 
establezcau muchos en esa ciudad. 
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“Inglaterra. 


El señor Barnett, que se ocupa en 


la obra del Señor entre los judíos de 


Londres, sufre mucha oposición de 
parte de ellos mismos. “ Las autori- 
dades judías —dice—otra vez han cir- 
culado amonestaciones en la forma 
de avisos que colocan en las paredes 
de nuestro local, en que se prohibe 
á los judíos y á sus hijos asistir á 
las reuniones dirigidas por-los misio- 
neros. Tenemos conocimiento de 
tres hebreos que ardientemente desean 
seguir al Señor.” 


Rusia. 


Dos casos interesantes de 
conversión. 


Una niña de 14 años solía leer todo 
libro religioso que podía conseguir, 
mas nada la satisfizo hasta que consi- 
guió un Nuevo Testamento, y por su 
lectura aprendió de la Persona de 


Cristo. Ella dijo que: “poco á poco - 


él entraba en su alma”, hasta que 
llegó á convencerse que sólo la fe en 
él podía suplir las necesidades de su 
alma. Ha sido bautizada, y ha de- 
mostrado el fervor de su fe de una 
manera especial, 

Un joven hebreo fué atraido al 
Evangelio por primera vez en la 
Universidad de San Petersburgo, 
pero Cristo le era un gran misterio. 
Según él, su enseñanza (de Cristo) 
condenaba las vidas de algunos de los 
que Je llamaban Salvador. Las cien- 
sias naturales para él, sólo sirvieron 
para mostrarle la severidad de la 
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naturaleza, sobre la que Cristo parecia dl 
reinar. Su dificultad también con- 
sistía en que no podía comprender á 
Cristo con su intelecto, aunque cuan- 
do leía el Nuevo Testamento, siempre 
sentía que el Señor le hablaba perso- 
nalmente. El texto que le iluminó 
y dió consuelo á su alma, era : “Vino 
para buscar y salvar lo que se habia 
perdido.” Ya ha sido bautizado, 


Alemania ha decidido excluir de 
sus universidades todos los extran- 
jeros que pueda. Se ha adoptado 
una regla que establece que los tales 
tendrán que pagar más que hasta 
ahora, y que sólo un número redu- 
cido de estudiantes extranjeros serán 
admitidos á sus institutos de ense- 
fianza. Se entiende, que los estu- 
diantes extranjeros que quieren excluir 
sou los judíos que vienen de Rusia. 


En respuesta á los ruegos frenéticos 
de miles de judíos que han sido man- 
dados retirarse de sus hogares en el 
distrito de Kiev, el gobernador sus- 
pendió Jas expulsiones hasta la prima- 
vera. Con una nota de compasión, 
que es muy rara en un informe de la 
burocracia, el oficial dijo “que era 
inhumano expulsar personas durante 
el rigor del invierno.” 

Se envían peticiones á San Peters- 
burgo de todos los distritos de donde 
han sido expulsados los judíos. En 
VoJhynia uno de Jos expulsados es un 
veterano de 33 años, que sirvió como 
soldado bajo Nicolás I. 

¡Cuán maravillosamente se ha 
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cumplido la Palabra de Dios! “Y 
Jehová te esparcirá por todos los 


pueblos, desde el un cabo de la tierra 
hasta el otro cabo. de ella... y ni aun 
entre las mismas gentes descansar ás, 
ni la planta de tu pie tendrá reposo ; 
que allí te dará Jehová... tristeza de 
alma.” - (Deut. 29:64, 65.) ¡ Gracias 
á Dios! La aflicción á Israel solamente 
le acontece “hasta que haya entrado 
la plenitud de los gentiles.” (Rom. 

1:25.) Entonces se cumplirá la pro- 
mesa: “Y juntará los desterrados de 
Israel, y reunirá á Jos esparcidos de 
Judá de los cuatro cantones de la 
tierra.” (Isaías 11:12.) Y reimará 
nuestro glorioso Señor sobre su pueblo 
y nosotros reinaremos con él, 

MON 

Para la 


Escuela Dominical. 
(Lecciones Internacionales.) 
SEPTIEMBRE 21. 

Lección : Ll Becerro de Oro. 

Exodo 32:15- 
Teate turco: la. Juan 5:21. 
1.—Moisés se enoja con 
apóstata (vs. 15:20). 

El capítulo da á saber cuàn malo es 
el corazón del hombre, y manifiesta 
algo de las costumbres de Egipto. 

El hecho de aplicar el. nombre de 
Dios á lo que se hace, no justifica el 
mal (v. 5). 

2.—La intercesión de Mois 
su pueblo. 

Es tipo de Cristo en versículo 30, 

No procuró disminuir la gravedad 
del pecado. 

Su intercesión fué vida (cap. 33:14), 

SEPTIEMBRE 28. 

Lección : Revista. Actos 71:30-44, 
Texto áureo: Nehemias 9:17. 

Un pueblo libertado y un pueblo 
desobediente. La historia de 80.años 
en que Dios prepara al libertador y 
rescata á su pueblo. 


Israel 


Ss por 
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OCTUBRE 5. E 

Lección: Ei clamor de Moisés. á 

Núm. 11:10- 25 
Texto áureo: Santiago 5:16, 

1.— Moisés se queja (vs. 10-15): 
¿ El hombre más perfecto de la nación 
de Israel se queja abatido por las 
circunstancias ! 

2—Jehová contesta á Moisés 
pueblo (vs. 16:25). 

Los 70 ancianos eran de muy. poca 
ayuda para Moisés, y mejor le hubiera, © 
sido si hubiese confiado en Dios sin E 
ellos. a 

OCTUBRE 12, 
Lección: Ll castigo de María y 
dardon. Números - 
Texto áureo: lá. Cor. 13:4, 
1.—La envidia de María y Aarón 
(vs. 1-35). 

2,—El castigo sobre ellos (vs. 4-10): 

El que no escucha á Cristo será: 
castigado. 

— Moisés intercede (vs. 11:16)... 

Cristo vive siempre para interceder 
(Hebreos 7:25). f S 

OCTUBRE 19. 

Lección: Los espias y su relato, ; 
Números 13:1-53. Léase oe Dann, : 
Texto dureo: Romanos 8:31. a 

1.— Los espías enviados (vs. 1:85). 

De Deut. 1:21-23, vemos que era un 
auto. de incredulidad. — Dios había 
descripto la tierra. (Exo. 13:5; Deut. 


y al 


8:7-9.) La fe sigue á su guia sin sabet: ; 
dónde va (Hebreos 11:8). sa 


2. El relato: de los 
25-29). 

A dos 40 días que pasaron para 
probar la descripción que Diosles habia”. 
dado de la tierra, sucedieron 40 años 5i 
de prueba para ellos en el desierto. i 

3.—La fe de Caleb y la increduli- 
dad de Jos otros (vs. 30-33). $ 

Caleb miró á Jehová, los otros mi--.. 
raron á los enemigos TEE 

Que sepamos apropiar el lenguaje“ 
de Romanos 8:37. ; 


espías Eos: 
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Nuevo local evangélico. en Quilmes 


Notas y "Noticias. 
Lanús. 


CoN EL SEÑOR 


El juev es 14 a a próximo 
pasado, á las 5 a. m., pasó á la pre- 
sencia del EN Po a querida 
hermana en Cristo, la señora Anita 
de Auledo. 

Hace muchos años que se convirtió 
en Es spaña, llegando con su familia á 
este país hace cinco años. 

Nuestra hermana sufrió con mucha 
resignación una dolencia que la aque- 
jaba desde hace largo tiempo, y supo 
mantener un fiel manto en la 
vida cristiana á pesar de sus muchos 
y frecuentes sufrimientos. 

Su gozo en el Señor fué muy mani- 
fiesto durante su última enfermedad, 
y el consuelo de su corazón fué el 


pensar del lugar que se preparaba 
para ella en la gloria, y meditar en 
la promesa del Señor : eN endré otra 
vez, y os tomaré á mí mismo. 

La amada fué repentina é inespe- 
váda, pero estaba lista, y sus últimas 
palabras fueron: “Mi Redentor!” 

Es la: primera Qué ha sido Nevada 
al cielo, de nuestra congregación en 
Lanús, y aunque lamentamos el lugar 

vacio, nos regocijamos que. para ella 
el estar con Cristo es mucho mejor. 

Que Dios consuele y bendiga á su 
querido esposo, y su hija María sobre 
quien recaerá la responsabilidad de 
criar dos hermanitos en el temor del 
Señor. 


Salta. 


En este punto dificil, nuestro 
hermano Castles ha hecho un esfuerzo 
especial para hacer conocer el Evan- 
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gelio. Con la ayuda de los hermanos 
Ewen Y Clifford celebráronse reunio- 
nes especiales é hízose una extensa 
propaganda con tratados é invita- 
ciones. No obstante estos esfuerzos, 
la concurrencia á las reuniones fué 
reducida y muy pocos mostraron 
constancia en asistir > sin embargo 
dos hicieron profesión de fe, cosa que 
debe promover gracias “al Señor y 
oración á favor de nuestros hermanos 
que trabajan en estos lugares que tan 
poco responden al Evangelio. 


Coche Bíblico. 


Según notas que nos han le- 
gado de la jira que se está llevando á 
cabo'en este año, nuestros hermanos, 
que hasta ahora han podido cooperar, 
han tenido abundante razón para 
animarse en la obra. 

En Villa del Rosario, lugar faná- 
tico declarado, quedaron 10 días, 
siendo ésta la tercera visita que han 
hecho con el Coche allí, y aunque 
encontraron más oposición que en 
otras ocasiones, se pado notar el inte- 
rés de parte de algunos. Las dos 
reuniones en- la plaza fueron bien 
animadoras, como también otras 4 
reuniones que se tuvieron, y más de 
20 personas compraron las Escrituras, 
á pesar del hecho que en las visitas 
anteriores se habian vendido muchas 
Biblias y Testamentos. 

En otro pueblo, Pozo del Molle, 
después de haber tenido buen éxito 
en la reunión y en la venta de las Es- 
crituras, el comisario avisó á nuestros 
hermanos que había recibido una 
petición de tomarlos presos por viola- 
ción de domicilio durante la noche, 
acción que rehusó tomar por juzgar la 
acusación falsa. 

Durante la primera quincena del 
mes de Agosto se recorrió los pueblos 
sobre la línea del ramal de Saforcada 
á Santa Isabel, F.C.P. En este tra- 


yecto se presentaron oportunidades. 
muy propicias pua llevar á cabo esa. 
obra. 


Las reuniones al aire libre y las en 


casas particulares fueron bien aten: 
didas. 


Esta obra debe ser a 


recordada en nuestras Oraciones, pues 


tiene por campo lugares que no han 
oído del” Evangelio antes, y quizá.: 
pasen años antes que vuelvan á ser: 


visitados. 


San Pedro de Jujuy. 


Nuestro hermano Juan José Rome- z 


ro, suegro de Abraham Herrera, pasó 


á la presencia del Señor el día 10 de. 


Agosto; convertido en Jujuy hace 2 
años, ha dado buen testimonio en Sù 
vida, y en su muerte supo triunfar, 
Exhortó á los suyos á ser fieles al 
Señor y dijo: “ya mi Señor me 


llama, para darme el premio que: 


tengo en los cielos, delante de mi 
Intercesor, quien me lavó en su 
preciosa sangre”, Luego dijo á don 
Abraham : 
á Ja gloria. La gloria brilla en mis. 
ojos en este momento ”, y al decir esto 
expiró. 
cantaran el himno : 
soy peregrino,” 
cuerpo de la casa, y que en el cemen- 
terio cantaran : 
cederá.” 
momento, Dios avudó á Abraham-a. 
predicar el Evangelio á los muchos 


que presenciaron el entierro, cuyo 


testimonio, acompañado con él. del 
finado, ha despertado verdadero inte- 
rés en las cosas del Señor. 


Gracias á Dics por un Salvador. 


que puede transformar de tal manera, 
aun la vida del que ha probado y ha 
sido vencido por el pecado en sus 
formas más bajas, Gracias á él que: 
aun en nuestros dias el Evangelio es. 
su poder para salvación. E 


e Adiós, hijo, ya me voy; 


Antes de morir pidió que; 
“Voy al cielo, 
antes de llevar su. 


“La débil cuerda: 
A pesar de sus tristezas del : 
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Año ÍV. 


La adoración, el lugar 
y el modo de ella. 


Por T TOMÁS E. STACEY. 


Desde el tiempo en que Dios 
empezó á revelar sus propósitos 
para con su pueblo Israel, puede 
notarse el celo que tiene, para 
recibir la adoración de su pueblo, 
en el lugar que él ha escogido. 

En Génesis 22:2, Dios habló con 
su siervo Abraham, y dijo: “Toma 
ahora tu hijo, ta único, Isaac, á 
quien amas, y vete á tierra de 
Moriah, y ofrécelo allí en holo- 
causto sobre uno de los montes 
que yo te dire.” 

Dios escogió el lugar, y después 
Abraham llamó á aquel ugar: “Je- 
hová proveerá.” Esto sucede lo 
mismo hoy en dia.. Los que ado- 
ran á Dios, en el lugar que él ha 


escogido, siempre realizan que él 
4 D , 


provee todo lo necesario, para la 


15 de Octubre de 1918. 


adoración verdadera, y espiritual. 
El provee su presencia, su poder, 
y su Espiritu, á fin de que le ado- 
remos en Espiritu y en Verdad. 

En Exodo 8:27, vemos que los 
israelitas tomaron un viaje de bres 
días, para adorar á Jehová; ellos 
no podían adorarle en Egipto. De 
igual modo, los que viven bajo el 
poder de Satanás no pueden ofre- 
cer culto agradable á Dios. Todos 
tienen que tomar el viaje de tres 
días, tienen que identificarse con 
Cristo, en su muerte, sepultura y 
resurrección. 

El Jibro de Levitico nos enseña 
del modo que los israelitas tenian 
que adorar á Jehová. En el ca- 
pítulo 10:2 se ve cómo los dos hi- 
jos de Aarón, Nadab y Abiú, se 
atrevieron ofrecer culto según su 
propia voluntad, trayendo sobre sí 
el juicio de Dios, pues, salió fuego 
de delante de Jehová que los que- 
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mó, y murieron delante de Jeho- 
vá.” 

En el libro de Deuteronomio, el 
gran asunto que llama la atención 
es el hecho de que Dios habló 
muchas veces del lugar que él 
habla propuesto para hacer habitar 
allí su nombre. Estas palabras 
ocurren 18 veces en este libro. 

Ese lugar had preeminencia 
sobre todo otro, y era imperativo 
que los tas. adoradon única- 
mente en el lugar què Dios habia 
escogido'; y cosa funesta hubiera 
sido, si bubieran elegido su propio 
lugar ó modo de adorar. Tenian 
que adorar solamente en el lugar 
que Dios había escogido, para 
hacer habitar allí su Nombre. 

¿Contienen estas cosas prinei- 
pios para nosotros hoy en día? 
Creemos que si. 

No estamos bajo la ley; sin em- 
bargo, Dios tiene el mismo celo 
de que su pueblo le adore zonforme 
á la manera que él ha revelado. 

Conozco personas que se han 
quedado en casa para orar, ó leer, 
durante el tiempo en que los san- 
tos estaban congregadosal Nombre 
ael Señor, para adorarle, sin darse 
cuenta de la importancia de la 
adoración, pensando que la ora- 
ción en casa es igual ála adoración 
en la asamblea, confundiendo asi 
dos cosas distintas. 

La oración es una cosa y la 
adoración es otra. 

En la oración mendigamos; 
decimos, Señor, dame esto, haz el 
otro; bendice á fulano, ayuda á 
mengano. . Pero la adoración es 
cosa muy diferente; en la adora- 
ción ofrecemos, nosotros le damos 
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algo á Dios, pues levani 


nuestras voces en alabanza, y 


acción de gracias, por lo' que 
él es, y lo que ha hecho por nos... 


otros mediante el Señor Jesús. 


Hay los que preguntan: “¿Cuál 


es el modo de ofrecer culto agra- 


dable á Dios? y ¿dónde está el. 
lugar en que debíamos adorar en 


estos días 2” 


Sabemos que Cristo es el cum-- 
plimiento de todos los tipos del - 
Antiguo Testamento, y que él ha; 
cumplido todo lo referente á la ley 


sacrificial, pero no ha cumplido la 


parte que corresponde á nugstra. 
adoración á Dios; sino, en vez-de: 
cumplir esto, nos ha dado un 


concepto del carácter y de la per- 
sona de Dios, mucho más alto del 


que tenían los del Antiguo Tes- 


tamento. Ellos adoraron ayudados 
por lo material, pero nosotros 


adoramos de una manera com- 


pletamente espiritual, 


La mujer samaritana habló con - 


Cristo de cosas materiales al decit: 


“Vosotros decís que en Jerusalén es 


el lugar dondees menester adorar.” 


Pero Cristo la dirigió á algo más 
alto, á lo espiritual, al contestarle: 
“La hora viene, y ahora es, cuando. 
adora- 


los verdaderos adorađores, 
rán al Padre en espíritu y en ver- 
dad; porque también el Padre tales 


adoradores busca que le adoren:” 
“Dios es Espiritu, y los que le” 


adoran, en espiritu y en verdad es 
necesario que adoren.” (Juan 4:20- 
24). 


Entonces, vemos que el modo 


es espiritual. 
Y, en cuanto al lugar, el Señor 
Jesús ha dicho en Mateo 18: 20; 
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“Porque donde están dos ò bres 


“congregados en mi nombre, alli 
estoy en medio de ellos,” 


Asi pues, la parte que nos 
corresponde hoy en día es 
“ofrecer á Dios sacrificios espiri- 
buales ”, en el lugar en que él ha 
escogido para: hacer habitar su 


Nombre. 
WR 


`La cena del Señor. 


(1 Corintios, 10:16 4 21, 
v 11:20 a 34.) 
Por el Dr. Jores HAMILTON. 
1.—La mesa del Señor (Cap. 
10:21.) 

El Señor, es el dueño de la mesa, 
él provee todo lo que se pone en 
ella, él da el derecho de entrada á 
la mesa y hace idóneos á los que 
participan, El convida y dirigeá 
los huéspedes, y es mesa de parti- 
cipación gon él. 

1.—La zena del Señor.—(Cap. 

11:20, compárese con los 
vers. 21, 22, 39 y Bt) 

Es para la honra del Señor, 
para satisfacerle 4 él, para darle 
gloria. No es una cena para el 
individuo, es decir, para su honor 
propio, ni es para satisfacer sus 
deseos naturales, sean buenos co- 
mo el hambre, 0 malos como la 
embriaguez, ni es fiesta de todos 
juntos para dar honra á los gran- 
des entre los creyentes (cap. 11:33), 
sino es cosa enteramente aparte 
de la naturaleza y todo es para el 
Señor. 

3—El pun y da cupa del Señor. 

(Cap. 10:21 y 11:27.) 

Los diferentes constituyentes de 

la fiesta ó cena, son del Señor : la 
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mesa y la cena en conjunto y los 
elementos de que se participa son 
de él. Por el capitulo 10:21 se 
ve que el símbolo es del Señor, en 
el mismo sentido de que la mesa 
lo es, y es para identificación con 
él; y además, los que toman de 
estos simbolos tienen una respon- 
sabilidad para con el Señor. (cap. 
11:27.) 

4—El cuerpo y la sangre del 

Señor. 

Los versiculos 27 á 29 del ca- 
pitulo 11 contienen la responsabi- . 
lidad de cada uno en cuanto á la 
cena. El pan y el vino son los 
simbolos del cuerpo y de la sangre 
de Cristo, y Dios considera la 
actitud que observamos para con el 
simbolo, como hecha á aquello que 
representa, ó en otras palabras, 
nuestra responsabilidad consiste 
en que nos sirvamos de los sini- 
bolos como medio para glorificar 
el cuerpo y la sangre del Señor. 

5—El castigo del Señor.— 

(Cap. 11:29 á 32.) 

Un privilegio tan alto como el 
de participar de la cena del Señor 
trae juicio sobre los que no parti- 
cipan dignamente. Huy un modo 
seguro para evitar ese juicio, y 
es cl- examinarse previamente 
delante del Señor, cumpliendo así 
la parte que nos corresponde para 
poder participar de la fiesta de una 
manera digna (vers. 28 y 32), Pue- 
den notarse aqui . tres resultados 
en forma de juicio, como ser, la 
enfermedad, la debilidad, y la 
muerte. (Vers. 30.) 

o—La muerte del Señor.— 

(Cap. 11:36.) 
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El gran propósito de la cena, 
manifestado por el apóstol, es la 
ocupación con la muerte del Se- 
ñor, la declaración de ella, ó sea la 


manifestación de lo que es; el: 


aprecio de la vergüenza de aquel 
á quien reconocemos por Señor en 
la esperanza del momento en que 
todo se tornará para su«gloria. 
Con esto puede asociarse el cap. 10: 
16,es decir, la comunión ael cuerpo 
y de la sangre de Cristo de cora- 
zones latientes de simpatia y amor 
hacia él, al meditar así en su 
muerte. En cuanto á la comunión, 
es del cuerpo y de la sangre de 
Cristo, pero cuando se trata de la 
responsabilidad de los que parti- 
cipan, habla del Señor. El titulo 
Cristo, pone derelieve su divinidad, 
y el propósito de su muerte como 
Substituto, es decir, nos da el as- 
pecto divino de la cruz. 


7.—Finalmente llegamos al 
nombre “Señor Jesús ” (cap. 11: 
23). Las palabras que él pronun- 
ció al instituir la cena: “ Tomad, 
comed ” etc., se repiten en esba 
porción como si él estuviera pre- 
sente como en aquel entonces. 
Asi que podemos decir que, casi 
como los mismos discipulos, es 
posible sentir su presencia, olr sus 
mismas palabras, y recibir de él 
mismo los simbolos. El Señor no 
está presente en persona de suplen- 
te humano, sino personalmente 
para contemplación de los ojos de 
la fe, Asi pues no hay lugar para 
nada humano; entonces, excluyá- 
moslo, y dejemos que toda la vista 
se llene de la persona del Señor 
Jesús, el Cristo. 


EL. SENDERO 


Las compañías 


“No os engañéis; las malas 


compañías corrompen las buenas 


costumbres”.—(1 Cor. 15: 33. Y. 


Moderna.) 


Tenemos que aprender en estos 


días á ser cuidadosos tocante å 
nuestras compañias. Cuando un 
hombre está bien, debe cuidar de 
no comprometerse . asociándose 


con otros que no están bien claros. 


en cuanto á su posición. ¿Por qué 
dejarse hundir por asirse á los 


destrozos del buque que va á` 


pique? El consorcio continuo 


con quienes no simpatizan coMlas 


grandes verdades del Evangelio, 
es un peligro perpetuo. Por mi 
parte, tener relación con personas 
de ideas indeterminadas, es, una 
cosa demasiado dolorosa. 


SPURGEON, 


—. 
>. 


La revelación por “el Hijo” es 
suficiente para satisfacer todas las 
necesidades de la humanidad. La 
primera necesidad del hombre es 
de un profeta que hable la palabra 
de Dios como la norma de su vida, 
Luego, necesita también un sacer- 
dote, cuya mediación le reconcilie 
con Dios. Y finalmente necesita 
un Rey que 


Dios. i 
Cuando el Hijo vino, como 


Profeta, Sacerdote y Rey suplió. 
asi todas estas necesidades, como. : 


nos manifiesta claramente el 
escritor de Hebreos. 


le gobierne en 
conformidad con la voluntad de 3% 
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Juan Yilan—Yaliente por su Señor 


Trofeos de gracia. 
Juan Vilán. 
Por CARLOS TORRE. 


¡Juan Vilán! Preciosísimo es 
el recuerdo que nos trae el nombre 
de este querido hermano, la pérdi- 
da de quien sentimos profunda- 
mente, pero inclinados ante Aquel 
que “bien lo ha. hecho todo” ex- 


“clamamos : ¡Sea hecha tu volun- 


tad ! 

La primera vez que le vi, fué en 
el local de la calle Salado (Bs. 
Aires), hace. como 13 años, donde 
habia entrado con otros jóvenes 
para divertirse y hacer burla de 


los evangélicos. Mucho le im- 
presionó á Juan lo que oyó, y 
resolvió volver para ole más. Sus 
compañeros procuraron impedirle 
y persuadirie que no volviera, pero 
Juan insistía, contestándoles: “Vs, 
me llevaron allí. ¿Por qué me 
quieren impedir ahora?” Asi que, 
no obstante toda oposición, Juan 
volvió, y noche tras noche escucha- 
ba las enseñanzas de la Palabra de 
Dios. 

No transcurrió mucho biempo 
antes de que, habiendo aprendido 
lo que Cristo había hecho por él, 
y constreñido por su amor, se en- 
tregara á su Salvador. 
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El 23 de Febrero de 1901 fué 
bautizado con otros seis converti- 
dos: Domitila Balina, Elena de 
Doorn, Margarita Doorn (señora 
de C. E. Airtim, Nicolás Doorn, 
Carolina Mussio y Estrella Souto. 
Todos estos han permanecido fie- 
les testigos del Salvador, y el 
querido Juan ha sido el primero 
en recibir su recompensa. 


Nunca he visto una consagración 
más completa, ni una devoción mis 
ñel que la de nuestro hermano 
Juan Vilán. En verdad él podía 
decir con el apóstol Pablo: © Para 
mi el vivir es Cristo”, y daba evi- 
dencia de su sinceridad porla vida 
abnegada y santa que llevaba. 

“Firme, constante, siempre cre- 
ciendo en la obra del Señor,” se 
olvidó de si mismo, y para él, Cristo' 
fué todo en todo. Eu cualquier 
parte Juan siempre estaba pronto 
para testificar de su Salvador. 


La última vez que le vi fué en. 


el tren, y, como de costumbre, de- 
seoso de dar á conocerel Evangelio, 
aprovechó la.oportunidad. pasando 
con un paquete de tratados, de 
coche en coche, repartiéndolos 
entre Jos pasajeros, atravendo la 
confianza de muchos por su ama- 
bilidad. 

Su único y constante deseo era 
de hablar del amor de Cristo, y 
ganar almas para él. 

Nunca dejó de asistir á las 
reuniones, ni perdió ninguna oca- 
sión de hacer todo lo posible para 
Cristo, cuando la salud se lo per- 
mitia, fuera bueno ó- malo el 
tiempo; y creo firmemente que la 
enfermedad fatal que le ha llevado, 


“la Biblia, å la que él tanto amaba 


EL SENDER 


fué el resultado de su abnegación 
y sacrificios. 

Aunque débil y quebrantado de- 
salud, y teniendo que retirarse de 
entre nosotros en Buenos Aires 
para disfrutar de un aire más puro, 
seguía esforzándose, trabajando: 
por el bien de sus vecinos en Ber 
nal, y visitando á sus hermanos de: 
otras partescuando le era posible. 

Lo que á Juan le gustaba mucho 
era el privilegio de «predicar el: 
Evangelio al aire libre; y Do hace. 
mucho, cierta persona me dijo 
“Para mies una bendición ver su. 
cara cuando habla.” E E 

El libro predilecto de Juán: fué: 


Recuerdo de haberle oido decir en- 
una ocasión, dando su testiimonió 
“Mi padre no me podía haber: 
dejado una herencia mayor que 
aquella Biblia olvidada y dejada en. 
el fondo de mi baúl; y el libro que: 
antes era para mide ningún valor 
ahora es el libro de más valor: 
Cuando por primera vez lo lel, mie 
pregunté: ¿Cómo puede ser que 
Dios haya tenido misericordia de 
mi? Y eso me hizo llorar.” 
He conocido intimamente 4d 
este. querido hermano desde su. 
conversión, y puedo testificar de: 
su vida intachable. Nunca Je he 
visto irritado ni enojado.. Sufria: 
siempre sin una sola queja. Siem 
pre buscaba vivir en paz y en. 
amor con todos. En una ocasión: 
cenando hubo desavenencia entre: 
algunos miembros de la iglesia, y. 
Juan fué buscado para tomar parte 
en ela, él exclamó: “Déjeme, her: 
mano, yo quiero ocuparme en 
predicar el Evangelio.” a 


-ó dos palabras. 
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Poco å poco iban- disminuyen- 


dose sus fuerzas fisicas, y por fin, 
“¿acompañado por su madre, se fué 
“4 Cosquín, en las sierras de Cór- 
-o doba, con la esperanza de resta- 
“blecer su salud. Pero el Señor ha 
ordenado de otra manera, pues 
- partió para estar con su 


Salvador. 
Don Guillermo Payne fué lla- 


mado de Córdoba cuando falleció 
y de una carta recibida de él, 
transcribimos lo siguiente : 


“El domingo (14), Juan quiso 
vestirse, pero no tenia bastantes 


“fuerzas, y cayó en la cama para 
- no levantarse más.” 


«El señor A., de Cosquín, (quien 


- creemos, ha: sido convertido por el 
fiel testimonio de Juan), 


quedó 
con él casi todo el dia, y dice que 
Juan pensaba y bablaba mucho de 


“sus hermanos en Buenos Aires, 


etċ., y á veces manifestaba el gozo 
de iral hogar celestial para estar 
con Cristo. Pasó la noche muy 
mal, y repetidas veces exclamó: 
“Mamita. „canta los himnos...á ver 

..cantaremios ””; pero la pobre ma- 
dre no podía cantar, y Juan sólo 
tenia fuerzas pb una 
¡ Cuánto le ha de 
gustar ahora la canción triunfante 
de los redimidos: “Al que nos 
amó ”, sin que la fatiga mila tos 
le impidan. 

“Partió el lunes, 
no, tranquilamente, y sin sulrirmás. 
En su rostro se vela la expresión 
de paz. Sus últimas palabras, 
después de enco mendar å su madre 
á Dios, fueron: “ Me voy á estar 
con mi Señor.” 

¡Qué extraños nos parecen á 
veces los designios de Dios! He 


muy tempra- 
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aqui un obrero tan útil llevado de 
entre nosotros, cuando tanta ne- 
cesidad había de él. . Pero.en el 
caso de nuestro hermano Juan 
Vilán, no hay nada de extraño, 
pues fué como frnto bien maduro 
recogido por su Dueño. Ya había 
acabado su carrera. Aqui anduvo 
con Dios, y ahora mora en su 
compañia contento y gozoso alli. 
Me parece que si Juan pudiera 
enviarnos un mensaje á cada uno, 
diria: “Vale la pena, hermano, 
ser fiel á Cristo. No busqué ri- 
quezas en el mundo. Si perdi mi 
salud y la vida por servir á Cristo; 
¡cuánto he ganado! pues ahora 
estoy con él, disfrutando de su 
bendita presencia ¡gozo inefable! 
“gé fiel hasta la muerte ” pues, y 
Cristo te dará “la corona de la 
vida.” 
¡Querido Juan Vilán! 

“Adiós, querido, vete con Jesús, 
“Por ti sufrió la muerte en la cruz, 

“Ya nos veremos en gloria y luz; 
“i Adiós, adiós, adiós! 


P.D—Doña Angela Vilán (ma- 
dre de nuestro hermano que partió 
el 15 de Septiembre) volvió á 
Buenos Aires de Cosquin enferma, 
y fué llevada al hospital, donde 
falleció el 30 de Septiembre. 
Esperamos y Creemos que ella 
también ha ido á estar con Cris- 


bo. 


Jehová es mi fortaleza y mi 
escudo; en él esperó mi corazón 
y ful ayudado: por lo que se gozó 
mi corazón, y con mi canción 
le alábaré.—(Salmo 28:7.) 
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Ayudas en el estudio 
de San Mateo. 


Por el Dr. JorGE HAMILTON. 
(Continuado de la página. 169.) 


Copitulo 11.—Este capítulo nos 
manifiesta más del estado en que 
estaba el reino del Señor, y de- 
muestra por hechos visibles, lo que 
el Señor había enseñado á los 
suyos en el capítulo anterior. 

yi ersteulos 1 á 6.—El precursor 

del reino estaba en la cárcel, ha- 
biendo sido rechazado por el pue- 
blo. Parece que este hecho habia 
debilitado la fe del mismo precur- 
sor. Las mismas maravillas del 
Señor produjeron dudas en Juan 
(vers. 2). ¿Por qué no usó Jesús 
su poder para librarle? El quiso 
fijar la atención de Juan en esas 
mismas maravillas como una 
prueba patente de su divinidad. 
(Isaías 42:1 4 7.) En otras pala- 
bras, los mensajeros volvieron di- 
ciendo que Cristo verdaderamente 
hacía la obra del Mesías, y por 
consiguiente,á pesar de todo lo que 
para los hombres, parecía indi- 
car lo contrario, merecia su fe (de 
Juan). ¡Cuántas veces nos falta 
la fe en el Señor, cuando él no nos 
ayuda según lo que pensamos 
nosotros! 


Versiculos 6 á 11.— Juan como 
mensajero del reino era un hombre 
firme é inmoble; no se cambiaba 
por cualquier viento de oposición 
era de un carácter estable (vers. 
(); nada le aterrorizó; era profeta 
de los más fieles y el verdadero 
precursor de Cristo (Malaquías 3: 
(1, y hablando de su obra, cumplió 


su tarea con tanto empeño y« 
raje que nadie había obrado e 
que él; pero el Señor notó up” 
defecto que el mundo no bodia 
discernir. El- pudo ver que Tian 
al ver que le" faltó el éxito ie 
esperaba, y no entendiendo el de 

qué, disminuyó en su fe. Se pued 

comparar á Juan con Jonatán a 
hijo de Saúl. E 


Versiculos 12 á 15.—Todos los 
profetas y escritores del Anteur 
Testamento señalaron la hea 
del reino por Juan (vers. 13); id 
era el Elias (Mal. 4:5), ordenado 
por Dios para presentar el Rey-¿ 
su pueblo (vers. 14); pero habien: 
-do sido rechazado, el reino, asi 
ofrecido å la nación, se limitó á lós 
valientes. Si un pueblo en su 
conjunto recibe á su rey no se 
presentan dificultades, pero sino 
los fieles sufren los peligros + 
contratiempos de la batalla. Esto 
es lo que el Señor dijo había suce: 
dido acerca de su reino. Sólo los. 
valientes podian tener el reino 
como los que seguían á David en 
las montañas, cuando él, como rey 
fué rechazado. E 


Juan podía todo para un rey 
vencedor, pero cuando el rev 
siendo divino, fué aparentemente 
vencido, no podía entenderlo. 
Todos los que reciben el reino aun 
el más pequeño (vers. 11), Hecer 
tan la fe para seguir á este Rey E 
vencido y humillado; esta es la fe 
que da la grandeza delante de Dios, : 
y, según mi parecer, el más pe- 
queño del versículo 11 no es el” 
Señor, sino el fiel súbdito. (Véase 
cap. 25:40, 45.) 
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El Señor dió á entender que la 


oposición que Juan había visto le 


habia hecho dudar; pero que ven- 
dra tanta oposición y humillación, 
que demandaría una fe mucho 
más grande para entrar en el 
reino. 

Versiculos 16 d 19.—Aqui el 
Señor pasa á dar los resultados de 
su predicación, que era algo dife- 
rente de la de Juan; pero los dos, 
tratándose de la multitud, dieron 
sólo resultados negativos (vers. 1D; 
sin embargo, habia algunos, Ver- 
daderamente sabios, que Juzgaron 
bien la predicación y la aprove- 
charon (vers. 19). 

Versiculos 20 á 24.—V arias ciu- 
dades mencionadas en estos ver- 
siculos rechazan, á sabiendas, el 
reino; y lo que es más notable, lo 
rechazan habiendo visto las señales 
del reino, que es una cosa muchi- 
simo peor que las dudas de Juan, 
y que trae peor juicio. Ei reino 


de los cielos les vino muy de cerca, 


en la forma de las oportunidades 
tan favorables que habían tenido 
para salvarse, y, por consecuencia, 
dice que fueron levantados “hasta 
el cielo.” Es malísimo el pecar 
contra Dios, pero el último paso 
en el mal es quedar en el pecado 
cuando Dios quiere salvar por la 
gracia. (Vers. 22, 24.) Los mila- 
gros no hacen creyentes (vers. 
20). 

Versiculos 20 á 27.—A pesar de 
las dudas de algunos, y el recha- 
zamiento completo de otros entre 
los grandes, siempre hay un nú- 
mero de personas sencillas, que 
creen y reciben el reino. En su 
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sencillez entienden, ú reciben, una 
revelación de estas cosas (vers. 25), 
y esto á causa de la acción de Dios 
el Padre y su Hijo (vers. 27). 
¡ Qué felices son los que asi creen 
en el Señor rechazado ! 


Versiculos 28 á 30.—Al con- 
templar todo, el Señor una vez 
más ofrece sus bendiciones. Si 
los grandes no las quieren, tal vez 
los cargados las apreciarán. El 
avisa de las dificultades que hay, 
especialmente para los orgullosos, 
pero promete descanso para el 
alma (vers. 29), y luego añade, 
que lo peor que suceda al que 
siga á Cristo no debía asustar ni 
atemorizar á nadie (vers. 30). 
Hay yugo, pero el Maestro es 
bueno, y hay carga, pero él la sabe 


arreglar. 
¡Qué bondadoso es nuestro 
Señor! La dureza de los hombres 


sólo le hace rogarles y suplicarles 
con una ternura inconcebible. 


ma 
Pad 


o 
a 


El fortisimo consuelo. 


El tiempo presente es una época 
de cosas mudables y dondequiera 
que miremos alrededor de nos- 
otros vemos cambios. 

Para el hombre moribundo es 
necesario tener algo estable en que 
confiar, y Dios nos da en Hebreos 
6:18, dos cosas inmutables para 
que “tengamos fortisimo consue- 
lo”. 

En primer lugar, su Palabra, y 
luego esta palabra confirmada con 
juramento. 

E 
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La calumnia. 

El mandamiento divino dice: 
No. hablarás contra tu prójimo 
falso testimonio ” (Exodo 20:16), 
pero es de lamentar cnán poco se 
pone en práctica este manda- 
miento. - La mentira que princi- 
pió en el Edén, ha continuado 
hasta el día de hoy entre la hu- 
manidad, y la calumnia amenaza 
destruir la reputación de muchos. 

Se cuenta de cierto hombre, 
que tenía la mala costumbre de 
decir algo de todos sus vecinos, 
uno de los cuales era el especial 
objeto de sus murmuraciones. 
Aconteció que éste se enfermó 
gravemente; se temía que muriese, 
pues el médico daba poca espe- 
ranza de que se mejorara. Cuan- 
do el calumniador llegó á saber 
esta noticia sintió un sincero 
arrepentimiento por su mal pro- 
ceder, y dirigiéndose á la casa de 
su vecino enfermo, le pidió perdón. 

El calumniado se sonrió; con 
mucho gusto le quiso perdonar, 
pero al mismo tiempo deseaba 
enseñarle una lección para el 
futuro, y asi le dijo: “Amigo, le 
perdono, pero con una condición.” 

El. calumniador estaba pronto 
para hacer cualquier cosa, con tal 
de obtener el perdón deseado. 

“Pues bien”, le dijo el enfermo, 
-—“tome Vd. esta almohada de 
plumas, llévela arriba de la casa y 
desde allí tire las plumas al viento. 
“Esto es bastante fácil”, contestó 
el calamniador, y en seguida tomó 
la almohada, subió al techado y 
y una vez allí, arrojó las plumas 
á manos llenas al viento, que las 
desparramó en todas direcciones, 


“¿qué entonces ? 


EL SENDERO 
Satisfecho de haber cumplido 
con la condición impuesta, bajóse 
å la pieza del enfermo y dijolecon 
aire de satisfacción: “Ya está, he: 
eho su.encargo.” eS 
“No del todo amigo”, le dijo 
“Va. ha hecho solamente una par 
te de lo que vo deseaba, vuelva. 
ahora y recoja todas las plumas 
que ha esparcido.” g 
“Pero. esto es imposible, caba- 
llero”, replicó. a 
“Justamente amigo, y lo mismo. 
con las calumnias que Vd. ha' 
hablado. Han ido de boca en boca, 
y ¿quién podrá deshacer ahora ef- 
mal que se ha hecho?” ,- l 
Ciertamente, la calumnia es 
como una bola de nieve, que baja 
de la montaña y va aumentando 
de volumen conforme va rodando. 
Por esto sea nuestra oración dia: 
ria: “Pon, oh Jehová, guarda å mi 
boca: guarda la puerta de mis 
labios.” (Salmo 141:3,) : 
(Traducido por E. PauweLs.) 


A 

Hay mucha diferencia entre el 
cristiano que ha aprendido lo que 
sabe por un libro y el que ha sido- 
enseñado por el Espiritu. Puede há. 
ber una comprensión intelectual de 
las doctrinas de las Escrituras y 
“La ciencia hin-" 
cha.” e 
El cristiano que ha aprendido á 
entrar en secreto en la presencia de. 
Dios en cuanto á conocimiento, es” 
forzosamente manso y humilde. 
Decimos forzosamente porque la 
presencia de Dios siempre humilla: 
al hombre. E 
H. FORBES WITHERBY. > 
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= a SER Es: 


El Maestro: su cuidado 
por sus siervos. 
Por JAIME CLIFFORD, 
Después de haber tratado 
del llamamiento del siervo, el 
mes pasado, me parece que 
conviene que tratemos del 
cuidado del Maestro y elin- 
terós que tenia por sus siervos 
en el tránsito por la mar, de 
cuyas playas los había Hama- 
do á su servicio: 
El incidente que tenemos 
Mat. 14:22-39; Marcos 
Juan 6: 15-21 nos 
servirá de hase para nuestro 
estudio. 
Según vemos en Marcos, el 
Señor habia Hamado á los su- 
yos á un desierto, para que 
reposasen con él, pues no 
tenían ni lugar para comer. 
Pero una multitud grande 


en 
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se le presentó al Señor; y él, 
conmovido de compasión por 
ellos, comenzó á enseñarles 
muchas cosas. El día decli- 
naba, no había pan, y los dis- 
cipulos se encontraron, como 
nosotros muchas veces, estre- 
echados en sí. y olvidados de 
los recursos que en el Señor 
había y aun hay. Pero sabe- 
mos cómo él satisfizo la mul- 
titud, ¿hizosobrar doce cestos 
de pedazos, uno para cada 
apóstol. Para si mismo no 
hacia falta, porqne entonces, 
como con la mujer samarl- 
tana, podria: baber dicho : 
“Teneo una comida... mi 
comida es, que haga la volun- 
tad del que me envió, y que 
acabe su obra.” Y tal es la 
importancia de este milagro, 
que es ma de las pocas cosas 
muradas por el Espiritu en 
todos Jos evangelios, -— ¿Será 
porque al hacer el milagro 
se proclamó el Prometido 
que habia de decir: “A su 
mantenimiento daré bendi 
ción; sus pobres saciaré con 


pan”? Es de notar la- in- 
fluencia del hecho sobre la 
multitud. Comò notamos el 


mes pasado, cuando J estis 
anunció el amor de Dios hacia 
los gentiles, tuvo que hacer mi- 
lagro para escapar de laira del 
pueblo. Pero, todo parece 
haberse cambiado ya y. el 
pueblo desea proclamarle rey. 
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El había - rehusado el reino 
cuando el diablo se lo ofertó, 
y ahora lo rehusa igualmente. 
El es el Rey que Dios ha dado. 
y como tal, será manifestado 
en breve ; pero, ni ha sido, ni 
será jamás, el elegido por voto 
popular; y en vez de “ apro- 
vechar el momento”, como 
todo “sabio mundano” (para 
usar una figura de El Peregri- 
no), habría aconsejado, él, “en- 
tendiendo que habian de venir 
para arrebatarle y hacerle rey, 
volvió á retirarse al monte, 
¿lsolo.” Así nos dice el após- 
tol Juan. Marcos nos dice 
que, antes de ir, despidió la 
multitud, y fué al monte á 
orar. Mateo, también, nos 
dice que había ido á orar. 
Pero antes de seguirle al mon- 
te, tenemos que notar lo que 
había hecho con los discípulos. 
Mateo nos dice que: “luego 
Jesús hizo á sus discípulos 
entrar en el barco.” Las 
palabras “hizo entrar” son 
fuertes, y nos hacen ver, que 
no era del todo la voluntad de 
ellosentrar. Marcos nos ayu- 
da á creer que así habrá sido, 
porquenosdiceque, “dió priesa 
á sus discipulos á subir en el 
barco”. Creemos firmemente 
que la causa de todo esto fué 
la tendencia de ellos å tomar 
parte con la multitud en pro- 
clamarle rey; actitud que era 
contraria á la voluntad del 
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Señor. 
memente que, por más natu 


ral que parezca, en el día: de 
hoy, tomar parte en “cosas. 
elevadas” (como se dice), no 
es menos equivocación de lo. 
que habria sido la de los dis- 


cípulos entonces; y, es igual- 


los demas. Sila separación 


de los cristianos del mundo. 


fuese inás completa, más ma- 


nifiesta sería la unión, que en. 
realidad existe, por obra del. 
Espiritu Santo, entre todos los ` 


que son de Dios. Y ¿habrá 
cristiano que niegue que el 


testimonio, práctico y unido, 


de todos los cristianos, haría, 


para el mundo, más de lo que 


es posible hacer 
maneras 7 


ha de- otras 
El Señor, antesde 


dejar á sus discipulos, les dijo, 


en contestación á sus pregun- 
tas sobre su reinado terrenal : 
“No toca á vosotros... me 
seréis testigos hasta lo último 
de la tierra.” 
palabra para nosotros hoy. 
Gracias å él, hay el mismo 
poder para nosotros | 
para ellos, es decir: el poder 
del Espírita Santo que ha 
venido, desde que Cristo en- 
tró en el mismo cielo, para 
presentarse ahora por nosotros 
en la presencia de Dios. Esta 
verdad preciosa la tenemos 


reemos también fir- 


como. 


¿mente firme nuestra creencia, ' 
que hoy, como entonces, el 
Señor separa » los suyos de“ 


$ 


Y tal es su“ 
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simbolizada por el hecho de 
haber ido el Señor al monte 
á orar. ¡Cómo habrá orado 
á favor de los discípulos, que 
había librado de un peligro, 
para meterles en lo que les 
parecía otro mucho mayor, al 
ser embarcados á principios 
de una noche de tempestad ! 
Nosotros, en medio de las 
afficciones de la vida, debemos 
recordar, que él puede salvar 
eternamente á los que, por él, 
se allegan á Dios viviendo 
siempre para interceder por 
ellos. ` Los discipulos “fatiga- 
dos bogando”? habrán: estado 
ocupados con el viento que les 
era contrario. Pedro, al rato, 
probó que no conviene mirar 
sino al Señor, y le imploró 
“Señor, sálvame.” 

; Cuántas veces sucede asi 
con nosotros también! En la 
salud, en asuntos financieros, 
enlos negocios, entre los ami- 
gos, en la familia, en la iglesia, 
todo al parecer 205 ès contra- 
rio y nos fatigamos. - Pero es 
consolador saber que el viento 
que á nosotros nos e8 Contra- 


srio, no puede contrarjarle al 


Señor. “El viento de tempes- 
tad ejecuta su palabra” (5al- 
mo 148:8), porque él encerró 
los vientos en sus puños, y 
ató las aguas en un paño 
(Prov. 30:4). El que oró, vió 
también el estado de los suyos 
y fué en su ayuda. Nosotros 
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también tenemos un Pontifice 
que puede compadecerse de 
nuestras flaquezas. Que nos 
lleguemos pues confiadamente 
al trono de la gracia, para 
alcanzar misericordia, y hallar 
eracia para el oportuno. so- 
Cotro. 

Su palabra es aún: “ Alen- 
taos, yo soy, no temáis”. Que 
sepamos nosotros más de su 
poder. En Isaias 54, desde 
el versiculo 11, hay muchas 
promesas para las personas 
en la posición de los discípulos 
y para ti, oh Iglesia de Dios, 
mientras estés expuesta á las 
tempestades de la vida pre- 
sente, 

«Pobrecita, fatigada con 
tempestad, sin consuelo; he 
aqui yo... dijo Jehová” En 
las alturas de la montaña está 
el Señor á favor de ti, y hasta 
en la prueba misma podrás 
decir. con Job: “El anda 
sobre las alturas de la mar” 

Las palabras de Rom. 8 son 
para nosotros: “En todas 
estas cosas (cosas terribles), 
hacemos más que vencer por 
medio de aquel que nos amó... 
ninguna ernatura nos podrá 
apartar del amor de Dios, que 
es en Cristo Jesús”. Que sea- 
mos inducidos pornuestras ex- 
periencias, como los que esta- 
þan en el barco, á adorar y 
decir: “Verdaderamente eres 
el Hijo de Dios,” 
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Cuatro creyentes ancianos, Shantung, China. 


Noticias de otras tierras 


China 
Nuestros hermanos PowxaLL y 
LocGIx en —MANCHANG escriben 
con fecha Junio 2,: 

La pobre mujer leprosa, que solía 
venir al dispensario médico y asistir á 
nuestras reuniones, ha estado muy 
enferma, por ¿Unos meses: y nos 
ha causado grande satisfacción poder= 
le ayudar con una dádiva remitida 
especialmente para ella. Sin duda 
hubiera muerto de hambre, si' no 
hubiera sido por la bondad de una 
viuda cristiana. Esta señora se ha 
sacrificado, hasta ir á pedir limos- 
nas de los vecinos más ricos, á favor 
de la pobre leprosa, y día tras día, le 
ha preparado la comida y se la ha 


Nevado. Un día, un brasero, que ella 


había puesto para calentar los pies 


de la pobre, se volcó; y la paja, en 


que yacia la enferma, se prendió fuego. 


Nuestra hermana, sin considerar el: 


posible contagio de la terrible enfer- 
medad, levantó la enferma y sacóla 
de su choza. Las vecinas se maravi- 


llan al verla haciendo tanto á favor ` 


de unaleprosa dada á la mendicidad. 


Ella. les dice, que lo hace por amor.á 


Cristo, - 
Nuestras reuniones son bien con. 
curridas... Durante el mes de Mayo 
dispensamos medicina á más de 300 
personas, oyendo cada uno algo del 
Evangelio. l 
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Entresacamos lo siguiente de una 
carta de nuestro hermano JONES, 
escrita desde CANTON: 


Partí de acá, tomando pasaje. en 
un buque chino para Kung-ying. Le 
pedí al Señor que me diera una opor- 
tunidad de hablar llos de á bordo, y 
me contestó de una manera que no 
había esperado. Un mendigo, que 
hacía la vida cantando canciones 
inmorales, empezó á cantar en uk 
rincón, y de esta ivanera atraía un 
número de personas de sus camarotes. 
Acabado el canto, trató de juntar 
unas monedas de los viajeros. © Yo 
rehusé darle nada y le dije que era 
mal hecho usar palabras tan feas. 
Me dijo que cantaría una canción 
buena especialmente para wi. El 
público ya estaba muy interesado y 
yo consenti, con la condición de que él 
me permitiria contárle una historia 
buena, cuando hubiera acabado. Ter- 
minada la canción, saqué mi Testa- 
mento, y prediqué el Evangelio de 
Lucas 16 por largo rato, escuchando 
bien Jos asistentes. 

Durante el mes de Mayo el her- 
inapo Bagoek tuvo una aventura 


zs algo desagradable viajando entre 


Hapa y Parow, y escribe: 


“Dos hombres corrían hacia Hus- 


otros con gran alarma rogándonos 


no. seguir adelante, porque á poer 
distancia habían muchos ladrones ar- 
mados y montados, que habinr ata- 
cado y llevado á un gran número de 


personas, animales y Carros. El que 
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nos informaba, pensando que no. le 
crelamos, uos aseguraba que había 
visto los ladrones y los cautivos, sin 
ser visto de ellos. Le dije que creía 
lo que me decía pero mi intención era 
de seguir viaje... 

“A poco rato vi una banda de 
hombres en una quebrada. No me 
vieron ellos al principio, pero yo 
seguí y bajando la cuesta llegué donde 
estaban. En seguida me rodearon 
con escopetas y revólveres. El Señor 
me guardó en calma y sin miedo. 
Les dije que mi espusa estaba á poca 
distancia atrás, y pedí que me permi- 
tiesen pasar sin molestias. Además 
les dije que lo único que nos impedía 
pasar era el miedo que tenía mi 
arriero (él había huido). No me 
hicieron caso y continuaron amena- 
zándome y apuntándome con sus rifles. 
Un ladrón se sentó á mi lado con 
una daga en da mano. Encomendando 
mi esposa á Dios realicé su poder 
para guardarnos y aproveché la opor- 
tunidad de hablarles de su pecado, del 
juicio de Dios, y de su oferta de 
misericordia, mas se burlaron y me 
dijeron que hacían bien... Después 
de más conversación con ellos me dí 


vuelta y hablé á los cautivos, quienes 


“tenían más deseos de escuchas. 


“Otra vez pedí se me permitiese seguir 
viaje, mas relhusaron ; de manera que 
les couté que había oido por la ma- 
ñana temprano de que ellos estaban 
aquí y que fué sabido por todo el 
camino y que era lo tauto los viajeros 
evitarían esa ruta. Después de con- 


sultar entre si y de mirar por todo 


200 


alrededor desde una altura, compren- 
dieron que lo que les había dicho. era 
cierto. Tomando el mejor de los 
abimales capturados, se prepararon 
para irse. -Aproveché la oportunidad 
de dejarles y ellos no resistieron. 
“Pasamos la noche en San-tsoa- 
tien, y muchos enfermos me ocuparon 
lasta las 9 p.m. Repartimos muchos 
tratados y vendimos unos ejemplares 
de las Escrituras. Estábamos bas- 
tante contentos de cerrar nuestra 
puerta, preparar la comida y acos- 
tarnos, Seguimos viaje hacia el sur 
al día siguiente y los hechos de los 
ladrones fué el tema de todo el 
mundo. En un pueblito mataron á 
cuatro personas y en otro” punto 
habían peleado con unos soldados. 
Tres ladrones fueron muertos, tres 
tomados presos y lus demás fueron 
esparcidos. A la noche todavía fal- 
taban 48 kins. para Hesir á Pakow. 
En una posta había mucha demanda 
por nuestra medicina, lo que nos dió 
oportunidad de predicar el Evangelio. 
“Llegando á Pakow. hallamos á 
todos bien. El viaje 


con la grande necesidad de este país 


nos Jiupreslotió 


O : 4 
y aubelunos cada día que más obreros 
de Dios sean enviados para la obra 


de hacer notorio el Evangelio.” 
O 


eX sacrificaron en aquel día graudes 
sacrificios, yose regocijaron i porque 
Dios los había becho regocijarse en 
gran gozo.” (Nehemias 12:43.) “EJ 
gozo de Jehová es vuestra fortaleza.” 
(Nebemías 9: 10.), 


EL SENDERO. 


Sección Preguntas. 
Nos hacen las preguntas que á con 
tinuación apuntamos. 


Las respuestas, que deben ser breves :* 


y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clifford, calle Córdoba 893, 


Tucumán, y serán publicadas sola- - 


mente aquellas que, por su: brevedad 

y mérito, sean convenientes. 

Tanto preguntas como respuestas 

deben ser firmadas. 
Pregunta No: 20. 

¿Por qué era “más excelente”. el 

sacrificio de Abel que el de Cain? 


Pregunta No. 21. 


¿Cuáles la diferencia entre la falta * 
mencionada en Gálatas G:1, y los: 
pecados en la. Corintios 5:11? ¿j Hay: 
faltas de las cuales el que ha errado. 
puede ser. restaurado según Mateo: 


18:15, y pecados que demandan el 


ejercicio de discipiina antes que se > 


pueda esperar una restauración ? 


Contestación á la Pregunta No. 19,- 


¿Qué significan lus . palabras: 
“Satanás os ha pedido...?” (Lucas 
22: 51.) ¿ Contienen enseñanza para 
nosotros en el día de hoy ? 


Mirando las palabras: ““ Satanás = 
os ha pedido” á la luz que se- 


desprende del contexto, vemos que 
se refieren á una ocasión especial, 
Ya había legado “la hora de la 


potestaddelas tinieblas,” y Satanás | 


iba á acometer á Cristo, y á sus 


discipulos, con toda su furia. La -~ 
profecía de Zacarías: “hiere al” 


Pastor, y serán dispersadas las 
ovejas * (cap. 13:7), iba á cum: 
plirse, y en aquella hora tan terri- 
ble para el Maestro mismo, los 
discipulos serían entregados en 
las manos del adversario, á fin de 
que él los zarandease como á trigo. 
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Parece que el sentido dellorigl- 
nal debe ser: “Satanás: os ha 
pedido y os ha-'conseguido”, es 
decir: por un tiempo determinado, 
con el propósito de probarlos, —de 
la misma manera que Satanás 
obtuvo el permiso de colocar á 
Job en la zaranda de la aflicción, 
á fin de probarle. 

Jesús oró por todos los discípulos 


“en vista de aquella tempestad que 


iba á desencadenarse sobre ellos; 
y pidió especialmente en favor de 
Pedro, puesto que él se encontraba 
en más peligro que todos, por causa 
de su confianza carnal. Las ora- 
ciones de Jesús por Pedro (y por 
los demás), fueron contestadas, 
por cuanto Pedro fué librado del 
lazo del cazador. El eclipse de su 
fe no era total sino parcial; y pa- 
sado éste el sol de su fe brilló con 
nueva fuerza. 

La exhortación de Pedro en su 
la. carta cap. 5:8: “Sed sobrios, 
sed vigilantes, vuestro adversario 
el Diablo cual león rugiente anda 
alrededor buscando á quien devo- 
re”, se reviste de vivo interés al 
leerla á la luz que su propia y 
triste experiencia arroja sobre el 
asunto. 

Mientras las palabras : “ Satanás 
os ha pedido” son limitadas á los 
mismos discípulos á quienes fueron 
didas, - la amonestación del 


G 


“apóstol Pedro, arriba citada, se 


aplica á todos los creyentes eù too 


tiempo. 


Un hijo de Dios seria entregado 
à Satanás tan sólo en circunstan- 
cias especiales ; como, por ejemplo, 
el delincuente en la iglesia de 
Corinto (véase 1. Conrintios 1:5-5). 
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Por otra parte, Dios-ha hecho 
provisión adecuada para su propio 
pueblo, á fin de que éste no sea 
vencido por un enemigo tan astu- 
to y poderoso. 

Roverto Hoge. 


Creo que contiene enseñanzas 
muy importantes para nosotros, 
los cristianos, y, considerándolas á 
la luz de las escrituras, veremos 
que, aunque somos hijos de Dios, 
no estamos libres de que nos pida 
el tentador, para zarandarnos como 
á trigo. Tenemos un caso en Job, 
caps. 1 y 2 que nos puede servir 
de ejemplo. Este hombre fué 
“ temeroso de Dios” pero, sin em- 
bargo, el tentador vino un día para 
pedirle y Dios se lo dió por un 
tiempo para probarlo. 

Pero parece que la tentación de 
Simón fué de otra indole. Nohay 
duda que fué permitida porgue 
queria tener un lugar de pre- 
eminencia entre sus- hermanos, 
(vers. 24). 

Vemos después el resultado de 
esa contienda. Pedro confiaba 
mucho en sí mismo, porque estaba 
poseído de un celo carnal (vers. 
33). Pero, á pesar de todo lo que 
tenía Pedro, vemos que el Señor le 
dijo: “Yo he rogado por ti que tu 
fe no falte ” (vers. 32). Es lindo 
notar el sentido y valor de estas 
palabras, “* Yo he rogado”. ¡Ab 
si! El Señor, antes que Satán lo 
pidiera, ya había rogado al Padre. 
Si queremos ver más del alcance 
de estas palabras, que. Veamos 
Juan 17:9-11, donde tenemos 
una aclaración más extensa de 
ellas como también enseñanza en 
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mundo. 

Que aprendamos á estar más 
cerca del Señor y que tengamos 
grabado en nuestras mentes este 
texto: “Sed templados y velad ” 
y si alguna vez es probada nues- 
tra fe, que podamos decir como 
Job: “ Sea el nombre de Jehová 
bendito.” 

Pero que confiemos siempre en 
“aquel que es poderoso para 
guardarnos sin caida”, á quien 
tenemos como Pontifice y Abo- 
gado, porque en cuanto él mismo 
padeció, «siendo tentado, es pode- 
roso para socorrer á los que son 
tentados. 

ANGEL ENTIO. 


s< 


Para la 
Escuela Dominical. 


(Lecciones. Internacionales.) 


` 


OCTUBRE 26, 
El: pecado de Moisés y 
Números 20:1-13. 


Saluso 19:14, 


Lección : 
Aarón, 
gr ; 
Leelo burdo : 


La nmerte de María la heruana de 
Moisés era una prueba severa (ver. 1). 
Para algo de su historia vénse Exodo 
247 y Exodo 15:20. 

1.—JL ia falta de agua por segunda. 
vez (yéase Exu. 17). Al quejarse los 
israelitas se. olvidaron que estaban 
en el desierto por causa de su inore- 
aa (vers. 2-5). 

2.—-Moisé 


y Aarón se presentan á 
Jehová (vers. 6- -8); su acción presenta 
un buen ejemplo para tudo siervo de 


Dios. 
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3.—Jl pecado de Moisés y Àr 
(vers. 9-13). 

¡Qué incidente triste! 
guiar al pueblo de Israel por 40 años, 


Moisés falta en el punto más sobre. € 
salientede su carácter, v: g., en humils: 


dad. El hablará lar gé. za suficien“ 


te, pues es figura de Cristo (1 Cor: 
10: 4), y como tal habia sido ya herida 
El Salmo 106: 32 E 


una vez (Exo 17). 
y 3 nos explica el pecado. 


El siervo e tiene el privilegio de ; 
Lablar en nombre de Dios á su pueblo, 


debe tener cuidado cómo habla: 


El pecado de un espiritu enojado. 


tiene que ser castigado: ; 


NOVIEMBRE 2. 
- Lección: Balue y Balaam., 
Números 02:06: cap. 24:10-19" 
Léase caps. 22,23, 24. 
Santiago 1:8. 


Testo inreo : 


Te- Balaanmi lNamado pur Balas o - 


maldecir á Israel {vers 2 -6). 
Balaam conocía Jo bueno, pero su 
amor á da ganancia le impedía el 
seguirlo. (2 Pedro 2:15; Judas 11): 
2.— En. su cuarta profecía (cap. 
24:10-19), 


aconteceria en lo futuro. 


El versiculo 17 es notablemente: 
Dios uo le” 


una profecía de Cristo. 
permitió addecio á su pueblo 
Noviembre Y, 


Lección de Vermplinza: 


Romanos 14:7-22. 
Peuto vreo: Romanos 14:31. 


1—No- jJuzguemos á 
ayúudémonos anos á otros (vers. 


uno dará razón de sí” 


por los cuales Cristo murió. 


Aarón: 


Después de E 


Balaam: declaró lo quet; 


obrus, sing 
¡DU 
Todos los creyentes aparecerán delan- 
te del tribunal de Cristo, y, “cada $ 
No nos olvyx : 
demos. de nuestros aries débiles 


ic pi od y 
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2.-—El reino de Dios no es comida 
ni bebida (vers. 16:22). El verdade- 
ro principio de“abstinencia se encuen- 
tra en el versículo 21, y podemos 
aplicarlo á todo“wletalle de nuestra 
vida. 

NOVIENBRE 16. 
Lección: La muerte de Moisés, 
Deuteronomio 34:1-12 

Léase caps. 31 4 34, 

Salmo 116:15, 


1.—Jehová muestra la tierra pro- 
metida á Moisés (vers. 1-4). El no 
entró por el pecado relatado en Nú 
meros 20:1-13; sin embargo, entró 
siglos más tarde (Mateo 17:5). 

2-—La muerte y sepultura de 
Moisés (vers. 5-8). Dios no quiso que 
la gente hiciera peregrinaciones á su 
tumba. 

3.— Josué nombrado jefe (ver. 9:12). 
El siervo de Dios ha muerto, mas Dios 
vive y tiene su instrumento preparado 


Texto. duieo : 


Notas y Noticias. 


Santa Fe 


En esta ciudad llevúse á cabo 

| proyecto de las conferencias, que 
mencionamos en la nota editorial del 
número especial. Un buen número 


-4€ creyentes concurrió de la provin- 


cia, y algunos, de otros puntos tam- 
bién. La Palabra fué ministrada 
con provecho por los hermanos Pay- 
ne, Ewen, Airth, Doorn, Hogg y 
Jenkins. Siguiendo estas: conferen- 
cias para creyentes, celebráronse obras 
durante 8 dias, para la predicación 
del Evangelio; y pudo notarse un 
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interés en los concurrentes en tudas 
estas reuniones. No se vió fruto en 


la forma de conversiones, pero el 
poder de Dios se hizo sentir ; y sabe- 


mos que la Palabra de Dios no le 
volverá vacía. 


Sucre (Bolivia) 


Nos alegramos al recibir una 
comunicación de esa vecina república.. 
Nuestros hermanos están por cambiar 
de local, habiendo podido conseguir 
uno más cómodo y mejor situado para 
la obra. ¡Quiera Dios que sea para 
el adelanto de la obra en la conver- 
sión de almas! 


Beli-Ville 


Solicitamos las oraciones del 
pueblo de Dios, á favor de una cam- 
paña que se ha empezado en esta 
ciudad con una carpa evangélica. 


“Jamás” 


Creemos que será de interés 
para nuestros- lectores si les infor- 
mamos que el autor del artículo que 
leva este epigrafe y que apareció el 
mes pasado, vive en Inglaterra. 
Siendo enseñador de la Palabra, ha 
sentido la necesidad, en estos dias 
apóstatas, de emplear el don que el 
Señor le ha dado, no sólo en Iugla- 
terra, sino también á favor de sus 
hermanos en otros paises. Con este 
fin se: ha dedicado al estudio- del 
idioma castellano, y, ayudado por 
unas visitas á España, se ha 'adelan: 
tado suficientemente para poder man- 
dar sus contribuciones en ese idioma. 
Gracias. á Dios por tan buen ejemplo 
que deseamos séa seguido por otros, 
para beneficio de los creyentes. en 
otros países no tan privilegiados. 


10 


Tucumán - 

Después de una larga y penosa 
enfermedad, nuestra hermana doña 
Felisa I. de Senise paso á la presencia 
del Señor, el día 25 de Septiembre. 
Desde el principio de su enfermedad, 
su fe brilló de una manera maravi- 
llosa, y casi las últimas palabras que 
me podía decir eran: “El camino 
está lleno de espinas, pero HHegaré, 
LEGARE, LLEGARE” ¡Que Dios 
bendiga á su esposo y tres niñas que 
deja atrás], Č. 


Coche Bíblico 
Durante las semanas pasadas, 

los hermanos que viajaban con el 
coche han tenido muchos contra- 
tiempos que afrontar, debido al tiem- 
po tan lluvioso en la provincia 
que visitaban. Los «que saben algo 
de los caminos del campo, se darán 
cuenta de las dificultades que se pre- 
sentan, viajando con un coche pesado. 
Una vez nuestros hermanos se gue- 
daron empantanados por 40 horas! 

Por lo tanto, debido al tiempo tan 
poco favorable, se ha considerado 
bueno poner fin á la jira por el año 
presente, y ahora el coche se en- 
cuentra otra vez en Villa María. 

Oremos, sin embargo, para que el 
Señor bendiga la semilla sembrada 
en los puntos visitados. 


Arocena 
El domingo 28 de Septiembre, 

celebróse por primera vez, en este 
punto, la cena del Señor. 

Reuniéronse 4 creventes de Gálvez, 
1 de Barrancas, 1 de Santa Fe y 2 
de Arocena para participar, además 
de algunos que recientemente han 
profesado fe en el Señor y algunos 
interesados. 
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. efectuó una reunión de preditación,con: 
una concurrencia de más de 20 per=" 


Por la tarde del mismo” día se 


Nuestro hermano Hogg, de: 


sonas. gg, 


Santa Fe, que nos da. estos datos, i5." 


dice que se propone celebrat reunio- 
nes de esta índole eu Arocena el 
últimó domingo de cada mes. 


Quilmes 


E] 31 de Agosto falleció nues- -57 
tra querida hermana doña Inocencia: > 


No he conocido otra herma- 


López. 


na que cunipliera más fielmente el: 
“Creced en la gracia 


mandamiento : 
y en el conocimiento de Dios.” 


En medio de gran tribulación y: 
dificultades era una delicia visitarla. +: 
Pedimos las oraciones del pueblo de e 
Dios á favor de sus 6 hijos para que: 


sigan en los pasos de la madre. 


El 15 de Agosto tuvimos la festa El 


de la Escuela Dominical: había más: 


de 300 personas presentes, entre ni~: E 
ños y mayores, y esperamos que, Como +. 
en años pasados, hemos de ver fruto : 


del testimonio de los niños. Nuestra 
hermana arriba mencionada fué con- 


vertida por medio de la Escuela. Do-. ; 


miniċal, 


Ya hemos terminado el primer año... 
Casi 200 niños con- > 
testaron las Preguntas Biblicas, y 
hemos tenido el privilegio de regalar. 


de “Joyas”. 


más de 30 premios. 
Esperamos. (D. M.) imprimir un 


número especial de “El Amigo”, 


para el lo. de Noviembre, y pedimos 


á los hermanos quieran mandar. Sus. i 


pedidos á la brevedad posible, á la 


Imprenta Evangélica, Quilmes, F.C.S. : 


Granterio DRAKE 000 


— > 
=j 
== 


Que el . 
Señor fructifique esa pequeña obra. t= 


Ac ae ino Ji da APRE pi 


-D6NderO e- 


2 del Greye nte 


Revista Evangélica mensual de asuntos 


de interés 


para los cristianos. 


15 de Noviembre de 1913, 


La oración. 
. Su importancia. 
Por Jorge H. FRENCH.: 


“Orad sin cesar” (la. Tes. 
5:17) es una de las muy impor- 
tantes declaraciones del apóstol 
Pablo que es confirmada por mu- 
chos otros pasajes de las Eseri- 
turas ; pero que, en estos días de 
apuro, parece ser bastante olvi- 
dada. > i 
Adolfo ` Saphir, un eminente 
siervo de Dios y notable escritor 
en aszatos bíblicos, dijo que si 
lv: iuera dado vivir nuevamente, 
pasaría más tiempo en la oración 
y menos en servicio. _ Creemos 
que su objeto al pronunciar estas 
palabras no era: el de menos- 
preciar el servicio, sino el de en- 
señar que con más oración el 
servicio sería de Mejor calidad, y 
aunque menos en cantidad, abun- 


asilos de huérfanos 


daría en mayores y mejores resul- 
tados. Además, el que ora mu- 
cho, trabaja mucho y felizmente. 
La Autobiografía de Jorge Müller 
(1) es una irrefutable comproba- 
ción de esto. De ese libro apren- 
demos que ese incansable siervo 
de Dios, moderno patriarca de fe 
—va en gloria hace varios años. 
pero cuyas obras siguen—trabajó 
mucho, y en contestación á mucha, 
más oración obtuvo la respetable 
suma de unos $]7.000.000 mone- 
da legal en auxilio de las obras 
que llevaba á cabo en Nombre de 
Dios y para él. Esas obras, los 
de Ashley 
Down, Bristol, con capacidad para 
2.000 niños, y la Institución para 
la Diseminación de conocimientos 
Bíblicos, todavía siguen bajo la 
dirección del Dr. Wm. M. Bergin, 


(1). Escrita en inglés. 
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y constituyen una prueba cabal 
de la fidelidad de aquel que dijo: 
“ Pedi3 y recibiréis.” 

Recientemente me han causado 
mucha impresión algunos textos 
que se hallan en el evangelio de 

- San Juan, respecto á la oración, y 

con la ayuda del Señor quisiéra- 
mos referirnos á tres de ellos, pues 
creemos que su observancia con- 
duciría á suprimir muchas de las 
anormalidades existentes en la 
vida espiritual del individuo, de 
la familia y de la iglesia; y hará 
volver las cosas á su verdadero 
quicio, condición en que gozaremos 
de las bendiciones de. Dios, que 
pondrán fin al actual estado pobre 
y desanimado de cosas, como las 
vemos en la mayor parte de los 
Casos. 

Pero antes de referirnos á los 
textos, quisiéramos decir unas 
cuantas palabras en cuanto á la 
oración misma. Esta, puede de- 
cirse, es la petición de un niño á 
un todo sabio, tedcamante y todo- 
poderoso Padre-Dios. Y Cristo 
mismo, al enseñar la Oración 
(Lucas 11:2-4) parece fundarla 
sobre parentesco :. “ Padre nues- 
tro”, y manifiesta que Dios, como 
un Padre, voluntariamente se res- 
ponsabiliza por aquellos que creen 
en el nombre de su unigénito 
Hijo (Mt. 6:25-34; 7:9-11). Enseña, 
también, que la verdadera oración 
comienza con la adoración ; coloca 
los intereses de Dios antes de los 
propios; acepta de antemano la 
voluntad de Dios,.ya sea para dar 
Ó para retener; y pide por las 
necesidades actuales, dejando lo 
futuro al cuidado y al amor del 
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Padre. Además, deben hacerse 
pedidos concretos, evitando la mul- 
titud de palabras que en nada 


agradan á Dios, y debe, también, - 


hacerse la oración” con importu- 
nidad, es decir, no desmayarse' 
porque las contestaciones se hagan 
esperar. 

He aqui los textos : 


la. Juan. 15:16... “para que toda 
lo que pidiereis del Padre en mi... 


nombre, él os lo dé.” 


(Lucas 18:5-10; 18:1-8) < 


“En mi nombre.” Averigüemos 4 


sobr bè nombre. l j- 
sobre esva nombre. En el capi 


tulo primero de este evangelio... 


hallamos (el que busca halla) el E 


testimonio de Juan el Bautista 


(versículos 7, 8, 15, 19, 20 y 32) 


acerca de aquel suyo es el nombre, 
y termina diciendo: “he dado tes- 


timonio que éste es el Hiyo DE 


Dios”, el mismo que en el v. I se 


nos dice que es el Verbo, que era- 


en el principto; que era con Dios 
y que era Dios. Este nombre, 


pues, que Diós nos da para invo- 


car en la oración, es el nombre de 


su bendito Hijo, el eterno Verbo, 


en el cual él (Dios) toma eterno 
contentamiento. (Mat. 17:5.) 
Notemos la palabra Verbo. El 
verbo es el “sine qua non?’ del 
lenguaje. Jesucristo es el“ sine 


qua non” para nosotros, los cre-.” 


yentes, es el que tiene “ toda po- 


testad... en el cielo y en la tierra” - 
(Mat. 28:18) y es el que tiene “un: -. 
nombre que es sobre todo nombre.” : ="; 


(Fil. 2:9.) 


Cuando nos hemos bien ente- 


rado del verdadero valor de la 


bendita y gloriosa Persona cuyo: 
nombre nos es dado invocar, no lo 
usaremos en vanas peticiones— 
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nos cuidaremos de invocarlo debi- 
damente, y nos dará confianza en 
nuestras peticiones. 

Nos dará confianza en nuestras 
súplicas, porque sabemos que el 
Padre, á quien van dirigidas nues- 
tras peticiones en nombre de su 
propio Hijo que nos ha dado, nos 
dará también, con él, todas las 
cosas (Rom. 8:32) — naturalmente, 
el bien de que el Salmista habla, 
diciendo que Jehová “ no quitará... 
á Jos que en integridad andan” 
(Salmo 84:11); y ese bien puede 
ser concediéndonos lo solicitado ó 
deteniéndolo. 

2. Juan, 14:13. “Y todo lo que 
pidiereis al Padre en mi nombre, 
esto haré, para que el Padre sea 
glorificado en el Hijo.” 

He aquí un aliciente para que 
nos ocupemos en la oración, pi- 
diendo debidamente—para que el 
Padre sea glorificado en el Hijo. 
¡ Cuántos cristianos desean ardien- 
temente hacer algo para la gloria 
del Padre! Aqui hay algo muy 
sencillo: ORAR. Lo puede hacer 
el más fuerte y el más débil; el 
más abareado y el que menos tra- 


bajo tiene; el joven y el anciano; . 


el hombre y la mujer: todos. Y 
¡cuánto solaz hallarán nuestras 
almas en tan loable ocupación ! 
«manos, el privilegio de poder 
glorificar al Padre, no es para ser 
despreciado, y ese privilegio nos 
es permitido, pues el Padre es 


` glorificado cuando cualquiera de 


los suyos se arrodilla ante el trono 
de la gracia, ó durante su tarea 
diaria eleva sus súplicas en el 
nombre de su Unigénito Hijo, y 
luego habiendo orado y obtenido 
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la contestación—afirmativa ó ne- 
gativa—lo podremos narrar ¿la 
gloria del Padre, para la confirma- 
ción de la fe de nuestros herma- 
nos, y para que otros crean en él. 
(Hechos, 9:11; 19:17.) 

Supongamos la siguiente hipó- 
besis: Una persona pudiente de 
su buena y espontánea voluntad 
pone al alcance de los proletarios 
de la ciudad de su residencia, las 
cosas que ellos necesiten con la 
sola condición de que acudan á él 
y las pidan. Ahora bien, el ser 
necesitado y negarse á acudir 
aceptando la oferta de ese carita- 
tivo caballero, no sólo es privarse 
de lo ofrecido, sino que es quitarle 
la gloria que le corresponde como 
persona generosa y bienhechora 
de los necesitados. Y ¡cómo se 
sentiría herido en su espiritu cari- 
tativo! ps 

Cuánto más debe causarle dolor 
á Dios cuando los suyos se privan 
de valerse de lo que él ha puesto 
á su alcance en la oración, princi- 
palmente cuando, absteniéndose 
de la oración, seabstienen, también, 
de rendirle la gloria que por inhe- 
rencia le corresponde. No. des- 
preciemos el privilegio de glovifi- 
carle, y ser nosotros, al mismo 
tiempo, beneficiados espiritual y 
materialmente, pues á la mayor 
medida que lo hacemos. menor es 
la probabilidad de que demos 
lugar al Diablo.  Glorificar á 
Dios, es derrotar al enemigo. 
3. Juan, 16:24. “De cierto, de 
cierto. os digo, que todo cuanto 
pidiereis al Padre en mi nombre 
os lo dará... pedid y recibiréis para 
que vuestro gozo sea cumplido.” 
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“Estad siempre gozosos” (la. 
Tes. 5:16), es la enseñanza del 
apóstol, pero ¿cómo estarlo cuan- 
do la fuerza de las ciicunstancias 
casi obliga álo contrario? “Vea,” 
nos dice uno, “mi aflicción; he 
perdido la compañera de mi vida. 
¿Cómo puedo estar gozoso pde 
Otro nos dice: “ Todo me es con- 
trario. Me fracasan todas las em- 
presas, y todo, todo parece opo- 
nerse á mi progreso. La pobreza 
está 4 mi puerta, y tengo una 


familia que mantener. ¿Cómo 


puedo estar gozoso en esa condi- 
ción?” 
Es cierto que son innumerables 


las cosas que nos suceden en la ` 


vida, que realmente no parecen 
ser causa de regocijo, sino de 
tristeza; pero, queridos, tenemos 
un refugio donde podemos des- 
ahogar nuestras penas y pruebas, 
donde podemos conversar con 
Aquelquelasha permitido, pero sin 
quitarnos el bien. Miremos el 
texto: “ Pedid y recibiréis.” Pi- 
damos la gracia y la fuerza para 
sobrellevarlo todo; para discernir 
el bien que se oculta tras lo que 
parece ser una negra nube de 
insoportable horror; para ver en 
todo la mano del infalible Padre- 
Dios, guiándonos al bien, y las 
recibiremos al momento que las 
pedimos invocando con fe el ben- 
dito nombre del Señor Jesucristo. 
Y cuando hemos recibido la gra- 
cia y la fuerza, y nos resiguamos 
y decimos “ hágase tu voluntad ”, 
entonces, podemos asegurarlo, ven- 
drá la salida: la victoria sobre la 
prueba, y toda la necesidad supli- 
da de una manera ú otra— Dios 
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sabrá cómo hacerlo—y ¡oh qué 


gozo inundará el corazón ! ¡Bi 


problema entonces no será cómo 
estar gozosos, sino cómo no estar- 
lo! En esa codiciable condición 
no habrá lugar para la duda, ni 
para los razonamientos de la car- 


ne, ni para las tentaciones del: 


Diablo. ¡Será victoria, victoria! 


¡más que vencedores por medio... 


de Aquel aue nos amó! - 


Ya sabemos, queridos hermanos, 


cuánto gozo hay en saber que 
nuestras vaciones son contestadas. 
Lo hemos sentido, y lo sentiremos 


nuevamente, si solamente pedimos e , 
al Padre en el nombre de su Hijo” 
“Pedid y recibiréis, para que. 


vuestro gozo sea cumplido:” 


MO 


Las vestiduras blancas. 
Por M. I. CABRERA. 


Hace 10 ó 12 años tuve las 
suerte de poseer un vestido blan-. 
co, á mi gusto. No era costoso. po 


Elegi para su confección tela de 


clarin, un entredós color crema y 
unas alforcitas y tablitas hechas - 


en la misma tela hacian que estas 


cosas despertasen la simpatía, por < 
su extremada sencillez y la pureza "=i" 
de su color; condiciones que, uni- 
das á mi entonces excelente salud, 4 
hicieron arrancar de mis amigas. 
intimas, palabras y frases de elo- i 


gio y admiración. 


Yo, por mi parte, cuidaba mi 
vestido, como si se tratase de un... 
rico tesoro, sabiendo que si perdía: 


la nitidez de su blancura perderia 
todo su atractivo: pero á veces 
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parecen confabularse todas las co- 
sas en contra nuestra y así ocu- 
rrió: un día de paseo, à pesar de 
mi vigilancia, mi hermoso vestido 
se mapchó. Inmediatamente fui 
á casa, saqué la mancha con toda 
prolijidad, busqué la modista y lo 
hice planchar de nuevo. 

Lo someti al ojo escudriñador 
de mis intimas amigas, que, con 
toda sinceridad debían decirmesi se 
notabgsa mancha. 


Su declaración negativa debería 
satisfacerme y dejarme contenta; 
pero no fué así, y sólo sirvió para 
hacer hablar más alta la voz de 
mi conciencia, y en vez de con- 
testar satisfecha, las dije: “No 
importa que la mancha no se note; 
eso carece de valor: yo sé bien 
que lo he manchado una vez y 
no lo olvidaré. į Pobre vestido! 
i Tanto que lo quiero y sin em: 
bargo no pude evitar que se man- 
chase ! 


El 5 de Octubre de 1912 el 
Señor me trajo á su redil. Soy 
una de las ovejas elegidas por-el 
divino Pastor. Durante los pri- 
meros 10 meses de mi vida cris- 
tiana, disfrutaba, en íntimo amor 
con el Señor, de los goces del 
alma que son los más puros y 
fundos que jamás he experi- 
mentado; superiores mil veces á 
los goces intelectuales que conoz- 
co muy bien, y el Señor que, con 
voz dulce de amor, me consolaba 
y me alentaba, no se apartaba de 
mi. 

Yo sabía pòr su Palabra (Is., 
1:18), que mi alma tenía la pure- 
a del blanco lirio, que abre sus 
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pétalos para recibir los primeros 
rayos del sol primavera); y trata- 
ba de cuidar mi querido y hermo- 
so traje espiritual, sabiendo muy 
bien el precio que había costado 
al amado Salvador en el Calvario. 
Sin embargo, se interrumpió mi 
idilio, la paz se alejó de mi cora- 


zón, pues yo había manchado mi 


hermoso traje. Pasaron algunos 
días hasta que el Señor, por medio 
de su Espiritu Santo, me mostró 
la mancha de mis vestiduras, cuya 
gravedad. pude apreciar conside- 
rando Apocalipsis 3:4. Entonces, 
muy triste, reflexionaba, cuando 
viuo á mi memoria la historia de 
mi vestido blanco de 10 á 12 años 
atrás, pero ahora se trataba de 
un vestido cuya mancha producía 
una pena mucho más honda en el 
alma misma. ¿Qué hacer ? 

En los primeros días me entre- 
gué á la desesperación. Oré llo- 
rando, y el Señor, en mi oración, 
me hizo recordar lo que dice en 
Juan, 10:28. Entonces me volvi 
de nuevo á él : le rogué volviese á 
vosesionarse de mi corazón, que 
ahora se lo daba con más concien- 
cia, porque sabía lo que valia 
tenerle allí por único dueño. - Sin 
embargo, á pesar de eso, no olvi- 
do que una vez he manchado mis 
vestiduras; y como amo á mis 
hermanas recién convertidas, quie- 
ro llegue á ellas mi experiencia, 
tan cara .como triste, permitién- 
dome exhortarles á combatir las 
tentaciones con mis textos ahora 
favoritos y que he aprendido de 
memoria para repetirmelos cada 
dia, cada momento de tentación : 

la. Tesalonicenses, 5:12, 13. 
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Mateo, 5:23,24. Lucas, 9:02. 

Efesios, 4:30. Gálatas, 2:20. 

La meditación en ellos, queri- 
das hermanas, será de mucha 
bendición para vuestras almas, y 
no os permitirá pasar por la dura 
y triste experiencia que tan cara 
me ha costado á mi. 


Trofeos de gracia. 
Por GORDON M. AIRTH. 


Ivan Pannin. 


Del Nihilismo á Cristo. 


Hace poco más de 30 años, una 
potable y muy temida sociedad 
política secreta mantuvo tna épo- 
ca de terrorismo en el Imperio de 
Rusia. Los nihilistas activa y 
silenciosamente  sembraban sus 
principios revolucionarios, y lle- 
garon al colmo de su poder, cuan- 
do el emperador Alejandro 111 cayó 
víctima de sus operaciones nefan- 
das. 

Este movimiento tenía un fiel 
servidor en la persona del señor 


Ivan Pannin, un joven ruso que- 


poco antes había emigrado á los 
Estados Unidos de Norte Amérl- 
ca, donde estudiaba en una uni- 
versidad renombrada. — Este se 
dedicó á propagar las doctrinas 
nibilistas, pronunciando discursos 
en muchas partes y hasta abogan- 
do en favor del asesinato, como 
remedio para los males que aque- 
jaban al pueblo ruso. Durante 
esta época, el Señor Pannin esta- 
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ba intimamente relacionado con; :. 
los jefes nihilistas, la mayoria de. 


los cuales, después de su crimen 
horrendo, fueron ó muertos, Ó 
desterrados, para sufrir, durante 
el resto de su vida, los rigores 
espantosos de la helada Siberia. 

Uno de estos jefes, escapando á 


la vigilancia de las autoridades, ¢00i) 


legó á Norte América, donde 
realizó una jira en busca de fon- 
dos para su causa. - Visitó á Pan- 
nin y le hizo la siguiente pregun-- 
ta: “¿qué le parece de saquear 
un banco? Casi todos nuestros 
colegas en Rusia han sido ó muer- 


tos ó expatriados, sus propiedades 
han sido confiscadas y nos hace > 


falta dinero.” 


El señor Pannin no quiso dar“ 
tal paso y enérgicamente protestó. “> 
Por este incidente sus ambiciones. 
y anhelos patrióticos sufrieron un... 


golpe brusco y se enfriaron rápl- 
damente, dejando en su alma un 


vacio, que forzosamente tenia que : 


ilenarse de otro modo: 


Existía entonces una sociedad 5, 


de caridad que le llamó mucho la 
atención, y, al terminar sus estu- 
dios universitarios, ingresó en ella 
para entregarse al socorro de' los 
desgraciados que se encontraban 
en circunstancias apremiantes. 
Se entusiasmó con esa obra, y nO 


se cansaba de elogiar los benefi- : nn 


cios que esa asociación derramaba 


en su alrededor, hasta que, de ES 
nuevo los ideales de su vida se de-. E 
Un incidente OCUrrió + 


rribaron. * 
que Je dejó ver la mezquindad con 
que operaban los presidentes de 
la sociedad, y luego, disgustado, 
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se retiró de ella para buscar nue- 
vamente algo que pudiera satisfa- 
cer su corazón perturbado. 

Al poco tiempo estuvo en con- 
tacto con un cierto general Arms- 
trong, fundador del famoso insti- 
tuto Hampton, que tiene por obje- 
to avudar á Jos indios y negros del 
América del Norte. El general 
convino con Pannin que tomara 
un puesto en el instituto, recor- 
dándole que su salario sería nomi- 
nal, pues los que trabajaban con 
él, tenian que hacerlo con espiritu 
de abnegación, como convenia á 
una institución filantrópica. 

Llegando allí, Pannin dió prin- 
cipio á sus labores, encontrándose 


sumamente feliz en sus nuevas 


tareas. 

Un día preguntó á un instructor 
negro, por qué no le había vistonun- 
ca en el comedor. - “Pero”, dijo el 
otro, “¿no sabe Vd. que los maestros 
negros tienen que comer aparte?” 
¡ Esto era otro golpe para el filán- 
tropo! “Será posible”, razonaba 
para sí, “que el general y sus 
ayudantes blancos, que, al parecer, 


dan sus vidas con el propósito de 


elevar á sus semejantes, permitan 
tales reglamentos?” > Esto le 
mostró otra fase de la hipocresia 
que abunda en todas las asociacio- 
nes filantrópicas que tienen su 


* raiz en el corazón del hombre no 


regenerado, en vez de emanar del 
corazón constreñido por el amor 
de Cristo. 

Abandonando va la filantropía, 
se dedicó á escribir artículos para 
la prensa pública, y en esto fué 
altamente elogiado. También se 
ocupó en pronunciar discursos so- 
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bre Rusia y sobre temas filosó- 
ficos, siendo aplaudido por muchos 
hombres de alta posición; hasta 
que se convenció de que, por regla 
general, se ocuparon sólo de su 
elocuencia y eludieron las verdades 
que él procuraba enseñarles. 

Parando en su carrera para 
considerar su vida, dijo para sí: 
"Tengo éxito literario, tengo éxito 
social, tengo los amigos más desea- 
bles, tengo todo lo que el mundo 
pudiera pedir, pero siento que no 
tengo nada para lo que debo vivir,” 
¡Qué cuadro del hombre “sin es- 
peranza y sin Dios en el mundo”! 
Una repetición de las palabras del 
Predicador: *“ Miré yo luego todas 
las obras que habían hecho mis 
manos, y el trabajo que tomé para 
hacer; y he aquí todo vanidad y 
aflicción de espíritu, y no hay pro- 
vecho debajo del sol.” (Eccles. 2:11) 

Enteramente desanimado y des- 
contento, resolvió poner fin á su 
vida, mas Dios lo necesitaba para 
su servicio aquí é impidió. que 
diera un paso tan funesto. 

Pannin fué muy admirador del 
gran literato Tolstov y solía pro 
nunciar discursos sobre este famoso 
ruso; y como Tolstoy profesó 
haber recibido mucha ayuda del 
“ Sermón del monte ”, resolvió. él 
también probar si sería posible 
modelar su vida á esa enseñanza. 

Muy pronto tropezó con una 
dificultad, pues ¿cómo podía él 
aplicar las palabras : “Bienaventu- 
rados los pobres en espíritu”? 
¿No le habían dicho tantos que 
poseía un intelecto soberbio, una 
mente culta, etc? En efecto, se 
encontró muy rico en espiritu y 
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siempre había creido ser cosa justa 
el estar orgulloso y tener dignidad. 

Al seguir con la lectura del 
Nuevo Testamento, dió con las 

“verdades referentes å su condición 
por naturaleza, culpable, perdida 
y desdichada. Las escamas se le 
cayeron de los ojos y vió que su 
manto de justicia propia no era 
más que unos “trapos de inmun- 
dicia” para Dios. Por la fe en la 
obra expiatoria del Calvario en- 
contró descanso y paz para su alma 
trabajada. 

Luego empezó á dar conferen- 
cias obra vez, pero su tema ya fué 
de Cristo y de su amor. Hoy día 
el señor Pannin se ocupa en pre- 
dicar á Cristo crucificado y en la 
enseñanza de las Escrituras para 
el pueblo de Dios. 

Acordémonos que “la palabra 
de Dios es viva y eficaz y más 
penetrante que toda espada de 
dos filos ”, que es la “ espada del 
Espiritu ” que, empuñada por él, 
efectuará lo que nosotros, por más 
elocuencia que tuviéramos, jamás 
podríamos hacer. Que- demos 
pues más lugar á que Dios obre 
en y por nosotros. 

A 

“Irá andando y lorando el que 
leva la preciosa simiente : mas volve- 
rá á venir con regocijo, trayendo sus 
gavillas.” (Sal. 126:6.) 

SEMBREMOS 
¿QUÉ? La semilla preciosa. 
Salmo 126:6. 
¿CÓMO ? En amor. Salmo 126:6. 
¿DÓNDE? En todo lugar. Is. 32:20. 
¿CUÁNDO? En todotiempo. Ec. 11:6 

Fijémonos bien en el resultado que 

nos es prometido “REGOCIJO.” 
CARLOS TERRE 
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Ayudas en el estudio 
de San Mateo. 


Por el Dr. JORGE . HAMILTON. 
(Continuado de la página 193.) 


Capítulo 12.—En este capitulo el - 


Señor se encuentra en plena bata- 
lla con los grandes. (Vers. 2,14,24, 
38.) 


Versiculos 1 4 8.—La condena- 


ción que los fariseos hicieron de 
los discípulos es sin base en cuanto 


á la Biblia (Deub., 23:25), y el 


Señor contestándoles menciona el 


hecho de David en contra de la ley > 


y los trabajos ilegales de los 


sacerdotes en los sábados, sin. 
condenarles. Los discipulos tenían... 
la misma excusa que David, es: 


decir, el hambre. 


lios fariseos condenaron á los.” 
inocentes; no pasaban de la idea 55e 


del legal cumplimiento de sus 
sacrificios. Fl Señor, por lo que 
dice, muestra que Dios es miserl- 


cordioso, y, según las circunstan- t. 


cias, hace provisión para los suyos; 


este espiritu es ajeno á una religión 


muerta. Los fariseos se ocuparon 
con el templo y con el sábado y 


faltaron al no reconocer á Aquel 


que es mayor que ambos, y no sólo 
eso, sino, también, eran tan ciegos 
que estaban en lucha abierta con 
él. ¡Qué cosa más extraña, luchar 
con el Señor de sus cosas más 
apreciadas ! 


Versiculos 9 á 14—La lucha 
continuó en la misma sinagoga. 
El Señor contesta su pregunta 
al referirles á sus propias acciones, 
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y les hace ver que ellos estimaban 
sus animales de más valor que sus 
semejantes. El hombre muchas 
veces varía sus creencias por causa 
de su propio mezquino interés. 
El versiculo 14 muestra por pri- 
mèra vez el propósito de los judíos 
para con su rey. 

Versiculos 15 á 21.—Se puede 
notar en estos versiculos que, 
“aunque el Señor luchaba, no quiso 
seguir por entonces hasta quebran- 
barlos enteramente, porque esto 
les hubiera quitado toda esperanza 
de su misericordia; de modo que, 
habiéndoles mostrado su error 
públicamente, se retiró para seguir 
su obra. Es evidente luego, que 
la resistencia de los judios 1ba á 
resultar en juicio para ellos, y en 
salvación para los gentiles. 

Versiculos 22 á 29.—La curación 
de un ciego, mudo y endemoniado, 
presenta uno de los milagros más 
notables, y origina la pregunta: 
“¿Será éste aquel hijo de David ?”, 
lieva además la batalla á su colmo, 
pues empieza á discutirse pública- 
mente, si Cristo es Dios ó Diabio. 
La incredulidad no tiene limites, 
aunque esté en contra del sentido 
común (ver. 26), y de su propia 
experiencia (ver, 27), y del Espi- 
ritu de Dios (ver. 28). Cristo es el 
valiente enemigo del Diablo que 
saquea sus alhajas. (Ver, 29.) 

. Torsiculos 81 y 32.—El pecado de 
atribuir las obras del Espiritu al 
Diablo era imperdonable por las 
razones expuestas en los dos 
párrafos anteriores. Es posible 
rechazar á Jesús dudando de su 
personalidad, pero cuando él ma- 
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nifiesta maravillas, visibles é 
indiscutiblemente, del Espíritu, el 
atribulrlas al Diablo es un crimen 
que se atrae el eterno juicio de 
Dios. 

Verstculos 33 d 87.—Hay los que 
piensan que en parte son buenos y 
en parte malos. Sies así, ¿cuál 
es la parte buena? El buen árbol 
da buen fruto y Dios reconoce 
que el proceder del hombre es 
según su corazón. Los fariseos 
pensaron de otro modo en cuanto 
á Jesús (vers. 24): que él hizo 
bien (echó á un demonio), por un 
poder malo (Beelzebub)! 

El fruto del hombre incluye sus 
palabras que llevan también sus 
consecuencias (vers. 36, compárese 
aquí Rom., 10:9). 


Versiculos 38 442.—A veces Dios 
ha dado señales á personas since- 
ras, como á Gedeón (Jueces, 6:36), 
y á Ezequias el rey. Pero el deseo 
de los fariseos era hipócrita, pues 
ya le habian rechazado (vers, 24). 
La señal de Jonás es una prueba 
de su propio pecado y del juicio 
que mereció; é igualmente la cruz 
de Cristo seria la prueba manifies- 
ta del pecado de los judios y de su 
juicio (Zacarías, 12:10 y Mateo, 
21:37 á 41): por eso el Señor ya 
habla más de juicio, pues ellos le 
habían rechazado á pesar de los 
mayores dones, mientras que otros 
(Ninive al norte y los del Austro ó 
sur) creyeron álos siervos de Dios, 
con pruebas ó señales menores, 


En este capitulo Jesús se mani- 
fiesta mayor que Jonás, que Salo- 
món, que el templo y que el sábado. 
(Vers. 6,8,41,42.) 
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Versicuos 43 á 45.—La genera- 


ción mala quiere decir los judios; 


que enseñados por la ley"de Dios 
dejaron algunos de los pecados de 
ios gentiles, quedando asi como 
una casa barrida. Luego cayeron 
en el orgullo (Rom,, 10:3), en la 
incredulidad y últimamente en la 
blasfemia. y considerando la luz 
que tenian, era un estado peor que 
ntros (ver. 21 á 24 y 43 a 45). 
El número 7 (ver. 45), nos muestra 
la perfección de maldad, es decir, 
su desarollo completo. 


Es evidente pues, que los suce- 
sivos ataques de los fariseos en 
contra de Cristo, sólo sirvieron 
para que él les manifestase que su 
¡juicio era irremediable (vers. 32), 
y que el judaísmo en que se 
apoyaron era una habitación ae 
demonios (vers. 45 y compárese la 
descripción de Babilonia después 
áe la época de la gracia, en Reve- 
lación 18:2). 


Versiculos 46 á 50.—El incidente 
relatado en estos versiculos es 
significativo. Sus parientes, que 
representan su relación según la 
carne, å saber, á los Judios, estaban 
fuera, y sus discípulos, ó sea los 
representantes de su parentesco 
espiritual estaban cerca. Cristo, 
el Rey, como se ha visto, había 
sido rechazado de parte de los 
suyos y ya no se limita á la nación 
judaica, sino se extiende, como 
anticipado en los versiculos á 18 
21, á todos. Su -reino está por 
presentar un aspecto nuevo, como 
se verá en los siguientes capí- 
tulos. 
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Verdades maravillosas. - - 


Las Escrituras nos enseñan 3 cosas 


maravillosas en cuanto. á Cristo y su 3 
relación con el pecado : ; IN 


la.—Que él no conoció pecado (2a. 


Cor., 5:21). El era absolutamente sin `=; E 
pecado. Su naturaleza, en su origen E 
y en su esencia, era completamente 
libre de pecado. El era “el Santo: 4 
de Dios”. El Espíritu del cielo nos: na E 


lo afirma (Lucas, 1:35), los mismos 


demonios lo confesaron (Lucas, 4:34), 2] 
y Pilato también tuvo que decir: 
“No he halládo culpa alguna en este: 
hombre” (Lucas, 23:14). El cielo, li 
tierra y el infierno confiesan, de 


acuerdo, la realidad de su pureza. ` 


2a— Que él no hizopecado (la. Pedro." 
2:22). Cada pensamiento de sucórá- 000 
zón, cada palabra que salió de su boca, *'- 


cada acción de su vida, agradó á Dios.: 


El Padre dió testimonio de esto" 


cuando dijo: “ Tú eres mi Hijo amado: 


en ti me he complacido.” - (Lucas, 3, = : 
22). Jesús mismo lo sabía y dijo: 


“To que á él agrada, hago siempre.” 


(Juan, 8:29.) El ladrón en la cruz: 


conoció el pensamiento de Dios cuando 


dijo á su compañero :... “ recibimos lo. 
que merecieron nuestros hechos: mas... 
este ningún mal hizo.” (Lucas, 23:41). . Es 
; Qué contraste entre el hombre y >. 


Cristo ! l a 
3a.—Que Dios lo hizo pecado (2a. 


Cor., 5:21). Siendo hombresin pecado, >. 
tuvo que ser el que llevara el pecado 

de nosotros. Aun más, “fué hecho =: 
pecado ” para deshacerlo. ¡ Glorioso a 
Redentor, tú has hecho una maravi- =i 


llosa redención ! 
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Cristo con sus discipulos. 
Por JAIME CLIFFORD. 


Hay otro incidente, muy 
relacionado pero, á la vez, 
muy distinto del que nosocupó 
el mes pasado, que se encuen- 
tra en Mateo 8:23-27 ; Marcos 
4:35-47 y Lucas 8:22-25 ; y nos 
enseñade Cristo con los suyos, 
de la presencia de él con la 
iglesia aquí en el mundo. En 
el otro incidente le hemos 
cortemplado separado de su 
iglesia, pero interesado siem- 


- pre á su favor en la presencia 
de Dios. 


Se oye mucho de la “pre- 
sercia real” del Señor con su 
iglesia en la religión que nos 


- rodea, pero lo que se entiende 
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por estas palabras es la hostia 
de harina y agua, fabricada y 
consagrada por el cura de la 
iglesia de Roma. No es nece- 
sario que ofrezcamos pruebas 
á nuestros lectores, para mos- 
trar lo falso de esto, como 
tampoco es necesario probar 
la verdadera presencia del 
Señor con todos los suyos. 
El más ignorante de los cris- 
tianos, aunque tal vez no po- 
dría probar, por las Escrituras, 
la presencia del Señor con él, 
se que es cierto, pues, lo 
siente; y le seria tan fácil ne- 
gar que tuviera corazón cuyas 
pulsaciones siente, que negar 
la presencia del Señor la fuen- 
te de la vida nueva que goza. 

Cronológicamente, este in- 
cidente precede al otro, pero 
creemos que conviene recibir 
sus enseñanzas después. Es 


“como si hubiéramos estado 


presentes cuando el Señor su- 
bió al cielo, como si, COM cora- 
zóm triste nos hubiéramos 
quedado con los apóstoles mi- 
ando hacia arriba aun después 
de haberle perdido de vista, y 
que, á pesar de haber recibido 
la promesa de su venida, tu- 
viéramos que consolarnos con 
saber, “todas las cosas que Je- 
sús comenzó á hacer y ense- 
ñar, hasta el día en que fué 
recibido arriba.” ¿Hemos di- 
cho “Adiós,” hasta el fin del 
siglo? Ah, no. Recordamos 
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que él dijo: “toda potestad 
me es dada... por tanto id... 
y he aquí yo estoy con vosotros 
todos los días hasta el fin del 
mundo (ó siglo)” El Señor 
enseño, antes de dejar à los 
suyos, que en el mundo ten- 
drían aflicción, pero que él 
había vencido al mundo y que 
en él tendrían paz. Y al ape- 
lar á lo que habían experi- 
mentado de él y de su poder 
en los momentos de aflic- 
ción, ¿no es muy probable 
que recordarían aquella tem- 
pestad, el miedo que les 
causó, y el temor, más grande 
aun, ante la manifestación de 
su poder cuando decían el uno 
al otro: “¿Quién es este que 
aun el viento y la mar le obe- 
decen?” Creemos que sí y 
que, cual ellos, nosotros tene- 
mos el derecho, para no decir 
el deber, de sacar consuelo de 
la misma fuente. 


Es de notarse también que, 
como en las otras experiencias, 
este incidente viene en cone- 
xión con algo que se relaciona 
intimamente con el discipulo. 

' Mateo nos enseña que vino 
uno diciendo: “Maestro, te 
seguiré adonde quiera que 
fueres. Y Jesús le dijo : Las 
zorras tienen cavernas, y las 
aves del cielo nidos; mas el 
Hijo del hombre no tiene don- 
de recueste su cabeza. Y 
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otro... le dijo: Señor, dame - 
licencia para que vaya prime- 


ro, y entierre á mi padre. Y 
Jesús le dijo : Sígueme; deja 


que los muertos entierren 4. 


los muertos,” 

En la primera respuesta del 
Señor vemos el lugar que tuvo 
en cuanto á las cosas del mun- 
do, y lo que sus discipulos 
tienen que escoger con él, 
En la segunda vemos que á 
veces tenemos que escoger 
entre el Señor y los seres más 


con el Señor. Su pedido 


quiere decir: “déjame vivir 


en casa hasta que muera mi 
padre y luego te seguiré”. 
No es de creer, en vista del 
incidente en la casa de Jairo, 


á la puerta de Nain y el se- 


pulcro de Lázaro, que el Se- 
ñor Jesús jamás hubiera dicho 
á un hijo que dejara al cadá- 


ver de su padre insepulto. En: 
Mateo 10:37-39 encontramos. 


ambas condiciones de servicio 
unidas. Habiendo dado las 
condiciones que acompañan la 


aceptación de él, el Señor de + 
, 


nuevo se separó con los suyos, 
diciendo: “Pasemos á la otra 
parte (la ribera opuesta V. M.) 
y despachando la multitud le 


tomaron como estaba en el- 


barco, y se levantó una gran- 
de tempestad,” 


ii A cn AAA 


queridos; pues, no es de creer OS 
que el padre de este discipulo. 
había muerto cuando él habló `- 


o is 


+ dp 
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La primera cosa que se no- 
ta es que la presencia del 
Señor con nosotros no es ga- 

, rantia de que no tendremos 
“dificultades. Al contrario, la 
mayoría de las veces, la con- 
fesión del Señor trae persecu- 
ción. Tan es asi, que, antes 
de embarcar aquella tarde, les 
abia enseñado de los que, 
habiendo oido la palabra, la 
toman con gozo, mas no tienen 
raiz y en levantándose la tri- 
bulación, por causa de la pa- 
labra, se escandisizan. Seve 
entonces, que lá persecución, 
por causa de la palabra, es de 
esperarse. Pero Pablo, que 
lo probó, tal vez más que nin- 
gún otro, pudo escribir: “ Fiel 
es Dios, que no os dejará ser 
tentados más de lo que podeis 
llevar; antes dará también 
juntamente con la tentación 
la salida, para que podáis 
aguantar.” Sí, vendrá la tem- 
pestad, pero el Señor está en 
el barco con los suyos y su 
presencia es la garantía de 
nuestra seguridad ahora, y de 
la seguridad de Hegar á “la 
ribera opuesta” con las mani- 
“ostaciones de su poder. Na- 
die como el cristiano puede 
. gozar del importe espiritual 
del Salmo 107:23-30. En medio 
de la tempestad de la mar y 
del miedo de los suyos, el 
Señor durmió; pero no era 
como el dios de los idólatras 
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del cual Elias dijo, burlándo- 
se: “Acaso duerme.” El 
Señor despertó, y le dijeron : 
Maestro, “¿No tienes cuidado 
que perecemos ”?. La respues- 
ta del Señor en aquellos mo- 
mentos habrá ayudado á Pedro 
años después á escribir: “Hu- 
millaos bajo la poderosa mano 
de Dios... echando toda vues- 
tra solicitud en él, porque él 
tiene cuidado de vosotros.” 
¿Tenemos tempestad en 
nuestras vidas? Estemos 


contentos de lo presente por- 


que él dijo: “No te desam- 
pararé, ni te dejaré.” Esto es 
una seguridad para la vida 
presente y para después tam- 
bién, poryue con David, y los 
millares de hombres santos 
desde los dias de él, podemos 
cantar: “Aunque ande en 
valle de sombra de muerte, no 
temeré mal alguno; porque tú 
estarás conmigo: tu vara y 
tu cayado me infundirán alien- 
to.” Sí, mis hermanos, la 
palabra de Dios y todo el trato 
del Señor con nosotros, nos 
dicen que nunca, nunca pere- 
ceremos; venga la tempestad 
que venga, él está con nosotros 
y nos conducirá hasta el fin del 
viaje, y alabado sea su nom- 
bre, llegaremos con mayores 
y mejores conceptos de él 
que jamás nos ha sido posible 
tener aquí. 


mm 
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Primicias de la obra en Bihe, Africa. 


Noticias de otras tierras y 


Africa. 

Kaleñe - Hil, Mayo  19.— Ayer 
sepultamos los restos mortales del 
anciano Samhamba, que murió en la 
confianza de que iba al cielo, por cuan- 
to el Señor Jesús había muerto por él. 

Hace seis años, al partir para 
Lovale-land, vimos á una persona que 
subía la cuesta guiando á un anciano 
ciego. Fué grande la tristeza del 
anciano, después de su viaje tan largo 
y penoso, cuando supo que no me sería 
posible atender á sus necesidades hasta 
que: volviera, después” de dos. meses. 
Pensamos que no se atrevería á hacer 
otro viaje tan cansador, pero á los 
pocos meses volvió, y después de unas 


semanas de tratamiento, estaba rego- 


cijándose por haber recobrado Ja 


vista, Cuando llegó el tiempo que“ 
debía volver á su pueblo, dijo que no: 


iba á ir, que para él, mi señora y yo, 


éramos sus padres. y que no queria: 


vivir en otra parte. Sucedió entonces 


que un matrimonio cristiano le recibió... 


para cuidar de él. 


En los primeros días parecía; e 
demasiado viejo y supersticioso para >: 
creer las verdades más sencillas del... 


Evangelio ; pero Dios oyó las oracio- 


nes de muchos y le abrió el corazón. . 
Si hubiese vuelto á su aldea le bubie- >. 
ran acusado de hechicería y le: *., 


hubieran quemado. El tierno cuidado 


A NA 


.Banjeve. 
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que el matrimonio mencionado le 
manifestó, cuando él se encontraba tan 
débil, ha sido un buen testimonio del 
poder del Evangelio. 


GUALTERIO FISHER. 
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Hualondo, Junio 10.—Entre los que 
vinieron á darnos la bienvenida otra 
vez á Hualondo, estaba Naveleka, 
quese convirtió de la manera siguiente; 
Aconteció que uno de Jos maestros 
fué á la aldea donde vivía y habló de 
Noé y el arca. Tocó sobre la 
invitación, la entrada de Noé, su 
seguridad, la puerta cerrada, y las 
multitudes y Feciendo afuera. Apenas 
¿terminado el sermón, cuando Navele- 
ka dijo: “Calomboloka” que quiere 
decir, “se ha explicado ”, luego agregó, 
“yo he entrado”. El día siguiente 


nos contó las buenas nuevas, y nos 
dió su bolsa de encantos—no pocos 
—para ser quemados. Se hizo esto, 
después de unas semanas, en presencia 
de un gran número de personas, entre 
otros, el adivino principal del distrito, 
quien, al ver que los artículos de 
adivinación verdaderamente se encen- 
dieron, se dió vuelta y huyó. ¡No he 
visto á un africano corrér tan ligero! 

Uno de los primeros convertidos 
aquí hace muchos años, se lama 
Desgráciadamente, después 
de correr bien por un tiempo, cayó 
en un grave pecado, Hace tiempo 
que uno de los maestros fué á su aldea 
para predicar y Sanjeve llamó á todos 
en el pueblo á asistir. El predicador 
habló del hijo pródigo, y cuando había 


á 
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casi terminado, Sanjeve se dió vuelta 
á la gente y dijo que habían oído una 
descripción de él, y que él.era el hijo 
pródigo que se había extraviado lejos, 
pero que ahora había vuelto á Dios. 
Al oir esto, todos se pusieron á reir 
por largo rato. Gracias á Dios 
Sanjeve ha. continuado firme y ha 
convencido á ellos como á nosotros, 
que su restauración fué verdadera. 
ARCHIBALDO M'LINNON. 


La señora de Sawyer escribe de 
Kalunda : 

En el viaje á Kavungu pasamos por 
unas aldeas donde el Evangelio no se 
había predicado aún. La gente se 
mostró muy miedosa y muchas mujeres 
huyeron. © En un pueblo cerca de 
nuestro campamento, toda la gente, 
al principio, se retiró. Poco á poco 
algunos niños se acercaron y luego los 
hombres se animaroná traernos avena. 
Les pregunté por qué ténlan miedo y 
les dijeademás que me gustaría saluda 
á las señoras. Parece que llevaron 
mi mensaje, porque muy pronto dos 
mujeres vinieron con comida para 
vender. Yo traté de asegutarles que 
no éramos comerciantes en esclavos, 
y les invitamos á visitarnos con otros 
á la noche. Muchos vinieron y mièn- 
tras que mi esposo habló á los hombres 
yo traté de hablar á las mujeres de 
Dios y de Cristo. Pero todo ¡es 
era muy extraño. Nunca habían 
visto á una mujer blanca y pensaban 
más de mi apariencia que de- lo que 
les decía. Una mujer pensaba que 
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- mi cabello era un fetiche (encanto). 
Lo deshice para mostrarle que no lo 
era, pero aun entonces mostró que 
tenía mucho miedo, aunque al fin se 

tocarlo. mujeres 


animó á (Estas 


tienen el pelo corto.) 
TC a 


La leche convertida. 


Un lechero tenia la costumbre de 
adulterar la leche con agua. Sus clien- 
tes, por supuesto, sufrían, pero el ven- 
dedor de leche y agua nunca fué descu- 
bierto. Alconvertirse á Dios no echó 
más agua á la leche y como tenía vacas 
muy buenas, todos se admiraban de la 
diferencia, pues en vez de ser aguada 
Por 
fin una señora le preguntó : “ Qué es 


como antes, estaba lo más rica. 


lo que pasa con la leche?” Antes no 
servía y ahora está tan rica y Hena de 
crema.” 

“« Ah! señora,” —dijo el lechero,— 
“le diré cómo es: el Señor ha conver- 
tido mi alma, y así, por consiguientes 
la leche se ha convertido también.” 

Después de oir esto, la señora tenía 
más confianza en los que profesaban 


ser convertidos. 
PARAS 


En cuanto á la raza humana, el 
error es casi tan antiguo como lo es 
la verdad, de manera que la antigúe- 
dad de una doctrina Wo es prueba de 
su bondad ni evidencia de su verdad. 


G. H. E. 


EL SENDERO 
Bibliografía 
Autobiografía de J. Hudson Taylor, 


Misionero en China. 

Nos es grato llamar la atención de 
nuestros lectores. á estè libre, pues’ 
creemos que será de interés para 
todos, especialmente ahora que el: 
estado de cosas va cambiando y pre: * 
sentando un aspecto más y más favo: 
rable para el Evangelio en aquella 
inmensa república. El libro da una: 
idea de las múltiples dificultades con 
que luchaban los primeros misioneros 
allí, cuyo ejemplo ciertamente esti- > 
mula la fe en Dios y su sencillez en 
todo detalle promueve más oración. 
El mundo y su Digs. y 
El Sr. Felipe Mauro, un abogado ~, 
de Norte América, trata en este libro 
de una manera clara y convincente 
la tendencia de los hombres en este - > 
siglo y comprueba quién es el verda- 
dero dios del mundo. Creemos que 
el libro será de gran ayuda para 
muchas personas. Los que tienen los... 
medios harían una buena obra: en: 
colocar un ejemplar en las manos de 
los abogados, doctores, etc, etc., de` 
su distrito. 


Lo poco resulta mucho ciando Dios, 
lo dispone. : 
Una vez empezada la lectura de 

este libro, es difícil dejarlo, pues el. 

desenvolvimiento de Jos aconteci-- 
mientos que describe es realmente 
encantador por lo natural. y sin em: 
bargo lo maravilloso que es. La 
serie de contestaciones á la oración 
que relata, manifiesta claramente el 
gran alcance que un pequeño detalle 
puede tener, si se hace en el temor de 

Dios y para su gloria. : 

- Estos tres libros pueden obtenerse. 

del hermano Guillermo Payne, Bu- 

levar Guzmán, Córdoba 139. 


DEL CREYENTE. 
Sección Preguntas. 


Nos hacen las preguntas que á con- 
tinuación apuntamos. i 

Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clifford, calle Córdoba 893, 
Tucumán, y serán publicadas sola- 
mente aquellas que, por su brevedad 
y mérito, sean convenientes. 

Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 


Pregunta Núm. 21. 

¿Cuál es la diferencia entre la falta 
mencionada en Gálatas 6:1, y los 
pecados en la. Corintios 5:11? ¿Hay 
faltas de las cuales el que ha errado 
puede ser restaurado según Mateo 
18:15, y pecados que demandan el 
ejercicios de discipiina antes que se 
pueda AÁnerar una restauración ? 


Contestación á la Pregunta Núm. 20 
¿Por qué era “más excelente” el 
sacrificio de Abel qye el de Cain? 


Para poder ¿Atender bien la 
"razón de ser más excelente la 
ofrenda de Abel que la de Cain, es 
menester tomar en cuenta el te- 
rreno que ellos ocuparon. 
Podemos decir primeramente 
ue todos los sacrificios en Génesis 
son holocaustos; que estos sacri- 
ficios se quemaban del todo sobre 
„el altar, y subiendo el humo, como 
olor suave delante de Dios. habia- 
ban para los que los ofrecieron, 
de su aceptación delante de él. 
No tenemos nada tocante á las 
ofrendas por el pecado hasta que 
fué dada la ley á Moisés, y como 
nos enseña Romanos, 4:15: “ Don- 
de no hay ley, allí tampoco hay 
transcyesión ”, y Romanos, 5:13: 
“¡órque hasta la ley el pecado 
estaba en el munáo, mas el pecado 
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no es imputado no habiendo ley.” 
Así que no se trataba del perdón 
de pecados sino de aceptación de- 
jante de Dios; es decir, Abel y 
Caín ofrecieron para ser aceptados, 
por medio de sus ofrendas delante 
de Dios. 

Ahora bien, entretanto que se 
nos dan en Génesis 4 la naturaleza 
áe sus ofrendas con los resultados 
de ellas, el Espíritu de Dios en 
Hebreos, 11:4, nos enseña por qué 
ofreció Abel un sacrificio más 
excelente que el de Caín: pues 
ofreció por te, y ¿qué es y de dónde 
viene la fe? La fe viene por el 
oir, y el oir por la palabra de Dios. 
(Rom., 10:17.) La fe siempre 
presupone una revelación de Dios. 
No habiendo revelación ó manda- 
miento de Dios, no podria baber 
fe. La fe, como podemos ver por 
los ejemplos dados en Hebreos 11, 
es recibir la palabra de Dios y obrar 
según ella; así hicieron Noé, 
Abraham y los demás, y asi hizo 
Abel. Pues, Dios no sólo dió la 
promesa de la simiente de la mujer 
en Génesis, 3, sino después de 
haber echado á nuestros primeros 
padres, puso querubines con una 
espada flamante para guardar el 
camino al árbol de la vida. De 
modo que, además de darles la 
promesa de un Salvador, les dió á 
entender claramente que el hom- 
bre en sí no tiene derecho de vivir; 
y, aunque no lo tenemos escribo, 
que Dios dió mandato de ofrecer 
sacrificios; sin embargo, es seguro 
que por palabra ó ejemplo, el ha- 
bía enseñado este modo de acer- 
carse á él; de otra manera, la 
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ofrenda de Abel, como las de Noé, 
Abraham y los otros, no habrian 

` , . s a A) 
sido más que “culto voluntario ”, 


como lo era la ofrenda de Cain,- 


que no fué aceptada por esta mis- 
ma razón. Es bueno, hermanos, 
que juzguemos por esta regla bodo 
nuestro culto y servicio, porque: 
“lo que no es de fe, es pecado ”. 

Asi que, Abel, por fe en la reve- 
lación de Dios, trajo de los primo- 
génitos de sus ovejas y de su gro- 
sura, y miró Jehová á Abel y á su 
presente y alcanzó el testimonio 
de Dios que era justo. 

En cuanto á Cain, comparando 
la. Juan, 3:12 con Juan, 6:27-29 
y 36 y capitulo 8:47, vemos que 
el Diabio operaba en él, para que 
hiciera sus obras malas, traer sus 
ofrendas y matar 4 su hermano, 
como también el operaba en los 
judios para hacerles desoir la pa- 


jabra de Dios, y rechazar y matar. 


á su Hijo; y Judas en su Epistola, 
hablando de los que corren en el 
camino de Calo, dice que no tienen 
ni temor ni reverencia de Dios y 
que niegan á Dios, y á nuestro 
Señor Jesucristo. 

El temor de Dios es el principio 
de la sabiduria (Prov., 9:10), y en 
Lucas, 23:40, vemos un lindo 
ejemplo de la manera que el temor 
de Dios obra, pues el ladrón con- 
fesó su culpabilidad y llamó á Je- 
sús; Señor, — Pero ni Caín, ni los 
que le siguen, tienen este temor 
de Dios; sino, sordos á su palabra, 
niegan su propia culpabilidad, 
rechazan la autoridad de Dios y el 
señorio de Cristo, como se puede 
ver en nuestro alrededor hoy dia. 

Por fin, hermanos, atendamos á 
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la exhortación de contender eficaz- > 
mente por la fe que ha sido uná* 
vez dada å los santos, reteniendo - 


firmemente la forma de las sanas 
palabras, en fe y amor, que es en 
Cristo Jesús. 

Tomás WARD. 


Para entender bien la excelencia... 


de la ofrenda de Abeil es preciso 


leer la historia de la maldición de =: 
la tierra por causa del pecádo de` 


nuestros primeros padres en Gé- 
nesis, 3, y la de las ofrendas de 
Cain y Abel en el capitulo 4. 


Los dos hermgnos se propusie- 


ron hacer ofrendas al Señor; Cain, 


“siendo agricultor, trajo de sus ¿ 


bienes, y pudiera parecernos que 


Abel, siendo pastor, hizo cosa A 
igual, trayendo, de su hacienda. 


Pero no fué asi, como veremos 
luego. j 


a 


Cain era un hombre natural é: E 
hizo lo natural, aun en sus ejerci-- 
cios religiosos, pues trajo al señor: 
lo que á él le parecía presentable, => 
aunque fuera cosa maldita por el 


mismo Dios. a 


No tenemos que créer que Abel, >. 
por ser pastor, trajo de los primo- =»: 
génitos de sus ovejas, porque. sl 0: 


hubiese sido por eso habria sido 


por suerte y no por fe, como dice. 
terminantemente Hebreos, 11:4:. 
“ Por fe Abel ofreció á Dios más 
excelente sacrificio que Caín... y. 
por ella,aunque difunto,aun habia, 


“Los que están en la carne no 
pueden agradará Dios ”, y fué por 


eso que Cain no le agradó, mien- ` 


tras que leemos: “miró Jehová 


con agrado á Abel y å su ofrenda”, 


+ 


ehini O PEPEE IATA EENE 
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No leemos que Dios habló 
directamente á los hermanos refe- 
rente á lo que para él seria sacri- 
ficio agradable, pero es evidente 
que habían cido la palabra de 
Dios, á lo menos de sus padres, 
porque, Abel ofreció por fe, y, “la 
le es por el oir, y el oir por la 
palabra de Dios.” 
` ¡Cuán distinto es el hecho 
tatural de Cain! El, desechando 
al que habló (Hebreos, 12:25), no 
pudo agradar á Dios (Romanos, 
8:8); y, pecando en la misma 
presencia de Dios (Romanos 14: 
23), llegó á serle abominable. (Tito, 
1:46.) 

Hace 5788 años desde que Abel 
murió, pero por su fe todavía nos 
habla, para que corramos con 
paciencia la carrera que nos es 
propuesta. ¿Jo nos extrañe pues 
que el Esp¡¿ta de Dios describa 
su ofrenda como “MÁs EXCELEN- 
TE”. 


WILLIAM E. LOWE. 


Para la 


Escuela Dominical. 
(Lecciones Internacionales) 

NOVIEMBRE 23. 
Lección : Josué el nuevo jefe. 

Josué, 1:14 9, Léase caps. 1 y 2. 
Texto áureo: Josué 1:9. 

1.—Moisés representa la ley, Josué 
representa la gracia ó el Evangelio 

Hay toda bendición en el lugar de 
Je ¿<Surrección, pero hay que cruzar 


el Jordán (tipo de muerte) para llegar 
allí, (Efes., 1:3.) 


Toda la tierra les fas dada, pero 


gozaron solamente de aquello que' 


tomaron para posesionarlo ;esto sucede 
también con nosotros en la vida de fe. 

2.—El secreto de la prosperidad y 
del buen éxito. Vers. 6-9, 

Se dice : “ Esfuérzate y sé valiente” 
bres veces. la. Para la obra que se le 
encargó. a. Para leer, meditar y 
guardar toda la palabra. (2a, Tim., 3: 
14-17.) 3a. Para evitar así el temor y 
desmayo. (Vea Mat., 28:20.) 


NoviEMBRE 30. 


Lección: El paso del Jordán. Josué, 
3:1-17. Léase cap. 14 y Salmo 114. 
Texto áureo: Isaias, 41:10. 


1.—-La santificación y la obediencia 
son necesarias. Vers, 1-6, 

2.—La promesa á Josué. Vers. 7,8, 
El arca era tipo de Cristo, 

3.—Vios en medio de sn pueblo abre 
el camino. No témieron al enemigo. 

(Contrasten Números, 13:29 y 14:1; 
y vean Rom., 8:31-39.) 

1.—5e precisaba fe para pasar el 
Jordán que revertía sus bordes. El 
arca sólo pudo abrir el camino. Cristo 
es nuestro camino. (Juan, 14:6.) 


DICIEMBRE 7. 


Lección: Lu destrucción de Jevics. 
Josué 6.1-21. 


Texto áureo : Marcos, 9:23. 


1,—Seis. días de obediencia. y 
paciencia. Vers.8-11. ` 

El enemigo había visto el paso del 
Jordán, mas no había visto las armas 
para la destrucción de su ciudad. 
(Vean la. Cor., -1:21-25.) Israel 
obedeció al pie de la Jetra, 

2.—Por fe cayeron los muros de 
Jericó. (Hebreos, 11:30.) 
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El hecho de caminar por siete días 
en silencio era prueba de fe. No había 
poder en los hombres, pero Dios á su 
tiempo obró. El poder de Dios se ve 
manifestado en la destrucción de Jos 
enemigos y en la salvación de Rahab. 


DICIEMBRE 14. 


Lección: El pecado de Achán. Josué, 
`- 7:6-15. 
Texto áureo: Números, 32:23. l 

1.—El pecado y castigo de Achán. 
Esto tiene cierta analogia con la 
historia de Ananías y Safira, en Ac- 
tos, 5. 

El pecado se desarrolló como el de 
otros : vió...codició...tomó...escondió. 

Josué hizo bien en buscar á Dios y 
el argumento que presenta en su 
oración es notable: “¿Qué harás tú á 
tu gran nombre ?” Pero hay momentos 
para obrar y alejar el pecado que 
impide la bendición. Juzguemos todo 
lo que exista en nuestras vidas para 
que no impidamos la bendición de 


Dios. 
MOR 


Notas y Noticias. 
Bell Ville. 


Es causa por qué dar gracias al 
Señor, por el. buen interés que va 
manifestándose en las reuniones que 
se celebran en la carpa. Durante el 
mes pasado, la carpa se ha llenado, y 
un número de 50 á 100 personas ha 
tenido que escuchar desde afuera todas 
las noches. 


Pedimos las oraciones del pueblo 


de Dios á favor de, ese esfuerzo espe- 
cial y muy especialmente para los 
que manifiestan interés para que 
haya conversiones. 
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Catamarca. bora 


Nuestros hermanos C. E. Airth y 
Carmelo Benvenuto de Villa Crespo 
(B. Aires), hicieron un viaje á Cata- 
marca para visitar á los pocos creyen- 
tes en esta provincia, y sembrar la 


buena semilla en el camino. Desde la 


ciudad de Catamarca alquilaron caba- 
llos para hacer el viaje de 14 leguas 
á Villa del Alto, y se animaron al ver 
á los hermanos Suárez, que viven en 
este punto aislado, y que, á pesar de 
muchas aflicciones, permanecen goz0sos 
en el Señor: 


_En el viaje al Alto se vieron obliga- 
sados á pasar la noche al aire libre y 
mientras dormiar;z” se extraviaron 
dos de los caballos y tuvieron que ter- 
minar el viaje á pie, consolándose por 
recordar el caso de Samuel 9:20," (Se 
hallaron los caballos 15 días después.) 


Administración. 

En vista de que pronto terminará 
el corriente año, se ruega á los lecto- 
res que no lo hayan hecho, tengan á 
bien abonar la correspondiente subs- 
Cripción. 


Tucumán. £ 

El 21 de Octubre falleció nuestro 
hermano Rodolfo Molina. Hace dos 
años que la enfermedad que le quitó 
la vida empezó á minarle las fuerzas, 
pero trabajó hasta el 18 de Octubre; 
así que no tuvo más de 3 días de cama, 


Cuando le. canté el hirno nuevo que 


acaba: 


“Si el río frío de la muerte he de 
- cruzar 
Estarás conmigo me harás pasar”, 
no - realicé cuán pronto iba á 
experimentar esa verdad. Que el 

Señor consuele á su familia. 


J. ©. 


A ` ARO IV. 


Sendero 
del 


1 A 
ES 
LON 


reyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para los cristianos. 


Cristo la Cabeza 
de la Iglesia. 


Cristo jen medio 
de as Iglesias. 


(Efes. 1: 22; 5: 23 á 25.) 
(Rev. 1, 2, y 3,) 


Por Dr. W. E. LowE. 


Cristo amó á la Iglesia y se en- 
tregó á sí mismo por ella. 

Cristo sustenta y regala á su 
Iglesia, como un hombre debe 
amar á su esposa, y los que son 
juntados serán dos en una carne. 
“Este misterio grande es mas yo 
digo esto con respecto á Cristo y 
á la Iglesia.” 

Su amor es firme: “Habiendo 
amado å los suyos...... los amó 
hasta el fin.” 

¿4 Su amor es divino: “Como. el 


2 Padre me ha amado así yo. os 


he amado.” 


-15 de Diciembre de 1913, No.. 12. 


Su amor hace provisión para 
los suyos: “Voy á preparaos un 
lugar.” 5 

Su amor demanda la presencia 
de su amada: “Vendré otra vez, 
y os tomaré á mi mismo: para 
que donde yo estoy, . vosotros 
también estéis.” 

Su amor es celoso por su amada; 
“Para presentársela gloriosa para 
sí, una iglesia que no tuviese man- 
cha ni arruga, ni cosa semejante.” 

Su amor pide prueba de amor 
reciproco: “Si me amaseis. cier- 
tamente os gozariais, porque he 
dicho aue voy al Padre.” 

Y así se ha ido, y, durante 
la larga noche de su ausencia, 
muchos de los que forman parte 
de esa gloriosa Iglesia han dor- 
mido! “Yo dormía”, dice la Iglesia. 
“pero mi corazón velaba” y oye 
una vez más las amorosas palabras: 
“Vendré otra vez y os recibiré 
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á mi mismo”, “Abreme, hermana 
mía, amiga mía, paloma mia, 
perfecta mía”. Y el encantado 
corazón de la amada, responde: 
“Mi amado es blanco y rubio, 
señalado entre diez mil”, y sigue 
describiendo la hermosura encan- 
tadora de su forma descubierta. 

“Su cabeza como oro finisimo”'; 

“Sus cabellos... negros como 
el cuervo”; 

“Sus ojos... como palomas”; 

“Sus mejillas... como fragantes 
flores”; 

"Sus labios... como lirios que 
destilan murra”; 

“Sus manos... como anillos de 
oro”; 

“Su vientre... como claro 
marfil”; 

“Sus piernas... como columnas 
de marfil”; 

“Su paladar... dulcisimo: y 
todo él codiciable”: y el corazón de 
la que por naturaleza es morena, 
se encuentra para siempre atraida 
hacia el que en amor le dice: “Tú 
eres toda hermosa, amiga mia, 
y en tí no hay mancha”; levántate. 
oh amiga mía, hermosa mia, y 
vente.” 


Pero ¿quién es el que anda en. 


medio de las Iglesias, 

“Vestido de una ropa que llega 
hasta los pies”; 

“Sus cabellos... blancos como 
la blanca lana”; 


“Sus ojos... como llama de. 


fuego”; 
“Sus pies... semejantes al latón 
fino, ardientes como enu n horno”; 


“Sa VOZ... . como ruido de 
muchas aguas”; 


EL SENDERO. 


“Su boca... como una espada 


aguda de dos filos”; de 
“Su rostro... como el sol cuando ` 


resplandece en su fuerza”, de tal 
manera que el que testifica cae 
á sus pies como muerto? ¿ls 
este el que se llama la Rosa de 
Sarón, el Lirio de los Valles, el 
amado de la más hermosa entre 
las mujeres? ¡Ahora no! La 
Persona es la misma pero la 
escena ha cambiado. Ahora se 
encuentra entre las Iglesias de 
Asia, y en la misma. manera, 
aunque no dicernible al ojo natu- 
ral, él estáen medio de las Iglesias 
de la Argentina hov dial Pues 
su palabra: “Dorde hay dos ó 
tres congregados á mi Nombre, 
allí estoy en medio”, se aplica 
tanto á nosotros en este año de la 
Gracia (1913), como en el año 90, 
cuando Juan recibió el mensaje 
á las Iglesias en Asia, ó como en 
el año 33 cuando, por primera 
vez, el Señor dijo lo que era su 


actitud en la Asamblea- de los- 


Santos. 

¡Cuán diferente, por cierto, á 
su contentamiento en su Iglesia 
de que puede decir: “Tu, eres toda 
hermosa... en ti no hay mancha”, 
es su reprensión de la Iglesia de 
Efeso’ (tipo de una Iglesia que se 
ha enfriado): *Arrepiéntete, y haz 
las primeras obras; pues si no, 
venaré á ti presto... si no te 
hubieres arrepentido”! O su ad- 
monición á la Iglesia de Pérgamo 
(tipo de una Iglesia mundana): 
“Yo sé donde moras, donde está 
la silla de Satanás... Tú tienes 
ahi los que tienen la doctrina de 
Balaam... y de los Nicolaitas, lo 
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cual yo aborrezco. Arrepiéntete. 

porque de otra manera vendré á 

ti presto, y pelearé' contra ellos 

con la espada de mi boca”. O su 
advertencia á la Iglesia de Tiatira 

(tipo de una iglesia donde hay 

espiritual fornicación é idolatria) 

donde se conocian las profundi- 
dades de Satanás: “Tú permites 
aquella mujer Jezabel... enseñar 

y engañar & mis siervos, á fornicat, 

y á comer cosas ofrecidas á los 

idolos”! O su exhortación á la 

Iglesia de Sardis (tipo del protes- 

tantismo sin vida): “Tú: tienes 

nombre que vives, y estás muerto 

... No he hallado tus obras per- 

fectas delante de Dios”. O su 
Jaensación á la Iglesia de Laodicea 

(tipo de una Iglesia apóstata): Tú 
eres un cuitado y pobre y ciego y 
desnudo”. “Te vomitaré de mi 
boca”. 

¡Cuán triste el contraste y cuán 
grande 4 diferencia entre estas 
cinco iglesias. y aquella gran 
Iglesia, contra quien las puertas 
del infierno jamás prevalecerán, 
cuyo corazón permanece velando 
durante las horas de la noche! 
Pero, gracias á Dios, no fueron 
desaprobadas todas las Iglesias; 
pues la Iglesia de Smirna fué 
“rica para con Dios, aunque en 
el mundo sufrió tribulación y 
pobreza! La Iglesia de Filadelfia 
permaneció fiel á la Palabra y al 
Nombre, aunque tenia solo un 
poco de potencia, y estas dos 
Tolesias recibieron la aprobación 
de aquel que es el Santo y 


Verdadero, el Primero y el Pos- 


_frero que anduvo en medio de 
Jas Iglesias. 
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La verdad de Cristo y su Iglesia 
desenvuelve la riqueza del poder 
transformador del amor, cuando 
le vimos decir 4 la que por natu- 
raleza es morena: “Tú eres toda 
hermosa”? y por su descripción 
de ella manifiesta que efectiva- 
mente es verdad. Pero Cristo en 
medio de sus Iglesias nos presenta 
una verdad muy diferente. ¿Qué 
puede ocultarse de la mirada 
escudriñadora de aquellos ojos 
como llama de fuego? Aqui se 
trata de obras: “Yo sé tus obras” 
se repite á todas las Iglesias en 
su turno; porque la obra de cada 
uno será manifestada...... por el 
TUego...... 

“¿No sabéis que sois templo de 
Dios?” se pregunta á la Iglesia 
de Corinto, y cuando el Señor se 
encuentra en su santo templo... 
“sus ojos ven, sus párpados exa- 
minan á los hijos de los hombres.” 
(Salmo 11:4.) 

Qué solemne enbonces es el 
pensamiento: “Donde están dos ó 
tres congregados 4 mi Nombre, 
alli estoy en medio de ellos”. El 
puede ver las cosas tal cual son, 
él sabe las obras de cada Asamblea 
de sus santos, y, gracias 4 Dios, 
al mismo tiempo, él dará la gracia 
y la sabiduría á los vencedores de 
cada Iglesia. 


“El cordero que fué inmolado es 
digno.” 

En Ja iglesia allá arriba y en la de 
aquí abajo, en la iglesia militante y en 
la triunfante, la cruz de Cristo es el 
gran atractivo, de todos los corazones, 
y sin ella no hay nada. — Whitfield, 
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Ayudas en el estudio 
de San Mateo. 


Por el Dr. JORGE HAMILTON. 
(Contimuado de la página 214.) 


Capitulo 18, Versiculos 1 y 2.—El 
lugar que el Señor ocupa para 
enseñar es significativo } y compa- 
rando Daniel 7:3; Rev. 13:1; y 
Cap. 17:15; se ve que las aguas 
ó la mar significa las naciones. 
Asi: que, la actitud del Señor nos 
hace pensar que va á dar un 
mensaje que incluirá á todo el 
mundo (véase vers, 24 á 38). 

Versiculos 4 á 9.—La palabra 
“parábola”? no ocurre antes en 
este Evangelio y en este capítulo 
se repite 10 veces. 

El sembrador salió y sembró 
sin limitarse. La mayor parte de 
su sementera resultó infructuosa, 
pero algo llevó fruto agradable, 
aunque en decreciente proporción. 

Versiculos 10 4 17.—La parte 
misteriosa del reino corresponde 
al tiempo en que el sembrador, 
con paciencia, espera antes de 
recibir el fruto de sus labores. 

Se nos declara el motivo de 
las parábolas, á saber: para cegar 
á unos (la nación judaica) por 
causa de su incredulidad mani- 
festada en los o anteriores 
(vers. 13 á 15), ; para iluminar 
å otros, es P á los sinceros, 
como los discipulos. 

Versiculos 18 á 28.—He aqui la 
explicación de la parábola. La 
simiente es la palabra de Dios 
que fué sembrada en los corazones 
de los hombres. Los tres enemigos 


- parábolas, 
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son el Diablo (aves), la carne (lo 
que siente las aflicciones), y el: 


mundo (los afanes y riquezas). El 
fruto tiene su origen en entender 
la palabra: la primera clase no la 
entendió, la última lo hizo, de las 
otras dos se implica que permitían 
que otras cosas les robasen del 
provecho. Se recibe el 
después de los peligros, al sembrar 
(de las aves); al brotar (del sol); 
y al crecer (vers. 7). La parábola 
enseña que el reino sufriría por 
un tiempo los ataques de sus 
enemigos, pero que. al fin, se ha 
de ver el buen fruto. “Puede 
notarse que trata del reino en el 


fruto. 


corazón y que depende,del enten- - 


dimiento de la palakra y no de 
las buenas obras, siendo anticipado 
por un tiempo de aparente fracaso. 


Versiculos 24 á 43.—Tratando 
de la. primera de esta serie de 
tenemos como ante- 
riormente en el capitulo, la 
declaración de la parábola - (vers. 
24 á 30), luego el motivo (vers. 34 
v 35), y por fin la explicación 
(vers. 36 á 43). La simiente en 
esta parábola son los hijos del 
reino (vers. 38): en la primera 
parábola hay dos cosas qe se 
oponen á la fruición de la simiente 
en el corazón; ahora, habiendo 
entrado y cambiado el corazón del 
hombre, principia la lucha con el 
mundo afuera, porque el campo 
es el mundo (no es la Ig] esia), yel 
enemigo es el Diablo, el principe 
del múndo. Los judios esperaban 
un reino sin escándalos (vers. 41), 
esto vendrá, pero por ahora los 
dos reinos, el de Cristo y el del 
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Diablo, andan juntos; el Diablo 
haciendo que los suyos tomen la 
apariencia de los hijos de Dios 
para engañar más y así impedir 
el reino de Cristo. En cuanto á 


Jas cosas de Dios, los hombres 


duermen (1 Tes. 5:5,6), y asi se 
prestan al engaño del Diablo (la 
cizaña). La cizaña, tan parecida 
al trigo, no es buen alimento sino 
contiene un veneno que daña á 
los que la comen.” Los más fieles 
siervos de Dios no pueden siempre 
distinguir entre la cizaña y el trigo 
(2 Tim. 2:19) sin equivocarse, por 
eso Dios no deja el asunto en sus 
manos. Tengámoslo presente que 
esto 'se refiere al mundo (no á la 
Iglesia), y al juicio eternal de los 
malos. ¡Qué declaración, que sólo 
Dios y los ángeles saben sı unos 
son creyentes ó no! Son tan 
parecidos á los hijos del Diablo, 
y es pof lástima de los tales que 
Dios tarda el juicio, (v. 29). 


Versiculos 31 y 832.—El Diablo 
no se contenta con que sus hijos 
se asemejen å los del reino y 
pasen por trigo, sino, quiere que 
los dos se mezclen. Se vé aqui 
el desarrollo del reino de Dios. 
desde un principio muy insigni- 
ficante hasta que consiga una 
importancia en el mundo y ofrece 
lugar para que el Diablo y los 
suyos (aves, compárese v. 4,19) 
hagan su hogar en él. Los reinos 
ya no existen aislados sino el uno 
está adentro del otro, y cuantas 
veces se ha oído el chirrido de las 
aves entre los que forman la 
iglesia profesante. 


Tersiculo 38, — En Zacarias 
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5:7,8. también encontrarcos la 
epha y la mujer con la declaración 
que es “la maldad”, y si añadimos 
á esto las referencias 4 la levadura, 
no nos deja en duda del significado 
de esta parábola, que explica el 
último paso del enemigo en la 
lucha con Cristo. El mal ya va 
penetrando en lo bueno hasta que 
lo cambie en todas sus partes. 
Lia idea del Diablo es de mezclar 
los dos hasta que lo malo sea tan 
notable en los creyentes, que el 
mundo no quiera más de lo bueno; 
es hacia este fin que el enemigo 
ahora se apura. ¡Que Dios nos 
despierte! 

Versiículo 44.—Pasemos ahora 
al último grupo de tres parábolas 
más. Este grupo no nos muestra 
el mal y su modo de operar sobre 
lo bueno, sino lo bueno que Dios 
ve á pesar de toda la maldad y 
fracaso. 


Juan 3:16 nos dice que Dios 
amó al mundo y dió á su unigénito 
Hijo, no para el bien del mundo 
sino por causa de los suyos en el 
mundo. El tesoro estaba. escon- 
dido y por eso se compró todo el 
campo (mundo), y así el Señor ve 
y se goza en su tesoro aunque esté 
escondido en el barro del mundo. 

Versiculos 45 y 46.—Aquino es 
tanto que el tesoro está escondido 
sino que es precioso, Cristo es 
el tratante (conocedor ó perito) 
que busca buenas perlas y halla 
una preciosa. Efesios 5:25 es 
un buen comentario. sobre esta 
parábola. 

Versiculos 47 y 48.—Dios no se 
engaña con los que pretenden 
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pertenecer á su reino, él reconoce 
la mezcla que ha resultado en el 
mundo, pero, nos dice que, sentado 
(sin apuro) apartará lo bueno de 
lo malo. Podemos descansar en 
Dios, él entiende el estado de todo 
y al fin, habiéndolo limpiado, se 
regocijará en su precioso tesoro. 
Versiculos 49 y 50. — Estos 
versiculos y otros anteriores nos 
indican, vez tras vez, que á pesar 
del aparente triunfo del mal, 
vendrá el día de su juicio cabal. 
Versiculos 51 y 52.—Es de gran 
valor que el creyente entienda 
estas verdades, pues le ayudará 
en vista de tanta maldad que 
abunda y le dará gozo en- el 
triunfo final de su Señor. Las 
cosas viejas pueden significar el 
aspecto del reino, según lo enten- 
dieron los judios, y las nuevas 
lo ya revelado para bendición de 
todos en el entendimiento de los 
gloriosos propósitos de Dios. 
Versículos 53 á 58. — Estos 
versículos forman un comentario 
sobre los versículos 13 á 15 y 19. 
Los corazones duros que no 
entienden nos demuestran la 
verdad de las parábolas. 


O 


“El que se ensalzare será humi- 
lado; y el que se humillare, será 
ensalzado ” 

Ninguna persona puede. ensalzar 
á un orgulloso, pues Dios dice que 
será humillado; y nadie puede echar 
abajo al humilde, pues Dios promete 
que será ensalzado. 
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El desborde cristiano. 
(Salmo-23:5). 


Por RomerTo R. Rourpox 


El DESBORDE del creyente es 


un modo seguro y efectivo que. 


Dios ha elegido á fin de que el 
mundo participe de los beneficios 
espirituales, ó que del mundo 
algunos se salven (1. Cor. 9:22). 
Durante la estación de las lluvias 
muchos de los rios en la Argentina 
se desbordan y por su caudal de 
agua fecundizan el suelo á spas 
orillas. Lo mismo pasaba todos 
los años en Egipto cuando el Nilo 
se desbordaba facilitando pzta los 


egipcios la siembra é irrigación” 


de sus cervales. 

Pues, el creyente cual el río 
que se desborda puede acarrear 
mucha bendición á sus semejantes. 

Permitidme brevemente llamar 
vuestra atención á algunos des- 
bordes posibles. que Dios nos 
presenta en su palabra. . 

De ambición. (Filip. 3:134 15). 
Nos inspira el,fervor de la misma 
escritura, el estilo y celo apostó- 
licos. Sus conceptos de la obra 
grandiosa de Dios á su favor” y 
su pronta voluntad de ponerse de 
acuerdo. con el designio divino. 
“Una cosa hago”, ¿Qué es ambi- 
ción, sinó el empeño de ver 
realizado nuestro objeto? Cuánto 
deberíamos anhelar de «alcanzar 
lo que Dios ha propuesto para 
cada uno de nosotros en Cristo 
(ver. 12). -Es el deseo de nuestro 
Dios que disfrutemos un conoci- 


miento más profundo y elevado - 
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de Cristo (vers. S). Resultado: 
Conocimiento de Cristo. 

De dones. (S. Lucas 8:18). El 
versiculo citado encierra un prin- 
cipio cuyo desarrollo tenemos en 
el capitulo 19:12426. El aumento 
es una de las leyes de la naturaleza 
que indica vida, salud y progreso. 

Del mismo modo no hay nada 
estacionario en la vida espi- 
ritual. No debía extrañarnos que 
dijera el hombre noble: “Quitadle 
lè mina y dadla al que tiene 
las diez minas”, (Cap. 19:24). 
Sin embargo, hay cuantos que 
dicen: “Señor, tiene diez minas”. 
Es significativo que el hombre 
noble le aumentó el número de 
las áminas al que más tenia. De 
doúde lamentamos, no sólo la 
falta de dones, sino la imposi- 
bilidad de aumentarlos. Al que 
más tiene, el Señor le agrega más. 
Resultado: «Pestimonio de Cristo. 

De anhelos. (Rom. 9:2,3). En 
este cuadro el apóstol presenta lo 
que á simple vista parece una 
quimera. Ya estaba persuadido 
Pablo de que jamás pudiera ser 
apartado de Cristo. Sin embargo, 
tanto fué su anhelo, teniendo en 
cuenta su vida pasada de perdición, 
que, si fuera posible por su sacri- 
ficio, estaba dispuesto á perder su 
salvación, con tal que, en primer 
lugar, se convirtiesen los de su 
propia familia, y después los de 
su nación. El día que los verda- 
deros miembros de la Iglesia de 
Dios estén posesionados de este 
espiritu, dará por resultado inme- 
diatamente un avivamiento colosal 
en todo el mundo. Resultado: 


T 


Fietadad d Cristo. 


De sufrimientos. (1. Ped. 3:17 y 
4:14). La mayor prueba del 
cristiano es padecer. Es también 
su privilegio. (Filip. 1:29). Nues- 
tra naturaleza resiente el padeci- 
miento como lo ha hecho en 
todas las épocas, sea á causa del 
Evangelio ó por motivo de la 
malicia de nuestros enemigos. 
Pues, parece mentira que hubiera 
desborde en este concepto. Sin 
embargo, nos propone Pedro que 
haciendo bien es posible padecer 
como en el caso de Daniel, y 
seguramente si procedemos como 
él, con el mismo resultado. Dos 
veces Pedro nos presenta el 
ejemplo de Cristo (cap. 2:21 y 
3:18), quien sufrió la mayor 
injusticia que haya conocido el 
mundo. El beneficio eterno para 
el creyente es de ver en tal caso 
la gloria de Dios (4:14), y expe- 
rimentar lo que Dios nos promete 
en el capitulo 5:10, Resultado: 
Mayor gloria á Cristo. 

De experiencia. (2 Cor. 12:4). 
Nos parece que siempre hay algo 
mistico en este capitulo, pero á 
la vez algo palpable. Pablo no 
pudo olvidar la lección y aún 
después de catorce años; escribió 
como si recientemente le hubiera 
sucedido tal experiencia. Después 
de Cristo la cosa más preciosa es 
nuestra propia experiencia. Nues- 
tros goces, pruebas y circuns- 
tancias nos parecen de mayor 
importancia que los de cualquier 
otro creyente. . Tal éxtasis le 
causó más humildad que otra 
cosa, pues, no pudo descifrar la 
visión, pero la ligó con el colmo 
de sus experiencias. Fueron tales 


y tantas las revelaciones que 
Pablo pudo descifrar y comunicar 
á todas las Iglesias que Dios 
tuvo que humillarle mediante el 
poderoso aguijón. Hermanos, cual- 
quier desborde nos es peligroso, 
con tal que Dios no nos comuniqne 
la gracia, de modo que- Cristo 
perfeccione su poder en nosotros. 
Resultado: Poder de Cristo. 


WRS 
Perdonado y olvidado. 


El perdón es siempre muy 
deseable y vale la pena tenerlo, 
ya sea el humano ó el divino, 
aunque la diferencia entre los 
dos es muy marcada. 

Apesar de que nosotros perdone- 
mos de todo corazón, recordamos 
las ofensas por las cuales se pidió 
el perdón; pero Dios perdona y 
olvida las ofensas. Mientras que 
con nosotros queda el recuerdo de 
éilas, él, por su parte, las borra 
del libro de su memoria, y, por 
haber nosotros ateptado á Cristo, 
jamás las tomará en cuenta otra 
vez. 

En el Salmo 32 tenemos 
enseñada la lección del pecado, 
ejemplificada por la experiencia 
de David. l 

En los primeros versiculos, se 
emplea tres palabras distintas 
para describir el pecado en sus 
diferentes formas. 

“Bienaventurado el perdonado 
de rebelión, el encubierto de 
pecado. Bienaventurado el hom- 
bre á quien no contará Jehová la 
iniquidad.” (Salmo 32:1-2). 
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Rebelión significa transgresión, 
desobediencia, desprenderse de 


Dios. : 

Pecado significa: no alcanzar 
la marca ó norma, incapacidad de 
agradar á Dios. 


Iniquidad es la depravación de. 


nuestro ser; la debilidad de nues- 
tra naturaleza humana. l 

De estas tres raices brotan 
las tantas clases de pecados en 
nuestras vidas. 


Hay también tres palabras en 
el texto citado que demuestran 
cuan completamente, Dios per- 
dona el pecado. É 


La rebelión es PERDONADA; esto 


es, llevada como el macho cabrio 
llevó los pecados de Israel (véase 
Lev. 16:10). 

El pecado es CUBIERTO; esto es 
llega & ser invisible aún.á Dios, y 
queda cual si nunca se hubiera 
cometido. 


La iniquidad no es CONTADA, Ó 


imputada, esto es, noes tomada 
en cuenta, cual si no existiera y 
es completamente anulada, puesto 
que la deuda ha sido pagada. 
Poned estos tres pensamientos 
juntos y tenéis lo que Dios- ilama 
perdón. a 
Nuestros pecados son llevados, 
borrados, aniquilados y entera- 
mente desterrados pòr el sacrificio 
de Cristo. Cuando se añade & lo 
que antecede las palabras: “Nunca 
más me acordaré de sus pecados 
é ¡iniquidades” (Heb. 10:17), 
tenéis el mejor mensaje que el 
corazón humano podría recibir. 


(Traducido por G. W. SPOONER). 
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El llanto y la alegría. 


Por ENRIQUE F. BAKER 


“Por la tarde durará el lloro, 
y å la mañana vendrá la alegría” 
(Salmo 30:5) 


Asi cantó David en un tiempo 
de regocijo cuando su “tarde” tan 
llena de peligro y tristeza se ha- 
bía vuelto en gloriosa “mañana”. 
Muy bien puede servirnos de 
tema estas palabras, para que nos 
valgamos de la preciosa lección 


_que*encierra el cántico de David; 
“no olvidándonos, que al menos, 


+ 


existe cierta analogia entre su 
experiencia y lo que hemos de 
realizar nosotros. : Se puede ver 
tafbién, que la consideración de 
estas palabras nos ayudará mien- 
tras nos encaminemos en medio 
de tanto que nos. estorba, y. á 
veces, nos causa bastante dolor 
y decaimien: 4 de ánimo. 

Las pala«fras que encabezan 
este salmo nos refieren á II Sa- 
wuel 5, y por medio de la lectura 
de este capitulo, llegamos á saber 
que David tenía mucha razón de 
prorrumpir en tal canto, pues 
vemos que, en cuanto ú él, las 
promesas divinas, al fin y al cabo, 
se cumplieron colmándole con 
toda suerte de bendición. 

En el tristísimo periodo de su 
huida de Saúl, su implacable 
enemigo, encaminábase cual va- 
gabundo, llorando, hambriento y 
angustiado, é indudablemente le 
parecia, juzgando por el enlace 
de los acontecimientos, que, en 
vez de verse rey, era mucho 
más probable que, en cualquier 
ogri i 
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momento, pudiera caer en las 
trampas de Saúl. > Pero á su 
tiempo, se ve á David triunfante, 
coronado y regocijado sobrema- 


. nera. 


La muerte había llevado á Saúl 
á un lugar de donde jamás podría 
volver para atormentar al esco- 
gido de Dios. La “tarde” habia 
desaparecido con su espesa ne- 
grura de indecible aflicción, y 
habia amanecido el día, cambiando 
“el llanto en cantar”. 

Notemos que Hiram, rey de 
Tiro, para mostrar su amistad á 
David, le habia mandado obreros 
para edificarle una casa. 

El apóstol Pablo dice en Roma- 
nos 13:12: “La noche está muy 
avanzada y el día se acerca”. 
(Versión Moderna). 


Cual David, nos encontramos 
en el tiempo del ilanto, afligidos 
y angustiados; pero, á la vez, nos 
regocijamos al saber que el día 
se acerca. Como la estrella de la 
mañana, que se manifiesta en la 
más densa obscuridad, anunciando 
el alba, así también Cristo, cuyo 
es el titulo: “La Estrella res- 
plandeciente y de la mañana”, 
introducirá el dia al revelarse Á 
los suyos. Llamando á los que 
duermen, los arrebatará junta- 
mente con los sobrevivientes y 
presentará la Iglesia completada 
al Padre, en la casa celestial que 
él ahora está preparando para los 
suyos. Estamos marchando, pues, 
de la noche, al día eternamente 
glorioso. 

Jesús no tardará, porque si 
bien es cierto que estamos espe. 
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rando y anhelando su venida, él, 
infinitamente más todavía, está 
esperando nuestra llegada alli. 

Se nos ofrece, entonces, para 
nuestra consideración el hecho 
que, como Dios cuidaba á su 
siervo en todas sus pruebas, guián- 
dole infaliblemente hacia tan alta 
gloria, asi Cristo está cuidáandonos 
á nosotros mientras estamos de 
viaje en este mundo, y diariamente 
nos guia hacia el lugar que él 
está aparejando para todos los 
que le aman.. 


Debe haber sido un palacio 
hermosisimo el que Hiram edificó 
para David, pero no es nada en 
comparación con el lugar que 
Cristo llama “la casa de mi 
Padre”, donde promete llevarnos. 


Me acuerdo que una vez, cuando 
un vapor estuvo por echar ancla 
cerca de un punto hermoso de 
Inglaterra, los pasajeros estaban 
admirándose de una mansión si- 
tuada en medio de un paisaje 
hermosisimo. Un caballero al 
oir las exclamaciones de los demás, 
dijo, con una dulce sonrisa: “Pero, 
señores, esa mansión es un chi- 
quero en comparación con el lugar 
donde voy yo”. Todos se quedaron 
por un momento, sin poderle 
responder, y luego trataron de 
adivinar el país y el lugar donde 
podria existir tan sin igual her- 
mosura, pero sin poder nombrarlo. 
Al fin, el caballero dijo: “Voy al 
cielo y veré el lugar que Cristo 
está preparando para los que le 
aman, y no sólo veré el lugar, 
sino también contemplaré á la 
Persona que murió para salvar- 
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me”. Al oir estas palabras, todos 
á una empezaron con ansiedad á 
buscar su equipaje como si qui- 
siesen escapar sin oir más! 


Hermanos, el dia se acerca: el: 


llanto pasa, la alegría viene; pues 
que no marchemos á remolque 
de los que buscan su parte en la 
tierra, sino que vivamos como 
“hijos del dia”, procurando alum- 
brar á los infelices que, entonte- 
cidos por el Diablo, están con 
rumbo al infierno. 


~no o r 
A 


"Puestos los ojos . » 


-en Jesús.” . 
Se ha dicho .que, por cada vez: 


que miramos & nosotros mismos 
deberíamos mirar á Cristo 10 veces; 
pero mejor todavía seria de no 
mirar nada á nosotros mismos sino: 
sólo á Cristo. Esla mirada de fe, 
á la persona de Cristo, que salva 
el alma al principio y solo la 
contemplación de él puede guar- 
dar esa alma en su vida después. 
Miremos entonces á él, á él solo, 
à él siempre y el continuo resulta- 
do será que experimentaremos paz 
y poder en nuestras vidas, 
x= » 
Aquellos cuyo regocijo está en el 
Señor, no están á la merced de lo que 
ciertas escuelas dicen acerca de Jesu- 
Cristo ó la Biblia. Como el que era 
ciego, sabemos, 


Al enseñar al pueblo de Dios, de- 
beríamos poder discernir sus necesi- 
dades ó de lo contrario seremos cual 
un médico que receta sin antes haber 
examinado al enfermo. G. H.F. : 


š 
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Los tratos del Señor 
con los suyos 


Por JAIME CLIFFORD. 
a 

Al considerar el último inci- 
dente que tiene el Lago de 
Genesaret por centro, dos por- 
ciones del antiguo testamen- 
to nos vienen á la memoria. 
En Jeremías, cuando el pueblo 
de Israel estaba muy lejos de 
Dios él dice: “ Heme acordado 
de ti, de la misericordia de tu 
mocedad, del amor de tu des- 
posorio, cuando andabas en 
pos de mí en el desierto.” 
¡Cuán grande el corazón que 
aun se deleita en tales cosas, á 
pesar de lo que ha acontecido: 
¡Qué contraste más triste nos 
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presenta Ezequiel, cuando dice 
de parte de Dios á Israel: “No 
te has acordado de los días de 
tu mocedad.” ¡Cuánta gracia 
hay en las palabras, que si- 
guen: “Confirmaré mi pacto 
contigo”: 

El incidente de que nos ocu- 
pamos ahora se encuentra en 
el último capitulo de Juan y 
por ser la última lección de los 
evangelios, conviene que ber- 
mine nuestros pequeños estu- 
dios, y, talvez, tenga una voz 
para nuestros lectores al aca- 
bar el año. 

El Señor estaba ausente. 
Es cierto que desde su resu- 
rrección había aparecido áva- 
rios individuos, entre ellos á 
unas mujeres, á Pedro y á los 
dos discipulos que, entristeci- 
dos por lo que había sucedido 
ibaná su casa. También en dos 
ocasiones habia aparecido å 
la compañía de los creyentes. 
Cuanto tiempo haya pasado, 
desde la última vez que apa- 
reció á los suyos, no sabemos, 
pero, sea por haber tardado, 
ò por causas ignoradas por 
nosotros, el hecho es que, es- 
tando juntos varios de los 
discipulos, dijo Pedro, á pes- 
car voy y los otros dijeron, 
“Vamos nosotros también con- 
tigo”, y subieron en una barca, 
Es de creer que pensaron ellos 
que la ausencia del Señor ha- 
bia cambiado todo de tal ma- 
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nera que ya no habia más ra- 
zón de no ocuparse en su ofi- 
cio, y que más les convendría 
volver á lo de antes, que que- 
dar en lo incierto. En la per- 
turbación de su alma, las pa- 
labras del Señor: “No temas, 
desde ahora pescarás hom- 
bres” quedaron desoidas y el 
sacrificio de barca, redes y 
peces en aquel entonces que- 
dó como una equivocación. 
Pero el Señor no estaba ni 
lejos de ellos, ni sin interés 
en su estado; por consiguien- 
te “aquella noche no cogieron 
nada”. La repetición de la 
experiencia de la noche cuan- 
do los llamó á su servicio, de- 
bería haberles hecho recordar 
la vocación cou la cual los 
había llamado. Pero no fué 
asi. Nile conocieron, por la 
mañana, cuando les preguntó: 
“¿Tendis algo de comer?” Al 
contestar negativamente, les 


dijo que se echara de nuevo: 


la red y que hallarían. Palabr: 
que obedecieron y probaron 
la verdad de ella como tam- 
bién su poder: y Juan luego 
le conoció é hizo saber á los 
demás. Pronto todos estaban 
en la mesa con el Señor co- 
miendo, uo de lo que ellos ha- 
bian traido, sino de lo que el 
Señor había preparado de an- 
temdo. i 

Son varias las lecciones que 
resaltan de esta historia, pero 
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todos tienden å ejercitar nues- 
tras memorias. 


Se cuenta de que un joven, 


pastor de ovejas, por favor de 
su rey, llegó á una posición de 
mucha influencia, trayendo so- 


bre silos celos de los nobles. 


del pais. 

Estos hablaron al rey de una 
habitación secreta, que tenia 
el ex-pastor y el rey demandó 
entrada á ella. Al entrar, cual 
fué su sorpresa al ver como 
único mueble, un banquillo 
de 3 patas, mientras en la 
pared habia dos grandes cla- 
vos, donde quedaron colgados 
un manto viejo y descolorido, 
y un sombrero de ala aucha, 
también viejo, y en un rincón 
había un bastón tosco. El rey 


preguntó á su favorito: ¿ por, 


qué en el palacio, donde debe 
reinar la elegancia, conservaba 
una habitación en tal estado ? 
Quien con lágrimas en los ojos 
le contestó: “Ah mi Senor 
Rey, al sentirme orgulloso por 
el favor que me habéis dispen- 
sado, arreglé esta pieza ú se- 
mejanza de la humilde choza 
donde me encontrasteis, y to: 
dos los días he venido, y, sen- 
tado en mi banquillo, he dicho 
para mí: “Nada más tendría 
hoy, si no fuese por el favor 
del rey”. Nos conviene hacer 
lo mismo en sentido espiritual 
y siempre ha sido necesario 
para el pueblo de Dios hacerlo. 


z E i 
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« Acordarte has de todo el 
camino por donde te ha traido 
Jehová tu Dios” La Pascua y 
la presentación de las primicias 
(Deut. 26), tuvieron por objeto 
el reconocimiento de lo que 
era el pueblo de Israel y lo que 
el Señor había hecho con él. 
Los salmos declaran las mis- 
mas verdades. 

Es mala señal en un cristia- 
no que se olvida de lo que 
era antes de su conversión, y 
habla y hace como si no de- 
biera todo lo que tiene al Se- 
ñor. El tal hace dos males. 
Roba á Dios la gloria que de- 
begia recibir de casa de uno de 
185 suyos y roba å si mismo de 
mucha bendición. El peligro 
no es para unos cuantos sino 


- para todos. 


Los apóstoles se olvidaron 
y nosotro:¿no somos ni mejo- 
res, niméé fuertes que ellos. 
Esta última lección de los 
evangelios nos hará falta hasta 
el último día de nuestra vida 
terrenal, 

Lo que sigue está intima- 
mente ligado con lo que he- 
mos tratado. El Señor llama 
á Pedro por el nombre que 
tuvo antes de su conversión, 
Simón, hijo de Jonás, y le a- 
rranca una triple confesión de 
amor, ya que tres veces le ha- 
bia negado. También antes se 
había jactado, diciendo que no 
sería como los demás, pero 
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ahora pasa en “silencio lo de 
los demás, y humillado, apren- 
de que su deberes el de apa- 
centar los corderos y ovejas 
del Señor, y no de jactarse so- 
bre ellas. Las enseñanzas de él 
sobre el asunto (1 Ped. 5: 14 
4), nos ayudan á realizar como 
había aprendido su lección. 
Otra lección tenemos en la 
responsabilidad de cada uno. 
Es para Pedro seguir ya que 
el Señor le ha dicho: “Sigueme 
tú”, dejando Á Juan “que siga” 
en conformidad con el buen 
querer del Señor para él. Que 
cada uno de nosotros oiga su 
voz, y, recordando lo que era 
antes de ser salvo, como tam- 
bién, la bondad del Señor 
desde entonces, le siga más 
de cerca. 

Elaño 1913 lleva el recuerdo 
de mucha flaqueza, de mucha 
frialdad. ¿Será 1914 un año 
mejor, de- mayor fidelidad ? 
Quiera nuestro Dios que sea 
así, ó mejor dicho: (Jue asi 
sea, ya que es la voluntad de 
Dios. 

AR 

¡Es un evangelio glorioso: El que 
tenemos que predicar es uno de: todo 
miedo quitado, toda condenación pa- 
sada; la paz que sobrepuja todo enten- 
dimiento dentro de nosotros; la misma 
sonrisa de Dios sobre nuestros rostros; 
y nuestros vídos regocijándose en el 
gozoso són de la perfecta reconcilia- 
ción, la música de la casa del Padre. 


Geo F. Trench. 


ET A 


EL LAMA DALAY 
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La posición de este hombre. entre los budistas de Tibet, China y Mongolia, es como. 
la del Papa eñtre los romanistas, aunque los budistas de Ceylán, Burmah, y- el 
Japón no le reconocen. Este cuadro nos.debe despertar á orar por Jos pueblos 
de Tibet y otras partes de Asia Central, donde. no se permite la cutrada á los 


misioneros del evangelio: 


Noticias de 


Inglaterra. 

Informe anual de los 
Asilos de Müller. 

“Este septuagéósiino cuarto informe 
de los tratos del Señor con su obra y 
obreros de Astrey Dowx es un relató 
de días de especial tristeza, oscuridad 
y prueba, mas también de maravillosa 
paz y de grandes manifestaciones del 
poder del Señor para librar”. Tal es 


otras tierras 


Ja introducción del informe para el 


año 1912-13. La suma de $ 433,420 


moneda legal, que agregada á las : 


sumas recibidas en años anteriores 
da un total de $ 22,019,895, que 


Dios ba proveído en contestación. &. 


la oración de sus siervos, sin que un 


centavo fuera pedido al público ó á 


particulares. Es un hecho que de- 
muestra la fidelidad y bondad de un 
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Dios que es poderoso y pronto para 
escuchar v- contestar al que pide 
con fe, 

Durante el año se han recibido 
en el asilo 161 varones y niñas, entre 
las edades de diez semanas hasta 
catorce años. El total en el asilo 
durante el año era 

2028 TIUÉRFANOS. 

Muchos de los que salieron habían 
sido convertidos al Señor, 

Hay muchas lecciones interesantes 
y prácticas que se pueden aprender 
por la lectura del informe. Se vé 
por ella la bendición de Dios que 
sigue la vida y escritos del amado 
fundador Jorge Müller. Hay también 
ejemplos de abnegación y del gozo de 
dar Siemáticamente. 

He aquí algunas citas del informe: 

Recibimos de un pescador de alta 
mar, $ 45.80.. El dador escribe: 
“Doy en una forma sistemática. Los 
ahorros del bote van para Misiones 
en el extranjero, y-los de las redes 


para los huérfanos, segúzgsu propor- 
ción, de manera que veis que soy un 
simple administrador. ¡Qué el Señor 
me guarde fel” Esto es un precioso 
ejemplo de 11. Cor. 9:7: “Cada uno 
dé como propuso en su corazón: no 
con tristeza, ó por necesidad; porque 
Dios ama al dador alegre,” 

De Kasauli, India: $ 15:95. Cada 


kJ N 
semana este dador envía un donativo. 


¿De Australia $ 114.50: - El dador 


escribe: “Aunque. visttonos muchos 
puntos interesantés en Inglaterra, lo 
que más nos llamó la atención eran 
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los asilos. No me olvidaré nunca de 
la limpieza y orden perfectos”. De 
Dersingham $ 20 con la: siguiente 
carta: “Os remito para los huérfanos 
un pequeño agradecimiento al Señor 
por otro aniversario: que alcanzaré 
mañana. (Gen. 48:15). Lo recibiréis, 
si tarda el Señor, sobre el aniversario 
de mi nacimiento, casamiento, aci- 
miento segundo; y lo estoy remitiendo 
en el aniversario de mi entierro” 
(Rom. 6:4). 

De Pomona (E. U. A), fueron 
enviados una cadena de oro con 
guardapelo, una cadena “Albert”, 
tres anillos de oro, tres alfileres de 
corbata, un par de aros, tenazas de 
azucar que tienen doscientos años, un 
antiguo reloj de plata, una lapicera 
y dos prendedores- antiguos. La 
siguiente. carta los “acompañaba: 
«Tuvimos una pequeña cantidad de 
alhajas. cuando fuimos convertidos, 
pero desde el tiempo que pasamos 
de muerte á vida, estas cosas no han 
tenido atractivo para nosotros, y, por 
decirlo así, anticipamos á los ladro- 
mes. © Las remitimos ahora Á vosotros 


sabiendo que podéis hacer uso de 


ey 


ellas. Hace unos años, el Señor puso 
en Nuestros. corazones: el deseo de 
enviar una pequeña suma á uno de 
los siervos de él en la India, peco 
demoramos tanto. que > el Señor 
permitió que un hombre nos lo robara. 
Esto explicará la significación de lo 
referente á los ladrones.” 

Del joven hijo de un misionero en 
Africa Central, $3.50, De un 
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misionero trabajando para el Señor en 
España $137:40, 

Hoy hemos recibido dádivas de 
Inglaterra, Escocia, Gales, Irlanda, 
Canadá, Australia, China, Sud Africa 
y damos gracias á Dios por cada una 
de ellas. 

Hoy el Señor nos suple abundante- 
mente, porque la primera carta que 
abrimos contenía un cheque por $11 
mil 450.00 siendo el legado del finado 
Señor H. G. W. Esta mañana un pe- 
queño vendedor de diarios saludó á Mr. 
Green como Sigue: “Vd, pertenece å 
los pequeñitos allá arriba, ¿no? Bueno, 
quiere darlos esto (30 cts.) con mi 
bendición, ¡que Dios les bendiga !” 
(Mr. Green es uno de los dos directores 
del instituto; el Dr. Bergin es el otro. 
El último rehusó un gran porvenir, 
en la práctica. de medicina, para 
ayudar á su anciano padre en la direc- 
Los l 


ción de asilos, y durante el año 


pasado los” huérfanos han tenido que 
lamentar la pérdida del anciano Mr. 
Bergin, quien fué llevado para estar 
con Cristo el día 8 de Octubre 1912.) 

Que seamos “ayudadores juntamen- 
te” con los directores y obreros de 
esta institución en nuestras oraciones 
públicas y en el secreto. 


UA 


“La vida cristiana” dijo Lutero, 


““ consiste de pronombres posesivos”. 
Es una cosa decir: “ Cristo es on Sal- 
vadot”, es otra cosa bien distinta de- 
cir: “él es mi Salvador y mi Señor ”. 
El diablo puede decir 1ó primero; el 
verdadero cristiano, y él solo puede 
decir lo segundo. 
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«¿Por qué buscáis entre 


los muertos al que 
vive P”? i 


Estas palabras que fueron pro- 
nunciadas por aquellos . varones 
con vestiduras resplandecientes, 
parecen tener, á la vez que: 
una pregunta, una suave repren- 
sión. 

“¿Por qué buscáis entre los 
muertos al que vive? No está 
aqui, mas ha resucitado.” 

Permitidme haceros una pre- 
gunta que parece ser- de sentido 
diferente: ¿Por qué estáis entre 
los muertos los que vivis? Es” 


lamentable á veces saber, que los 
que han pasado de.muertg á vida + 


disfruten tan poco de está vida, 
que sientan el deseo de volver. 
entre los muertos. ¿Qué diriamos. 
de un hombre que fuera & vivir en 
un cementerio ? ¿ No nos pareceria 
estraño ? Pues, hermanos, es más 
todavía que uno que vive tenga el- 
placer de estar entre los muertos 
insepultos que despiden corrup- 
ción; y, sin duda, los creyentes 
que tienen contacto, y que se 
recrean en las cosas que no tienen 
una abierta aprobación de la 
voluntad de Dios, serán tan con- 
tagilados é inútiles. que han de 
experimentar consecuencias muy 
tristes, a 


“ Si habéis resucitado con Cris- `- 


to, buscad las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado 'á la 
áiestra de Dios. Poned la mira en 
las cosas de arriba no en las de la 
tierra. Porque muertos sois, y 
vuestra vida está escondida con 


Cristo en Dios.” (Col. 3:14 3) 


PS Mee 


Je 
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Escuela Dominical. 


(Lecciones Internacionales) 


DICIEMBRE 21. 


Lección: La tierra dividida. Josué 14. 


Texto áureo: Mateo 6:34. 


Desde este punto el libro de Josué 
se ocupa con la división y arreglo de 
la tierra. La lección principal es 
acerca de Caleb cuya historia es muy 
interesante, Hacía 45 años tuvo fe 
para aconsejar el paso del Jordán 
(Números 13:31), y Dios reconoció el 
espíritu diferente de los otros en él 
“para cumplir de ir en pos de Dios” 
(Números 14:24); y durante los 45 
años fué, fiel y cumplió siguiendo á 
Jehová. (Josué 14:14.) 

Caleb pidió un lugar difícil confiado 
quepios le daría la victoria. 


DICIEMBRE 28 


Lección : Revista. 


Texto áureo : Juan 3:16. 


Las lecciones del trimeste princi- 
piaron con un pueblo quejándose en 
el desierto, y terminan con el mismo 
pueblo regocijándose e ¿posesión de 
la tierra prometida. - 

-La Epístola á los Hebreos es un 
buen comentario. Moisés sacó el 
pueblo de Egipto, mas no pudo darle 
la entrada en la tierra. Josué entró 
con el pueblo, más no le dió descanso, 
En lo que ellos faltaron, Cristo cum- 
plió y nos liberta, nos enriquece y nos 
da descanso. 


AS 


“El necio ha dicho en su corazón: 
No hay Dios”. ¿ Porqué ha dicho esto? 
; Porqué es necio ! ¿Porque lo ha dicho 
en su corazón? púra que no se le re- 
conozca como necio! 


Notas y 
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Noticías. 


Tucumán. 


Aprovechando los dos primeros días 
de noviembre, se celebraron conferen- 
cias especiales para creyentes. Natu- 
ralmente, por ser tan al norte de la 
República, no hubo mucha concurren- 
cia de hermanos de otras partes; sin 
embargo, algunos pudieron estar, y, 
gracias á Dios se: experimentó su 
presencia y bendición. El ministerio 
de la Palabra fué bien provechoso, 
tomando parte los hermanos Payne, 
Furniss, Castles, M. Martinez, A. 
Herrera y Jenkins. 


Bell-Ville. 


La campaña «que, por más de 


“dos meses siguió todas las noches en 


la carpa con buena concurrencia, 
empieza á dar resultados definitivos. 
Dos personas. espontáneamente han 
profesado su fe en el Señor y hay 
otros que evidencian interés ; además, 
hay unos 6 ó 7 creyentes que han 
estado radicados alli desde hace tiem- 
po, de modo que se espera que el 
Señor continuará obrando para que 
se establezca un - testimonio á su 
gloria. 


Casilda. 


El 1* de noviembre se celebró 
el primer aniversario de la obra del 
Señor en ésta, Tuvimos una reunión 
para creyentes é interesados, á la cual 
asistieron unas 30 personas. Fué un 
tiempo muy feliz, nuestros corazones 
rebosaron al ver, entre los reunidos, 
á varios que han sido convertidos 
recientemente, y al oir de sus labios 
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cuan grandes cosas el Señor ha hecho 
con ellos. 

A Jas reuniones de costumbre asiste 
un buen número de personas, y entre 
ellas creemos que hay varios no lejos 
del. reino. Solicitamos las oraciones 
del pueblo de Dios. 


R 


G. W. $, 


Agradecimiento. 

Damos gracias al Señor que, 
ayudados por él, hemos podido llegar 
al fin de ótro año. Tenemos mucha 
tazón por: qué dar gracias y estar 
alentados, pues, el grato testimonio 
de algunos lectores, que testifican de 
haber. recibido bendición, la: eficaz 
cooperación de los que han enviado 
sus artículos, y otros que han enviado 
donaciones, y la costante y oportuna 
ayuda de los que se han acordado de 
nosotros delante del Trono de Gracia, 
combina para aumentar nuestra deu- 
da Á la gracia de Dios, que se ha 
dignado bendecir la pequeña Revista 
durante otro año- que está por termi- 
narse, 


c 
x 


Tomo IV. 


«Como en los años pasados, de 
la existencia de EL SENDERO, tendre- 
mos un. número limitado de tomos 
encuadernados, y encarecemos á los 
que los quieran de hacer sus pedidos 
sin más tardar al Admimstrador, 
Gordon Airth, Calle Canalejas 2399, 
Flores, Buenos Aires. 


Suscriptores. 

Nos permitimos recórdar á 
nuestros lectores que con este número 
vencen las suscripciones del año 1913; 
á la vez, les rogamos hagan el favor 
de renovar las mismas, si pueden, 
antes del fin del mes. 


Conferencia anual. 


Nos es grato avisar, que Dios 
Mediante, la conferencia general para 
el año 1914 se celebrará en CÓRDOBA 
durante los días de Carnaval 22,23 y 
24 de febrero. Rogamos á nuestros 
lectores quieran acordarse. de este 
asunto en oración, para que todo lo 
referente á él sea para la gloria de 
Dios y el bienestar de su pueblo, 


Almanaque “ El Evangelista”. 


Nuestro hermano Payne de 
Córdoba ba recibido una buena canti- 
dad de estos almanaques para el año 
1914. Los recomendamos para uso 
en cada hogar cristiano Precios $1.00 
la docena ó $1,80 por 2 doeenas. 


Viajeros. 


Nuestros lectores se interesarán 
en saber que nuestro estimado herma- 
no French. Co-Redactor de. EL Sen- 
dero, está de regreso de Inglaterra 
con su familia. Durante su perma- 
nencia en las Islas Británicas, seles 
han presentado muchas oportunidades 
para: hablar pa la obra del señor en 
la Argentina, y esperamos que, por 
medios del He dado, haya un 
aumento de intercesión Y, si el Meñor 
Jos Mama, de obreros para la evange- 
lización de estas repúblicas sudame- 
rieanas, 

Por nuestra parte, agradecidos á 
Dios por la protección otorgadi y sobre 


«ellos en sus muchos viajes y la bendi- 


ción que Jes ha acompañado en su 
ausencia, les damos la bienvenida otra 
vez á la Argentina, y pedimos que su 
porvenir entre nosotros sea más que 
nunca coronado de la bendición de lo 
alto, 
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